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i  £xmo.  Sn  D* Pedro Ceyallos ^pri- 
mer Secretario  del  Despacho  ti  ni* 
versal  de  Estado. 

£1  Exmoi.  ScD,  Joisé£  Antonio  Caba* 
Uero  >  primer  Secretario  del  Despa- 
cho Universal  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Exmo.  Se.  D¿  Miguel  Cayetano  So- 
1er,  primer  Secretario  del  Despacho 
Universal  de  Hacienda,  i       '     ^' 

£1  ExmOé  Sr.  D.  Josef  £usta<)uio  MÓ« 
reno  ^  Gobernador  del  Real  y  Su- 
premo Consejo  de  Castilla.        •  : 

La  Real  Sociedad  Económica  de 
Madrid. 

El  Exmo.  Sr.  Embaisoador  de  Fran- 
cia :mr  2  exemplares.       ' 

El  lUmo.  Sr.  D.  Jorge;  de  Escovcdo, 
del  Consejo  y  CámarardiCiln'dias.' 

ÉL  Sr.  D,  Antonio  Pdrceli  Secretario 
del  Consejo  y  Cámasa  de  judias. 
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Sh  T)*  Añtpñlo  ^a|iz  Roíiiánillos^ 
Oficial  dé  la  ^eére^arm  del  Despa- 
cho Jt^níversal.  de  Estado^ 
SrV  p.  Pedro  F¿f nartüó  TáVifa ,  Ofi- 
tíal  mayor  de  la  Secretaría  del  Des- 
pacho Univecsal  da  Gracia  y  Ju^^ 
tícia^  I  • 

*¿r..D.  Ignacio  Luís  de  Mínano« 
Sr.  D.  Dámaso  Gutiérrez  de  la  Torre. 
^Sf.D.  Antonio Martinez de  Salcedo^ 
'<    Oficiales  de  la  misma  Secretaría. 
Sr.  D.  Eugenb  Renovales»  Oficial 
'^    mayor  de  Ja  Secretaría  del  Desj^a- 
C'i  cho  Universal  de  Hacienda. 
Sf.  D.  Berpardiño  de  Temes*  . 
•6r.  D.  Josef  Canga  Argüeliesr^  Oficia- 
-:    Us  de  la  misma  Secretaria* 
Sh  D.  Pedro  ArhaL 
í  Sr.  .D*  Antonio  Garay* 
Sr.  D.  Manuel  Josef  María* 
-Sr.  D.  Domingo  de  Oralora* 
Sr.  Di  Josef  Glavijo  y  Basili* 
,  Sr.  D;  Francisco  Alcázar. 
Sr.  T>.  I>óiningo  Martínez  Pato. 
fSr.  D.  Benito  Josef  de  VilJLásante. 
Sr.  D.  Joáqfuin  Martínez.      - 
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£1  Sr.  Marques  de  Espeja. 
Sr.  D4  Manuel  de  la  Serna  y  Lastjfe« 
Sr.  D.  Matías  Collado. 
Sr.  D.  Luis  Maestre  y  Caballero. 
£1  Enmoi  Sr.  Di  Rafael  Vasco ,  Ca- 
^    pitan  General ,  y  Presidente  del 
•     Rey  no  ^  y  Chancillem  deGrana^ 

da  :  por  2  exemplares. 
.Sr^  Di  Nicasio  Alvarez  deCienñiegos. 
Sn  D.  Joaquín  Bzquerra. 
Sr.  D.  Felipe  GílTaboada , Oidor  de 

la  Chancillería  de  Granada. 
Sr.  D.  Diego  Villafañe ,  Oidor  de  la 

misma  Chancillería^ 
Sn  Difjosef  Ignacio  deGuzman^Oí^ 

dor  de  la  misma  Chancillería.  ' 
Sr.  D.  Antero  Benito  Nuñez ,  Gand- 

nigo  Doctoral  de  la  Santa  Iglesia 

de  Granada. 
Sr.  Di  Manuel  de  Avila  ^  Canónigo 

de  la  misma  Santa  Iglesia. 
La  Real  Sociedad  Econdmícaé 
Sr.  D¿  Cayetano  Márquez ,  Abad  de 

la  Colegial  del  Sacro  Mobte^    ^ 
Sr.  D.  Juan  Ximénez  Pérez  ^Cándnt* 

go  de  la  misma* 
Sr.  Marques  de  Villalegre.  Sr» 
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Sr.  D*  Pedro  dé  Mora*  ^  ^ 

Sn  D^  JuaD.  Aütíres  Gómez ,  de  la 

Real  jiintá  de  Comercio  y  Moneda. 
Sr.  J>é  Jbséf  FernandeS^  de  Mesa. 
St.  p.  Francisco  de  Paula  Fernández 

^de.-Mesái  ••    -  .  '"  ^        ,    . .' ,    ^ 
El  lUinOv  &.  J!>éFt.  Raymando  Ma-, 

gí  >  Obispo  de  Guadix.  i 

.Sr.  D*:  Antonio  Cóf rales  y  Luqné^ 

Dignidad  de  Maestrescuelas  en  la 

milma.  Santa  iglesia.  :      . 

El  Illmb.  Sr.  D..  Josef  Vicente  La 

Mádifiz.^  Obispo  de  Málaga. 
Sr.  Di  Francisco  Xavier  Wadingo^ 

/Dígmdad  de  Maestrescuelas  bn  la 

misma.  Santa  Iglesia. 
Sr.  D..  Francisco  Aaviec  Asen  jo,  Ar- 
i.    ¿cdiano  de  Antequera  en  la  mis-> 

ma  Santa 'Iglesia. 
.  Sr.  D..  ;Agui5tin  Galindo ,  Canónigo. 
Sr.  D.  Domingo  de  la  Casa^  Racionero. 
Sra.  D?> Micaela  Tudd»  .  > 
^Sr.;D.  Tomas  Quilty>  de  la  Real  Jun* 

ta  de.  Comercio  y  Moneda» 
-Sr«:JD:i4ionso  del  Pino.    .  ' 

Sr.  D.  Jayme  Setta. 


Sr.  IK'  Josef  Velascó  JDfueSUs/  .  : '  í  ^ 
Sr.  D.  Nicolás  MuñoiCt  * 

Si^Di  DíegoiQuilty,  1  v      .  ^  .  ' 
Sr.  D,  Francisco  de  PauU  Peña; 
£á  £aütio,  Sh  i^;fFi:;  Jqa^qii^  Góm- 
%  pany ,  Arzobispo  de  ValcQGÍáL  [ 
-]La  Jkcú  Sociedadi  Económica  de  la. 
misma  ciudad,  t»    •  >  -   i  í 

Sr^I^*  l^nctelBróíieiBaTOiia^Audi* 

tor  de  Guerra. 
I^aJCea)  Sdsiedad-EcojDohiicá  dé  Jaeni^ 
El  Exmo,  Sr,  Conde  de  Floridalaiairca. 
Sr,  D,  Antonio  Josef  Salioas^vpígni-. 
adiA  de  MaescresoLetaB^der  lá  Saom 
Iglesi;i  de  Murcia.  .  ?   - 

Sr.  £)«  Antoni^  Mak¿;írcdlíJCá£iomgó 

de  la  misma  Santa  Iglesia^.riv  .< 
Sn  Di  JosefBscncb^Gara  4e  la  Par- 
roquia de  Santa  Catarioiaxle  la!  mis* 
ma  ciudad;?  n^rnr>  1 1  '   i  '  .» 

Sn:'D;»Marjlana  Yergara ,  Abágádo» 
Sr.  D^üVntbaH):  Josef  Galaborra. 
Sr.  D.  Pedí©  M agr<oi]ga ,  Coroipel  •  rc- 
.  tíüado.        .  ej-..':> . 
Sr.  D.  BartolomdLlores ,  Abogado» 
£1  Exmo.  Sr.  D.  Frá»eisco  de  Saaveí» 
« .  dra.  £1 


El  Illmo..  Sr.  D.  Francisca  Cébrlánt 

Obispo  de  Oribuela. 
Sr.  D.  Gregorio  Manuel  de  HudVcs/ 

Ocaña.      '  .     .  -. 

Sn.  p.  Joaquín  Mateu  dé  la  ComtLl 

Bilbao.  '  \.     /   .        ,  V 

Sr.  D.  Antonio  Benito  Cancela.  Mon4 

forte  de  Lemos.  ri 

Sr.  D.  Joaquia  Méndez  de  Vigo.i 

Oviedo.  »^^ 

Sr.  D;  Julián  Francisco  SaenoE ,  y. Fírejrí 

.:;  re;  Santiago.  i  i 

Sr.  D*  Jo&ef  Colon.  Bilbao;     .     -  :i6 

Sr.  D:  Maníudl  Santas<autierrez.  Gua<> 

dalupe.  M  .     .       '\  \ 

Sx.  D.  Mariabo  Canet  y  íaa^s.  Vat' 

lencia.  A    1. 

Sr.  D.  Cipriano  María  Goaíez  y  Lo^. 

sacb.'Coca;         .;:,T::       Í     ,:...'ri 

Dr.  Castañon.  Salamanca.  ^^  í  n 
Sr;  D.  Martin  de  G'alarraga.  Tolosa;  ^ 
Sr.  D«r  Melchor  XimtneZb  SevilláJ  .!  : 
Sr.D.Juan  Antonia I:ope2.Cádéres«! 
Sr.  Conde  de  las  cinco  Torres.  Cádiz. 
Sr¿  D.  Juan  Antohiof  Tocrílla.  Cádíz2 
Sr.  D.  Písdro  Vcra¿:  .    . .  '  i 
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i^emoria  súhre  la  n$eitídad  de  tmá 
r    exacta  descripción  fhiea^  y  ecónó^ 

mica  de  España.  '<-      ^ 
policía  de  España  acerca  de  los  po^ 

¿res ,  ^a^os ,  y  mal  entretenidos.  " 
Cap.  I.  Origen  de  lapobrexa. 
Cap.  II.  De  la  beneficencia  en  wa* 

rias  naciones. 
Cap.  III.  Máximas  ^et  Espíritu  Saiu 

to  acerca  de  la  beneficencia.    • 
Cap.  IV.  Que  es  necesatia  Ja  discre^ 

don'  en  el  exercicio  de  la  éenefi^ 

cencia. 
Cap.  V.  Disciplina  de  la  Iglesia  acef* 

ca  de  les  pobres.  Prifker  estado:,    ' 
Cap.  VI.  Segundo  estado  de  la  Dis-^ 

cipUna  Eclesíásticii  acerca  de  loi 

pobres.  •         \  '         » 

Cap.  VII.  Los  bienes  ectesiásticos  son 

patrímúHio  de  los  pobres. 
Cap.  YUl.  Tfrcera  épaca  de  íaDis^ 


cipüna  de  la  Iglesia  acerca  de  los 
pobres.  .      .   r .  i 

Cap.  IX.  Varios  modos  de  exercitar 

la  beneficencia. 
Cap.  X.  Sen)eridad  de  Jos  Santos  Pa^ 
irdres  conffa  los  mendigos  rabustoj^ 
-  yholgaz,0ne^*:  ^ 

Cap.  XÍ.  Leyes  del  Derecho   cifvil 
-  contra  los^  mendigos  robustos.     ,  i. 
C^p.  XIL  Cañones  de  la  JgUsia  so- 
bre Id^mendkidad.  i      , 
jCap.  XIÍI.  Legislaron  de .  )Esp(éa 
acerca  de  los  pobres  ^foagosny  mal 
,    entritenidoi*  Legislación,  antigMa.  > 
Cap.  XJV.  Sigla  XVL    , 
Cap.  Xy.  Proyectos  de  Don  Miguel 
.    Gigint(iiy.elJ>T^  Hetrerappara  el 

socorro  de  los  verdaderos  pobres ^ 
Cap.  XVI,  •%/(>  Xra.  ,  .  > 

Cap.  XYlli  Comparación  de  las  ípo^ 
,    cas  antecedentes.  . .  ,      :  / 

Cíp.  XYIII^  Legislación  Je  Espa- 
ña acerca  de  los  pobres  en  el  si- 
.  gh^XVm.  ,        .      i 

Cap.  XIX.  DJwsion  de  las  ciudades 
capitakffn  Ruárteles  X  barrios,     ^ 
f     -  Cap- 


(XI) 

Cap.  XX.  Ordenanza  de  Lewas  del 

año  de  ^77$' 
Cap.  XXI.  Otros  medios  practicados 

en  el  rey  nado  delSr.  D.  Carlos  II í. 

$ara  mejorar  la  policía  de  'vagos ,  y 
K  socorro  de/los  'verdaderos  pobres. 
«Cap.  XXII.  Reynado  del  Sr.  D.  Cár^ 

los  IV. 
Extracto  del  razonamiento  sobre  la 

na'vegacion  del  rio  Guadalqui'vir^ 

por  Fernán  Ptréz  de  Oli'va. 
l^apel  sobre  el  remedio  de  los  'verda^ 

deros .  pobres  i  por  el  P.  Juan  de 

Medina. 
Tratado  sokre  la  comparación  de  las 

monedas ,  por  el  Sr.  D.  Diego  de 

Co'varrúbias. 
Proyecto  sobre  los  Erarios  públicos , 

ó  Montes  de  piedad  y  por  Luis  Falle 

de  la  Cerda. 
Proyectos  de  Gaspar  de  Pons^  Con- 

sejero  de  Hacienda. 
Memorial  de  Juan  Bautista  Antone^ 

li ,  Ingeniero  de  Felipe  II.  sobre  la 

na'oegacion  de  los  principales  rios 

de  España. 
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FSFAÑA  »  como  todas  las  demás 
naciones ,  ha  tenido  sus  alternativas, 
y  varias  épocas  de  prosperidad ,  y 
decadencia.  De  una  y  otra  han  debi- 
do existir  causas  ciertas  /  y  determi- 
nadas :  porque  nada  en  este  mundo 
es  efecto  4e  pura  casualidad.  Todos 

•  los 


los  acaedttiUMfeos  oatuf^lH^^  y  po- 
líticos tienen  sus  enlaces ,  y  cone- 
xiones con  el  orden  universal ,  físi-* 
coí  Y  moral ,  aunque  nuestf  a  igno* 
rancia,  y  desidia  en  estudiadlas,  y 
descubrirlas  005.  Us  oculta  j  y  ha^^, 
desconocer  freqüeiifcmente. 

Si  como  en  España  se  culft  vd  en 
algunos  tiempos  la  política  diplomá- 
tica ,  se  hubieta  hecho  igual  estudio 
de  la  económica ,  no  hubiera  malo- 
grado sus  incalculables  ventajas ;  nj 
perdido  la  superioridad  que  le  pre- 
paraban su  situación ,  y  proporcio- 
nes naturales ;  ni  le  hubieran  arre- 
batado otras  naciones  los  inmensos 
bienes ,  y  recursos  que  habían  depo- 
sitado en  sus  manos ,  y  en  su  seno  la 
naturaleza ,  y  el  elevado  espíritu  4^ 
fw  habitantes.  ] 

Nwsfira  <:wte  ftié  por  mwclx* 

^ño6  la^  <}$cu^a  ma&  acreditada  d¡e 
la  pplítÍ4;a  (^ipÍQtnatíca ,  á  laqual  46- 
hiQ  E&paña  ^p  suprior  iiifluxo  cb 
,tQ¿ps  M  «í binetfs ,  y  ;»4m  *V  CoénSfir 

¿V(?ciqn^  i|Hio49  ya  w  ñuqpaA  y  sw 

apu- 


apuros  podían  excitar  a  su  d^spre^ 

ciOj  y  abatimiento.  ¡ 

Con  seis  millosles  escasos  de  ha^- 

hitantes  (i\  y  p(itii>ims  de  cinco  dt 


ducados  (2^ ,  todíj&dbópasaba  España 

Sor  una  de  las  primeras  potencias 
e  Europa  i  en  el  débil  reynado  dé 
Felipe  IlL  Y  á  pesar  de  los  desca^^ 
labros^  y  grandes  perdidas  del  ii« 
[uiente  t  supo  conservar  en  él  la 
tma  de  su  grandeza'.  *  ^ 

Puede  tormar^e  alguna  idea  de 
la  política  española  9  en  aquelloi 
tiempos ,  por  la  pintura  que  hacía 
de  ella  un  juiciosa  holandés  ^  el  '^fi 
de  165^*  ;> 

,f  Si  se  considera ,  decía  ,  comd 

*2  Idi 

(z)  Por  los  afios  de  iiSi9>el  Coni;^¿QtjAm 
tolin  de  la  Serna  calcu)ab|a  qqe  £spa£a  te- 
nia seis  millones  de  almas ;  pero  el  Cárde^ 
nal  Zapata  dudaba  que  lle^ai^aR  á  tres.  Y  eíA 
tre  estas  dos  c^lcu^QS  tan.di$tames>el  Df^ 
Moneada  se  inclinaba  a  9^e4a  pobladon:s4T 
ría  de  cinco  millones."  Moneada  ^  Restauráis 
tían  polfttca  de  Espafía.  Disc.  f  •  '      ^  ♦  ^  ^    -  J  ^ 

(9)  Moneada.  Ib*       J   '-»       •  j  -  -i  *.iJ 


/ 


ip$  españoks;  saben  uiar  -  á  pro- 
posito de  los  bienes  de  la  fortuna^ 
y  hacer  valer  su&oi^entajas  ,  quando 
^  cielo  ha  £«iqf!|^ido  aqüeUa  cir* 
íujnspeccion  )aoi^ue  obran  ;  se  co- 
nocerá fácilmenie ,  qué  no  hay  polip 
tica  semejante  á  la  suya ;  mas  actf* 
yüfY  vigilante ,  después  de  un  buen 
suceso ;  que  sepa  sacar  mas  utilidad 
ele  tina  batalla  ganada ;  que  sg  ase- 
gure mejor  en  una  plaza  conquista- 
dla;: que  sujete  mas  bien  á  un  pue- 
blo vencido ,  d  rebelado ;  que.  haga 
entrar  tanto  en  sus  intereses  á  los 
príncipes  aliados  i  y  en  uña  palabra, 
que  trabaje  con  mas  juicio ,  tiespues 
de  h  yictoria, y. para  recoger  todos 
|q$  frutos  que  pueda  producir ,  y  sa- 
car todos  los  mejores  partidas  po« 
sibles.'... 

'  '  „A  estas,  dos  ventajas ,  de  que 
iácabo  de  -hablar ,  nacidas  de  la  gran 
prudencia  qiie  r  la  acompaña ,  se  po- 
dría añadir  -otra  v  que  procede  del 
iftismó  oíígen,  y  es,  que  quandq 
tiene  alguna  empresa  entre  manos» 

sa- 


s 

sabe  ocuhafla  tan  bien  ^^}f  madurar* 
lacón  tanto  secreto,  que  no  llega X' 
traslucirse ,  hasta  su  mas  inesperada* 
execucion.  Trabaja  muy  á  cubierto; 
*•  y  dispone  sus  baterías  con  el  mayon 
Aiidado  dé  no  aventurar  su  inten«« 
\:ion  :  y  de  miedo  que  no  se  le  adi-^ 
vine  por  el  semblante ,  hace  como' 
que  duerme ,  quando  está  n^s  des< 
velada  ,  y  á  punto  de  dar  el  mayor 
golpe.  ÍL  na  solo  esto  :  sino  que  sien*. 
do  la  mas  zelosa  'de  su  reputación» 
sufre  que  éh  ciertas  ocasiones  dismí-? 
Buya  U  opinión  ptíblica:  sus  fuerzas:^, 
se  la  acyse  de  floxedaa ;:  y  que  so*-' 
bre  este  falso  principio ,  descuidei) 
las  demás  naciones ,  para  cogerlas  de 
improviso^  y  echar  por  tierra  á  la 
que  la  creía  en  estado  de  no  poderse 
móvef ,  ni  defenderse.  A  la  sombra^ 
de  este  secreto ,  y  artificíp » ha  con-.^ 
seguido  algunas  veces  ventajas  muy 
considerables  (i)."       -    '•  ^ 

A 

( I )  Vo^age  cP  Espagne,  curieóixyfaistorique, 
etpolitique,falten?année  t^sf;  pag.  413. 
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^  Añne^ráA siglo XVI ^ f princii*^ 
^QS  del  XVII ,  eraa  muy  comunes 
an  España  los  mejores  libros  de  polí-^ 
tttca.  Tácitú  tMVO » por  lo  fñéao^j  t]ua-> 
tro  traductores,  (Q  y  fué  el  autor  de^ 
la  moda  de  aquel  tiempo  (i).  Antc?^ 
nio  Petez ,  Baltasar  Alamos  de  Bar^í 
tiéatos  fD.  Diego  Saavedra  t  Gracian  / 
y  Otros  muciios  españoles  escríbié* 

ron- 

'I  ]  ■  *  *  •  •  ^ 

.(i.)  Antonio  iperr^^a ,  Cronista  de  las  Iit*. 
días;  fialtasar  Alamos  dé  Barrientos,  gran- 
de^ atliigo  del  ftitioso  Antonio  í^ere^ ;  líatr 
Garlos  Caloipaj  y  Manuel  Sueiri»;  cuyos  ar-* 
ticulós  pluqden  verse  en^  la  Biblioteca  de; 
Don  Nicoiás  An^dnio.  Don  Juan  Antonior 
ifelUcer  da  noticia  de  otraá  dos  tradúcelo*^ 
nfes  de  Tácito, en  ¿1  Ensayo  áe  una  SilHméca^ 

1^2)  El  Pr^cioe  de  Esq^ilace ,  en  su  carta 
al  Conde  de  Leihos^  describe  aquella  manía 
ariikÍQttúa  á?¿uiente. 
\  Sera  ^uitar^  Httrcuies  la  clava. 
De  Tácito  imitar  los  aforisnu^s; 
^Que  el  siglo  nuestro,  sin  modestia  alaba... 
;  ¡p  que  escribiera  de  los  doctosjvariosj. 
oí,- como  vió  de  Origenes  ^  hallara 
'  De  Tácito  Agustino  lo$  $ectarió^l 


f 

ron  tratiitfós ,:  comeátariM ,  «ni|M4 

sas  y  y  aforismos ,  para^  iacilkiF  y 

propagar  el  esrcidid  de  aquella  den*^ 

cia  Q 1^.  Y  su£  abrai»^  eran  ^raducidát 

^     en  otros  idioma&y  y  muy  recomen^ 

'    ^adas  para  Ja  instrucción;  pdblka  en^ 

t  f re  lo»  extrangeiaos  (a).-  ^ 

Mas  y  á  pesar  de  mídstra  celebra^ 

da  pOlitica^  ^  lo  ¿iertoes/^  que  la  imv 

iiarquía  española  iu¿4eeaip'eiidit> ,  sin 

jnt^mkion ,  por  todo  el  siglo  XVII: 

V  qttis  si  la  divina^  Sroiridencia  H& 

Bubi^f^í  dispuesto: 'tftyenüda  cte  la 

augusta   casa  de  Borbon  ,  núestraí 

suerte*  seria;    muy   probablemente 

aho- 

i. 

(t)  ^e  láS  Emijresas  políticas  de  Saavedra, 
hay  doce  ediciones ,  y  tres  traducciones ,  al 
Ifttihif raéces ,  é  it^üsao.'  Varias  obraspolí* 
ticas  de  Guacían  están  traducidas  en  los  lais-*^ 
moa  tees  idiomas,  y  en  alemán. 

Xs)  Bn  prueba  de  esto  puede  leerse  la  pre* 
fiacien.tte  tieinecio  al  Ofáeuk  tngnuai^y  atfe^ 
de  ffudencia ,  de  Gracian ,  en  su  edición  la- 
tina deiafio4e  I730,laqual  se  reimprimió- 
eotfe  ixkz  opé3Cub9s /en  el  t(Hii«  %  d%  sus 
obras ,  de  la  edición  de  Giactoi,  de  1^16  f^ 


abora:;^  comttítsLidcjlz  Bolonia/'   i 

V-  Meditando  bien  sabré  las  causas; 
ác  nuestra  .decadencia ,  niogut¿t  hay{ 
mas  cierta  4:  y-j  radical ,  que  .|a  ^  ig- 
nofisincia  >  d^  ia  Políuca^ecx>nomica.v 
9f  Todas.  Jasi  níadbnes  ,  dkev  ¡el  Sr-^i 
Campománes.^  han  tenidpf  sus  cclipK, 
SC9Í  y  <lecadencia.  Debe  .jatribuirse 
estar  común (Dontc  al  poco,  anecia 
denlas  obraS':.fK>lítica$  ,  y,4  la  falta 
d0  cálculo^  y.  dsédexiori  en rlásrxau*-; 
^m  originarias;  ;í  que  .debilitan  la  in^ 
Rustría  /  y  k'  otíupacioü  tte  ia.  ^en--^ 

f.   :Es  ptte$j«^nv€nícntC5.)5  aun.dc: 
absoluta  necesidad ,  el  fomentar  ,^  y 
propagar  el^^studio  de  la  ^Econemia-; 
política .  por  tqdos  los  medjios.  ipia^ 
gznables.         j,^.  •    '.^  ,.<.h  ,. 

- .  o  „  Sin  ésci^tores  ,  y  arísnierica^ 
política,  dice lel  mismo  SriGamípo-' 
ipapes  j  ;iin¿una.  pación  Ue^k  it\  óo-' 
aócer  bien  sus. intereses ,  ñi  k^siiie-^ 

'      dios* 


*  a 


>  •  í} 


MttMm  I         ,1,         11^  r     ¿»  *     'I      '  ■  '   U      H' 


Xi^  jaípéndfcñ^á  ia  educación  pialar,  pait»  'W* 


V  ^i 


9 
éios  de^  arrofar  lá  mijseriaí  compa-' 

fiera  inseparable  de  la  %OQrancía* 
La  estimación  que*  los  ingleses ,  y  ^^ 
franceses  han  4^dD  á  tales,  escrito - 
^  res ,  es  la  que  iiarípuesto  su  ipdóstria 
*  «n  tan  florecic^ite  estado.  Declamar 
«eontra  semejante-  estudio  ,  seria  ^ 
mismo  que  aspic^  á  apagar  la  luzy 
y  declarar  la  gjuecia  al  zelp  público, 
f  á  la  verdad."  ;  .  :. 
:-  y,  LsL  Inglaterra ,d¡£e  otro  autor, 
debe  á  sus  esúritoreá  ( y  nxuchos  de 
ellos  son  hombres  ilustresi,.por  sus 
empleos ,  ó  por  su  nacimiento )  ^  losr  j 
progresos  de  Jas  artes  ,  de  su  indi^-^ 
tria  ,  de  9u  com¿xi^Í9;  los ;  sobreda; 
Ihtttcs  éfectbs  de.su  agricúkai^,  y 
casi  todo  lo  mejor  que  tiene-  én  ías^ 
institucionei(  de  (Su  administración.; 
A  fuerza  de  repetir  verdades  4tileSy 
han  conducido. veloestado  a  foi^ar. 
un  coosiderablfiíniipiero  de  esiabde- 
cimientos  ventajosos.  Sus  escritos  ex- 
citan desde  luego  ^^\  aplauso  generalí 
pprqye  en  Inglaterra  se  leen  los  es-. 
CTXtQs  serios  ,  >y  ^  las )  obras  ^e  solo 

tie- 


(Leneirpor  bbfeto  lá  utilidad. pdbli^ 
ca.,  cotí  el  mismo  gusto,  y  conJji 
propia  c  codicia  que  en  otras  partea 
losescritm  triviales,  y  Vivólos  ;iast 
noveias;  y  las  obras. de  puro  entrcK 
tenimiento.  Los  dictámenes  de  unr 
inñníto  número  de  kccores ;  ciuda^^ « 
danos  ^  y  filósofos^  se  unen  j  compCH 
liien  ta  yo2  pública  ;>yáíta  arrebatar 
la  atención  de  los  lejgisladoresi '  Tal 
es  el  origen  de  uoa^gran  potación  de 
las  riquezas  de  la  Gra¡a<- Bretaña  f  de 
un:  gran  número  devCBtablecimie&«< 
tos  útiles  I  y  de  mommientos  ékt^i 
vados  *  en^  aquella ;  nacion^á  honor  de. 

la  huiiíanidad  (^i^X  • 

,  £or  jél  contrario ,  en  £spaña ,  auQ 
quando .  el  Mioisterip:  promueve  al-> 
gun.  establecimiento  ;<>  reforma  útil^: 
coma,  por  lo  geneiq^ ,  les  magis«* 
trados ,  y  el  cedo'  de  la  nación  no 
tienea  las  ideas  ,  éiinstrucctoi»  eco* 

^  -  w>-. 

{\X  Historiar  de  ios  intereses  del  Comercio  de 
todas  las  naúfones ,  traducida  por  Den  Da-* 
mingo  Ma|rcole$a.  toai.ii.  cap.  5* 


ndimccvpolítka^mpetetitrpará  pe> 
netrar  bien  todaaii  importancia  >  se 
pierden  ,  y  esterilizan  las  mejores ,  y 
mas  fecundas  semillas  de  la  al>un-* 
>«  dánda  ,  y  riqueza  pábUca.  Y  esta  es 
^  ^  causa  princ^al  del  poco  fruto 
*  ^ue  ban  producido  hasta  ahora  iiifes* 
tros  buenos  escritjos  ^  y  de  la  tenaz 
resistencia  de  tina  parte  de  nuestra 
nación  á  la  exécucion  de  las  leyer 
saludables  >  dirigidas  á  entender  ,  y 
diyidir  la  pravedad  territorial ,  ma« 
nantial  el  mas  seguro ,  y  fecunda 
de  la  agriciáttira  ;  de  que  todavía- 
tengan  algunos  por  problemática  la 
libertad  del  comercio ;  y  otros  mu^^ 
chos  puntos  de  economía  ,  que  en 
Inglaterra,  Francia.,  Holanda ,  y  de- 
mas  naciones  ibdustriosas  son  prin^i 
cipios  elemeiírtQles.'  i 

No  nos  faltan  obras  muy  apre^ 
dables  ^  antiguas ,  y  modernas  sobre 
esta  ciencia.  Pero  el  mal  gusto  lite-* 
rario  de  los  tiempos  en  que  ^e  escri- 
bieron ,  y  otras  causas,  ocasionaron: 
su  olvido  9  yjsiQQiosprecio,  enianto* 

gra- 
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grado  ,  :qoe  aun  las ' lioticias  de  la 
existencia  de múchas-de cUasse ocah 
táron  al  diligentisinab  biblidgrafoiI>/ 
Nicolás.  Antonio.    •  '  » 

Para  propagar  xon  mayor  rapi^ 
dez  los  buenos  priBcipios  de  la  Eco*f 
nontía  política  proponía  el  Sr:  Gami- 
pománes  dos ,  obras  interesanties  ;  la 
historia  política  de  España ,  á  inñ^t 
fócion  de  la  que  escribid  David  Hu- 
me de  Inglaterra  ;  y*  una  colección 
de  nuestros  autores  económicos.,  de* 
diversos  tiempos ,  ilustrados  cpaua*: 
tas ,  y  observaciones  rcmicás.     i  ^      * 

Qualquiera  de  e^as  dos  obras  nes 
muy  digna  de  ocupar  ia  pluma,  de 
un  sabio,  que  tenga  ios  talentos  y> 
proporciones   necesarias^para^^  -em*! 
prenderla ;  y  particularmeme  la  pri-» . 
mera  :  porque  las  historJasrque  teáf  k; 
mos  ^.  quaoBtQ  abundan  de  genealo* 
gías ,  y  firolixas  narraciones  de  ^bata-  ^ 
lias ,  tabulas  y  y  sucesos  poco  intere-^> 
santeS',  tanto  escaseanuie  datos.y^no*» 
tícias  lítales   para,  el": conocimiento t 
del  veuda4exo  estado  de  nuestiralpe^:: 
- ;.   :  nín- 


1:3 

lúnsitla  »'  en  sus'  diversa^  épocas. 

Pero  la>  colección  de  autoi^es  eco- 
nómicos, sobré  ser  muy  voluminosa, 
tendría  él  inconveniente  de  ocupar 
y  di^raer  la  atención  de  los  lecto- 

*  ^es  á  muchas  cosas  fútiles ,  para  ad- 
.\uirir  uno,  ú  otro  dató  ,  y  observa- 
ción interesante»  Porgue ,  qualquiera 
que  haya  sido  el  mérito  de  lo^  Aíon* 
cadas ,  Navarretes  ,  Matas  ,  y  Oso- 
rios  y  6cc«  el  mal  .gusto  literario  de 
sus  tiempos ,  comunicado  á  sus  es- 
jcritos ,  hace ,  por  lo  general ,  desa- 

,  grable  su  estilo ,  y  que  al  Jado  de 
excelentes  principios^  y  pensamienr 
tos.,  se  encuentren  supuestos ,  datos, 
y  cálculos  equivocados ,  y  u^na  lógi- 
ca, nó.siemprd  muy  conseqüente. 

Persuadido  :de,  la  grande  impor- 
tancia del  estudio  de  la  Política- eco- 
nómica en  los  jurisconsultos  ^ue  son 
los  que  en  £3pam  tienen  mas  in- 
*  fluxo  en  la  promulgación  >.  y  obser^ 
vancia  de  las  .leyes  ,  -hace  ba$r 
•tantes  años  que. muchos  ratos ,  que 
otros,  despqrdkian  ea  ocupaciones  £ií- 

tí- 


tiles  ,  ios  he  empleado  en  forniar 
extractos  ,  y  apuntamientos  de  ¿scrí- 
4^s  f  y  datos  económicos  de  autores 
españoles ;  cuya  colección  podrá  su- 
plir en  algún  modo  la  falta  dá  1^ 
dos  obras  indicadas  ;  por  lo  quíd 
me  he  resuelto  á  publicarla  por  sübC% 
cripcion ,  con  el  titulo  de  Biblioteca 
Española  EconómicQ^política ,  y  haxo 
del  plan  siguiente-  ... 

Se  imprimirán  cada  mes  dos  nú- 
meros 9  de  quatro  á  seis  pliegos  cada 
uno ,  los  quales  tendrán  dos  ,parte& 
La  principal  constará  de  extractos 
de  <^^  economizas  de  autorjes  desa- 
pañólos, por  orden  cronológico^ coa 
algunas  notas  liierarias  , .  y  críticas. 
La  otra  será  una  colección  de  jcoe* 
morías ,  apuntamientos ,  y  reflexio- 
nes sobre  varios  puncos  de  nuestra 
legislación  agraria  ,  y  merjcantil , 
datos ,  y  estados  comparados  de  po^ 
4>lacion  »  frutos  ,  precios  ^  ñindacio- 
nes^  y  e^abjlecimientos  patrióticos  ^ 
policía,  y  de  quanto  pueda  sumir 
nistrar  ma|eriaks  ikiles  para  la  Jiisr 

to- 
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fória  económico-política  de  España^ 

£1  realzar  y  ponderar  las  obras 
propias ,  aunque  es  bastante  común 
en  sus  autores ,  aun  los  mas  respe- 
tables ,  no  por  eso  dexa  de  ser  un^ 
fatuidad  ridicula.  £1  público  es  quien 
•  Sebe  juzgar  los  escritos :  y  el  tiem« 
po  el  que  acrisola ,  y  rectifica  los 
juicios  del  público. 

La  Subscripción  es  de  40  reales 
por  cada  medio  año  para  los  Subs- 
criptores de  la  Corte » y  $  2  reales  fran- 
cos de  porte  para  los  de  fuera.  Se 
subscribe  en  Madrid  en  la  Librería  de 
Sancha  9  caite  del  Lobo;  en  Sevilla  en 
la  de  los  Señores  Berard  y  Blanchard; 
en  Cádiz  en  la  de  Pajares;  en  Grana- 
da en  la  de  García  de  Tejada ;  en  Va- 
lladolid  en  la  de  la  Viuda  é  hijos  de 
Santander ;  en  Salamanca  en  las  de 
Alegría ,  y  Reyes ;  en  Zaragoza  en  la 
de  Polo  Monge ;  en  Barcelona  en  la 
de  Suriá  y  Burgada ;  en  Murcia  en  la 
de  Benedicto  9  y  en  el  Ferrol  en  la 
de  Lainc. 
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MEMORIA 

^bre  la  necesidad  4e  una  exacta  des- 

cripcion  física  ^  y  económica 

ae  España, 


xvutores  de  mucha  fama  pondera- 
ban la  grandeza  de  la  monarquía  es-* 
pañola ,  á  principios  del  siglo  X Vil, 
asegurando  que  era  mas  grande,  que 
,  juntas  todas  las  quatro  mas  celebra- 
das  de  los  Asirlos,  Caldeos,  Griegos, 
y  Persas ;  que  abrazaba  li  tercera  par- 
te del  universo;  que  sola  su  colonia, 

0  mundo  nuevo  era  tres  veces  ma- 
yor que  Europa ,  y  la  Nueva  Espa- 
ña mayor  que  el  África ;  que  por  to- 
do el  curso ,  que  hace  el  sol  en  su  zo- 
diaco, iba  siempre  alumbrando  tier« 
ras  de  Felipe  XV. ;  que  el  imperio  es* 

1  A        '        pa- 


panol  era  veinte  veces  mayor  que  el 
romano » iuiaüido  mas  excendiilo  es- 
tuvo.... (i) 

Así  lijoqjeaban  aquellos  autores  á 
su  Soberano»  asi  deliraba  su  indiscre- 
ta ];>a(riotisma  #  en  los  tiempos  ma^ 
calamitosos ,  y  quando  nuestros  m^ . 
zelosos ,  y  verídicos  escritores  esta- 
ban deplorando  la  debilidad ,  y  mi- 
seria de  esta  desgraciada  monarquía. 
¿  Quiénes  eran  mas  buenos  españo- 
les ,  Gil  González  Dávila ,  y  Salazar 
de  Mendoza ,  que  entretenian ,  y  des* 
lumbr^ban  á  su  nación  con  fingidas^ 
d  exageradas  glorias ,  ó  los  Monea- 
das ,  Na várretes ,  y  el  Consejo  de  Cas* 
tilla ,  que  exponían  sendliamente  sus 
ttiales  I  y  vicios ,  é  indicaban  sus  cau« 
sas  9  y  sus  remedios  ?  (2) 

De 

.  (1)    Gil  González  Dávila ,  en  el  Teatro 
4e  UsjgrandezAS  de  Madrid  üb.  x;  Salazar  * 
de  Mendoza  9  en  la  Introducción  á  la  Mo^ 
narqnía  de  Bsjfatia. 

{i)    De  las  obras  de  aquellos  zelosos  eco* 
nónuscM  I  ytfamosa  coosiifta  del  Consejo  da 

Cas-» 


inexactas ,  apasionadas  é  inútiles  cto 
nue^ras  provincias,  y  ciudades ^  te^^ 
nemos  tanta  abundancia »  como  es-^, 
casez  de  buenas  descripciones  ñsi^ 
cas  y  económicas.  Son  innumerables 
mos  pueblos  que  tienen  sus  historias 
particulares*  Mas  ta^  historias  noi 
son  generalmente  otra  cosa  ,  qua 
unas  compilaciones  indigesta»  d^  fá- 
bulas, y  hechos,  por  la  mayor  par«^ 
te  inconducentes  para  conocer  ei 
verdadero  estado  físico  y  económico 
de  los  mismos  pueblos  en  divjprsos^ 
tiempos. 

.  „  Nacen  cada  dia  ^decia  Don  Ni- 
colao Amonio)  libros  síéi  númevo  de 
Historias ,  de  Ciudad({&,  de  Igl^ias,^ 
de  Rel%iones ,  de  Reynos ,  en  que  na 
se  lee  casi  otra  cosa ,  que*  ordenes  fa« 
hulosos,  apostóles ,  a^ -^predicadores^ 
éc  la  fe  supuestos:,  mástüires  tibaldos  ' 

A  2  dé 

Cá^ik  y  Cfxt  ccfmentó  ^váarrAte  ^  ie  tratbri 
mn  Jos  lugares  correspondiente»)^ 


/ 


(4) 
dürtidrras  muy  distantes  á  énnoble^ 

^r  falsamente  la  tierra  que  no  tuvié« 

ipon  por  madre ,  antigüedades  mal  in« 

yentadaSy  o  ridículs»,  que  si  los  lim«» 

piasen  de  estas  fábulas^  quedarían  ce* 

¿idos  á  muy  pocas  hojas.  No  hay  lu« 

gar.  en  España»  por  -corto  y  obscuroif  ^ 

^ue  sea » qufe  ya  no  piense  en  hacer 

propia  historia  con  los  materiales  c)ue 

nalla  en  ^esta  mina  recien  descubier*- 

ta  9  y  copiosísima  de  extrañezas  y 

novedades (i) 

Así  se  lamentaba,  aqíiel  zelosísi* 

mo j y  muy  religioso  español,  acerri^ 

mo  perseguidor  de  los  Higueras » Lu« 

planes ,  y  demás  iniqüos  impostores, 

que  desacreditaron  nuestra  nación ,  y 

literatura  cerca  de  dos  siglos ,  cor<- 

sompiendo  nuestra  historia  eclesiás« 

tica »  y  civil  ^co;i  fingidos  crónico-- 

nes  9  y  absuifdais  fábulas ,  creídas ,  y 

aun  sostenidas  co(iel  mayor  empeña 

por 

¿iXl)'  .Cf^^,a  de  HUtmas  fabulúSM^ 
I.ib.  !•  cap.  x^    .  .    ,  > 


(O 

por  españoles  reputados  ppr  muy  doc- 
tos 9  y  muy  píos,  (i}  i 

(i)  V&se  como  describe  aquel  autor  ¿| 
*  t  vergonzoso  estado  eo  que  habían  puesto  & 
inuestra  historia  la  nimia  credulidad ,  y  la  as^ 
tata  picardía  de  unos  impotores ,  que  intee^ 
tirón  adquirir  &ma  de  acetos,  y  de  rell^ofc 
sos ,  inventando  hechos  y  glorias  fingidas,  .y 
Lson jeras  á  la  piedad  ^  y  deyocion  de  loS 

Í>ueblos.  jf  Habíase  puestp  de  }a  parte  de.  1^ 
also  indiscretamente  la  piedad,  y  el  zeto;  y 
¿  su  favor  casi  todo  el  pueblo.de  'los  que  pre^ 
tenden  tener  voto  en  semejantes  resolucióneirl 
Los  que  oyen,  y  no  ju2ígany.següian  á  Its 
mas ;  y  todos  servian  de  número ,  y  crecías 
voces,  y. lenguas  aLaplausQ.  Ya  estaba  la 
mentira  en  lugar  tan  alto ,  que  coa  muchai 
dificultad  podía  determinarse  si  era  sembláis» 
te  nativo ,  ó  máscara  superficial  lo  que  mos^ 
traba.  Fuerzas  comunes  ^'al  parecer  j  no  bas^ 
taban  para  subir  allá  á  quitarla  el  velo  con 
que  tantos  Voluñtartamentie  se  Vendaban*  los 
ojos....  Atrevióse  i  pro&adr  lo  sagrado  do 
las  resohidones  eclesiá^ca$<,  porque  como 
traa  buen:  rosoro  de  zelo  piadoso ,  halló  fi«* 
cil  acogida ea algunos  superiores ,  queseas!  no 
examinaron  esta  causa  como  jueces  i  siao  Ü 
vesolviéxon  como  partes...«Ib. .., 


(6) 
c  :  'Eñtn  tantt)  'carecíamos ,  y  mn  es- 
tamos todavía  si^  jyioa  bpena  historia 
eclesiástica ,  y  civil  de  España ,  y  sin 
una  exlcla  descripción  física  y  eco- 
nómica de  nuestra  p^riírisula^  y  de 
sus  .provinci^^  .^mg^  ,  qualquierai^ 
^ue  haya  sido  «1  mérito  40  los  Zut 
Xil:as ,  Morales ,  Marianas »  y  álganos 
litros  juiciosos  historiadores ,  sus  aña- 
les,  y  memorias  ^  ni  abra^íari  tpdo$ 
los  íamos  ciue  debe  compréhender  la 
|iistQria general  de  qualqüiéra  nación, 
9  pueblo»  fli  Uenan  el  espacio  de  los 
eres  ákimo;  s^los  y  que  son  los  mas 
interesantes. 

^  ¿Y  quiériP jpodrá  ya  teñér  por  ve- 
ffdícásV  exíictg^,.^  intefesatites  las  re- 
laciones facr^ifiosas.  de  Iqf  Quinta- 

1-  i  '      Pe-* 

:  (i)  H.  ^Gcoias  Aotoüb  da  notída  de 
mis  ^  stísnttt'fhístoríadores  «de  ciudades  y 
VÍ&5.  Algunxp  de  tsfes  historial  cid  dexan  de 
«oiH:ener  üoúoBíSf  y  dDcuflisBtDs  ipredabiesy 
MrtícalamiQiite  ias  de  ColinonMes ,  Casca-* 
jss^  y.Záñiga.  Peco  caá  todasosdolécen  ge^ 
oeraímeate  de  Ji».  vicios  qotades  por^l  misé 

mo 


(7) 
Fédraaras,  Colmenares ,  Espinosas , 

Zdñígas  9  Cáscales  j  Ximenas ,  Caros» 

y  otros  tales  historiadores  de  nues« 

tros  pueblos ,  y  provincias  ? 

Pues  sin  el  exacto  cooocimiettto 
•del  terreno  en  que  está  establecida 
\jualquiera  nación;  y  de  su  población» 
ajgricultura »  industria ,  y  comercio^ 
lu  se  puede  saber  la  caiitidad  de  sub* 
sístendas^  y  recursos  que  es  capa¿  de 
suministrar  su  suelo;  ni  hasta  que  puñ« 
to  llegan  sus  fuerzas  reales^  y  efecti^ 
vas;  ni  cofQpararse  imparcialmesM 
Con  otras  naciones )  ni  medir  prudem 
temente  su  poder ,  para  empeñarse 
en  empivsas  difíciles ,  y  arrics^das. 

Tal  vez  esta  ignorancia  de  las  ptm 
pias  fuerzas  9  y  la  temeridad  ^  y  vana 
confianza,  compañeras  inseparables 
de  la  misma  ignorancia ,  han  sido  la 
causa  principal  de  las  nsivores  dek^ 
gracias ,  que  han  afligido  a  todas  las 
naciones*  Mu^ 

mo  D.  Nitolás  Amonio ,  y  ñlhguná  de  etiái 
describe  eÜetamentt  til  tsudo  aanmdi  ^  y 
|K)Iítira  de  tei  patUos.* 


t8)  • 

,     Mucho  han  podido ,  y  podrán 

siempre  el  entusiasmo  y  el  patriotis- 
mo ,  y  la  política  de  los  legisladores^ 
y  generales ,  para  electrizar  el  valor^ 
y  lograr  con  pocos  brazos ,  y  cortos 
auxifios  hazañas  heroycas ,  y  maravi-t 
llosas.  Pero  el  entusiasmo  es  eventual^ 
é  inseguro » quando  no  se  funda ,  y  se 
sostiene  con  la  opinión  ó  probabili^ 
dad  racional  de  superar  todos  los  obs- 
táculos,  y  peligros.  Y  el  poder  real  y 
efectivo  es  un  medio  constante  de 
vencer ,  y  de  hacerse  temer  ,.y  res- 
petar las  naciones  dé  sus  rivales,  y 
enemigos. 

Felipe  11.  penetro  muy  bien  la 
Becesídad  de  una  .exacta  descripcioa 
física ,  y  económica  de  todos  sus  do-^ 
minios.  Y  así  encargó  á  su.proto-mé- 
dico  el  Dr.  Francisco  Hernández  la 
Historia  natural  de  Améric?.  Y  en  el 
año  de  1575  circuid  una  instrucción 
d  iilterrogatorio  para  la  importante 
obra  de  la  descripción  general. 

Mas ,  por  desgracia ,  la  apreciable 
colección  del  Dr*.  Hernández  quedo 

sm 


•.    .       .    .       (9) 

sin  imprimirse »  y  se  quemd  mucha 

parte  de  ella  en  el  incendio  de  la  1¿« 
brería  del  JEscctt'ial  acaecido  en  el  si^ 
|[Io  pasado.  Antonio  Recho ,  aaédico 
Italiano ,  que  se  encontraba  por  enn 
tóuces  en  Maídrid  ^  formo  un  extrae- 
t  Id  de  ella »  y  k  imprimid  én  Italia^ 
Así  los  extrangeros  se  aprovecháxon 
en  algún  modk^^doe  aiíjuel  trabajo ,  qtse 
cesto  6o^  ducadosi  (O  equivalences 
á  mas  de  ^oqQAgIqs  de  anoia;  y  loa 
españoles  desperdiciaron  taa  aprecia» 
ble  tesoro ,  como  la  ¿ao  hedbD  con 
otros  muchos.  .!     :   .  > 

£1  citada  iclterrogatofio;tampoc6 
produxo  mas>díecto  ^  quer  el  ide  babee 
ocupado  á  las.  jusiifiiasL  en  dilig¿fticia^ 
infruaíferas ,  y  tal  vez .  óprasiyas  y 
dispendiosas  vCQmo  otras  semejantes, 
que  ¡mdiebdo  b¿bQÉ  sido  muy^  tiúie^ 
^^tibieza  en  su  execucion ,'  ó  falta  de 
zelo,  y  de  un  ^sistema  econdtpicp^  y 

*  '"/'' '  ' '  .cónsr 

•  '^  »  ■  4» 

(i)  El  Sr.  Azara ,  en  las  notas  i^Ia  Jlis* 
torta  natural  de  £^a»a ,  por  Don  GtuUcr^ 
uw  Bowles ,  pag.  i  j .  edición  4©  r?^»  v 


(lo) 
constante  en  sus  dircctcfres ,  las  ha  he^ 
cho  formularias  ^  y  coiivertido  tal  vez 
en  meros  pret6xto&^  y  mdctíos  de  aii- 
mentar  los  gravámenes  y  miserias  de 
1^  pueblos. 

Budo  «oponerte  también  á  la  exes 
aicion  de  aquella  descripción  gene^ 
ral  flá  desconfianza  ^  y  recelo  ác  qne 
se  dirigiese ,  no  a  fimientar ,  y  ad0- 
lantat  la'  agricultura ,  y  las  artes ,  sino 
á  f ecargarlas  con  mayores  contribuí 
dones  y  ooilio  parece  que  indiaA>a  el 
nuevo  {>Mryecto  de  aquel  mismo  año 
de  1575  sobre  la  Real  Hacienda  (i)« 
Konca  se  '«lecman  bien  las  leyes, 
quándo  n6  y^m.  precedidas  ^  d  licom- 
paoada^  de  la  opinión  ;de  su  equidad, 
y  su  justicia. 

¿¥si  en  tiempo  de. Felipe* IL  á 
pesar  de  la  declarada  voluntad  de 

-•  -'  ■  '  a^ei 

{i)  Puede "^versé  aquel  proyectó  en  ía 
J^rácfica  de  la  administración  y  cobranza 
dé  las  Renías  ReÁlfs^f /por  Júm  dé  h  Ripia^ 
«didoaada  por  I>oa  Diego  Gallarda  t«m.  i. 

s-  9-  r  n» 


'  -  ^ 


aquel  severo  Mcmarca ,  y  qiniiMkl  lia* 
-hía  mas  luces  en  Bspaña ,  no  sé  pudo 
adquirir  la  deseada ,  y  útil  descrip^ 
idon  general  de  esta  petiínsuia  ^  oémo 
.podría  esperarse  ein  el  siglo  XVIIi  ^ 
«íglo  de  continMs  desgracias;  de  «on^ 
*  fusión^  y  abatimiieitto  Át  la  masiai^ 
4[}uk  española?^  j  r  t 

Vño  de  los  prlñdpaks  encargos 
jhechos  por  el  Sr.i^eíipo  í»^.  alos  Iii*- 
lendentes  en '  la  Iifttrucdoáv  dd  á&é 
de  1718  fué  d  de  adquirir  lainotick» 
ccKiducenfes  p«ra  la  mas  exáoa  des* 
crípcion  física ';  y  6€ondinica  de  sus 
distritos.  f  .1:1 

.El  mismo  etM:¿rgo  se  ^duietsid  al 
cuerpo  de  Ingeniemos ,  en  ia  Imtruo* 
cioa.de  quattid-de  Jt<lili(>4ieilj|ts^ 
año«'CoQ¥end?á^etier  á  k'^iffaíQlguh 
flosde  sw  artfóutos  ;|«ara  f  torianinv 
«orfial  de  aquel  MíGÍnarca  >'y4>aí?  e»- 
^imaiamos  i  indagar  los 'ic^ieulbs 
que  Ikui  retardado  el  compleifientd 
de  wr benéficas ki^eos»  ^ i  ^-^^'^  *^ 
.  nfor  quanvo'íicc^vtnieiiidp4^im 
«rvicio ,  7  ^bien  ^tuisj^asidlos;  tf. 

ner 


nei*  nt>úán  individuales  de  la  situa- 
ción de  las  ciudades.,  villas,  y  luga*- 
res ;  sfii  distancias ;  la  calidad  de  ios 
canflinos;  curso  de  los^riós;  estado  de 
los  putntes ,  y  otr^  circunstancias; 
coaao  Cambien  la  constitución » y  e^ 
tadk)  de  las  plaza$  de. guerra^  puertea;' 
de  mar ,  bahías ,  y  costas ;  así  por  lo 
que  este  conocimieoto  se  necesita  pa- 
4ca  el  aciiecto  de  las  resoluciones  dk  mi 
i^éal  iservicio  $  y  para  la  comodidad 
áe  los:pa$ageros^  pirréterías ,  y  para 
otros  interesados ,  cbmo  pon  el  deseo 

?[ue  nengo  de  mandar  hacer  en  lot  re- 
eridos  caminos,  en  los  pueíattt^  y 
iMi  ótrosrparages  los  reparos  .y  obras 
i)ue  se.  c&mideraren  convenientes^ 
Jteifáendó  coñistifuir  tamlxy^  nuevos 
fKiéetes » y labrif  óteos  cimillos » di.fue^ 
re. menester^ t^yiaDdo  rodeos,  y  ma^ 
ioBfp$sQS;j,2í  fia  de. iacílltar  la  icomo^ 
dkladide  ios  pasageros,  y  cometóaa- 
tes  ,.y  la  menos  costosa  condm:cioii 
de  los  frutos  ,'^nadoiSv  y  generas  út 
unos  pueblos  a  otf  os «  comerciando» 
y  coiÉttinicáiidQfie  con!cec%roca  cofb> 
\   .  ve- 


(13) 
Veniencia ,  queriendo  también  qne  ¡al 

mismo  tiempo ,  y  para  el  mismo  im« 
portante  fin ,  y  otros ,  se  reparen ,  me* 
joren  los  puertos  de  mar,  y  que  se  re* 
conozcan  los^rios.que  se  pudiesen  ha* 
fer  navegables,  jr  parages  que  pudie« 
mn  ser  a  proposito  para  abrir  cana« 
'les ,  y  azequias ,  descubriendo  tam* 
bien  las  aguas  subterráneas ,  que  no 
solo  asegurasen  el  aumento  del  co^ 
mercio »  y  el  mayor  beneficio  de  los 
pueblos ,  por  la  facilidad  ,  y  poquísi-^ 
mo  gasto ,.  con  que  se  transportarían 
los  trutos ,  materiales ,  y  géneros  de 
unas  provincias  á  otras >  sino  que  die^ 
sen  disposición  para  molinos ,  bata-* 
nes ,  y  otros  ingenios ,  y  para  el  re- 
gadío de  diferentes  campos ,  y  tier- 
ras, que  no  producen  por  faltarles 
este  beneficio;  esperando  Yo  que  coa 
él  de  la  paz  podré  poner  en  execu- 
clon  el  ánimo ,  que  siempre  he  teni- 
do de  fomentar  y  costear  gran  parte 
de  estas  obras  con  caudales  de  mi 
Real  Hacienda ,  y  aun  con  el  trabajo 
de  algunas  de  mil  trapa$^  que  emi¿ 

plea- 


N 


pilcaré  ^stoso  ea  lo  que  tanto  puede 
conducir  al  bien  coman  de  mis  vasa-» 
líos;  y  hallándome  también  informa* 
do  de  qoe  en  muchas  ocasiones  se  han 
construido  muchas  fortificaciones ,  y 
otras  obras  intitiles  en  lais  plazas ,  jt 
puertos  de  mar ,  y  desperdiciado» 
en  ellas  considerables  caudales  de  mí 
Real  Hacienda ,  y  de  los  pueblos^ 
por  haberse,  executado  sin  planta ,  ni 
dirección  de  Ingenieros  profesos  de 
inteligencia,  y  sm  la  intervención  de 
Ministros  de  Hacienda ,  que  es  pre- 
cisa siempre  en  semejantes  gastos ,  á 
causa  de  la  licencia  que  algunos  Ca- 
bos militares ,  y  5>tros  se  han  tomada 
de  determinar,  y  hacer  obras,  sin 
que  preceda  órdenf>  ni  proyecto  apro* 
bado  por  mí ,  de  que  ha  resultado 
también  haberse  hecho  algunas  muy 
defectuosas ,  y  otras  enteramente  con- 
trarias á  la  defensa  de  las  mismas  pla« 
zas ,  por  lo  qual  ha  sido  preciso  de- 
molerlas ,  causando  nuevos  gastos  con 
gran  detrimento  de  mi  hacienda ;  y 
deseando  caviar  ea  adelante  este  y 

otros 


(X5) 
Otros  inconvenientes ,  prescribiendo 

á  los  Ingenieros »  y  demás  personas  á 
quienes  tocare  ^  las  reglas  con  que  han 
de  proceder  en  estas  dos  importan-* 
cias ,  y  atender  á  mi  mayor  senricio; 
^e  resuelto  establecerlas  en  la  forma 
«  ^fie  se  explica  en  la  Instrucción  si* 
gvdente....  , 

La  Instrucción  consta  de  sesenta 
y  dos  artículos ,  en  los  quales ,  entré 
otras  cosas «  se  mandaron  formar  car- 
tas geográficas  (i)  muy  drcunstan* 

cia- 

.  (i)  Axt«  IL  ,» Demás  de  las  circunstan- 
aas»  que  pudieren  notarse  en  el  referido  Ma^ 
pa ,  formarán  relaciones  separadas ,  en  que 
describirán  ex&Cta  y  curiosamente  todq  'lo 

?^ue  observaren ,  de  la;  calidad  del  país ,  ^ua 
rutos,  ganados,  y  otras  cosas  de  que  aban-* 
daré,  á  caredeae  :  los  llanos ,  y  quiebras;  lo 
sDonniosQ ;  caminos  buenos » ó  malos ,  y  qué 
reparos  necesitan  estos  para  hacerlos  mas  cais 
retiles,  ensanchándolos,  ó  empedrándolos^ si 
el  terreno  fuese  pantanoso,  y  si  pueden  dt<^ 
rigirse  mas  dere^os,  sin  costa  considerable» 
á  fin  de  obtiar  rodeos ,  que  akrgan  las  jor« 
nadas,  observando  también  la  cantidad j?  dk^ 

po^ 


eradas ,  con  descripciones  separadas 
de^  las  calidades  de  las  tierras ,  mon^ 
tes,  caminos»  ventas,  edificios  públí* 
eos ,  frutos ,  fábricas ,  manufacturas, 
y  demás  ramos  de  industria  y  prospe* 
ridad  pública.  ^ 

Con  efecto  se  formd  un  Mapa  d^ 

los 

posición  y  capaci4ad  de  tas  ventas  ^  y  si  se 
necesita  mejorarlas,  ó  añadir  otras  para  la 
regularidad  de  los  tránsitos  y  conveniencia 
de  los  pasagerQS.... 

Art.  Xll.  ,,  Harán  asimismo  mención  en 
estas  relaciones  de  los  lugares ,  y  parages  doQ^ 
de  hubiere  fábricas  de  paños ,  sedas,  lientos, 
y  otros  texidos ,  como  también  de  papel, 
cristales ,  vidrio ,  xabon ,  cria  ,de  sedas  ,  y 
otras  cualesquiera  artes ,  industrias ,  y  oficios 
mecánicos  propios  de  la  cosecha ,  j  manu&c« 
turas  del  pais ,  y  gente  que  se  emplea  en  ca^ 
da  una  de  ellas ;  e:x:presarán  sus  calidades  i  y 
el  número  de  telares,  ó  fraguas  de  cada  espe- 
cie de  manufacturas,  y  cómo  se  podría  per- 
feccionar ,  y  aumenur  su  beneficio ,  estable^ 
cer  nuevas  fábricas ,  y  todo  lo  demás  que  pu- 
diere auxiliar  el  comercio ,  y  conducir  á  mi 
mayor  servicio ,  y  útU  de  ísus  vasallos  en  ca- 
da proviada*;«» .  ^ 


X 17) 
los  coneormfe  de  Madritt  (i); 

los  grandes  apuros  de  aquel  re/nodo 
no  permitieron  llevirsecis  efecto  la 
proyectada'  desciipcion  general  deJa 
peni nsu  la ,:  m :  otros  esnablecimíentos 
^  titiles,  ii^eiitados 9 y;cbiBeQzadp$ ppr 
«Bdllpe  V. 

„  Qiía^enta  y  o<tho  años  de  san- 
grientas y  continuadas  guerras ,  qud 
han  sufrido  mis.  rey  nos  ,  y  vasallos^ 
la  esterilidad  y  calaii^id^des  que  han* 
experimentado  en  tan  largo  tiempo; 
por  falta  de-CjOsech^^  Q9me;:ciosy 
manufacturas;  ks  repetidas  quintas 
y  levas  que  han  sido  inexcusables  pa* 
ra  contener  el  otguUo  yióbstinacion 
de  sus  enemigos ,  y  conservar  coq[ 
mis  Reales  dominios  el  honor  de  la| 
Corona » son  las  cau$9$:  qy e  han  re^ 
docido  á  un  deplorable  ejstado  su  go» 
bierno  económico  ,  kí>  ^ministra-^ 
cion  de  la  justicia  y  lá^cátisa  pó-^ 
blica  ,  porqué  todo  ¿e  Jía  confuh-; 
i    •  B  ■  di- 

•  •  *      •  •         •  %«  f    •      . 

{i)   'Uztáriz  ^  teÍKtka  f  práctica  de  c(h* 
nterciff¡j^.ii»h¿p'inéhQ^f*..4í^  ^  -^ 


rJ  1  Así  emponba  jel  Sr.  Don  Iteman* 
db  >¥L:Ja  tm^ralastuicdc^^  para  los 
lotofidontá  «ijpublicacia  ^eti,  di  año  de 
1749^  cayosTioap^t^rios;  19:7  ijo  (i^  ** 

•^  (x)  Csqou  X9.  H'Pmci^rAtiaitoiiitendeQ* 
l^f  (jti€  pQC.19  I^geoi^ro  <le  ,toda  ^tisfac-* 
cioDi  é  mteíige¿í^La,,  se  forme  ao  Mapa  geo- 
gráfico de  ¿aja  proyincia ,  éa  que  se  distin- 
gan, y  señálenlos  términos  que  son  Realen-: 
ros  f  de  los  de  Señorío  ;  y  Abadengo  ,  sus 
bosques ,  y  rfds^  d  lagos  »  y  que  á  esté  fid 
bs  ¿igeiiidjsüís^  á  quien  se  encargare  y  execa- 
tpn  sus  or  dec^.  ^  QQn  toda  ia.  exactitud » poiv-  1 
tualidad  y  expresión  que  sea  posible; 
. . .  Cap.  .20./j*  Por.  medio  d^  los  mismos  Jai 
^enieros  se  informarán  particular ,  y  s6para<^ 
damente^  con^ relaciones  individuales  de  las 
CáCdádes ,  y  témj^ramento  délas  tiervas  qu^ 
e6Qtietie«^áda  provincia  ;  de  bs  jnonteiy  bo» 
q9)Q9  9  ;jr  diQhie^&  #  d^  los  rios  que  «e  .podrái) 
comunicar  »  engrosar .,  y  hacer  navegables} 
á  qué  costa  ^.^  qué  utilidad^$.  podran  ^esul-r 
tar  á  mis  reyhos  y  vasallos  'de  t^dxítSftói 
dónde  podrá ,  y  convendrá  abrir  nuevas  az^ 
quias  útUes  para  legadio  dé  las  tíectíis ,  fs^ri- 
car  molinos ,  ó:bataxies;  en  qué  át»io  se.  ha^ 

Uaa 


I 

repiten  el  encargo  y  obli^cidh  de 
íbrmar  las  desGripciones  fisico-ecQOo- 
micas  de  su$  distritos. 

En  el  mismo  año  de  1749»  en  Y¡f> 
tud  del  Real  Decreto  de  Fernando 
•  VI.  para  el  establecimiento  de  la  Uní- 
Va  Contribución»  se  ehipezáron  á  prac- 
ticar muy  prolÍ2Las  diligencias  parala 
medida  del  territoriadé  todas  las  pro- 
vincias 9  declaración  de  sus  vacias  car 
lídades>  y  productos,  y  de  los  de  la 
industria ,  y  comercio. 

3  ^  las 

Han  sus  puentes  ^  y  los  que  convendrá  repa^ 
rar,  ó  construir  cíp'^^u^vo ;  qué  canpíiQos  se 
'  podrán  mejorar ,  y  acortar,  para  obviar  ro- 
deos ;  y  qiié  provideñqias  se  podrán  áar  éa-^ 
xa  su  seguridad;;  de  )os  paragcs  en  í^ub  de  háf^ 
Han  madóras  títikf^||ika  la  coostruccion  ám 
navios ;  y  qué  puax^Tonvendrá'  ^fmncítar# 
limpiar .  y  mejorar^  asegurar^  -  o  .e^^blecer 
de  lluevo ;  de  suerte  que  por  ^stas  lujaciones 
individuales  cada  Intendente^ sepa,  el  estada 
de  su  provincia ,  la  calidad  de  las  tierras  que 
contiene  >  y  los  niiefdiqs  de  itiefot^b  >'y  pue- 
da darme  9  y  á  tpis  Tribunales  las  ootídas  coch 
docentes  á  su  coo^serradon » y.aMUtyiP/* .  3 


\ 


. '  Las  ililigencias  para  rea&ar  aq[ud[ 
-prajt^cto  duraron  ocho  años;  iiabien- 
dose  gastado  en  ellaimas  deseis^mifr- 
'Uoncs.^fero  tx^dó  jaquel  trabajo*  fué^ 
«porta!  mayor  parte ,  infructiá¿o  ^  a^- 
para  él  objeto,  principal:  del  e^il;>lepf-« 
•mie^a  de  aqtnd  ^proyecto  ^  como>Tp^  « 
júi  k  ^iHtrucciotí  páblica.  Éliaboria- 
«oDoh' Francisco  Ni£c>  did  algunos 
extractos  de  los  ¡voluminoso^  legajos 
de  aq^l  famQ30  expediente ,  én  el 
papel  periódico  .que  imprlmia»  por 
ioi  años  de  1765  intitulado  ,  Correo 
general ,  histórico ,  literario ,  7  econó^ 
Tnicó  de  la^EtirópaOen  cotttinuáciok 
de  la  Bstqfeta  de  Londres')  6  Memo-- 
rías  sobre  la  agricalítura ,  literatura, 
artes  y  comedio  de  Prenda ,  Holan-^ 
4a^  Alemania  ^éshigéátirra  y  y  partid 
cularmente  de  EsfitUiBu 

Sin  'embargo,  aunque  no  ;^legd  á 
plantificarse  la  Única  Contribucídi^ 
jni  se  pú|>lícárO|n  todas  las  interesantes 
iioti<:i^  que  su^nuiistjraria  a(|uel  exr 
pediente  V  p^ca  1^  descripcioo  general 
de  Bspafia  ^  algunas  de  ^  ellas .  contris 

bu- 


buyéron  mucho  para  promover -^  é 
instruir  el  famoso  dé  1^  ley  general 
sobre  la  Amortixacitni  \  V. 

V  I  £1  Marques  de  la  Corona  ,i^Jsia( 
del  Consejo  de  Hacienda ,  prese^toeii^ 
V^ue;!  expediente  dos  Planes v^el^f^ríK 
mero  intitulado  zMesumen  de  li)s>^as^ 
tos  que  resultan  á  los  indinjíduov  dthk 
düi Estadas  y  dh:ie' Legos ^y  al: íícle - 
siástiemséadarpregtdan,  en  hsjviop^ 
te  y  dAS  prQwneiai^elos  reynosdeÜai'} 
tiUa^y:deJLeon,  p¿TÍftcc(dQSÍQs4tAíjfiú'j 
UástJMto  eito^iy^umfenensiá  encías  dai 
ses^.sñ  expns)m\y resultan  de} las{ 
diiigjencias  de  iailíHha.Centriétiáhfrf 
findi^adas\en  elamrde  ij¿€íAj  Íl  ii 
iEi[  $c^undo  pkm  es-  un  F,stndo\i 
9míj(pi&  for  mayor  se)  demuestf^ak*  Ai^ 
medidas  j  ^  porciones,  de.  tierra.  ,•  eakej'  t 
xas^die  ganado  ^casas^  arte/actúi  ,y 
rentas^  que  de  las.  operaciones  df  lAÜnp-i 
ca  idpnttiAucmnjrtsúltíL  tenet.  bs^^ecuv 
hresj^^y-Manos  jnauvtaÁ  de  iai  soeintt[ 
y  dú^  froéineias.del'fiysio  ^de  Castf*^j 
Ua  iy:Jjeon.:  losJrimts.  :qu9  débsáí^oA 
zar  .ettá.úkimmUaie  a  4  .píi^i^mm 
1  de 


/ 


3e  Jos  quf  poseen  laf  stculares :  h  que 
¿úrjii^ponde  (U  káci^ndM »  á  cada  Mñ¿i 
de  las  personas  ^rum  y  ^ro  éstüdor 
Jia  VdSjfirencia ;  é  e^ácesa  que-ptoduce 
fnranayory  memresfa  comparacihn, 
en  \fdtj)or  de  las  d\L2aos  muettas  ^cúf^^ 
kts  poias  con^hmAes  paroi  í/á  i  m éjor 

iV  j£i\Dtra  p^¿táQ¿irémos  ^t)^ 
más  oportuna  para  •  referir  el  '>  nssulta- 
dcr  de  aquellas  diligencias ^ «y  délos 
Mtados vplanes >  cy yos  datos. son  ki& 
mas?  ^fidamentáles'  para  ei  GálcuU> 
político,  demostrándose'  por  dtosel 
yccdadero  valor*  teiríéorJalv  é  indas-, 
trial  de  estos  reynos,<]uexonipára- 
4o.cdiiJbs  de  otras. pc^encias>$  ^üede 
sei\  d^bardmefcroTnas  seguro^  de  }sos 
respectivas  fuellas  y  recorsosi^^v'^^íSi*: 
T  .  En  el  misino  rey  nado  de  E^oh^Est^ 
fiondaWI.  se  escribieron  ck>sob)ras. 
que  |>uéden.terVir¿de  moddosvpiíra* 
perfeccbñaii  k;  interesante  .de^crip«-. 
oíoB.flsica  derEspaña^^  quáises'ájeron 
UsiNúticias  amerícakas  de  DdÉi  j\n*v 
totiiá.I[lla^  l^  y  ^Jutrodúccistn  .áJa. 


nAtwral^y  ¿imOm^i^^pk 
sica  de  EspmHi  por  Bon^-Guiltermo 

'     ]i>cm-Tpmas,  j  Don  Jean  Lope2 
«^  iiaa*  piifalicádD  una  apiwiabl& 

-^  De¿;fep¿di^afÍ^iii^e»át^ 
jando  la  AcgdenáajdeW  iíisxbna  o^^ 
Dkcidó^rb  6eográficQrt(ik^'B9^ 
«'  •  Más  ,-|^c  de^a.oÍ9i,,t¿iw>ha  ^ 
btiiíado  hás^  ¿hora  «kG(itaÍGnario»d!| 
kí*  Aca<to«ib  ,i  iti^  lteiiefio83Qtca  g^ 
gnifía  coln^í^  4^  ttoeítm  benimiiv 

las  de  Mefnd^^eSiliQtpfiAtaida,  Laií 
cfoix^iiél^ridkúto  jAtakíe^fspáiiol 
'  TetwMiM  un  excelfisbtt^Aflas  hií 
drográfieo^  lo  4€scritMt0m^itktísiitftf 
oc  nuestras^ ^so&taSi    '^'  '•^^^'i  *jívl 

*     T«mbi«n*^ji^mos  ^)(Í«sdipK:U>ne$ 
may  ei^lcfdft  é$  4as'i^uatM>  isla^-i^e^ 

MaU0rc»,»'l(Í«»orca;  IviM ,  jT  F«iq 

nenter^/r  ^  * '         »=' ^-'1  ^'^--'    -"""^ 
Y  b'^jpisúte  imeiios^  d;^  l¿>p^nlft 

mas 


/ 


/ 


/ 


lügs  interesante^  e&tá. 46$oofibcidá. . 
4 . : . ;  «Bowlds  rs^áias  f  sonhÍQ  la  miiésie 
^a  parte  de  lo  que  hay  qiíe  dech  M- 
bsa  ia  HÍ8^m^h9tOFah^^n&ft^  de 
España  y  doiuoí  él  naismd.io;  pveríentf  ^« 

sear  que  hubiere  hecho  eL^fétmto^d^* 
la¿i;tema$p*pa^hidaa/^  Esp^^i  co- 
mo i^  de- ]^!¥ízaayá>;  -  bLJ^  t'  olr.'f 
.;:íasQlfí0mia(^nes  sohtfvbtbtsiók 
rmr  nattíráhf,j[iogr^a  suagricükuray 

linfiiay  jpc«:*Bea.»Jóscí  ^atoiQÍo,Ca4 
vaaillejci jOTi^Qtra  jpfMtíteTde-^loíque 
f^ede(a4dafitai:8e  m-^i^m^^  de  U^ 
t¿rátu» f ¡s^sq-tecondoika.  i. - . .  J. 
*\cAE1  gobicMí©  aOuaL^íCjtwipciencto 
lárfmpojrt^iKMüsde/tala»  íaMia<:inilen- 
tp«:  Ifjísic^^mii&inicQ^j»  bpf  Oi^üra  ^  £9% 
mentarlos  por  varios.  i]|fi^$«'  .  Z  i-  b 
aer:Ea  eJt,a»fio?de  iTj^nSínpqzc)  el 
SlKmo^  S«ñari  j^ríntipb  de  J^  Ptz-  té 
p««&tÍ5^r,  ufiíQ  A  qi3f ;  p<9dbla,  «9^)uci£ 
muchísimo  para  adquirir  apxieciaíblea: 
<teíPi,  y^d^sí^típclopesi  Sth»«4o  que 

¿i.!ii  se 


^iáfaiiaix^9y:^m*si»gctcte ,  d  igno- 
umes  »'iO'iafiscftStáü$  en  ent^rirfscorn 

9i^efa$.pak»üá4qitmtJ^^  ins- 

ver  y  propagar  los  conocjitel)eoe<)^.iS^ 
9kí^-e€QüQjam:si$^  WM»áá&4M*  ^p  el 
9«o$ia«adQ  diSíiiTí^^  q»?  fft^bUiqiie; 

ksJkMisáitiáPiamal^  >  ilnü:/  i:  \  :> 
€ité'j(íltke^4&9  ^'it8po:iisi^)CÍneuld.á 

te  ÍBC«A^oiimft;$nr  el  Míii»tf  ilo  di» 

i:j[j|píenda  uina  instrucción » sobre  el ' 

modo  de  £afOMCi]a^:.díP$«í^ci9i)e$ 

fí- 


(t«3  • 

fóico^ámd$ntcas^Miferf€Osrtd^^       a 

nandimtes  corrdspondiesen  coa  soift»^ 
lemos^y  $u  macelo  álos?  aí^sífíne^y  .t»í 

itídicúdá%>GnU  cttfl(fci''íckcuÍai'¿Jtei|]^^ 
dos  los  (}ue  ^obief iftán  ciefieipia^^Si^ 

úbo^títímémimsf  ^/^orloicas  «medios  it» 

-3    {>d»^¿¿i^ardo  vWa^^ 

una  Visíu  get^^^d^'wyoú^^sm,^ 


''  ,^  Páf a  ákfirut» ,  decki«,  las  Teiua^ 
}i6  de  España,  y  rtímdm  siis^atrusitt^ 
lo  pHiR¿T0^coiio€^4or^  y  lo  sdj^ll^ 
do  discurrir  el  mddd?\k¿1itfc^^^!*x:tt¿ 
da  cernía  mejora  que  M^eesáta  í  tiyos 
dos  putíio^'iiie  par^  ^  p^odrári^cOA^ 
seguif  vf&rb&ádo$eíiiii<r8ottiÍ8kftl  ^ 


(27) 

súgetos  inteligentes ,  .activos  y  zefow 
sos  que  visiten  tocias  las  provincias  del 
refoo;'y  hagan  en  dks  las  <dí»erva^ 
dones ,  y  operédlosier  qae  adetanté 
sediiáiu' '  ->  o  -*' .  íí<  •  '  '  '•'  *-l 
*  ;^  Los  asontoyqiir^e  han  de  con- 
"sidorar  ;  son  todos  Iw  que  necesiiMÍ 
de  adel¿ntamii^h>>  los-quales >en  E&w 
paña ( soQ^^muchbs  ¿^  ¿^  muy  gDándés^- 
pues  á  i^ualquiei^^Kiite  ^e  se  vuei¿ 
van  dos  ojoS'^  no^*sc^^ven  sína^49ai9tab 
las  mas  ticas  del  uifi^rsbíi  sin^  bidbr-s 
tantestlas  halñtadas' sin  cultivo, ias^ 
cultivadas  sin^  ten4r  vescimaciotí  ^so» 
frutos ,  por  ^ttar  de>siaca  y  de  ^conaií^ 
mo  tíos  tíos  mas  icaiid^osos  ,siií'  se!r^' 
vir  pftrá:  la  navegación ,  ni  para^regd^ 
7  fertilizar  los  campos ,  ni  para  ^yof 
usosótiiés,  comp  paoüñós  ^  feírerfos^^ 
íngenios^&c.  miUqtes  de  bombi^si^^i 
mugoM^anegados'^e»  Ja  ociosidad ,  y; 
^  la  misería ;  y  en  titíá  palabra  ^^qi^ 
rai^)  de  consideraaídn  ^hay  de  lofiiniif 
teresttités^  yprmcipaiiStdelreyíítDfHfl^ 
que ix).de  .necesite  formar;  y  -^  -•- 
«cariuibvos  estatgcMoiientos 

íec- 


í 


\ 


(a8) 
Secícionar  los  que  están  yaplantifi** 

.r/,,ffibdiéDdod6.s!cdiíicir  to4QSí«(os 
difbieótes^asuatx»^;^ 
les  de  población ,  agricultura » fiábri-*  ^< 
ca6>*artk9.;.cónicc<^V  indn^ria^  y.^\mh 
faucoa  policía ,  «stoei  y ,  los .  medios,  de* 
prúmoverlos'serán  ^l  objetordé  J{IlVí^ 
ska  f  la.  que  ser w^  ¿de  preparativo  7 
¿éiidamentO'£la$r](^pKaciones  gran^ 
desvqueen  lo  ^c^i^vro  $é  podrán  em« 
prender,  t  )ntrad«KÍendo  en  todo 'gc«- 
jKt'Ov  y  en  todas  :|)af tes.  el;cosioci«' 
«atento;  práctÍ£o  dle  lo  mqor  ^ne  lacan 
dÍKttr3PÍd6  las  üacitoes  que  ^qbrissa- 
le03  eflL  punto  d»  industria  ^  4  ;cuyo 
cfej^  .  cubran  <  los  Comisántoar  ^  lo 
primero ,  de  reconocer  Idsicosas  ^on 
la.mayor  solide^^»,  y  proüj^ididv'  exá*? 
minando  todo  lo^f^é  se  pu<íde. hacer, 
y  ebmodo  .deij^^aocotarlo.  Losegun- 
éQy^Cí.comiWáCATÁ  losipuehios^  y 
pamculares  Itoilüces  necesarias  fota 
9iiQieUosi)iot>tuSb;manos  ptiesdanfade-. 
¿ocaff^íis  propios,  interósea,  dándcdesi 
aiQG^^eiios  psodigiosQS  medios  <¡^ 
-'^^'l  tic- 


(  ^> 

tienen  sm  disfrutarlos,  ni  hácctmsOk 
Jjo  tercero  y  cuidarán  de  que  las  me^ 
joras  que  no  pidan  mucho  tiempo ,  ni 
considerables  gá3tos  9  se  hagan  desde 
luego ;  y  sobre  las  de  mayor  dificul^ 
*  ^  9  formarán  concepto  del  coste  ,iy 
^lífflTdad  que  tendrá  su  execucion ,  y  lo 
xepresentaráná.la. Junta  de  mejoran 

,,  Para  que  las  instrucciones'  de  los 
Comiof  ios  tengan  toda  la  solidez  que 
se  necesita ,  se  les  comunicaran  k$ 
observaciones  de  uh  curioso ,  que  é» 
orden  del  Rey  dio  la  vuelta  a  quasi 
toda  la  Europa^,  para  enterarse  de 
todsís  estas  materias ,  quien  en  todas 
partes,  y  sobre  todo  en  Inglaterra ,  se 
mformd  dequanto  puede  conducirá 
promover  la  agricultura  en  todos  sus 
r«tios,  y  ha  procurado » en  sus  reflé^ 
yloneSy  proporcionar  á  España  Ib  ^jiao 
lia  visto  producir  tan;  buenos  eüectoi 
en  otros  paises;  para  ciiyo  logro  se  ha 
aoomodado  al  clima » terrenp  »  rciU 
gio& ,  leyes ,  costumfa»;  y  y .  demfes 
círcBÍistaiicias  de  estos xey líos.  ,.  luz 

La  Comtiioii  se  pcriiíiibrnmK  del 

mo- 


jnodo  sigu&nte ,  d  como  míejor  pa« 
rezca  al  Rey,  ya  su  Ministerio,  esto 
es ,  creando     : 

,,  Uq  Director  de  la  Visita  ^  con 
seis  Comisarios  :  un  Ingeniero  prín-  , 
cipaly  con  otros  seis^  entre  los  -qualqis ' 
lia  de  haber  algunos  que  entienS^ 
bien  de  Hidráulica »  y  Maquinaria: 
otros  seis  sugetps  con  buenas  dispo- 
siciones para  trabajar  y  aprcxider  la 
práctica  de  lo  ^ue  vean  executar ,  los 
que  serán  como  ayudantes  de  los  Co- 
misarios; y  un  Artífice  ingenioso  que 
sepa  de  qualquier  dibuxo  sacar  un 
modelo,  ó  hacer  una  máquina. 

„  Se  podrán  agregar  umbien  al^ 
gunos  Ingenieros  mozos ,  y  Oficiales 
de  los  que  mejor  han  estudiado  en  la 
Acsidemia  de  Barcelona » los  que  con 
esto  se  harán  prácticos ,  serán  útiles  á 
la  Comisión ,  sin  aumentar  gastos » y 
en  caso  de  itx)rirse  alguno  de  los  nom« 
brados,  o  de  no  ser  á  proposito  para 
ei  encargo,  se  podrá  elegir,  quien  le 
substituya  entre  estos  voluatauios^  . 
\ » •*  y»  Se  dividirá  ei  reynoea  trece  de- 


k 


fjbrtstmentos  i  que jiejráá  j?.  Galkiai 
Si?  el  Rcyno  de  Xeon  ,.  y  Asi umss 
5?.  Vizcaya^^Cannabria  ;  d  Montaña*' 
y  Navarra :  -4?  el  Reyno  4e  Aragom 
5?  Cataluña :  6?  yakncía  :.  7?  Mur** 
*  •  ^cia,.y  Granada  :fi?  Andalucía :  9?  Ex' 
,  ^[9?madura  :  10  y  11.  Ca3tUla  la^Vie;^ 
fi^  con  la  RÍQ)a4  qt)e  pcn:  su  extensión 
4  importancia  ¿armará  .dOi9v)departa^ 
mejntos :  y.  a^mismo  1 2  y  13  la  Man* 
cha »  y  la  Alcarria. 

„  En  el  modo  de  costear  ia  Visi* 
ta  no  hay  que  detenerse » pues  en  adei^ 
lante  se  verá  que  no  faltaran  mcdiost 
I  £1  tiempo  que  en  ella  se  empleara  pa^ 
ra  executaclaibien.en  todo  el  reyíui 
puede  ser  de  sbis  años.        ;  .   . 

,y  Para  dar^Hrincifáo  á  la  operación 
pasará  el  Director  oootodo^  los  de  la 
Comisión  á  una  de  las  Provincias,  mas 
«xtieftdidas,r|ríen:qUe  hay^^md^^que 
hacer ,  )r  albiprácticará  eó  lofc  ánúf 
xentes  distrk<»Id^  ella  las»oí>$eqi!;aciti|^ 
oes »  y  esiableciffiiexmís  qiiecQoere^ 

pondan  a  la  aaturalexa  deL  f>m,  .     > 
#^^mpkiráa  jáñ  eiittpgiá^lífioipq 

"que 


y 


i 


/ 


q«e  se  nébesite ,  i¡ues  fPupMigo-'SMt  -dir 
dos  años,  f  askór^ i>qQaqto  seL«xé¿ 
cute  todbs  üos  Comisarios  ¿  y  dehiif 
compañeros  s;fisíra^ü«  ¿fprencbn  uño^ 
y^  otros'  prácticaméotiéCId  que  it^eocft-^ci  , 
que  éxecutar  despüe^  eÁf^sus  resgeocL»»  ' 
vos  destinos.      .   *        i  ^^ , 

,,  Iñscruid)(2»  ya-  les  Cociusarkis 
por  las:  operaciones  ddl  DireciQr  <,.  y 
los  IngeQÍer^s  p€»r  la  desu  Gefev  se 
le^  repartirá  en  setsdepártaineQtost 
£n  cai^  uno  de  ellosv  un  Comisario 
con  su  "^ay lúdante ,  y  un  •  Ingent erd 
harán 'k>  mismo  que  han  visto  ha-»- 
cer ,  y 'Plisados  dos  años  en  está  ta* 
rea  '^  se^condacirán  á  los .  seis .  tUti- 
mos  departamenDos ,  donde  executa^ 
ráii  lopvüpio  respecthrjimbnte/yicon 
esto  queéaiá  todo  conoloidó  en  los 
seis  añoGQ-  "'  v '-  •  ^>i^'  -  •  ^  * 

'  ,»P«aadQS  los  dos 'primeros  ^eide^v 
tíno'áeí  Direaor  .yiiel  Ingeniera 
{>rincipsil  9erá  dirigir.^la9X>peracicnies 
de  tos^sdisrComisaiios  ¿iViátando  ^e 
quandó'ff  á^qiáando  S&&  viespectivo^ 
ptiewós » ÍKgaii{>ida  si¿  ma^  ^  á  mc-^ 
ui^i  ñor 


i  A 


xK)r  asilencia » U.necesidad  ó  impor^ 
tanda  de  Ips  casos  que  ocurran. 

,»£n.quanto  á  la.éleccion  dSe  sn-» 
getQs  para^^ta  iociunbejacia ,  ctiidárá 
sin  duda  el  Rey ,  y  sit:.Mintsteiuo  ds 
""  wg^sean  Jbombf es  foity  hábiles ,  de 
<  ¡felá  público » de  aleo  eñt^odimiento^ 
de  grandeJlustracioni^^de  alma  expe- 
dita, y  que^  tcogá  tbckts;  1^  partidas 
que  se  requieren .pam-d  desempeño 
de  t^a  importameie«|cgrgo.  > 

,1  No  entro  ahof a  .en  las  particii-^ 
laridades  de  todo  io/qñe  ha  de  ocun 
par  la'  atención  de  ílos  Comisarios^ 
pues  fácálmente  $eL$i|£bré  de  lo  que 
queda  dicho ,  que  ésta  Visita  servir^ 
de pFcparajttvo  generala  todas  las.iiie^ 
joxas  que  se  necesitan  en  el  rey  ño. ,  ; 

,Jn  ellaietomsráí  razón  de  la  ex« 
tensión  y^ calidad  .der  lasi  tierras  desr 
pobladas; é^;^st  inoiltasi  de  las  fá« 
bricasN^tteiiíay ;  déia^f^ue  hacen  fal^ 
ta; de.  Ja:disposicioni.qiie^  haya  i»üna 
ellasíde  lQSjrio&  <^eís0:pti»kn  faacic 
navegjiMeivjrrcgáhlet;! lanías  djfit 

culcadfis  jqu«¿ba§^.  ^yoxsuptran ;  y.  ^ 
t  •  *         c  for* 


I 


(54) 
fornrara  en  fin  un  cdmpruto  jimden- 

cial  del  coste;  ya^&í  de  los  dema$  asun^ 
tos  de  ^ntidao»,  <]ue  lx>s  Comisarios 
irán  descubriendo  en  el  discurso  de 
sos  operaciones*^^  \ 

<,,  Entre  los  tmuchos  qvk  huy  ^^Jb ' 
mayor  consideración ,  aquí  soj^  me* 
detendré  en  quatro ,  <^ue  servirán  co- 
mo de  muestraí  dt  la  idea  :  £stps  son 
l?el  modo  deaum^tar  la  fertilidad 
de  las  tierras ,  por  medio  de  ciertos 
ingredientes ,  ^qúe  hay  abtmdántísi- 
mos  en  España  ,<^y  no  se  aprovechan: 
q9  fiícílitar  el  riego  de  los  campos: 
3^  extender  la  cna  de  la  seda :  4?  em- 
plear la  gente  ociosa  del  rbyno. 

^  „  Sí  se  dexan  instruir  ^  dii?gir ,  y 
ayudar  los  pueblos  en  estos^  quatro 
asuntos ,  la  utilidad  de  la  Visita  será 
infinita  para^tóda  la  Nación/' 

Considerando  el  pro^eobo  de  la 
Tisita ,  y  su  dirección  geii^al^^n  abs- 
tracto, presenta  una  perspectíva^mtiy 
alegre ;  mas<  eii' la  práctica >ho:dexa* 
ria  de  ofrecer  gravísimas  difiboltades. 
Todas  las  ^omisiones  que  tíenén  que 
•*.  >^  .  ^  *  •  tro* 


(35)    .        '    . 
tropezar  y  chocar  con  las  jusriciás  br« 

^linarias ,  y  esperar  las  resultas  de  sus 
competencias  de  la  superioridad, ne- 
cesariamente hacen  perder  mudiisi-^ 
0     rtko  de  su  energía,  y  malograrse; en 
*^  wj^  parte  los  talentos.  Y  si  á  estos  se 
'   les  conceden  facultades  exorbitantes^ 
todavía  pueden  ser  los^  daños  <nioohq 
ñas  funestos.       ;  *    .  .).':;  -  d*:  '  i 

Otro  medio  podría  adoptarqitpa^ 
ra  adquirir  útiles-  conocimiento^^  ét 
los  pueblos ,  partidos ,  y  proviocks^ 
^e  seria  el  proponerse  premios^,  q 
bien  por  el  Ministerio,  o  por  kiiStiH 
ciedades  econónficas ,  párá  los?  que 
presentaran  sus  -mas  exactas  deicri|>4 
ciones.  'c:i  \\  '. 

Pero  9  sobre  tbdo,  la  impi^ntiai 
esta  sublime  y  útilísima  invención  del 
género  humano ,  es  el  medio  mas  efi- 
caz para  propagar  las  verdades  titiles, 
así  cotno  su  abuso  lo  ha  sido  también 
para  extender  los  errores  mas  perni- 
ciosos. Harto  tiempo  han  sudado  las 
prensas  en  eternizar  las  locuras  de  los 
mortales ;  en  imprimir  yolúmenes  pe- 
sa- 


sadkimos  de  iíiepdas,y  sutilezas,  mas 
aptas  para  ofuscar  el  entendimiento» 
que  p^ara  enseñar  doctrinas  provecho- 
sas. Imprímanse  de  mil  manerífó  los 
datos ,  y  descdpcÍQ»es.  físico-ccond-  ^ 
micas*.  Propáguóise ,  hágase  con^j^  ' 
<esta.;iiiátruccioQ.  :Conozcán  los  es-  ^ 
pañoles  "su^ítuocictn  i  sü  estado  ^  sus 
proporciones.  Cómpárerise  imparciat 
menfócon  otras  «Jiají^Qnes ,  y  pueblos: 
medíijen  bien.  las>  causas  de  si^'dife- 
reacia. Seyeridadinflexible  ájbsique 
profehen  la  religíoi^ ,  yperturbei)  el 
estado:  Favor  y  protección  ajos  bucr 
flw  es|iaSk)les;,áfltpKS^.<|ue  coopierén.á 
k^saiuas  imenciieiinss^e  nuestro  gor 
bierno ;  y  á la  mayor  felicidad delá 
lía  éspañflia.  ,i  ^'t   ' 
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POLICÍA.  DE  ESPAÑA 

tccfxca  di  los  PohfesJ^agós  ^y  2^aU 
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CAPltUI^Q  I. 


".  1 


•4  * 

Origen  d^  Ja  PokffPífi^ 

los  bienes  fueían  cofnunes^ni  ha- 
bría ricos »  ni  pobres  ^  sil  jhejndigos. 
Todos  los  hombres  téndcqiri  d^fecho 
á  disfhítar  los  produotos,  de  la  tidrca.. 
Nadie  podría  .«xckiir  á  oTrodel  gocé^ 
y  aprovechamiento  deia¿deÜciasdístl 
campo  y  de  ks  sabrosas  ií;ut&s » y  yétr 
basy  k  caza,  1^  tiernas^  Odcnes^ia  i& 
che ,  y  demás  aHmeBtoi'  senci^osí^  ^ 
naturales*  Pero  jqué'  aiimentbsi  prbí- 
dudría  entonces  «ta  densTiahóra  tata 
X.   '  N  .  At'  fe- 


fecunda ,  tan  vana ,  y  tan  deliciosa? 
¿  tr^bia  járiá  d^  ^ii  una  parte  del  géne- 
ro humano ,  la  regaría  con  sus  sudo* 
res jf  arriesrar^  ff  J^^^  ^^  las  |)ena« 
lidades  del  cultivó,  para  qué  otros 
zángapo;;^  en^eg^dos  al  ocio,  y  zh 
sueno ,  víníerah!  descansados  á  dilfiu* 
tar  quietanrétítésns  fatigas? 

La  tierra  sin  cultivo  seria  una  bor^ 
rorosa  alternativrde  bosques,  y  de- 
siertos ,  por  dónde  vagarían  los  nom- 
bres ,  como  ákora  las  ñeras ,  ^an  salva- 
ges,  y  brutos  como  ellas ,  sin  religión, 
sin  costumbres,  y  llenos  de  trrores, 
y  preocupaciones, 

:  ;  Algunos  poetas, y  filosofqs  sé  haa 
éntretenidoíen  formar  bellísimas  pinf- 
€uras  del  pidmitívo^  estado  del  gene- 
jbiiümÉno^  en  que  suprácQ  que  ib* 
4o&  iois  bienes  nerafi  comiiries>  las  pat 
JsioBes.  ni6cfa?iadas ,  y  en  que  .do  na- 
jbieodo  mio'^ita^^  cesa&aa  1^  ¡fiíer* 
«8S  icüotiros^  y  estímulos,  de  la  disGQr<» 
tlia  V  y^  ceynabft  uxat^z ,  y:  confi:atdr>* 
mdká  inaiterible*  Tal  estado  no  faa 
«ústídoipos  (fxo:  &x  la  f antasít  de.  los 


3^>oetas.  La Tiktona  deíwViagcs,  que 
vale  y  enseña  mucho  'i«as  que  todá¿ 
las  pmturasv  é  Wptítesfe  lífa5rgiñablesi>  ' 
manifiesta  con  la  mayor  evidencia^ 
que  las  naciones  sin  propiedad ,  si  ha- 
^«^ido  alguna  en  tal  ¿stadd ,  han  si-^ 
•dB  siempre  irreligiosas  ^  estúpidas  ,'é^ 
inhumanas >( i},     -  !":>:/   .  .  ,0 

x2  La 

(i>  En  piTücba  dé^cstb  barata  leer  1** 
juiciosas  obsét^acicMifes  dd  Stóor^Uoa ,  $óí-I 
bte  los  In<tó>S.  „  Los  tndi<>s^  áe  la  Amérieá^ 
meridional  ,-s)ijetos  álíiiij>etador  de  los  In-'- 
cas,  tribaícalbaii  tíukois  klSWiá quién  erígié-i^ 
rbn  Templóé  i  j  sus  vésó^és^ftoif  se  cóílsfef-^ 
van.  Los  íqíie  íiolo-esttiviéfbn  ;  y  qttd  hasta" 
los  toem^  pwsentés  ítef«a¿eecn  ifiéultoí^^ 
cin  süjeoiéÉ^j  iii  señase  ¿bíSidad,  no  se  ^á^"^ 
be  que  I6s  é&ik  al  Sol  ^  nt  S'a%i^  otro  objeto "^ 
det¿tmiáád(>i  Sdn  supers(fdiíí>sos  por  lieren^> 
cia :  ysegüW'las  propprtídíies  que  les  ó^fr^óa* 
la  casiRillSád*,  iSüelen  tener  veneraciori'í'íoi'^ 
objetos  mas  despreciables  i^ue  seles  ófreée^ 
4  la  yisti')%iilttque  sin  llegar  i  k  forraaliáatt^ 
de  dÉttes' eúko... .  Noticias' wntficanas.  Eih ' 
treien.'f^.^    -         ^  i 

^  Oáieiralménte ,  es  iaBumána  esta  lia-* 
don ,  yíse-élSierva  lo  nrisinc^eii  los  del  Pe- 
ra, 


f4)    ' 
t::J^^  propiedad  ^ha  sido  el  origen ,  y 

i^indameoto  pcÍQcipal  deí  U.rf  unton 

c|el  generó:  huidano ;  4e  todas  las  So* 

<¿jueidadesr  bieq.  Cftotf  huidas»  délos  pror 

gre^s  del  $nten(^ímt^to*»*  át  U  ci* 

vilizacioni  ^deíUs  buemsí  cotú^i^^ 

Ocupada  ía  tierra  pc^r  á^gtino&iy^. 
I J  :  \  '  pie- 

r]&  i  -pivili^ados  i  p  librfs  i  ^ue  -c^ff  lo^  de 
Ijúsi^iia ,  di&i^;»cÍá<xdo$e  9  ea  qile  por  Jn 
circunstancia  de  e^ar  civiIi2^dQ^  Ijos  unos,  y 
sujetos  á  leyes ,» y^gobiet^o  ^nó' pueden  prac-* 
Ú£^t  m  inclinaci^  ^n  4os,  racÁoflísdes  ,  pero 
con  los-^anin^l^s.^fif  les.  vea  hacerr, cosas  que 
n^dexnQ  d^da.r  encella.  .Su  gusto  §^hs  iies- 
t^4flí^tofi  es  ílaffuirjQS.  cei^seif^  4-^bo  iaiin    , 
Zi3^%;^rA§^)dp%4e  it^íooes  aiiAc|ij^,  y  ciar- 
v^skios  i  la  ei9^í^4» ,,  á  «"»».  tjkftpp  ^cada 
uno^  pQí  donde  /pú;^^  ^  bastando^  ^séo  .  par^ . 
qi^>b)  mas  dilig^cís^  paig»  el  aipia^al  en  tier<^ 
rfuínn^diat^piepte -acuden  á  «or^ifle  erho-i 
<39A»D^o>  y^vario&podazos  der^p^  de  lo$ 
i^i^os  |.  y  los^  ^oinea  aiftes  -^ii^/j^abcn  de 
n:|9rir,  Para\^«wlaH¡eríi  fSOía.qHftjl^d^  crtiet, 
dad  se  les  encuentra  dispuestos ,  re.<^ociéii« 
dos^  9%  la  alegría  (^e  muestsa^f^s^nercom- 
pLu:$nG^  do  jeÚQ^JUe  esto  $^  ^if  inierit . 

,  "i  '  ^   '  ^  que 


pietanos ,  quedo  un  ntSmero  infiairtf 

de  pexMíxas  ün  derecho  para  disñas¿ 

tarla.  Pero  {ie  esta  misma  uirer4iccioii 

del  dominio  rural,  nacídrun  noevd 

^  ^ mananrial  d^  propiedad,  mucho  maij 

V|Mso,  f^  fructífera  quei  la  ititsmii 

•  tierra ,  la  industria  íjcl  trabajo*' ^í*^^ 

Los  dueños  de  un  cei^reno  dilata^ 
do  no  podían  <:ultivarié  codo ,  ni  apro- 
vecharlo con  sus  br¿|z«8  asólos » y  iftf 
rikoñ  prec&ados  á  parrári^l  wuilKu'f 
tú  coa  los  colónos  ¿djdmíaieros  ^ft¿ 
¡andoá  é$cós6u  traba|(i>(Xmj^drtdd« 
íosprcktuctos/^^^  í'  >í'  ^      /  •*  í 

Por  otro  lado  i  di  ^i^genio  itivéfici 
tó  nuevas  comodidadj^is >;  iy  dt^lidttl 
pai«  todos  lod  sentidos^^^»  ijófi'  <l 

3üe  á  YÍviéieb  kú  toda  stf^ttbermJícoíáp^loí? 
e  las  Luísiana ,  Florida ,  y  los^^áe  las  pút^ 
mas  ineri(UDi!iáies>  hafiasi  en  kis;saci0nales  I9 
im$i96.  ]U>  .ma^  rntableí  f^estos  ,c^so5.esr$1(]f9f 
cutax  Jaf  crueldades  á  saag^^^^iaj  sin  m^uji^ 
festar  CQlpráf  ói  tener, en  añV andarla »  4 
Jñodo  ^üe'l^^eran  quáíqüíerótrá  óbrá  ^quo 
ño  parti^pkstf  de.  inhúd^itda'J:;.;.  JStónrU 


(<5) 

^^pdi  liegtfón  á  hacerse  necesarias 
á^dprtas' clases )  asi  por  k/^educacioa 
como  por  la  decencia  ,y  opinión  pú- 
HUcaf. aunque  consideradas  ^in  las  re- 
hicione^  á  sus.y^rios  estadiosí ,  muciías 
¿c^  ellas  son  supccfluas ,  y.  na^a  íxmt^ 
sanas  para  la  spbsistencia^  yl  yerda-p 
dera$  comodtdiades  de  la  vldi. 
•o  La  Divina  JPtovidienciaiwQ  de  es-. 
1^  mismas  sQfterflaidades^  un  nuevo^ 
yLfecuadísifK^rmánantíal/iie;  rlq^* 
zü^^  Y'  opiú^tii  pzn  los  que  poc  1^ 
«im$tifucioa>dé  las  Soci^dadeá,  y  es- 
¿ablecimiento  de  la  propiedad  rural 
Iwbiafí  quedada)  5ex£luido$  del  domi- 
miKd^  la  tierra»  Porque  ¿que  ^eria  de 
h  mayor:  fa^;ttiáel  genero  humwio^ 
s%rlps  propietarios  no  gastaran  mas 
q^e  I9  puranifrnte  necesario  (para  su, 
subsistencia?.?  y  .  .  : 

ot  Las  artes  ty^  oficios  abrieron  un 
tmeiro  campoí^rt^chó  nfias  dííátado  y 
frttctífero ,  ^líé  todo  el  ámbito  de  la. 
tfeVra ,  y  del  <m  no  hay  persona  algu- 
Oa  que  no  puedk  aprovecbicse.  Hom* 
bres ,  y  mugeres ,  viejos ,  y  jóvenes^ 

no- 


,  (71 
nobles ,  y  plebeyos ,  pobres ,  y  ricos, 

todos  pueiieirsel:  propietárlbs'3el  vas« 

tísimo  campo  de  las  artes  :  todos  ad« 

^uiric'en  lél  •,  na/scdamentejoxiecésa* 

ño  para  la  subabtcckúa ,  sino  también 

>Mr3  gozar  las  mayores  riquezas ,  j- 


r  ./En  tal  estibó  S0lamentie^qbe0re< 
potarse  ppt  Tet  daderas  pobres,  loa  ni*( 
fies.,  los  cn6smtos(^j  los  'qde^no*  teri  / 

luendo  asegurador  la  subsistencia  >  es-*[ 
táb  imposibilitados  de'  trábáíar¿  host 
mend^os  robustos ,  y  no  compií^heiKt 
didós  en  las  clases  indicadas^  íqos  de; 
€;xcitar  la  piedad  r>  y  conmiséniciQn, 
debea  ser  perseguidos » y  castigados, 
como  escandalosos  holg^zaiies^  Vagos^ 
y  «t^inqiientes. 

Por  tales  ios. ba  juzgado t^uestra 
santa  religión :  por  tales  los  m^s  san-> 
tos  I  y  zelosos  Obispos  y  Padres^de  la  ^ 
I^lesjfi :  y  por  tales  los  íoaas  i^ttbiós  le^' 
gisla¿>rés.-  ''  '.'  \:^^ :''  *' 


(8) 


r.  ' 


I      » 


.;        CAPITULO  IL 

~  jDe  ¡a  JBene/iíBH€Í¿i  in  variar    :> 
I         "^  ^      nácfyneSé  ,  --      J 

*  .  *  ^"■^?' 

OS  antiguos  germanos  6raii<  ism  bo^   -    | 
néíicDs,,  7  ho^itdlark»',  que  teman 
por  kt  mayor  vileza  nbgar  áqualquie^: 
nt^Drastera su  ¿as^a. finesa.  Los  hués*' 
pddes  se  jrepútaban  |)bF  personas  saa« 
ms,  y  i;ifi»ttércaba  sobtú  quien  había  dé  - 
recibkdos^  y  obsequiarlos.  Enternece^ 
ávün  corazón  sencillo  lá  humanidad^ 
y  benefícénma  d«  aquellos  puébíoá, 
des6ri^  por  Juliív  Cesar  (i) ,  y  Cot- 
ne%Taoiio^iO.  ' 

(i)  -'Hóipítes  Viólate ,  Tai  non  püíaní. 
Qüiy  qiM^é  de  causa'  ád  eé^  venennf/áb^^ 
i|^uríLpn>hibent  ^  saoQtosquie  habenu  li;  pm^ 
xüum  Qo^|[g)s^atei^ j^vi  communidar. 

tur. Cxsar ,  J5e bello gallico ,  Lib.  6.  capr tl^ 
(2)  Hospltijs  non  alia  gens  effiísius  m(}ül<«' 
get.  Quenu:umque  mortalium  arcere  tecto, 
nefas  habetur :  pro  tbrtuna  quiíque»  ad  parsh 
tis  epulisi  excipit.  Quum  defecerej  qui  mo* 
«..J  do 


Entre  los  borgonones ,  la  hospi- 
talidad eranojsolamenté  un  ofidio  vo<- 
lufltario  9  y  caritativo ,  sino  una  oblí- 
gacíoa  pi^escrjta  ix>r  1^  leyeK(i}^Xá 
mismo  sucedía .eí^f re iosf raucos  (2}, 
otras  nacioAes  oriundas  de  lo$  gcfr 

^  "  (3)-''  -í'^-^-    •''       '  '*  '''■■- 


N 


«'  Uíl 


0  k  '•»!*■' 


do  hospes  fperant^ímonstríitQf  hosjtftií ,  ct 
(5())íi¿$',  jiíóiJÍhám  ábAtím  ñon  imjtaíítad-; 
¿dfat  tióec  íat^é»tt^^íliam9iirtafté  extipluií^' 
mf*  JfMQm ,  ij^á^tiiÉá^te  ^  qfiántim'  *ad  jui' 
hos{»d)  >  nepo  disbraik^  JÚfemítí ,  tiquid  po-M 

fNQ^ris»  ponqedtr^(JíiW«  •'^1>Pípei^^  in^ 
yicem'  eadem  £idlitAs,  Gaudent  muñeribus;, 

ed  pee  dataimpi^taD);,jpAecacce{)tis^obligan-t. 
tük-Vidtúí'iihét  ¿dspites  cótnist  De. mori^' 
bus  G^rmanorum  y  csi^.  ai.  'V*     ""' 

^  (tS  Quicumque  hospiti  venienti ,  tectum, 
wíivu[^a^  iiegaTerj|$<|ri|ifi»r  aolkior^  ¡ótIh- 

^  (a)  Si  quis^  )i9iQÍaft;>fiqu6  p^sgoni  ;m  it¡«-. 
iwft  fl^aquoofi^i  .t<IMeii)t  ^f^%»^xm  solidos . 
coofooat  ín  publico.  Capüul.  Reg.\Iítajir^ 
£3í»!p|  >  Kb.  ^  c»p»,  jtoc  :/r  '.y     ^    ' 


( w ) 

-       CAPITULO  III.      í  1 

i 

MáxtmfK  dtl  Bspmtu  Santo  aeircA 
,    '      .  de  la  Beneficencia. 

ñ  las  Sagradas  Escrituras  soiti  inllSr 
xnerables  los^  consejos  ,  y  preceptos 
qtt^.  Sd  encuentran  acerca  de  la  cari* 
dad ,  y  be/iefícencia.  ^  ^^    ► 

^  >  ^o  falf aran  pSbf és  en  tu  tí^rra^ 
se  dic^  en  el  Deutcu^nomio  :J  por^^^ 
^ual  te^inahdQ ,  <}i^Viabras  ia  xmxxo 
a  tu  hermano  niscesitado  ^  y  pobre  (i): 
'  M  Quien  cierra  los'pides  ál  clátnór 
del  pQbre ,  se  dice  en  los  Provelrbips,' 
también  él  clamará ,  y  no  será  áliea- 
dido(2).  ,; ,-, .. 

-  (i)  ilion  deemtit  >^ad{>eres  m  tét^r^iiá-r 
bkadoms  tuat :  idcnrcó'e]|apr'lccipio  tib^^^t- 
apériaBioaimm  &atritiÍ6(^0^iiO//ec  paupdri^ 
qui  tecüm  velrsatur  te  terri.  'Deuteran.'  éá^," 

(2)     Qui  obturat  a^&m  suaíá  aé  cláthjp^' 

Tem.pxa^ifi.6típM¿íámábitS^^<^  dofal^^ 
dietor.  Proverbi  ca^  ¿u^V.  13.      '  '^  t  ^  ^•' 


Entre  los  consejos  que  dábala  su 
bjjoel  virtuoso  Tobias,  creyendo  prd- 
,  sima  su  muerte^  le  decía."  Oye,  hijo 
inio  s  mis  palabras »  y  grábalas  en  tu 
corazón....  Haz  limosna  de  tus^bienesy 
*^y  no  vuelvas  la  casa  á  ningún  pobr^ 
^  €dt!  lo  qual  nó.  la  apartará  de  ti  el  Ser 
ñor.  Seas  misericordioso,  del  modo 
que  pudieres  :  si  llegas  á  ser  rico ,  da 
con  abundancia  :  si  tienes  pocos  bie- 
nes ,  prpcura  también  dar  algo  fran- 
camente :  pues  así  atesorarás  un  prer 
mió  para  el  dia  de  necesidad.  Porque 
la  limosna  libra  de  to^p  pecado ,  y  de 
la  muerte ,  y  no  permitirá  que  tu  alma 
vaya  á'  los  infiernos.  Gr^n  confianza 
deben  tener  en  Dios  todos  los  que  ha- 
cen limosna  (i). 

Muy 

(i)  .  Audi ,  fili  Olí,  verha  oris  mei ,  et  e^ 
íq  corde  tuo  qttaH:í)iád«mentuiDcoa8tim6.... 
£x  sobslaocia.tiaa  &i^  Qj^cmosyQan^f  ec  noli 
airettef^  facíet^  .$ub»m  %h  u)k>  paupetie ;  íta 
«mm  fiet  j  ot  me  a  t^  avertajtur  &€ies  Domi- 
ni.  Qttoaiodo  pptueris»  ita;sto  mi^^rftors,  si 
JWlmin5tibiJ^r4'i,djb^amer  trihue :  si  ^xi- 

gtmm  tibi  íu€rk|^et^iR  fSiiig^WilU^At^ri^ 

per- 


^  Muy  semqaotes  sonr  los  cornejos 
^ue  se  dan  en  el  £clesi&ticori}„HI- 
)o,  no  defraudes  la  lioio^na  del  pobre, 
ni  apartes  tus  ojos  deinecesitado.  No 
xiesprecies  al  hambriento ,  ni  exSap^*' 
xes  al  pobre  en  su  indigencias  No  h;  ^ 
^jasy  ni  le  reta]:;des  el  socorra..? 


pertiri  stude  :  praMnium  cnim  bonum  tibí 
thesaurizas  in  die  necessitatis.  Quontam  elee- 
mosyna  ab  omoi  peccato ,  et  a  morte  liberat, 
fit  non  pati^tur  animajn  iré  in  ten^bras.  F¡t 
duda  magpa  erit  corám  summo  Deo  el^e« 
mqsyna  onmibus  fs^cientibus  eam.  Tobia^ 
cap.  4. 

(i)  Fili,  eleémosynsisn  pauperfs  rie.de- 
fiáudes ,  et  oculos  tuos  ne  transvertas  a  pau- 
pere.  Añtmam  esairiémem  ne  despexeris )  et 
fion  exasperes  panpefem  iii  iQopift  sttik  Cof 
inopis  ne^añtxeris ,  ét  non  pFdtrahaií  dattim 
angústianti.  Rogatiráem  contsribblati  de  a'bjt» 
•  das ,  et  non  avenas  facfomtnahí  eb  eg&tío. 
Ab  inope  ne  avenas  oculos^'tnos  propter  iram; 
et  non  relinquas  quacrenitibus  tiéi  retro  niafie* 
dicere.  EclcHast^  cap.  4.-^  t  "^*  •  *-*-  »  —  ^ 


!  • 


03b 
CAPIXULO   IV- 

Qw  es  necesaria  la  discreción  en  el 
exercicio  de  la  beneficencia. 

^  Mái^  hombres  son  generalmente  mas 
propensos  á  la  codicia ,  que  á  la  libe-» 
ralidad ;  á  atesorar ,  y  guardar  sus 
bienes ,  que  á  gasjcarlos ,  y  comiuiicar- 
los  generosamente.  £1  pretexto  de  pre- 
caver la  necesidad  ^y  1^  indigencia» 
y  o^ros  motivos ,  dictados  m2s  por  el 
c^oismo  que  pqr  la  prudencia » y  la 
virtud  f  los  hacefi  fácilmente  avaros, 
y  miserables ;  duros ,  y  escasos^  aun 
consjgo  mismos,  privándole  de  mu- 
chas comodidades,  qup  pudieran  dis-^ 
frutar ,  y  ufándose  al  dulce  placer 
de  socorrer  al  pobre,  y  afligido ,  qiie; 
es  uno  de  los  mas  purqs,  y  suaves  que 
pueda  gozar  una  alma  sensible ,  y 

virtuosa.  ,        - 

Por  eso ,  los  escritores,  así  pro-; 

&nos ,  como  sagrados ,  se  han  esme* 

redomas  en ^^ci^í { 4 4a  piedad ,; y 
I  i      '  mi- 


misericordia ,  y  en  ponderar  los  mé- 
ritos, ?y  excelencias  xie  la  limosna, 
que  en  explicar  las  reglas  que  prescri- 
be la  razón  acerca  de  su  exercicio. 
Sin  embargo  9  no  por  teo  han  dexado 
de  enseñar  el  verdadero  espíritude* 
la  moral,  y  la  política  en  esta  p^Ht,  ^ 
sumamente  interesante  para  la  felici- 
dad de  los  puebloís. 
■ '    „  La  beneficencia ,  decia  Cicerón, 
cicíge  muchas  precauciones.  Porque 
lo^  primero ,  se  ha  de  procurar  que  la 
benignidad  no  perjudique  á  los  mis- 
mos á'  quienes  se  intenta  beneficiar, 
ni  á  los  demás;  Que  no  exceda  las  fa- 
cultades de  exercérla.  Que  los  bene- 
ficios sean  proporcionados  á  la  cali- 
dad  de  los  que  los-réciben  (i).         \ 
„  Entre  los  innumerables  errores 
¿n  que  nos  precipita  nuestra  impru- 
deocia ,  y  ligereza  ;  no  encuentro  al- 
guno mas  perjudicial,  que  la  ignoran- 
cia sobre  el  modo  de  hacer  y  recibir 
los  beneficios/'  Así  empieza  el  tinta- 
do 
(i)  'Dff}fJÍcijsil¡b.  u  cap.  14.  y  sig. 


V 


do  de  Séneca  (x)>  el  m^or  qiie  se  fia 
escrito  sobre  la  beneficencia  (2).    -  i 
El  mismo  Espíritu  Santo ,  que  co- 
mo se  ha  dicho  antes ,  manda ,  y  ex«- 
horta  freqüentemente  eú  las  Sagra>- 
«^das  Escrituras  á  la  limosna  >  explico 
^  4>![?n  claramente  la  medida ,  y  discre^ 
ci«n  que  debe  observarse  en  su  exe«- 
cicio. 

,,  Si  hicieres  bien ,  sepas  á  (juien 
lo  haces»  y  habrá  mucha  graaa  ea 
tus  bienes.  Haz  bien  al  justo,  y  en- 
contrarás gran  recompensa ,  sino  de 
él ,  ciertamente  del  Señor...,  Da  ál 
misericordioso ,  y  np  recibas  al  peca« 

3%     . .         dor.ti» 


fi)     He  Beneficias. 


2)  Con  diliculud ,  decía  Diderot  \,  so 
dtária  otrp  antiguo  9  ni  moderno  y  que  con- 
tenga ton  gran  número  de  pensamientos  iinos^ 
y  aelicádos,  de  preceptos  divinos ,  de  sen- 
timientos que  yo  diria  casi  celestiales.  Yo  lo 
había  leído  tres  veces  de  seRuida  >  y  á  la 
qoarta  lectura  f  todavía  humedecía  las  hojas 
con  algunas  lágrimas....  Vida  de  Séneca  ^  uni- 
da á  sus  obras  ^  traducidas  por  la  Grang^, 
pag^,  397*  Edición  de  1779. 


\ 

V 


<i6) 
^or....  Da  al  bueno ,  y  no  recibas  ú 
malo.  Hazbieii  al  humilde , y  no  so- 
-corras  al  molo.  Prohibe  darle  pan ,  no 
«a  que  ¿on  él  se  haga  mas  poderoso 
^uetú"(i). 

.      La  conducta  de  los  primeros  chris-  ^  ^ 
tianos  era  muy  conforme  á  estas  ^%^ 
l>ias  máiumas  del  Eclesiástico,  y  ^te 
mismo  ha  sido  siempre  el  verdadero 
iespírítu  de  la  Iglesia  a^^rca  del  so- 
corro  de  los:  pobres, 

(i)  Si  benefeoeriSy  scito  cui  feceris,  et 
erit  gratia  in  bonis  tuis  malta.  Benefac  justo^ 
et  ¡iiveníes  retributioneíA  magnam  :  et  si  non 
ab  ipso ,  cent  á  Domino.  Da  misericordia  et 
«e  suscipias  peccatorem.  Da  bono ,  et  non 
receperis  peccatorem.  Bene&c  bomili ,  et  non 
dederis  impio :  prohibe  pan6$  illi  dari,  ne  in 
ips¡$  potentior  te  sitt  Escksiastid.  cap.  1 2* 


I  • 
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(17) 
CAPITULO  V. 

Disciplina  de  la  Iglesia  acerca 
di  los  Pobres. 

Primer  tetado. 

XLn  los  tiempos  inmediatos  á  la  re^- 
surrección  de  Jesuchjristo  todos  losí^ 
ñtles  vivian  en  <iomun.  Los  ricos  ven*» 
dián  sus  bienes ,  Cuyo  producto  po-^ 
Aian  á  la  disposición  de  los  Apostó- 
les ,  para  repartidos ,  según  las  nece- 
sidades respiectivas  (i).^  así  no  ba**' 
bia  entre  ellos  pobre  alguno  (2).  To- 
dos^ 

(1)  Qmnes  etiam  qni  credebant ,  erant 
pariter ,  et  habebant  omnia  commonia.  Pos- 
séssiones  ,  et  substantias  vendebant,  et  divw 
debant  illa  ómnibus ,  prout  cuique  opus  erac»' 
Act*  Afost.  cap.  2. 

(2)  Multitodinis  autem  ctedentium  erat 
cor  unum ,  et  anima  una  !  neo  quisqú^ 
eorom^  qusé  possidebat  aliquid  snnm  esse  di* 
cebat^sed  er^tntillis  ómnia  commnnia...*  Ne-* 
que  cnim  qnisquait^  egens  crac  iAter  illo^ 

Quofi* 


08>  .        \ 

desvivían  como  hermanos,  teniendo 

un  mismo  cQWZon  ,  y  íift  mi§mo  es- 
píritu. En  todos  abundaba  la  gracia 
de  JesuQbriStó(i}.'    '    \         ^    . 

Mas ,  no.obstante ,  Ja  superior  efi- 
cacia de  la  palabra  divina,  oida^^^' 
boca  del  mi^ífao  Je^u^ívlstOi  y  cor-     * 
roborada  con  el  exemplo ,  y  con  las 
señales ,  y  milagro^  mas  prbdigíosQs» 
i;io  falto  un  niayordomq  infame ,  en> 
el  Sacro  Colegio « ni  dcos.  codiciosos 
que  ocultaran,  y  se  reservaran  para. 
usQs  propios  parte  dé  los  bienes,  y 
substancia  de  sus  hermanos ,  quales 
fueron  el  malvado  Judas  (2),  y  Ana-. 
nía$ ,  y  Safira  (3)  ,  que  todps  murié- 
XQA  desgraciadamente^ 

♦  .  .Quan- 

Ouotquot  enim  possessores  a'grorum,  aut  do-^ 
morum  erapt ,  vendentes  affeyebant  prétia 
eorum  qáx  vendebantj'ét  ponebant  ante  pe- 
des Apostororum,  Dividébatur  autem  singiv- 
Hs ,  prout  caique  opus  ci^u  Ib.  cap.  4. 

'{i)  Et gratia  wigna  erat  ¡n  ómnibus  illis.  Ib. 

[(2)  F\ir  erat,et  lóculos  Hajbeqs,  ea  ^u» 
mittebantur  portabat.  Joan.  :i2»  y*  i6. 


> 


.  (19)  •     . 

Quando  aun  no  era  muy  crecido 
el  número  de  los  fieles ,  los  Apósto- 
les anadian  al  cuidado  de  su  míniste« 
río  espiritual  el  del  sustento  común, 
valiéadose  de  algulias  viudas  ancia- 
^a^  7  experimentadas  en  el  gobier- 

«  tiQ  doméstico ,  generalmente  hebreas, 
como  que  era  regular  tuviesen  -mas 
conocíouénto  de  ellas » que  de  las  ex< 
trangef  as  ( i ).  E^o  disgusto  á  los  grie** 

.  gos ,  los  quales  tuvieron  por  despre^ 
cío  á  sus  viudal  aquélla  preferencia:^  ^ 
7  díd  motivo  á  la  elección  de  los  Diá-. 
conos  para  la  administración  eco^ 
ndmica  de  los  víveres ,  y  bienes  <o« 
muries. 

(i)     In  díebus  autem  Ulis  crescente  nñr; 
mero  discipulonim ,  factmn  est  murmut  Grae- 
conim  adversas  Hebrxos ,  eo  quod  desptce* 
rentor  in  ministerio  quotídiano  yiduateornm... 
Ib.  cap.  6. 


CA 


(ao) 
CAPITULO  VI. 

Segundo  estado  de  la  Disciflina  Ecle- 
siástica acerca  de  los  Jl? obres. 


V/uaní 


ito  mas  se  extetadia  d  ditistia^ 
nismo  en  provincias  de  caracteres,  y 
costumbres  diferentes ,  tanto  se  ha- 
cia mas  dificil  la  comunidad  de  bie- 
nes ,  y  el  generoso  desprendimiento 
de  ellos  en  beneficio  de  los  hermanos. 
Ni  los  legos  eran  ya  generalmente  tan 
compasivos,  ni  tampoco  todos  los  mi- 
nistros del  altar  tan  puros,  y  desinte- 
resados como  en  los  primeros  tiern* 
pos.  S.  Pablo  reprehendía  á  los  hipo- 
cntás,  que  con  pretexto  de  religión 
engañaban  á  los  inocentes  con  dul9es, 
palabras»  y  bendiciones,  inventando 
nuevas  doctrinas ,  mas  provechosas 
para  su  estómago ,  que  para  el  servicio 
de  nuestfo  Señor  Jesuchristo  Qi\ 

Sin 

^í)    Rogo  antem  vos ,  fratfcs ,  ut  obser- 

vetis  eos  ^ui  dissensiones  >  et  o&ndicula^ 

^1  '^)  prac- 


^^ 


(ai) 

Sin  embargo ,  los  buenos  cbris-^ 
tianos  no  dexabán  de  contribuir  cotn 
abundantes  oblaciones,  y  limosnas, 
j>ara  el  culto  divino ,  sustento  de  sus 
ministros,  y  socorro  de  los  pobres. 
JLa administración,  y  distribución  de 
Squetlos  bienes  estaba  principalnien-'* 
te  á  cargo  de  los  Obispos ,  como  sii-> 
cesores  de  los  Apostóles ,  pastores  de 
los  fieles ,  y  mas  responsables  á  Dios 
de  sus  costumbres  (i).  ( 

Mas,  á  pesar  de  estos  motivos ,  y 
gravísimas  obligaciones ,  no  todos  los 
Obispos  eran  muy  puros  en  la  admi« 
pistracion  de  los  bienes  de  la  Igl^M^» 
in virtiéndolos  algunos  en  beneficio 

su- 

»        • 

pntter  doctrinam ,  qüahí  vos  didicistis ,  6- 
cioDt;et  declínate  ab  cls.  Hujascemodi  enim 
Christo  Domino  non  servinnt ,  sed  suo  ven-' 
*ri » et  per  dulces  seímones ,  et  benedictio- 
*ícs,  sedncunt  corda  innocéhtium,  Ad  Ro^' 
''*^.cap.  6.V.  17,  i8.  ^^ 

(i)  Tomassmus ,  Vet.  et  ncva  JE  celesta 
jDiscijplma  circa  Benefteia  et  Beftefictkrios.^ 
^art.  3.  lib.  2.  cap,  i.  et.-ia,- 


^  ,*'«  - 


M 


sttjrtíjy  de^us  parientes,  y  aun  en 
QtrQs  destinos  menos  decorosos,  lo 
que  movió  á  los  PP.  del  Concilio 
Calcedonense  á  mandar  que  se  nom- 
braran ecónomos  ^os  quales  llevaran 
cuenta  formal ,  y  pública ,  para  evi-^# 
tar  todo  motivo  de  sospecha  acerca  ^ 
de  su  inversión  (i). 
o  .  También  Ips  PP,  del  Concilio  To^ 
]¿daiiQ  III*  se.  quejaban  de  laxodicia^ 
y  rapacidad  de  algunos  Obispos  es* 
pafioles  (a),  para  cuyo  rerpedio  se 
promulgaron  varios  Cánones  por  los 

nods* 

{{)    Can.  26.  Quoniam  m  nonnullis  Ec- 
clesijs ,  ut  saepé  anobis  auditum  est,  Epis- 
copí  absque  ceconomis  tractant  res  ecclesias- 
ticas ,  placuit ,  omnem  Ecclesiam  Episcopum 
habemem  ,  eic  pK>prio  Clero  ceponomum 
<]^uoi^  habere ,  qui.ex  Episcopi  sul  senten- 
tia  res  ecclesi^sticas  dispenset  :.ut  cqc  sine 
testibus  sitEcclesiae  administratio,  atque  ideo 
£e$  ejus  dissipentuí ,  et  probrum  ac  dede- 
cus  Sacerdotio  inuratvií-  Tomas,  ib.  cap*  2. 
?.  {2)     Co^avigiu§  Epjscopos ,  p«r  paro- 
ql^ias  jspas  ,.non  8aíC^.t4pt»Uter  ^  s^  ceudeliter^N 
dapsevire/Can..2Q.^.^'.¿ 


(23) 

mismos  Padres,  y.  por  otros  Conci- 
Uos  nacionales  (i).  ..,        ^ 

CAJPITULO,  yii. 

niQ  de  los  Pobres. 

A:.  ..'..' 

unque  entibiada  la  prigiitiva  ca- 
ridad de  los  flejes,  no  fj[oíec¡a  ya  íann 
to  la  perfectarjcprnunion  de  bienes 

observada  en  ej  establociípisntP^  ^^í 
christianjsiiiO;>  el  verdadero  espíritu 
de  la  Iglesia  siempre  hk  ?idp>  y  es  el 
^e  conservar  €íi  io  posi^\eila  pnidad^ 
concordia^^  y  fraternj[4a4  v^ntre  I05. 
chrístianos :  para  lo  qual  sus  mayores 
cuidados  ,  .y  maternales,  solfcitudes 
deben  ser  el  sbcorrp,  y  protección  de 
ios  pobres,, '=?níejrmos  ,  y  miserablesr 
Esta  era  la  oqupacion .  mas  principal 
de  los  sáWíJk^  Obispos  ji  en  esto  sóbre-t> 
salla ,  y  se  kcf editaba  itias'ef  zéjo  de 
los  Eclésíá'sfícos,  y  varoíieS  ápOstdíiJ 

■    cos^: 


/• 


\ 


eos.  IjOS  bienes  de  la  Iglesia  se  llama* 
ban ,  y  eran  realmente  patrimonio 
de  los  pobres  (i). 

El- docto ,  y  pió  P.  Tomasinq  ilus- 
tro copiosamente  esta  discipliiia  de 
IW  Iglesia ,  demostrando  e6npru€b^^ 
deducidas  úé  todas  las  edades »  que  ^ 
aun  en  el  estado  actual  los  verdaderos 
dueños  dé  los  bienes  ,  y  rentas  ecle- 
siásticas ,  sron  los  pobres;  y  los  Obis- 
pos y  Cabildos  y  y  Beneficiados  sola- 
mente adn^inistradores  >  y  usufruc- 
tuarios d^  la  pane  necéS^Há  para  su 
frugal,  y  decenté  sustéñtd/ con  obli- 
gación dé  invertir  el  sobrante  ^n  él 
socorro  de  ios  mismos  |<.óbres  (2). 

.  ^       ..  ,  ^     -. 

\   (i)     Tomassin.  ibl  Part.  1.  fib*.  3.  cap.  26. 
(2)     En  el  capítufo  citaao ,  y  siguientes,,' 

Í'  en  otros  mb^os  de  aquella  obra.  Capot 
lud  est ,  et  ptfiodpiom ,  ex  qno  religata  peii<* 
det  universa  iledistribuendis  i^miisquc^c-i 
clesi«  rebusy  sive  proventibus ,  doctrina  ,  res,. 
£cclesix  qualescumque  patrimonki  essé  pao» 
perum ,  quorum  penes*  q)sos  dominium ,  et 
propálelas  sit,  penes  Beneficiarios  adipinjstra* 
tío  y  idqoe  consinüre  ámdBaí  ct;^mn¡inn 

seta» 


(^5) 
CAPITULO  VIH. 

r 
/ 

Tercera  i  foca  de  la  Disciplina  de  la 
Iglesia  acerca  de  los  Pobres. 

wi  Siendo  los  inmediatos  administra- 
^  dores  de  los  bienes  de  la  Iglesia  los 
Obispos,  cuyo  alto  carácter  debia  pre- 
servarlos mucho  mas  de  la  codicia^ 
se  habían  experimentado  dilapida- 
ciones ,  y  otros  abusos  en  su  manejo^ 
y  distrioucion ,  no  fueron  njenores 
en  manos  de  los  diáconos ,  ecónomos^, 
ó  mayordomos. 

£!sto  dio  motivo  en  él  siglo  V. 

pa- 

sBUtam  scriptores  antiqao;  orthodoxos.  Asi 
,  empieza  el  cap.  29.  del  citado  lib.  3.  part.  3. 
Lo  mismo  dice  Mostazzo ,  y  los  mas  doo- 
tos  j  y  píos  teólogos ,  y  canonistas.  Igitur  as- 
^eremliuii  Clericos  beneficiarios  ( relicta  sibi 
congrua)  quidquid  supersit  teneri  pauperi- 
fcus  erogare  9  aut  in  alia  pia  loca  expenderé, 
fiam  bona  ista  quae  supersunt,  pauperum  súnt, 
etadhunc  finem  áe^túmsi.  j)e  Causis  Pijs, 
lib*  8.  cap.  i* 


** 


para  estatvecer  un  nuevo  arreglo  en 
la  distribución  de  las  rentas  eclesiás- 
ticas ,  dividiéndolas  en  quatro  partes, 
una  para  los  Obispos ,  otra  para  el 
Clero ,  la  ttercera  parg  los  pobres ,  y 
la  quarta  para  la  fábrica  de  los  tem^  ' 

píos.  r  ^  * 

Pero ,  aunque  por  aquella  distri- 
bución se  señalaban  porciones  deter- 
minadas para  1^  dotación  de  los  Obis- 
pos ,  y  Clero ,  no  por  eso  se  creia  que 
estos  fuesen  absolutamente  dueños  de 
las  que  les  correspondían  ,  sino  solo 
tíe  la  parte  necesaria  para  su  decen- 
cia (i),  y,con  la  obligación  de  repar- 

\    tir 

(i  )  Jam  vero ,  dice  el  P.  Tomasino ,  quod 
perstrinximus ,  hac  partitionum  lege  obvia- 
tum  esse  avaritiac  Epíscoporum ,  et  Clerico- 
rum  cupiditati  j  nova  qúadam ,  sed  tum  ne- 
cessaria  inddigentia,  idveró  ne  ¡n  controver- 
siam  juidem  jam  fere  venire  potest.  Plura 
enim  jám  exempla  recensuimus ,  ubi  oecono- 
inorum  fidei  parum  cónstanti ,  vel  negligen- 
tiac  Epíscoporum ,  vel  Clericorum  rapacitati 
irascebantur  paüperes,  páüperumque  flagran- 
tissimi  defensores*  £a  ergo  |  aon  improbabi- 

11^ 


tir  el  sobrante  en  los  Jjobres ,  princi- 
)>ales  propietarios,  de  todas  las  rentas 
eclesiásticas. 

El  Apóstol  San  Pablo  <lecia ,  que 
los  que  sirven  al  altar ,  vivan  del  al- 
^tar^:  mas  no  que  tengan  superfluida*^ 
^es ,  según  la  interpretación  de  San 
Gerónimo  (i).  Y  este  ha  sido  siem- 
pre 

líter  occasio  fbisse  con)icitQr  ejus  partitionis 
£icieDdx. 

Quod  vero  hac  partitionum  lege  non  acuí, 
sed  hebescere  potius  visa  sit  prisca  disciplin» 
pietas  in  pauperes ,  hinc  patet  quod  ex  pri* 
mxvis  ,  et  ántiquissimis  Ecclesiae  institutionl- 
bus ,  omnes  Ecclesiac  proventos  patrimonia 
sint  pauperum ;  quod  ex  ib  nihil  prorsus  áttin^ 
gerent  Clerici ,  et  Episcopi ,  nisi  pauperes 
essent ;  auod  ne  tum  quidem ,  nisi  qüa  pau-^ 
peres  sobrietate  attingereñt ;  quod  ut  patri- 
monio pauperum  parcereiít ,  non  panci  eprum 
inanibus  operarentur ,  unde  victitarent;  quod 
complures  eorum ,  cum  primum  ordinationé 
Clero  initiabanfuf ,  suas  ¿cclesiae  dicarent  he-i* 
reditates  ;  quod  nonnulli  eorum  commünis 
vitac  societate  cum  Episcopo  vincirentur.  Vet, 
€tnov.  Eccles.  Disc.  Páirt»  3.  lib.  2.  cap.  13, 
.^i)  Apostólas  Fftulus , quiakari^  inquit| 
•  ser- 


pFc  el  verdadero  espíritu  de  la  Igle- 
sia f  acerca  del  uso  de  las  rentas  ecíe-  ^ 
.  siásticas  (i),  aun  después  de  la  insti- 
tución de  las  prebendas  y  beneficios. 

serviunt,  de  akari  participante  etvivont.  P^^ 
mittitur  tibi ,  Sacerdos ,  ot  vivas  de  al&rif» 
non  ut  luxuries.  S.  Hieronym.  in  Michoeam. 
(i)    Así  concilla  el  P.  Tomasino  los  va- 
rios estados  de  la  disciplina  de  la  Iglesia 
acerca  del  recto  uso*  de  las  rentas  eclesiásti- 
cas. Superest  tamen  pulcherrima  ratio  conci- 
liandae  najus  partitionis  cum  primigenia  Apos^ 
tolicorum  temporum  purissimaque  discipli- 
na,  si  intelljgamus  illas  Episcopi ,  illas  Cleri 
portiones  y  portiones  semper  esse  patrimonij 
pauperum ,  adeoque  ubi  £piscopi ,  et  Cleri 
necessitatibus  modesta ,  et  frugaüter  provi- 
sum  e$t^  reliqua  panperum  esse.  Una  eninx 
constat,  et  eadem  natura  harum  partium,  at- 
.que  totius  ;  utque  ante  partitionem ,  ita  et 
postea  pauperum  est  tota  ea  substancia.  De- 
cretis  Ecclesiac  provisum  est ,  ut  quarta  sal- 
tenx  pars  Ecclesiae  redituum  pauperibus  ero^ 
garetur.  Sed  non  statim  absoluti  «int  Benefí- 
ciarij  inconvulsis  illis  legibus ,  et  Clero  ipsi^ 
et  Ecclesiac  rei  afl&xis ;  ut  necessario  contenti 
sint ,  ut  residua  largiantur  egentibus ,  fmgaii 
sustentationl  acquiescaot  ^  renqua  dispergant 
*     ■      •    '  ■       "  ^  '     '^  in 


C^9) 
CAPITULO  IX. 

í  Varios  modos  de  exercitar  la  i^^-  ; 

nefiaemia.^ 

'  JtLin  el  ei^^rcicio  de  la  beneficeojcia 
Iftflflyen  muchísimo  el  genio ,  talen-^ 

*  to  ,  com>cimlentos ,  é  inclinaciones 
naturales.  A  unos  les  mueven  ma§ 
a  compasión  ios  enfermos^  j  aun  tal|^. 
d  tal  enferniedad  determjinada,  á  otros 
lo&  pobres  huérfanos ,  expósitos,  dpii^' 
celias  y  religiosas  t  estudiantes-,  jorna*' 
leros ,  artesanos ,  y  obiras,  pias^ 

Las  circunstancias  determinan  taxn^' 
bien  freqüeAtemcnte>  y  realizan  mas^ 
d  meóos  los  objetos  de  la  beneficen-i 
cia.  £n  algunos  tiempos  las  Umosnas^ 
^  c    .  ._         pa^^ 

in  (ños  usus  \  Ittxum ,  et  abundantíam  deiii-^ 
giant :  paupertatem  magni  faciant  ijta  fixum 
animo ,  et  persua^um  haoeant  íiirti ,  et  sacrP 
legü  flagitio  implicar!  qüi  de  páupemm  ^á-^ 
trimonio  ditescunt.  Hxc  Ecclesiasticx  disci- 
plinx  coQ«t¿tptissis>a  soat  placita,  nec  uUis 
tcmpon)^^  vjcibus ,  oec  partitionum  quibu^ 
Qunqae  legibus  mutabilia.  Cap.  xy 


\  •    ••  •  « 


para  los  peregrinos  a  Ti^fA  Sgnta ,  y 
otros  santuarios ,  eran  reputadas  por 
las  mas  pi^s ,  y  meritbf iás.^  Qúa)icÍo 
estábamos  en^uérra  con  los  moros, 
las  cruzadas ,  v  redención  de  cautir 
*6s  eran  de  los  trias  digítóí'einpleog^  * 
db  la  bcnefíceñei^. '  :  í  :=  *  ^*  , 
2  Los  gobiernos  pudiet^nshaber  he¿ 
cho  más  dtíks  al  genere-humano  la 
sfe'nsibitídád' ^  y  la  bertefiícehcia.  La 
^édad  índiscrdta  ,  y  desalumbrada, 
el  capricho,  y  aun  tal  Ve^la  vanidad 
han  dirigido  gran  parte  de  las  obras 
pias ,  siti  cálcuid ,  prudencia  ,  ni  dis<» 
cérnimiénto.    •       •— 

Los  Santd^  Padtes  nos  dexároa 
muchos  éxenipios  ,  é  instrucciones 
acerca  de  k  más  prudente  dirección, 
y  ^xercicio  de  la  limosna ,  y  benefi- 
cencia. S.  iPablo  había  eticargado  mu- 
cho ia  hdspitálidjid  á  todos  Ids  chris- 
ríanos  (O »  7  ™^^  partícüfármente  á 

.  los| 

I 

(t )  Necesátatibus  Sanct6toih  communiW 
Cantes .;  hospitalitatem  $cctantes/  Aíi  Rom. 
cap.  12.  r.-Í2'i'-  '    ■    ^ 


I 

I 


-los Obispos  (i)  ,  y  así  la  mesa  d¿  estos 
era  pública  ,  y  su  casa  'franca  hospe- 

.    dería  para  los  pol^es*^  j^  forasteros  "^^J. 

,     r  Esto  no  era  nyuyi  4ificil  en  lós'  prl* 

eneros  siglos  de  la  Iglesia:,  en  qfue  con^- 

^terj^ados  los  christianos  por  las:  ten- 

•  tibies  persecuciones:  die  los  gentiles» 

^pTocubaban  ocultarse :  ^ '  y  >  no  ítániaa 

^anta  facilidad  de  uniese ,  m>  de  rkf 

«jar  de  unos  á  otros  pueblos,   •  ni  (  i 

iMuhiplicados  prodigiosameutp 

después  de  la  pa¿<le  Constanidno ,  ya 

no  era^tan  fécil  la  mesa  ,  y  hospedo 

xiaj  coro iítn,{>or. los  mayores  gastón, 

confusión,  y  distracción  .del  ministg- 

-rio  espiritual ,  qub  ocasionarla  laíx:on- 

currencia  ilimitada.  i    J 

Pero  los  buenos  Obispos  npl<pol: 

* 

(i  )  Oportet  Episcopum  siné  crimláe^  eksá, 
«¡cat  Dei  dispensatorem,  nQ&superbiimyHojí 
iracuiidum^  non  vinolentum ,  non  ^rcusso- 
rem,  non  tuf  pis  lucri  cupidjam;  sed  hospijtajen;, 
benignúm ,  sobriuro  ,  ¡ustiim^,  sanctüní ,  ¿oii- 
tínens....  S,  Paulus  SEpist.  adTif.c^p.  i.  V.  7, 

(1)  Tomassin.  yeí.  et  nov.  Eccles.  jDis€. 
Part.  I.  líb.  2.  cap.  8^»  _     '^  ) 


\ 


/ 


(32) 

eso  dexaban  de  observar » en  la  for- 
ma posible ,  la  hospitalidad ,  y  para 
exercitarla  con  mqor  método ,  y  uti- 
lidad pública ,  fundaban  hospitales^ 
y  hospicios  para  toda  clase  de  perso«- 
^as  :  pan  enfermos ,  peregrinos  ^niv 
ños  y  viejos ,  impedidos ,  &c.  ^ 

La  asombrosa  multitud  de  50® 
pobres  que  habia  en  Constantinopla, 
no  intimido  á  S.  Juan  Chrisdstomo 
-para  proyectar  un  hospicio  general, 
ien  ^ue  pudieran  alimentarse  todos 
ellos.  S.  Basilio  ñindd  otro  cerca  de 
CesaKa,  tan  capaz ,  que  parecía  mía 
gran  ciudad  (i). 

£s  muy  digna  de  imitarse  la  ilus- 
trada caridad  del  Santo  Massona, 
obispo  de  Mérida ,  quien  ademas  de 
haber  edificado  un  hospital  para  en« 
fermos ,  y  peregrinos  ^  con  la  mas 
completa  asistencia ,  y  de  sus  conti* 
nuas  limosnas ,  puso  en  su  mayordo- 
mo un  fondo  para  empréstitos  gra* 
tuitós  I  y  oportuno^ ,  con  lo  qual  so« 

cor- 

(i)    Tomassin, Ib,         .   .  .-..   . 


'      ..    .       '    C33) 

conidt  discretamente ,  y  enriqueció  á 

los  artesanos  j(^i)  de  jsu  obispado. 
CAPITULO  X. 

Srveridad  de  los  Santos  Padres^  cofh 
\  .  •  fra  los  Mendigos  robustos, 

y  holgazanes,    ,  i 

a  conducta  de  los  christianos  de 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  era 
muy  conforme  á  los  citados  consejóos 
del  Espíritu  Santo  en  el  lft>ro  12  del 
Eclesiástico.  Era  máxima  general- 
mente establecida  /y  observada ,  que 
todos  los  hombres  deben  trabajar.  Si 
alguno  no  quiere  trabajar ,  decía  re-' 
sipamente  S.  Pablo ,  que  no  coma  (2). 
^  El 

(1)    Parias  Dkcóhns ,  De  Vitis  Patrum 
JBmerhemium ,  cap.  9.  reimpreso  por  t\  Car* 
deaal  de  Agoirre  1  ep  el  tom-  4*  ele  lá  Colee*, 
cion  de  Concilios  de.Ecpaaa ,  y  por  el  P. . 
í lorez  en  el  tom.  1 1 .  de  la  EspfkaSa^ada. 
.  (2)     Ad  Tftesaton.  cap.  3.  V.  10.  Nam  et * 
cittnr  esseittus  apod  vos ,  ^oc  denoñtlabaintis^ 
Vblüj^;  qnoniam  siqois  non  fult  operario  neo 
manducet.      .-     .  ¿j.-.n  .V  /.. •  k  .v  K    (1 ) 


('34) 
Eljhismó  Santo  Apóstol ,  no  obá:an« 

te  sa  alta  dignidad,  y  carácter, tna-: 
bajaba  en  un  oficio  mecánico  ^1  tiem- 
po que'lé  déxaban  libre  sus  tareas 
apostólicas  (i).  \       . 

Cqnfbrme  á  esta  doctrina,  y.  eXMi-^ 
pío  del  Apóstol ,  los  primeros  chris- 
tianos  no  tenían  por  pobres  sino  á 
los  imposibilitados  de  trabajar.  Solo 
alargaban  la  mano  para  socorrer  á  es« 
tos ;  a,  los  mendigos  robustos  les  nc-. 
gabaniresueltamente  la  limosna.  X    .  ^ 

Esto  se  hacia  coa  tanto  mayor  iri-^ 
gor ,  quanto  las  limosnas  se  distri- 
buían, no  por  las  manos  de  losfiele^». 
sino  pot  Jos  Obispos ,  y  sugetos)  des-» 
tinados  para  la  recolección  de  las  c|ue. 
Querían  dar  los  mismos  fieles ,  y  su 
mas  prudente  admioi^tr^cioQ.'^.  Jus- 
tino tnirtir  hace  memoria  de. esta  6os-_ 
tumbi^eensu  primeraÁpplogía.  „Los 
qúe'^stán  ricos  ,  y  quieren ,  ddrt  á  'sa 
arbitrio  lo  q'üe  a  cada  ufio  le  páfecé,- 
y  lo  qüe:se  rccQ^c^sp^c^^^ 

(i)    Act.  Apóstol,  cap.  i8.      .3-^  :Laua 


.(35) 
Presideútc  1  el  íjual  socorre  á  los  huésr 

finos,  á  las  viudas ,  y  á  Jos  que  e^tán 

necesitados ,  por  cnteraiíedad ,  d  Mh 

guna  otra  cansa,  como  también  á'lgs 

•    encarcelados  <,  y  peregrinos.  En  up* 
^altbra,  él  es  quien  cuida  de  socQtf 

•  rer  á  todos  los  menester9sosi(i):,  •  > 
Como  el  repartimief  co  ¡de  la  li- 
mosna estaba  ■  encargado)  áperson«i 
de  tanta  autoridad ,  y iprudencia ,  jc: 
juan  mas  libertad,  y  íirtn^zi  paraje* 
negarla  i  s(quellos ,  cuyas  necesidad 
des  no  estaban  bien  «ir«rtguad,as.  Eni 
las  Constitueióms^Apostóikassc  lee  I4 
severidad,  y  cuidado  coa. que  se  pror 
cedía  entonces  en  el  cxáüíen;  de  hi 
verdaderas  iiepesidadeiijdeJí»  pptjfgfo 
y  la  prudente  economía ,  y  discerni- 

(1)   Capiíí:,  Qiú  ^biji&^ijyb ^s<^n^»9i 

sao  arbitrio,  quod  q^bquei'^vu^t-^.iarjguiíptuí^' 
etquod  coIligttwiipíad^^iMi^.^UirfStóS^  ^^^n 
pooitur  ,  ac  ípse  siiWnit.^j>ÍlliÍSí,i^c<i4»Í5^ 
et  Ü3  qui  morbo ,  vel^itUn:;^b^a»ftmt€geii|ll^ 
tom  etiam  lis  qui  J!^Mnqife>Wit ,  «Í?,a3^^^ 
nientibus  peregre.hospitibtta.«^i99Q^^lbo^^« 
piíun  indigentium  qOir^s^  sstf^itti    .L  tíi^tv^ 


miento  con  que  se  daba  la  limosna* 
99  Si  alguno ,  se  dice  en  el  cap.  4* 
'  ¿tí  libro  2.  se  viere  oprimido  de  ne^ 
cesidad ,  por  su  glotonería ,  d  por  vi« 
vir  ocioso ,  no  merece  ser  socorrido: 
y  aun  es  indigno  de  e$tar  en  la  Igleí^ 
sia  de  Dios  (i). 

En  el  cap.  2.  del  libro  4.  en  que 
se  trata  de  como  los  Obispos  deben 
cuidar  de  los  huérfanos »  y  pupilos, 
se*dice  así :  „  Al  niño  dadle  de  comer» 
y  costeadle  el  aprendizagfe  de  algún 
áficio  9  hasta  que  estando  ya  diestra 
en  él»  pueda  comprar  instrumentos, 
y  no  ser  mas  molesto  ala  sincera  ca« 
fidad  de  los  hermanos,  ganando  la 
tí)mida  por  sus  manos  (2)/' 

:  *  No 

' '  (i)  Gam  autem  aliquis  f  qula  edax  est^ 
ant  cra|>ahB  <dl^dáil$ ,  aut  otioAis»  inopia  vic^ 
tus  ftéúÁtÁr  f  sab^idium  non  meretur ,  iminó 
oéc  Ecclesia  Dei  dignos  est.  De  hufusmodi 
•nim  loípeñs  Scfi{>türa  9  ait,  Piger  abscan-^ 
átihs  MOMm  iuam  in  sinum ,  non  poterit  eam 
ado&süum  referre.  Prúv.  19.  v.  24. 
"  (2)'  )tef<r  ánté'm  sumptum  date  y  quo  et 
artcm  discat^,  pt  ex  ea^  erogatione  nutriatur; 

ttt 


No  puede  haber  limosna  mas  pia- 
dosa 9  mas  prudente ,  ni  mas  dtil ,  que 
la  que  asegura  de  una  vez  al  pobre  la 
subsistencia  para  toda  su  vida ,  ense- 
*    ñándole  algún  oficio. 

\  €n  el  cap.  4.  del  lib.  3.  se  acón- 
"  seja  la  beneficencia  a  toda  clase  de 
personas ,  conforme  al  texto  de  S. 
Lucas ,  Omni  petenti  te ,  trihue.  Pero 
se  advierte ,  que  esto  debe  entender- 
se de  los  verdaderamente  necesitados: 
n)ideiicet ,  reitera  egenti  (J). 

Esta  prudente  conducta  de  los  an« 
tiguos  christianos  acerca  de  la  distri-* 
bucíon  de  la  limosna ,  duró  mucho 
tiempo.  Cada  Iglesia  formaba  una  lis* 
ta  de  sus  pobres,  por  cuyo  medio  se 
sabia  los  que  lo  eran  verdaderamen- 
te, 

•t  com  artem  dexter^  exercoerit ,  tnnc  et 
instrumenta  anís  $i|b>i  emere  valeat  9  ne  am- 
pUus  gravet  sinceram  fratrum  erga  ipsum 
charitatem ,  sed  sibi  soppeditet. 

Í^i)  Oportet  ereo  ómnibus  hominibus  be- 
acere  :  non  studiosb  pensantes  hunc ,  quijs- 
nam  sit ,  vel  lUum.  Dominus  enim  ait :  Ornm 
fftetui  te  9  trihue :  -i^dqiicet  ^-reWa  egentL 


(38)    .   ,        ^ 
te  y  y  quanto  se  necesitaba  para  su 

socorro. 

£n  la  relación  que  hizo  el  Papa 
S.  Cornelio  á  Fabiano  Patriarca  de 
Antioljuia  del  estado  de  la  Iglesia  Ro^ 
mana ,  por  los  años  de  251  entradlo/ 
presbíteros ,  diáconos ,  subdiáconos, 
y  demás  ministros  ,  se  pone  también^ 
la  nota  de  mil  y  quinientos  pobres 
mantenidos  por  la  misiva  Iglesia  (i). 
La  de  Constantinopla  contaha  en  su 
registro  tres  mil  en  tiempo  de  S.  Juan 
Chrisdstomo ,  fuera  de  los  encarcela- 
dos ,  y  pasageros ,  á  quienes  se  asistia 
igualmente  de  sus  fondos  (2). 

Aunque  en  el  siglo  V.  tuvo  algu- 
na variación  la  disciplina  primitiva 
de  la  Iglesia » acerca  de  la  aplicacionr 
de  las  rentas  eclesiásticas  al  socorro 
de  los  pobres  ^3)  /siempre  continuó 
su  mismo  espíritu,  en  qüanto  á  no 

re- 

(i)    Ettseb.  Ub.  6.  cap.  43-. 

(2)  S.  Joan.  Chrysost.  Honúl.  67.  m 
Matth. 

(3)  V¿a«e  el  cap.  8. 


reputar  por  tales  a  los  mendigos  to« 
kintarios ,  y  holgazanes. 

,f  Conviene ,  decia  S.  Basilio ,  que 
el  aue  es  liberal ,  se  muestre  por  la 
candad  sencillamente  pronto  á  socor- 
ij^r  'i  los  que  le  piden ,  según  aquel 
precepto  :  Peténti  a  te ^ da;  pero  que 
al  mismo  tiempo  examine  juiciosa- 
mente las  necesidades  de  cada  pobre, 
conio  sé  nos  enseña  en  las  Actas  de 
los  Apostóles.  Di'videbatur  singulisi 
prout  cuique  opus  erat.  Porque ,  como 
hay  muchos ,  que  excediéndose  en  lo 
necesario ,  hacen  comercio  de  la  men-^ 
dicidad,  convirtiéndola  en  fomento 
de  lascivas  delicias ,  la  distribución 
de  la  limosna  debe  hacerse  con  dis-, 
crecion  ,  y  conocimiento  de  las  ver- 
daderas necesidades  (i)/*  ^j 

Es- 

(i)  Serm.  4.  De  Eleemosyna.  Oportct 
quidetn  ,  ut  qui  liberalis  est ,  ob  charitatem 
in  simpücitate  prxbeat ,  se  erga  petentes  fa- 
cilem,  secundum  illud  praeceptum.  Petenrí 
a  te  f  da  i  ct  rursus  ratione  necessitatem 
ujiíuscujusque  discernat ,  ut  ex  Actis  didisci- 
mus.  Diviaebatur  smguliSf  inqmt  y  prout  cui^ 
>  que 


(4o) 
Esta  misma  fué  la  doctrina  de  S. 

Ambrosio  ( O » ^*  Gerónimo » y  otros 
muchos  Santos  Padres  (2). 

que  opus  erat :  Quia  enim  mnlti  necessártam.    , 
usu  transilientes  mendicitatem  ad  negotiatio^ 
nis  occasionem,  et  lascivarom  deliciarummá^  ^ 
teriam  convertont ,  scient^r  et  providé  pro 
nniuscajusque  necessitate  distríootio  rerum 
oecessariarom  facienda. 

(i)  De  Officiis.  Lib.  t.  cap,  16.  Vc- 
siiunt  validi ,  veniunt  nuUam  causam  ,  nisí 
▼agandi  habentes  et  volunt  subsidia*  vacuare 
pauperum,  exinanire  sumptum....  Itaque ,  qui 
modam  servat,  avarus  nulli,  largas  ómnibus 
est.'Non  enim  solasaures  prxbere  debemos 
aodiendis  pnccantium  vocious ,  sed  et  ocales 
ooosiderandis  neeessitatibas. 
^  (2)  S.  HIeronym.  Epist.  ad  PauUnum. 
Tu  considera ,  ne  Christl  substantiam  impru- 
dentar  effunda^ ,  id  est  immoderat^  juditio 
rem  pauperum  tribuas  non  pauperibus  ,  et 
si^undum  dictum  prudentissimi  viri ,  libera^ 
■lítate  iiberalitas  pereat. 


CA- 


(41) 
CAPITULO  XL 

Leyes  del  Derecho  Cmil  ctmtra  hs 
Mendigos  robustos. 

iN  o  habiendo  bastado ,  ni  las  saluda- 
bles  máximas  de  nuesrra  Sagrada  Re- 
ligión,  ni  los  hospicios ,  y  otras  fuq- 
daciones  piadosas ,  y  caritativas  para 
evitar  la  vagante  y  criminal  mendi- 
cidad ,  fué  necesario  refrenarla  con  el 
rigor  de  las  leyes* 

Los  Emperadores  Graciano^  Va« 
lentiaiano,  yTeodosio  mandaron  que 
se  registraran  todos  los  mendigos ,  y 
que  se  intimara  á  los  que  por  ¿b  edad, 
d  debilidad  no  estuviesen  imposibi- 
litados de  trabajar ,  que  siendo  de  con- 
dición servil ,  se  entregarían  por  e&- 
clav^os )  y  los  ingenuos  por  colonos  al 
que  los  delatase  (i). 

Jus- 

• 

(i)  Cunáis ,  qtios  in  publicnzD  qusestum 
incerta  meadicitas  vocaverit ,  inspectis ,  ex*- 
plorentr.  in  singulis ,  et  hitegxitas  corponun. 


^ 


,^  "s 


Justiniano  mando  en  la  Noyela 
8o.  qué  los  mendigos  robustos  fue- 
ran destinados  á  obras  públicas,  ó  en- 
tregados á  menestrales  paU.^t^  los 
hicieran  trabajar,  por  fuerza  en  oñ- 
cios  útiles,  (i)  ^     é 

-ct  robur  annonim.  Atqoe  inertibus  ,tt'abs^ 
•qxic  uUa  debilítate  piiserandis  necess|tfts  .¡nse-< 
ratur ,  ut  eorum  quidem  y  quos  teoet.  coadir 
tío  seryilis  ,  proditor  §tudiosus ,  .et  diligens 
dominiutn  consequatur  :  eorum  vero  ,*  quos 
natalium  sola  libertas  persequitur ,  colonatü 
perpetuo  fulciatur  j  quisquís  hujusmodi  lenn 
•tudinem  prodiderit ,  ac  probaverit ,  salva  do- 
minis  in  eos  actione  ,  qui  vel  latebram  fortjb 
fugitivis ,  vel  mendicitatís  subeundse  conálium 

Íracstiterunt.  Cod.  lib.  n.  tit.  25.  Eí  cod. 
'heod.  tít.  18.  lib.  14.  et  ib.  Gotohfr. 
(i)     Si  vero  hujus  térra  fuerint ,  et  cbr- 
poribus  quidem  validis'utantur  ,  vitsc  autem 
eis  decedens  non  est  occasio ,  hos  non  fms«- 
tX3i  esse  terrse  onos  permitiere  i  sed  ti;adere 

citius  eos  operum  püblicorumattlnt^t^artifir 
cibus  y  ad  ministeriuríi ,'  et  praepositis  paniñ- 
cantium  stationum  et  hortos  operantibus,  alíis- 
.que  diversis  artibus,  aut  operibus,1n  quibus 
<valent  simul  quidem  laborare  simul  aU^  oc 
segnem  ita  ad  meiiorem.  mutate  vitam^. 


(43) 

t 

CAPITULO  XII. 

r 

Cánones  de  la  Iglesia  sobre  la  men* 

.    -  di€idad. 

aCin  el  Derecho  Canónico  hay  algu- 
toQS  textos  que  parecen  contradicto- 
ríos ,  inclinando  algunos  á  persuadir 
tí  exercicio  indefinido  de  la  limos- 
iia ,  y  otros  á^que  no  se  dé  sino  á  los 
Verdaderamente  necesitados.  <     ^ 

En  el  Can.  Quiescíimus.  Dist,  42. 
toniado  de  S.  ^  Juan  Chrisostomo  ,  se 
recomienda  el  ex^mplo  de  Abrahan^ 
quién  hospedaba ,  y  era  benéfico  con 
todos,  sin  detenerse  en  inquirir  si 
los  huéspedes^  eran  buenos ,  6  malos. 
i,Porque  (así  concluye  aquel  Canon} 
la  rttribucidtt'  de  Dios  no  ha  de  de- 
pender de  la- bueña ,  d  mala  vida  de 
los  que  reciben ,  sino  de  la  voluntad, 
y  misericordia  del  que  da  (i).*' 

.        Por 

'  ^  (i)    Non  enlm  ex  vita  eorum ,  quos  acci- 
pis  ffiercedem  tibi  retrlbuturus  est  Deiis,  sed 

ex 


\ 


(44) 

Por  el  contrarío  en  el  C.  Non  om* 
nis.  c«4,  iqr  5.  se  enseña,  qiíe  es  muy 
conveniente  negar  el  pan  al  ham- 
briento ,  qúando  la  segoridad  de  6n« 
contrario  en  la  limosna ,  lo  excita  á 
vivir  malamente  (i). 

;Pefo:eQ  ta  glosa  al  citado  CahoK 
Quiescamus  ^  se  contilían  aquellos ,  y 
otros  t$;x:tos  aparentemente  contra- 
rios ,  y  se  explica  la  prudente  conduc* 
ta  que  debe  observarse  en  el  repartí- 
miento  de  la  limosna.  ,,  Distingue 
pues.  De  los  que  piden  limosna ,  unos 
son  conocidos ,  y  otros  no.  Mas :  unos 

1>iden  9  como  de  justicia ,  quales  soq 
os  predicadores ,  y  prelados ,  y  otros 
para  su  sustento*  Si  alguno  pide  ^e 
justicia  i  y  por  ra^on  de  su  oficio ,  por- 

ex  volúntate  toa  y  ex  liberalitate ,  ex  bono- 
xifícencia  multa  ,  ex  misericordia  ,  ex  bo^ 
nitatezy: 

(i)*  Melius  est  cum  severitate  diligere» 
quam  cum  lenitate  decipere.  UtUius  esürienr 
ti  pañis  tollitur ,  si  de  cibo  securus  justitiam 
n^e^ligebat ,  quam  esurienti  pañis  frangiuir, 
ut  mjustitisc  seductus  acqui^scatt*.. 


que  dice  que  lo  fian  enviado  á  predi- 
car, y  consta  ser  esto  cierto,  se  le  faa 
de  recibir*  Si  es  desconocido »  debe 
examinarse  la  certeza  de  su  relación* 
Pero  pidiendo  solo  para  el  sustento» 

^  se  ha  d#  dar  á  todos  indistintamente!^ 
4ncf  ser  que  alguno  por  la  segurlda4 

*  de  la  limosna  viva  malamente»  por;: 
que  entduces  se  le  debe  denegar  ^ 
no  ser  que  estuviese  muriéndose  de 
bambre.  Finalmente ,  no  pudiendQ 
socorrerse  á  todos »  se  ha  de  dar  aU'* 
tes  al  trueno ,  y  primero  al  pariente^ 
que  al  extraño  (i)* 

D  En 

(i)  Distingue  ergo :  eoram  qul  petunt 
eleémosynam,  alij  stint  cpgnitL,ali]  npn.  ítems 
afij  petunt;  qü2^  tic  debito ,  ut  prxdicatores» 
et  préláti :  alij  pro  süstentatione  corporii.  Si 
ergo  quts  petar  ex  debito ,  et  ratione  officij, 
qaijí  dicit  se  ad  hoetmissaiiiy  út  ibi  prxdicet^ 
et  tale  ofKcium  coostat  ei  commissum  esse  re* 
típieodus  est.  Si  estincogüitus,  examinandos 
«n  tta  8Ít  9  vt  iu  hoQ  capice.  Si  autem  qois  pe^^ 
tat  pro  notrímento » tone  indistincti  omnibui 
est  danda »  ut  hic,  et  i.  q.  2.  Quamfio,  £« 
12.  q.^,  Q^onMifi»  aifi  ^0189  per  seeuritataem 

tí- 


En  el  siglo  XVI.  en  qué  el  Sahtó 
Concilio  de  Trento  procuro  restáu- 
i*ár  la  mas  pura  disciplina  de  la  Igle* 
sia ,  varios  Concilios  provinciales  re- 
novárori  las 'severas  disposiciones  ca^ 
ndnicas  antiguas »  acerca  de  Ibs  mei^ 
¿ígos. ,,  A  los^  mendigos  robustos^  dt^  « 
cia  el  Concilio  Coloniense  del  Año  de 
Í536 »  no  solamente  estén  cerrados 
los  hospitales ,  sino  prohíbaseles  ab- 
solutamente el  pedir  de  puerta  en 
puerta.  Y  los  que  e^to  hiciesen ,  sean 
I^resos^  é  impóngaseles  las  penas  pre- 
venidas por  las  leyesi  civiles ,  y  ecler 
iiásticas.  Porque  mas  conveniente  es 
negar  el  pan  al  hambriento  ySi  cpix  la 
esperanza  de  encontrarlo  de^preci^i 
la  justicia »  que  dárselo  para  que  pe* 
que  (i).     . 

Ca- 

dbi  '9  oegligat  jostkiam  9  qoia  tune  subtraheo- 
da e$tei ,  ut  5.'  o.  5.  non  omnis  nUi  jam  íame 
morianir ,  ut  So.  Dist.  Parce.  Si  autem  non 
possamus  ómnibus  sufficere  1  tune  danda  est 
potíus  bono  quam  malo ,  consanguíneo  quam 
extraneo. 
(i)    'Sintaüiem  iQcndicaotibtts  Yali4i$4^  non 

$o<* 


o 


; '€M  lo  mismo'  se  Üétéf miríd^ÉíTél' 
Concilio  dé  Burdfeos  de  1 583  V  ¿h 
cí  áé'Bóurgés  de  i  c'84  fiY        •'      í 

CAPITULOCXIir.  ' 

X^daeion  deEs^aHa  acerca  de  k'g 
PitBres,  Vagasljimüí-entrefetthtos.  ■ 
■■'      'LeXistatíim'ámgua.'''      • 
A-  •>  ■         •'    -'".^^  •    ^'^    ■•   •••  " 
jrlpcnas  se  ¿ncóntrará  btra  legfsia*-* 
cion  mas  severa  contra  los  merídígós* 
robustos  que  la  dé  España.  Mas  por 
una  desgracia  biéméxtriina ,  y  deplo- 
rable;  apianas  habrá  ifámpoco  nación.  . 
alguna  en  dohde  la<  mendicidad  vo- 

» ^  lun- 


acosC 


lol^  Rojilnalía  plausfi^  sed  et  publica 
^a  lüendícáre  peñltus  Ihterdjctuin.  Et  quí 
sSciri  ageré  coihpertí  'íléricit ,  arteánt?ir ,  ac 
«gafitais ,  nostrisque  coristitütionibus  com-* 
Pfdáiás  p«eius  subdarihit.:Ut¡Bas  enim  esu- 
n«ti  paaiíoWpitj  á  dr/dübo  securas  justí- 

W.   V«^%?Hl5i^?^¿P«t^i•«ct.- 


lantana  y  .criminal,  encuentre  mas 
^títnulos ,  y  rftcursps,  ¿  De  doi^de  di- 
mana este  desorden ,  y  esta  contra- 
dicción  tan  r'e^arable  entre  nuestra 
legislación  ,^y(nuje$tras  costumbres^? 
¿No  s6i)  las  leyes  las  reglas  mas^e-^ 
guras  de.  la  justtcia,  y  las  basas  tna^ 
sdlidas  del  orden.,  y  tranquilidad  pú* 
blicar¿No  ha  tenido  nuestro  gobier- 
no la  autoridad ,  y  fuerza  Competen- 
te^ paf  a  hace^lgs  obsiervar ,  y  ser  pbe- 
cíecido?    , 

]  Este  punto  .^  de  la  mayor,  im- 
portancia 9  y  traqscendencia  á  otros 
itiucho^  ramos  de  nuestra  legislación.* 
Pero  su  examen^  y  discusión  sola  exi- 
gir ia  un  tratado  muy  difuso.  Expon- 
gamos las  prin(;ipales  Ipyes  expedidas 
en  España  contra  los  mendigos  por 
drdep  cronológico  ^  que  es  el  mat 
sencillo » y  natural, 

En  la  ley  4o,.tit.  5.  Part*  i.  Des- 
pués de  aconsejarse  á  los  prelados  qtie 
sean  hospedadores  ;  y  que  acojan^  in« 
distintamente  en  su  casa  á  todo  géhe^ 
ro  de  pobres  /tó' previene  sabiajnrén- 

"te. 


("49^ 
4e.  „  Qife  hay  algunos ,  que  poFin^ 
Üester  <}ue  han  ,  d  {^r  su  trabají^p^ 
drían  |anar  de  qué  Üvíesfen  feries; fe 
dtros.enanlo  ñicen,ante  quierién  ^íf- 

^     dar  pbricá^s  ageñás  gobernándóséVE 
^  ifetosíá  tales  por  msyór  dcre¿H6  Íl5í. 

•     fít  Santa  EglWia  dr  te^  útít  ^cl  cíiix/¿P, 
5|uié/getóáar,-pücS-^^    el^s  d¿*Sn 
de  loT|án4f ,  pbdfendol9:£a<fef  /  é':íídh 
qüicUéft  ráoié  tienen  pót  inejórdb  ^hif- 
ctrlapó^árhytttié:^^''    '  -'  -'  -''»  - 
.^  '-  BstésAéáé^bríWs  itibim  áritM  ' 
^eéfieictorfloi  derfeéAoS^  flitfe  tí'IÍI 
4.  tít,  ao.  ?art.  2.  qu^  tSilcs  c;6Aif?í 
tos ,  ^litrdtccA  en  hÍliL-fhe^Jfc¡intes 
^aU(S]  téá  ]#guá  castélíáildi  tóírfr 

líe  ^u*  ttóto'vterie  éih^fPm^á* -^ 

tiéf  riif  i^QUe  hoh  tai^  staSníeif^  «hé^Ti 
.  abados  de  ella  ,  mas  aun  que  sí ,  se- 
ycodo  ^riosxie  1606  miembros  ]^idie- 
«en  puir  Dios ;  (^ue  non  les  diesen  1^ 
ffiosnat  \  porcjüe  éé^arnáéhtasen  á  fi^- . 
leer  1>I«n  viviendo '^|e  su  trat)5Íé(/\.  ., 
Bi»  «1  OrdengijMpnto  dfi.  Ips  Mfr 
ii/»(raleis>  pulseado  por  el  Rey  Dofi 
JPcdtó  el  ano  de  13  j  i^  se>mandd  j^ie 

nm- 


n5mgWos.q«ies ,  i6  mugeres  q^ó  scaq-, 
j?,p(^teñes(;aa para  labrar, pp'arideja 
j^ald^í  por  miq  Señorío,  nin  pidien* 
jfl^  y^iíin  ruen^i^ando  :.  mas  <jiie  íOt 

i^h^^í^y  e  y^yan;  pgr  l^h^r  4c 
j^f  ^095^  salvo.  aqueUo^,^  f)^quell^^ 
^^ije^pvíi^rcn  tale^  e^fermedacies ,,  d  lir 
^siones V^  tan  gran,  vejez ,  q^f  lo  non 
¿\iedán  iaqei;,^^^  Y  por  otro  capituló 
¿€{1  /ijUnjio  C(rdepamientp  ^e  jln^puso 
la  pena  de  azotes*  |  los  i^f  nfiígQS  roj- 
^V^ros^A  yoj^^  ,fiipr  la  pHffiffíH^cz^, 

^oijxUjerMra*  ^- ,     -    .   ;:  .  ^  /*  t   r, 
7  /.r JIn  I^  tej^^^^    del  prdenftmienfe» 


-'-'(i^    M  Otrosí  ucMQiQGtjpair  bien  /  ¿  mso^ 


é^  viHas ,  éí  locares  ^  ije  I9S  nuestros  regnos^ 

qne  noü  consientan  éU  lb$  l(^gares' anclar  ornes 

"oaÁáío^f  iha$  qué  1icff^%prém¡eii  qué  tabren 

ipbV  ^órnales  ,  ^; W^bi&s  sobredichos -^  é 

•W^  noA:lQ[:tV^Íp^^^r|iqtteiieá.<k^ 

pe* 


(50 
cio^j4D|6t<>  U  rpena  de  azotes ,  jr  de- 

¿as  que  3  tuvieran  por  convenientes 

las  ju^tlciaV  ^   .  : 

/   Éftisi  ^et.,  19.  de  las  Cortes  de 

BurgQS-de  1 37S^  se  ordeno  á  los  Alcat 

jde$9  haxq  j[^  pepa  de  privación  de  oíjr 

CIO  r.  9U9  i  precisaran  á  los  mendigos 

l^oijfi^^a,  trabajar  ,  aprendiendo  aU 

fWi  <#¥a».Q  siryií»^^  Se4 

♦;  Jríl^ 

pena' de  ^tes,  é  óttas  ^f^eois  corpótates^ 
aquellas  qoe  entendieren  que  c;umplen.fas^ 
^ue,  lo  fagan  así. 

(i).  ..Otrosí ,. mostraron  en  como  en  los 
nuestros  r¿gno9  andan  muchos  oníes ,  é  mu- 
geres  baldíos^,  jpidiendo  y  é  en  otras  maneras^ 
é  non  quieren  trabajar ,  ni  aprender  oficio^ 
por  k>  jl^4^  íá^n  muchos  furtos ,  6  robos, 
é  otri»^n^al^>de'las  ules  personas ,  y  se  y^Xr 
jmn  Jiiiicl]¿^crédades  quai  es  deservicip 
de  iiíos^  yíjpestrp:  y  pidieron  por  merced^ 
que  ordf  n^emp$  sobre  ello  lo  que  cumplie'^ 
le  4  ou^sOfó  lárvicip ,  y  proviccho  de  núes* 
tros  regaos  s=:, A  esto  respondemos  9  que  es 
nuesttra  voluntad  y  merced  que  todo  ome ,  6 
»ogcr  que  fuere  sano ,  y  tal  que  pueda  afa^ 
oar  qn^  Jks  .apremien  los  Alcaldes  de  las  cib^ 
*  da- 


Para  corregir  la  neglígeñáSt  de^it 
gunas  justicias  acerca  ^de  la^  observan- 
cia  de  las  leyes 'anteriores ,  por  la  ^i 
Hel  Ordenamiento  de  BriViesca  d?J 
dño  de  138/  se  impuso  uája  multa  de  * 
600  maravedís  á  lasque  ñolas  extcu¿ 
taran,  con  aplicación  dé  la  tercera 
parte  al  denunciador;  y  dar^-ál^fhíi^ 
mo  tiempo  ñicttltad  i  toió^  lipis!  Vecíf 
nos,  para  que  de  su  propia  autoridad 
Inidieran  tomar  7  y  servirse  de  quaU 
quiera  vago<^  por  un  tnesy^a  malaria 
alguno  (i)*  - 

'  Por 

3ade$ ,  é  villas ,'  6  logares  de  nuesíro^  reg- 
lios ,  que  afanen ,  y  vayan  á  trabajar  ,  y  á 
labrar ,  ó  vivan  con  Señores ,  6  que  aprendan 
oficios  en  que  se  mantengan,  6  que  non  los 
consientan  que  estén  baldío^  j,  é^üe  lo  fagan 
íú  de  pregonar  por  los  logaires^,  f^  que  los 
bue  asi  no  quisieren  ñicer , y  1br&lIÜrenbáI'> 
oíos ,  que  los  fagan  dar  cihcuétíta 'azotes ,  y 
los  echen  fuera  de  los  logares  i  ^  ésto  qué 
lo  ñgan  así  guardar  los  onciálés  de  cada  lo-^ 

afy  so  pena  de  la  nuestra  merced^  y  de  per* 

ier  los  oficios  que  ovieren* 

(i)    Grand  danno  viene  i  los  nuestros 
teffíos  I  y  por  ser  ea  ellos  consentidos^  ií  go^ 

ber- 


t 


'  T  Fíefr  él  óbñtnno ,  btr » Ifctacfadeé 
fáériki  tád  ¿éltís&s  de  lá^  éitirpadon 
<ie  la  vágahci^vi^  inc!ñd^ifd^di^ 


no 


,  ^ue  podrían  trabajar ,  4- ^^ir  d^  $a,  atan  »  ^ 
noafe  ficen ;  los  qoafe^  "^neíi  ÚÉ  llámente 
^¿nde  sudor  de  otros  sin  lo  trabajaí:  ^  nia 
meresoer;  mas  aun  dan  mal  ^xemplo  i  los 
otn»  <tBé  lóá  Té^  ^e^  idúella  Ü2U ,  tkár  lo 
de  irsiBajJ^'.qí  tófóanie  iia  V^í^ 


Qutf4wsaii 

da^^fltei  c  ^  póf  eSfó  libn  se  pacéetMía 
lAmit»fes,tásm  I^lií^édádes  jioin^lrráf» 
é  ^fiiétase  i  efibttii;  Pdt  iénáe ,  Nos  ,^ra!  f«i* 
méáSft  í  esfó^  dánnos ,  ordenatnóé,  qné-  los 
^ue^si  wdñi/itt^  yagahiiíndos ,  <"  fD%aza*«^ 
ne$>^"'nc^  qtámiéa'ü&mt  de  six^ '^ano«, 
tún'^Vivif  con  Seitít^^qoe  qüálq^ex'  de  nuea¿ 
tros  reenos  qne  )os^{^dán^oma^  por  ísii  sti^ 
toiWbd^  é  séMjrse  delios  un  nies  »Áioláiu 
da^^vo  que  ks^^  i  comer  ^'-é^beber ;  ¿ 
si  a^p^mo  non  Ids  ^^ulsie^e  a¿$í  ^már,  «jué 
las  lintícias  de-  los  logares  dea  i  les  diénos 
^í^^undos ,  é  felgázanes  seséfltk^^isetes  ,  € 
losedien  de  la  villa  s  é  i  las  juitíti3i  qtie  im^ 
sí  «m  lo  ficieiM ,  tque  |iec1iett  pof  'cáw  tiúé 
de  hl$  dichos' fok^ga^gá^Soo  marifiHsdis^  para 
la  iftiea»  Cáisárá/é  ios  2eK>  seift  plura  el 


>  V       «>-4 


tS4^ 
I»  ^tí#<á«^.f  on  ¿I^R^spJe^gr  Le. 

^^(tehdienaóras  hasta  la  ¿e  7:ortar  las 
orejas  •  y  aun  la  de  muerte ,  coqio  sq   • 
lee  érÍMs^íolSafr  formadas  é¿  ei 

c*::  ♦  I   sdctJ  'ji  n  :  ás.  lio  ^.v  *    : .'       ••    «^^ 
c   (i-)?  ,%#l^fe.:6^  &biíC9<)vo  U  ley  .^tí- 

m«^  )*%9*r  :^.nr  talq^qgffe,,porau«  .4e,j$^ 
te^m  f^VWi^í  ^  -^f^oñn^^  fplga?a0©s  V  4 

ftí?S!P¥»s¿J|^.^o^s^dMp^^,.s¡.e)  dich^itfi;*. 
m^í9»tí^49^t^9tm^í^  ias  tales  .gftfso- 
l»«  ^^mSOP^'  tpfi^íasíi^an  que  poj  It 
ffimt^d^V^J^^^^  4  «¿a  j^9.  4eHos  -cin- 
coeuta  azotes  públipáoi^)^  p^t  est^cibdad» 

cibdaa :  e  por  ü  segunda  vez  que  IfSlf^tQ^r 

xán 


ttattdbi  por  lajcnonákbd  jfá  1»  ^p&- 
OK,  sino  por  la  certeza  de  su  apli- 
cación :  y  quanto  mas  severas ,  tanto 

■  -  ■  ^B;  tí  áñ6HíP:í:^5  fi)  se '^K^íé^ 

;M ^estíos  r^_)i9¿,fí^^jl0S,s5Óqn9í  4^ 
"■'-    ■■''     '     ■-  ■       -  'inugF« 

J.  .._  , .__  ,  ,.-,,,...íi*r,9PS 
^  ítójpp  ti-ab^iir,Ti]n afanar SHS,9Ufj|r 
l^gü^  oücio ,  se)-endo.9;nes,,^(n^-^ 
^ciMjjira  9Í1Ó,  é  ules  que  si:"guisÍe«R:^mT 
'«ijos  ¿aerpífs  á  afán ,  é  tr3^]Qi,,,u^a,Ta^ 
¿>fi§Miq^c  naéien ,  c  personas  coiv^^uiqn  yi- 
^l^¿j¿;iQf,  tqpaf^  ^  (cJdadas,i/¿a.otrj 
"l^^l^s  daí^ai)  ipjuit^niínienKíj  é  Ipá-otra» 
<!OMiTOJ  les  fi^Sien'ipcíiesler  ,  ¿,bi  ^ntes 
^  pojftia^^ndr "461105',  ¿  ayuáarj^,>.la7 
''rar^  é'^^jardai  '^aáos,  í  ucer  otr^jí^ic 


¿os  ^rkfoxmandirtti  qEánto  íM'GkvB^ 

ellos  non  andarían  baldíos  como  aadlg^m^ 
cgHifwUn  ^  paj  f<^2a^Q,tPp.r^en4p  i^^      ^ 
mos  a  V .  A.  -qüe^I^pleguc  de  ordenar  ,  é 
fiíatidar  que  de  aqaí  adelante  en  ningunas, 


llWgferer  VagaffiiMdéfe -rilemaha^ 
nin  otras  cosas   sem^iantesv  ^aftvó"*  ácÉdélíóS 
At  ^éteh  tan  víefo'i^,  Vm  íí¡I:*aÍá>osic¡6n, 
'€\m¡^á^  rfé^álgui^^abfótíciás ,  'd'enféVprií^ 
rfedés^';  q[üe  cdnóscM^ftf^^^  parezca  por  s4 
especÍQ^cpe  noni  *s<^^otíJes  í'iiin  mugcíes'.que 
jpor'iié  cuerpos  pticáSn^ trabajar  tú  Hingu- 
Xioi  ofibiós  j  eii'  míe  sé.^iiiSlári  proveer ,  nlá 
liiánteiier  -.  i  tódós  lói^otró^  ^ínes ,  é  inuge- 
rcsisf 'vagámúndóstque  fóer^A  pari  WvSr 
íoldaíjás ,*ó'guard{tf  gihadbs',  (5  fecor  "^^ftrbs 
bficíoi» 'qué  f azonaíblei^énte '  püjedeti  Yábér ', 
qqeidíf^o^cateri  Señoieí  'cohqbíeri  rtVffi  ^  é 
i  qüRh  VirVatí,  ^  les  den^  Aanteñffiifen- 
t©s/é!ás. otras  c6sift*&tfé  fuirj^n igualados  de 
que'piédaii  vivir  \'€%,  íjguño ,'  o  dgpnós  se 
escirtaílíiü  de  lo  así  faccft  ,"'por'tál  razón,  ¿ 
Bscu^^Ue*^ por  si ^ den,  4^e  entonce  en  tal 
4-^-2  ca— 


usr  drvagabciá  la  fráUsidad-rcdi  las 
formulas  Judiciales  <,  y.  snandando  q[ué 
se  procediese  ed  émar^  somaiiameme. 

.    »    .{  '  .   •      .....•..-'  Por 

«  caso  lá  1  osttcíá  que  fuere  en  la  tal  cibaad ,  ví^ 
^9  ^loear  donde  acaeciere  ,  vea  lá  tú  pcr-^ 
*  soña^.é  lá  disposición *y¿Ha,  é  oiga^sus  es- 
oaia$i¡€^idmariámentt^lue^  haya  sobr^  eHó 
^  stt, .kábrqiacian ;  k  qiralrbabida^.ti  ^Uaren 
qa^Ja.t^  personal  ^-[<5t  personas  9  wsm^^  á 
2fing6¿^  ^  oue  asi  quisieren^  escusar  de  íaceit 
Jftsnfes servicios,  si  ñ^ren' personas  que  los 
poéd¿¿^  deban  facer » (|ue  ios  costringlan  i^é 
aprenuen  á  que  lo^fagap'y  é  cumplan ,  é  4os 
cdlel^taeao  íbera  de  la  tal  cibdad  /villa',  á 
l0g«r  do.  lo  tal  acaeciere  ,  6  de  su  jurisdic-- 
cicm :  4  si  fueren  rebeldes  j¿  non  lo  quiíie-* 
ren  ansí  cumplir ,  é  después  que  saltearen  se 
tomaren ^á  la  tal  cibdad^  villa,  6  logar  do 
aéaeíciére ,  que  las  tales  ¡unidas  les  den*  lá  pW 
ná  corporal ,  qiial  á  Vuestra  merced  pluguie- 
re'<f6ior4pnar  en  tal  caso.  -  .      -     . 
.    ^^.A  esto  vos  resp.(Hido9.que  mi  merced 
CM  y  M9  Jas-.  leyes  que  ffpbr e  esto  fablan  ,  s^ 
goara^isif  6  cumplan ,  4  executen  en  todo  I 
segijk'cíue  éh  ellas  se  contiene ,  6  allende  des- 
to  y'qw  las  mis  justicias  lo  guarden  ,  6  &g¿n; 
sépM¿i  é  por  la  forma  /  que  por  la-  dicha 

Tiseitra  {Miciob  se  coatioao^"- 


>Av 


y 


{Ibrfa^üeLti^pb  ia <Sof tase mii« 
/  daba  freqüaiteiipen¿&  úmí  irnos  pu€- 

blosrá^otf os ^  jfmútt  tas  providencias 
qud  se  tohiaban  para  su  policía ,  era 
una  la  de  mandar  salir  de  ella  á  los 
vagos  4»^  y  mal  entrjstenidos.  ¿ , .  #> 
,  jEln  las.Ordqnanzas  de  Madrid  d^ 
1439  se  manda  )y  que  orne, baldío  sia 
Sennor  inon  ^é  en  la  Corte ,  alien'- 
de-dé  tres  dias,ési  mais  estovíéré  que 
ít)  echen  della ,  é  sí  fuere  orne  de  pie 
que  le  den  cíen  acotes ;  é  si  fuere  de 
caballo  1  que  pierda  la  be^ia ,  é  esto 
se  entienda  salvo  ios  que  vinieren  en 
proseguimiento  de  sus  pleytos ,  é  á 
librar' sus  cifertos,  é  conoscidos  nego- 
cios ,  é  los  tales  que  sban  tenudos  de 
se  escrebir  así  mesmos ,  é  á  los  que 
consigo  troxieren  ante  los  dicbps  Al- 
caldes ,  é  Escribano  de  la  justicia  ^ 
fasta  tercero  dia ,  so  la  dicha  pena  de 
los  dichos  diez  mili  maravedises ;  é 
si  alguno  de  los  tales  baldíos  allega-» 
re  que  vive  con  Sennor ,  que  el  tal 
Seonor  sea  tenudo  de  jurar  ante  el 
key ,  d  ante  kts  Akalde$.si  Vive  con- 
éir  La 


(si) 

'  la  citídád  de.Toled<fí>o^8éá  el 
docto  Burricl ,  autor  •  del  Inféffñtso* 
trif  Pesos  y  MedUias ,  desptíés^délrcy 
Uiát  la  citada  ley  contra  4bé  fiolgan 
ztttt^ ,  y  algunas  otras  pertenecien- 
tes á  la  policía  de  la  misma  dudad;- 
.«^ice  lo  siguiehte(i).  ¿,Esté  era  el 
gobierno  ecoh<í^m^í¿o  de  nueitrós  ilus- 
tres antepasados  ^n  aquellos  Siglos; 
c|tteiK>n  i-epiitadds  comunmei^te  poir 
bárbaros ;  porque  de  eliós  abenas  coi^ 
ten  otras  noticiáé  que  las  w^las  his- 
torias vulgares,  y  estas  generalmen- 
te solo  se  emplean:  en  revoluciones 
hoínogéneas ,  por  lo  regular ,  de  la  ca- 
sa Real,  y  de  la  Corte,  y  én  lances 
dé  guerras  for^teras.  Pero  penetrado 
d[  tondo  de  las  cosas ,  es  forzoso  ha- 
Ccfc  mas  justicia  á  nuestros  mayores, 
y-mifar  con  menos  desden  sus  proyl- 
dencias." 

'Yó  nó  tengo  aquellos  siglos  pot 
tan  ^bárbaros  como  los  reputan  algü^ 
ncíé' Escritores.  Mas  no  deduciré  su 

>  -  cul-' 

•  (i)    Pag.  »5.-     ^      •    »  '   c      -  . 


\ 


culera;  de  las  ley^  citadas  por  el 
P.  Burriei,  Aun  quando  estas  fueran 
xnuy  racionales  y  y  muy  justas ,  no  son 
preci^m^te  las  leyes  escritas  las  que 
caracterizan  á  los  pueblos,  y  forioaa 
sUs  costumbres,  sino  su  exlcta .  y  es-  ^ 
crupulosa  execucipn.  Y  así  es  q^uG  s< 
Ten  muy  freqüentemente  naaones, 
cuerpos ,  y  comunidades  muy  relaxa- 
das  con  muy  buenas  leyes  ^  ordenan- 
zas ,  y  estatutos. 

Pera  J9  confusión  en  los  pesos,  y 
medidas,  las  tasas,  y  las  trabas  gre* 
míales  que  aparecen  de  las  Ordenan^* 
zas  antiguas  de  Toledo ,  y  sobre  to-r 
do  las  penas  de  contar  las  orejas ,  y 
de  niuerte  á  los  holgazanes ,  no  prue- 
ban muy  grandes  progresos  en  si|  ia« 
dustria ,  y  civilización.  Por  muy  gra- 
ve ,  y  perjudicial  delito  que  sea  la 
vagancia ,  nunca  le  pueden  ser  pro- 
porcionadas tan  inhumanas  t  y  ñor- 
rorosas  p^nas.  Ademas, que  aquel  vi- 
cio podría  corregirse  por  otros  nie- 
díosi  mas  suaves «  y  mucho  mas  eáca* 
ees  :  esto  es,  con  el  zelo  constante, 


(($1) 

y  vigil#fi6hi  continua  dé  los  magís-^ 
irados ;  facilitando  trabajo ,  y  ocapa«^ 
cienes  lucrosas  en  los  talleres  de  los 
artejanc^ ;  en  obras  públicas ,  y  cir 
Montes  píos  de  primeras  materias;  y 
>  rectificando  la  opinión ,  y  la  indis- 
cjet^  piedad  en  el  rej^artimiento  de 
•ia  limosna*  , 

CAPITULO    XIV. 

N'  .  -  '.-,  .; 
o  he  encontrado  leyea  de  los  Re- 
yes Católicos  contra  los  mendigos; 
Las  del  tít.  12,  lib;.  I,  de  la  Recopi^ 
lacion  que  tratan  de  ellos  >  em^ie«' 
zan  en  clreynado  de  Carlos:  V.  Nq 
por  eso  ha  dé  creerse  que.dexd  á¿ 
haberlos  en  aquel  .tiempo;  bien  ¡qa^ 
la  grande  extensión  ^ue  debió  lad-f 
quirir  la  industria  española  con(el  dég:^ 
cubrimiento  de  América ,  y  comer- 

^'P  >»Sl"5^^^  ^?  ,?9V^1  -coptineflte , 
dismwiuiria  m,uchisynd  la  ociojjdad, , 

y  Ja  vágand^,£r9pQri;ionapdo4^^^^^^^ 


(52) 

paciones  dtilés ,  y  lucrosaf  á  todos  Ib; 
brazos  sanos ,  y  robustos.      ^ 

Pero  y  si  existid  en  Espafia  tal  es** 
tado  de  aplicación  general  al  traba- 
jo, duro  muy  poco  tiempo.  Desde 
los  principios  del  reynado  de  Cár«v 
tos  V^  apenas  hubo  Cortes  por  to<^i 
el  siglo  XVI.  en  que  no  le  clamara  * 
contra  la  mendicidad» y  se  expidie* 
ron  muchas  leyes  para  Refrenarla. 

£n  las  Cortes  de  Valladolid  de 
1523  solicitd.el  reyno^  que  los  pO' 
bres  no  pudieran  pedir  fuera  délos 
lugares  de  so  naturaleza  :  lo  que  así 
^ei  maudo.  I 

.  £n  las  de  1525  se  pidid,  que  aun 
cu  los  pueblos  de  sus  naturalezas  no 
pudieran  pordiosearlos  mendigos  por 
I  las  calles ,  sin  licencia  de  alguna  per- 
«ooa  diputada  por  los  Ayuntamientos 
piíra  cuidar  de  este  ramo  de  poli- 
cía (ix).  .*:  .  . 

ios 


I 


•  '( t^  Pct.  47.  „  ítem ,  Suplicamos  áV-M. 
qée  liáya  en  cada  pueblo  uñ  hospital  gene^ 
rid^y^^^óosi^iaiaii  tadQ»'J9s  hospitales  en 
•^.  ,      ^  ^  ttuo: 


/ 


.  ;l0j. Corregidores ./.Justfoias  no 
Jiiaeron  mucho  caso  de  agueUas  Jen 
yes,  como  aparece  de  íá  Pet.  4<.  de 

•*  las  Cortes  ,de  Madrid  de  i  <a8 ,  «a 
que^  se  solicitó  que  se  añadiera  este 
capitulo  á  los  dcL  la  instrucción  paní 

,  «cales  oficios  (i). 

-■      •  ■  •"  •-  •■:      /«:-«.         .  En 

Olio  :y  para  ello  V.  M-  mande'  traer  Bak 
del  Papa ,  y  asimismo  mande  dhr  provisio- 
nes para  quettt  los  puebtes  se  examinen  loi 
pobres  y  mendicantes, y  qoctno  puedan  be- 
dtr;por  las  calles  sin  cédula  de  perspna  di* 
putada  por  elAyontamiento  s=  A  esto  voj 
respondemos ,  que  en  lo  de  tes  hospitales  nol 
parece  bien  «lo  que  nos  supljcaii,  y  escribi- 
fémos  á  nuestro  may  Santo  Padre  para  qu« 
provea  como  mas  convelía.  Y  qaanto  tiot 
pobres ,  qne  pedís  que  se  examinen ,  man- 
camos que  se  guarde  la  ley  que  sobre  efl» 
aicunos  «n  ks  Cortes  de  Valladolid ,  y  pa¿ 
nj»  execudon  de  ella ,  mandamos  due  sé 
den  cartas  para  los  nuestros  Correaidor**! 
y  Justicfar,,  y  -4  lof  Alcaldes- de  nuestra  Cor- 
te aoe  lo  executen ,  apercibíAidoks  óue  eÜ 
«X  defecto ,  y  negligencia  lo  mandaiémos  cas^ 
tigar  como  conireiiga. 

tes 


c     Ett  las  Cortes  de  Madrid  de . 

repitió  el  rey  no  sus  instancias /para 
que  la  policía  de  los  pobres  se  pusie- 
ra á  cargo  de  Diputados ,  ó  Comisa- '' 
rios  de  los  Ayuntamientos » lo  que  así 
se  decretd ,  sm  perjuicio  de  la  auto-    ^ 
rídad,  y  facultades  de  los  AlcaíciesiS!  ^ 
úc  Corte  9  y  4emas  justicias  de  lot 
pueblos  (i). 

Peí- 

M  de  VallftdoHd  f  qoó  hoi  pobres  mcmákaa^ 
tes'no  anduviesen  á  pedir  por  Dbt  fuera  de 
sn  naturaleza »  y  los  Corregidores  no  lo 
quieren  executar.  Suplican  á  V >  M  mande » 
que  esto  se  ponga  en  los  capítulos  de  Cor* 
regidores  >  y  en  las  provisiones  qne  se  leí 
Rieren »  con  imposición  de  pena  asi  á  los  d»» 
chos  Corregidores  oue  no  lo  execuuren» 
como  á  los  dichos poores  =.A  esto  vos  res* 
poQdcmos  que  se  guarde  lo  que  cerca  des* 
to  está  proveído  en  las  Cortes  pasadas ,  y 
que  para  ello  se  den  las  oartas  ,y  provii¡Qj|M 
pecesarias'*    . 

'x)  Pet.'  ti7.  y^Otrosívone  en  cada  do» 
i»  y  villa  káyaim  Diputado  por  el  Ayun» 
l^qüiento  ^  para  que  sin  que  haya  su  liceos 
da  y  y  cédula ,  no  puedan  pedir  los  pobre^t 

y  qoe^ic  aaláde  utt  JBiccwto<^^  ^  los  que 


'■^:' 


j 


^    Toc&>%hnnéron  las  leyes  referidas 
para  femedkr  la  meiidicidad » y  ho^ 

^^  so  debieren  pedir  ^  les  haga  salif  fbera :  e| 
^qn^I'  tenga  cargo  ót  visitar  las  inttgeres  pú^ 
«  ^t>Kcas ,  si  ettíffí  limpias :  y  qae '  la  ciudao  lé 
señale  idado'rsA  esto  vos  «(rspondemos , 
que  por  aviut  los  dichos  ¡íipo{i\i^Qtedtes:.9 
nüfldamoSf  ^ue^jde  aquí  adelante  en  nmt;r|i 
Corte  j^  todos  íp$  pobres  vagamundos  que  üti!* 
dieren  tra\>aiaryy  anduvieren  mendigando, 
sean  ecliados  celia ,  y  castigados  conforme 
4  fas  leyes  dtlstoB  reynor*  i  que  hingun  éx*^ 
trangecodcstos  reynos  que  ait^uviere  pidte:A» 
4}o.  timosn^  1 9P 'pueda  estar  i^so.  eolp^r  do  tW' 
sn^Of  QiaSjd^,  un  ^ia  oamral  en  la  ñues|^ 
Corte.  Y  4v}?  \^^  ^^  ver.4adera;^eat^^p^ 
teciere  que  íoh  poores  enfermos ,' sean  cií- 
tados  en  Iqs  Obispados  y  donde  son  natura^» 
les  f  poniéi^olos  en  hospitales  >  bascando  pai^ 
ra,Íoe  curar »  y  dar  remedioy  comer.  Vqtife 
los  jfiochachos  >  y  niñas  que  andovieren  pr«- 
diendoi  s<!¡s|n  puestos  á.  oficios  con  amor^  y 
si  tornaren  á  andar  pidiendo  9  sean  castiga^ 
dos.  Y  para  que  eko  se  pueda  mejor  cüni- 

]>Uc ,  mandamos ,  qtie  demás  del  cargo  qub 
os  Alcaldes  de  nuestra  Corte ,  y  justicias  dís 
Jos  logares  ternán ,  se  diputen  boenas  per«p 
senas  aue  tcnszan  dello  caldadob 


guanéría > ^coáio  se  mábiif estopor  la 
lleal  Sobrecarta  de  d4ite  A^^ó^áf 
1540 1  la  qual ,  después  de  insertar*  "" 
^e  en  ella  los  capítulos  ^ita.dos.d6.  laj 
Garles  de  1387 ,  1523 ,  1^25 ,  y  15^; 
|>rosigae  4Mj^Q  Ip  sieui^qüQ : .  -  :% 
'  .^  Eagora^  nos  es  techa  lieiacioiii 
qud  sin  embargo  de  lo  contenido -en 
las  dichas  leyes ,  en  las  cjíkdides ,  vi* 
llásVy  lugares  destos  hütístfdsí  réy- 
líos  and^an  muchas  personas  ,ansjLjhiQn)^« 

irps,,  conp^lpugereír,.hQli¿iwi|^^^  J 
•^agamuüidos 9: que  pudiendotservit!,y 
trabajar  para  se  sustentar  ^  y  manre^ 
%Íér,^idéA,y  demandan ' por  Dios'. 
TT-qüe  átisíniíáiiib  andan  otras  pferso- 
ñas ¡  tbllido6 ,.  Y  cojos  V  ly.  mancos  %,.y 
jcon^Qtras^  f nfermedade$;f  é  indispof 
liciones ,  y  otros  que  están  sanos^.  7 
•otros  socolor  de  peregrinaje  i  ;|^í|fmi- 
táñós,  pidiendo. ftiera  dé  ^tts  natura- 
lezas ,  donde  ihó  son  ¿bno^cidos :  y 
jjue  algunos  dellostierieíi  en  sus  nar 
^Júraiews  JiAdenda^>  y  caudales ,  y 
«dendos^y  otras  maneras  con  que  hue^ 
ñámente  se^pefáikoi  sustentar,  y  m'ar^ 

te- 


réaert  ¥;)qae  ^nú  de  los  npos  como 
4e  los:ótros  hay  algunos  que  no^6e 

^icaii^e$fttk«.ni;com>ul¿aay  ni  oyoa  mr- 
sa ,  ni  están  enseñados » ni  dóctrinaii> 
dos  en  las  r  cosas  de  nuestra  sanj^  fe 

^  l:at61icá«  Y  que  otroi^tani  amqnoi^ 
batios,  Y  viven . mal  y . deshonestan' 
menieá,  y  con  nuichoi  desórdehude 
comer  y.behpr , . y  .otíro$i vicios^^' de 
manara ,  qué  los  qüe^  dellos  tcepéá 
algunas. 4ndÍ!sposidonf^;  no  puedM 
ser  airados, ni  sanos dellas, antes  por 
su  culpad  y.  málansanera  dervivir^  dé 
cadadiaiivietien  en  crescímiiemo^p  j* 
aumbnto ,  y.  que  la  niultkud  de  po^ 
bres.  que  iacuden  i.]alguuos  pufUos 
prmoipales  á  pedir ,.  y :  demandar  li> 
mosj2a  ios  in¿ci(ftEianv:y  aun  la  mala 
drdeii'de  vivir  de'algunos  deilqs  ati^ 
biatt<  la  devoción  de  los  fidee-philsf' 
uaoos)  y  quitan  1^  lim^siias  ^  y  so^' 
corro  que  se  ha .  de  hacef  Lím  .natu» 
rales  de  los  pueblos i.que  firer4a,dcrajp 
mente  son  pobres  ,  y  necesitiadp^  i  y 
se  siguen  dello  otros  inconvenientes, 
de  qjjc^  Píos  piie^tcp  S^ñgf  gs  d^r- 

vi- 


vido«  Y  que  tc¿lo  lo  susodif3h¥  se  ob* 
viar ia ,  7  renvrdkUJa  si'  lasidfeicliQi  le- 
yes ,y  lo  en  ellas  cootenida^se  gusü^ 
dase ,  y  cumpliese*  >  .     :  :  . 

»,  Lo  xjuai '  todo  visto ,  y  •  platica-  * 
do  por  los  del  nuestro  Consejo ,  ^ , 
con  otras  personan  zelosas  del  ^s^rvi*- 
do  d«  Dios  nuestro  Señor »  y  (COnsul^ 
fado  con  flM^R.^Cardeni^l  Arao- 
feispó  de  Toledo ,  Gobernador^  des- 
ix}%  teynoSfíúé  acordado  qu$^ebia<¿ 
mos  mandar  dar  esta  nuestm  (carta; 
Por  la  qual  vos  mandamqstaitodoSf 
y  á  c:^a'  uno  de  -vos  ea  *  vu^tros^iu^ 
gares ,  y  jurisdicciones  v  conftfidioho 
es  y  que  veades  las  dictas  Ic^c^  «^ique 
de  suso  van  incorpondas^íy^; cierta 
instrucción  que  ccm  estai  vos  ^ivia^ 
mos  y  ñrmada  de  Francisco  jdc^Cas-* 
tillo  «-nuestro  Escribano  de  Cámaira) 
en  la  qual  se  contiene  la  ótfien^ü^ 
mandamos  que  se  tenga  en  Ja  escecu- 
don » y  cumplimiento  de  lo  susodi- 
cho (!>•••• 

•    o;  -La 

•      - 

~    (i)     Reimprimió  aquelia^  5óbrécáha  d 

Se- 


I^  ihstntécidn  q^tfk  elii»^ 

mrtiqatüá  «céfecttta  tontéakí  las 

^tÉeec 'leves  ^«"^«l^Spues ¿se  inserta^ 

roQ^'eftrel  lát/  l(3J  lib.  i.^  de  U  Re- 

cd^  :d«5de  la;  siete  'Jiasta  la  diez  y 

tSe  maÉMlé'^Mqnádie  pudiersi  pe- 
^  limosna»  sino  en  los  puebles  dé 
stfOá(tdMtle2a»y>lstfí$'1éguas  éñ  ton- 
torm)i(íí).  .Que  auft  ^  estofe  «o  pu- 
ditrin^ftáítlz  sifid  fái'Oetdaderos  pth 
l^is^ypntí,  otrot  (a).  XJOe  piara  que 
consili^  sorlo'díl^ran  tecár  ticenr 
cia 'm ,  unaf  cédula ,  armad»  ^  ^  ^I 
pam>co  ,'y  ¿1  akalde ,  l<»s  qbslíéirnd 
la  dieran ,  sino  d^pues^  de  ejGfthlinar 
^  las  verdaderas  causas  y  necesi^ 
<iades^;  la  buena  conducta  del  men- 
digo ,  y  haber  confesado ,  y  ^co^ul- 
ga^o.  T  que  las  tales  licencias  n<r  du- 
dasen mas  de  laa  a&a>  de  Pascjua^á 

.    •    1     '.  .  •  :.  '         . 

^^  Cambomisfis » r«o  d  Sopljamésto  al 
tomo  2i  de  La  Inéustría  ^Qfular.  p  ag.  249. 
•  (i)  'l^ey  j^   f  ... . 


putados ,  d  Comisarios  particul4G^pa¿ 
r»-CB»^  :4«.  bkrí«4^í*fa<l«'dQí;:po- 

-  r  olf  4»  «ncffgQÁio^  Obispa  5f  jus* 

i^i|oié.ijXy«li»i^  4firld6ÍVél9t<ISfdo  los 
liwspittllifstggo^i^  pÍ4^yqV^' 
{>M^kraftiOil  iwJ9ítf$xjned«¿$  ptir»cof 
f^in^  aáifiMn^r  46yí$lpio1af«s ,  ú  .fu¿4 

gtHri|lt8!'vías>;^Uf8:(8)v   >;  i    .  <'.r.j  .;r>  : 


•H[>3j^aEt>9;;  ,vi^cííqtó  si-'sé-^lídieseháccf 
^qtti^^hrfas  ^jilisnmbasoiysitt^e  dodii-* 
Ví<%^  á  pedií:  por  las  calles ,  seria  mucho 
servicio  de  Dios,  y  se  seguirían  muchos  bue* 
jfeoK>!efixtt>ki  ¿icftrgllnQi^á 'tos  PerGdiMvy 

i^  »1Pro^¡9a¿<»^3^^inaiubinos  á  las^naes^ 

tras  justicias  cada  uno  en  su  dil$ce$i|  y  (ttris- 
dicción ,  y  á  los  ^  administradoires  f^  {¿tío- 

0eS| 


^    lEstis  léyfe¥»6  prodaséftítíjrílíibt 
efecto  que  las  inflreriores  efi  fo  gene^ 

^fáim  réynOiái/dtobargo^^ii  virtud 

dei  encargo  hecho  en  la  19 ,  algunos 

'  gu^t>^s  se  esmer^rpa  en  perfeiccipnar 

,  %  ppiícía  de  10%  mendígpsL  v  .  ,  s 
-.  Laciudad  de  Zs^iv>s»  fcjtrni^iunai 
Ordenanzas  tnny  racionales^'para  ñ 


•fi  ^bi'  t> 


iMy^  Otras  ^[lla^^i(Il^e^  pers<ifias:,i:rcay9 
dirge  e^i  4a  «dmkns^raefon  de  ios  -befaos 
hospitales  que  •IlayWlas' ciudades  v:vdUsr.>r^ 
ittgsfi^i^  Aft  ésOK-miestrpí  reynosf'^  wfopaieü 
déla  riíDta  ^qüe  títtnen.los  dichoi^  b($s^italcs| 
y  <paé  <M^as  dotathsciiea'^  y  ma^tk»  pía»-  lia^ 
«^a  las'dichas  dodadesyy  ^i]k^s^  'para  niánte¿ 
11er ^dbres ueoesit£(dos ,  y  trabafeir^^tie-esto 
-se  gaiste  en  tuhfvyalbMiitar1(^  igaetíitereii 
•pdlfes  i  6'M  eft^gdnas  ctedades  ^-  drvitki»  no 
4>tteít'  hospitaleflí^i  4$r  paso  que*  lov  háva^  h 
feflta  lie  ell^s^aiv^^tfibastaiite  {taitt^anmdai^ 
curios  ^pobres  V^iM^[d«n  enttie  ^  «fetttfa  bue* 
tlar'^rdeiiV  ooiM^Aetimcsiias  jqtíemvi^Mo 
wi^fjSsibxi  por  dgdkasSnieiías  persoms ,'  <Seii 
^oéhi'imveid  f  seaii  qsdimentado&  e  ({M)^ 
que  'Si'jftisiie  ^osM^y  st'  dlkneqtw  pski  qiif 
-arnded  i  pedir- «or^MrcéíIlesv  y^^sa^^ :  y:  los 
que  pidieren  1  fí¿á&««í  la  foiipaMdjpfaBU?'  .  j 


de  lo$  pobres  >qu«.>e  extendieron  lúe» 
go .4  SaÍ4t}iao<» ,  ?y(,yi^<Kk4k]r  (i}-  ' 

■í.-f;:.'   ■.       .'«P^ 


f  t)  Cap,  t!  »y  Qtíé  se  tenga  inncAó  cqfir 
éado  )  que  ningún  pobre  verdadero  ten^  i 
fiéoeiiéad  de  aiDdar  fáblidatísente.  meodigan- 
9^  f  y,jqp^J»T^«Íta  fe  l^r  d^  lo  que  ha^  m> 
0estpr  eñ  sus  esrancias  uo  dia  para  toda  la  se- 
mana »  i  razón  de  doce  maravedís  cada  dia 
^rst  uÉi.bQntbrey  ytlii^^aca  uaa  mu^r^  v 
seis  para  ^n  nxncbaolMfcV^ftc^fiO  «¡que  no  lo 
puedafi  gana&r  con  su- trabajcí. 
:.  ^K  ''pí Que  ningún  pobréi»  aunque  s^d  ex? 
rraii^ero>r$eexcIu}riaMe:eisia  limosna;  antes 
ai  viniere  «slfermo  ,  ,searjciiradj[>  hasta  <|pejsa« 
II0.  ¥  que  el  eTctcang^co  que  qiusiere  vivir  eo 
el  pueblo  con  la  orden  ^.quj^ .en  él  está  4^d$f 
lea  tratadp  como  natutal  de.  él.  Y  el  qn^  paj- 
eare de  camino  •  coñ^  tanta,  beeesldad  ,  qne  sí 
8b  es  faiiofecido >.no  piie3rpaiar  aídekmte^ 
sea  pi^veídp  luego.éaltegaodQt  sin  inas.iea- 
ttgos  :de',^  pobrera: fifq«0i$<)la^s4  relactton^ 
Qó  sabiéndose  ^  óf^rettiofiéitoáose  de  Ip  coat 
trariq.  xqmvse  <fyttflHGbt¿4iti^er  eir  tieoiM 
qne  al  ddmtfHstraaor^tteítseae  csapj^riifa^ 
yasagetosTi^  pasecieresqu^JEoobainenesiec*'  > 

3  • . '  9^  Qye-^a  limestia  fip-  it  dé  foe va  de 
txtítsaá^lA.  gUYe.ncff¿idaj  1 4  Jos  que  no 

mo^ 


Pero  qiiando  se  debiera  esperar 
que  los  ecksiásckos  fuesen  los  qu# 
mas  promovieran  tan  saotQ^^y^til 

es- 


mostraren  qne  se  confiesan ,  y  coBiuIgdn^ 
guando  la  Iglesia  manda ,  ni  á  los  que  se  sa« 
,  áe  que  notoriamente  viven  mal. 

4.  ^y  Coe  nd  f  e-d¿  limosna  á  gente  oekv 
sa^'y  vagabunda,  ^ue  pueda  trabajar ,  antes 
estol  deben  ser  por  las  justicias  corregidos/ 
y  competidos  á  qné  trabájela ,  y  ganen  por 
íí  de  comer. 

'  5  •  99  Q^e  de  lo  que*  sobrare  ,.despaes  de 
remediados  los  que  justamente  mencngaban^ 
y  los  ^asageros ,  se  provean  los  envergon- 
zantes ,  según  la  posibilidad  de  la  limosna; 
especialmente  las  personas  pobres ,  y  enfer-» 
mas  j  que  ni  se  curan  en  hospitales ,  ni  en  sus 
casas  tienen  con  que  poder  curarse ;  y  que 
esta  provisión ,  y  limosna  se  haga  sin  asona*- 
das  y  porque  no  se  ))agan  pobres  los  que  ño 
ló  son ,  y  los  que  lo  son ,  no  reciban  afrenta 
en  recibir.  Y  que  los  muchachos  huérfenos  y 
desamparados  sean  recocidos ,  y  doctrinados^ 
hasta  que  s^an  puestos  cada  uno  eif  el  oficia 
i  que  mas  se  inclinare  ^  y  los  que  tnurierea 
sin  tener  con  que ,  sean'  dA^centeinente  emer* 
xadosy  sean  sepultados  convemeAtememe,  se< 

gttolacali4^4^^^^<^^*'    « ^''*  -. 

•  4  wQtt« 


9lt!^3leci|ni¿i)to  no  íaltiron  teok)gós 
^uelo  impugfiaraa,  y  combatieran  «á 
pxyoi  argumentos  ^tisíizo  completa* 

men'. 

6.'  >i  Que  para  hacer  todas  las  obras  pias 
susodichas ,  haya  dos  maneras  de  recoger  li- ' 
mosnas :  una  páJbUca ,  la  qual.sea  la  que  cao»  , 
uno  quisiere  prometer ,  6  dar  luego ;  y .  que 
en  esta  (porque  algu119s.no.  quieren  dar  míS 
de  lo  que  pueden ,  ni  ptrps  reciban  afr^^nta» 
por  dar  poco ).  ningi)nQ  pi^edU  daccada  dia 
roas  de  á  razbñ  de  dos  maravedís  9  y  de  aU 
baxo  lo  <fac  quisiere, -hasta  'una  blanca.  Y 
porque  estaltmosfita^  es  voluntaria ,  quando 
alguno. no  quitíere  dar-inas  9  avise  al  Recep» 
lor  que  no  la  quiere  dar  dende  adelante }  y 
después  <ics!bo  no  s^  le  pida  mas.  La  otra  sea 
secreta  f  .para  la  qual  haya  cepos  públicos  en 
algunas  Iglesias  y  de  manera  9  que  ningunp  es** 
té  lejos  de  alguno  dellos* 
.  7.  ,f  Que  para  administrar  este  santo  ne* 
gocio  f  se  elijan  de  medio,  en  medio  año  per* 
sonas  sin  necesidad ,  y  de  buena  conciencia 
por  1q$  estados  del  pueblo ,  y  que  el  diñe-* 
ro  esté  en  poder  de, un  solo  Receptor ,  que 
ba  de  haber  ^^y  por  ^ola  su  mano  se  reparta; 
y  que  (por  ser  el  negocio  de. muchas  rnenu^ 
dencia» )  c^dft  n»e$  se  tome  cuenta  al  Recep* 
tor  f  estando  preseoM  A  fyxk<Í9  y  elCorre* 


irme  ti  dottó  Benedicthto  Fi'.  jDati 

de.MédÍ0a ,  en-  un-  pápél  intitulado: 

Deja  orden  que'^efvalgHnos^ütVkí  de 

^^spaña  se  ha  puesto  en  la  limosna^ 

para  el  remedio  de  los  ^erdad^ro^  po- 

h    bres.,  el  qual  se  in:\priniid  en  Sala* 

Imanca  en  el  año  de  1545  ;  segunda 

v^  en  Valladoiid  año  de  1757 ,  con 

d'lítuló  de  Caridad  discreta  practi^ 

Cada  con  lo^  Mendigos ,  y  utilidades 

fue  logra  la  República  en  su  recogió 

miento.  Y  tercera  yeís  en  Madrid ,  año 

1766  con  esce  mismo  títul9« 

En  las  Cortes  del  año  de  i  <  <  <  so-» 
licitó  el  rey  no ,  que  a  las  leyes  expe- 
didas contra  Ips  mendigos ,  se  aña- 
diera el  medio  de  crear  en  todos  los  * 
pueblos  un  empleo  de  Padre  de  Po- 

bres¿ 

f*^ ,  ó  quien  ellos  en  su  lugar  nombraren. 
9Qe  para  encaminar  á  los  pasageros  al  lu- 
gar donde  han  de  recibir  su  limosna,  y  para 
ponerlos  con  amos ,  si  quisieren  quedar  4  ser- 
"^  en  el  pueblo ,  y  para  estorbar  qué  no 
f^^'W  que  son  mantenidos  en  sus  estan- 
ca se  ponga  un  alguacil ,  6  dos,  con  seña- 
^í  i  rcoatf^ies  conolsidos  en  las  var^s^     — 


já 


txres:,  oQro  car^o  faera  el  de;prQ{MiF-; 
ci<>naríe$  trabatpr  ea  algua  ^cÍ9 ,  ó 
€0  obras  públkai^  (i)« 

■    Ña-, 

(t )    Pet.  1 2  2 .  „  Otrosí :  Sopücamos  i  V. 
M.  mande  proveer  como  las  jusricia^  tengan 
cas  ciuílado  del  que  tienen ,  para  qñe  se  ¿oar-  £ 
de  lo  qpfi  con  tanta  dilijgencla  se  proveyó    ' 
cerca  de  los  pobres  que  piden  limosna.  Y  de^ 
mas  de  lo  allí  proveidoi  conviene  que  sé 
mande ,  que  en  cada  ciudad ,  y  villa  de  estos 
reynos  haya  una  persona  diputada  que  tenga 
cargo  de  buscarles  ej^que  entiendan ,  ponien- 
do á  unos  i  oficbs ,  y  á  otros  dándoles  ca- 
da dia  en  que.t)rabaíar ,  ansí  en  obras ,  como 
en  otras  cosas  conforme  á  su  disposición,  y  . 
á  Ja  que  hubiere  en  tal  ciudad ,  o  villa.  Por-  *^ 
.que  allende  que  ellos  son  mal  inclinados  i 
trabajar ,  tienen  muy  buena  excusa,  con  de- 
cir,  que  nadie  los  querrá,  llevar.  Y  prove- 
yéndolos de  esta  manera ,  podrán  ser  man- 
tenidbs,  y  socorridos.  Y  el  pobre  que  no  qui- 
siere entender  en  lo  que  ansí  l^  fuere  manda- 
do f.  le  echen  de  la  tal  ciudad  ,  6  .villa  donde 
estuviere ,  porque  es  obra  de  misericordia. 
y  christiandad ,  y  de  buena  gpberxucion.  £ 
ue  ansí  como  en  algunos  pueblos  hay  ^.pa^-^ 
res  de. mozo?,  en  todos  baya  padres- de  po- 
bres ,  p9r^.4arles  en  que  ti^b^jen  á  Iq^  q^e. 

fue- 


I 


MTadá  bastaba  parajextirpar  la  men« 
dicidad.  Quanto  m2(s  clamaban  las 
Corles  ,  y^'iiías  kyes  se  publicaban 
Contra  los  ihendígos ,  tanto  mas  cre- 
cía su  ndmero ,  y  desenfreno. 
^   '      „  Porque  lo  contenido  en  las  Icf 
.  yes  antes  desta  >  dice  la  16  del  citadd 
capítulo  de  la  Recopilación»  promuÉ 
gada  en  ^ 5^5  iio  se  ha  guardador^'á 
causa  de  lo  qual  ha  cre^cído  el  lití- 
mero  de  los  vagam|indps.,  y  holgazán 
fies;  man<kmos ,  que^a  contenido  en 
las  dichas  leyes  se  ex^cute;  y  que  pa* 
ra  ello  las  justicias  tengan,  y  guardeh 
ht  orden  siguiente—  •   *    v 

Lá  orden  que  ié  did  en  aquella 

ícercn  para  ello,  y  los  otro$;se  rcmedieu  j^  JT 
Curen ,  conforme  á  las  provisiones  y  instrtíc^t 
ciooes  que  para  ello  están  3ada$  rr  A  eso 
res  respon<kinot ,  c|ue  mánikftiós  i  16$  d^ 
QQettro  Consejo ,  que  tedíi  tDdo  lo  pá>véS« 
do ,  y  n^nd^do  ppi^losc^ipi}Q^  djs  Gtíxttí^ 
|idorel ,  y  leyes  que  sobre  eslo  fablan ,  y  lo 
en  esta  petición  contenido ,  y  provean  •  ^ 
manden  efcecttter^ lo  ^ae  ét  dtoi^ie  ¿ébf 


^a^aUca,^ubstRncialm«Qfe  ftié  la 
misma  que  la  de  la  In§t/;iiccíot]^;<iel 
aüQ  1540  y  añadiendo  el  pombraoiien* 
to  de.  dos  personas  espt  cada  pa  rf  oqpií 
para  el  examen  ^  y  t^cof\o(:^lfígQ.d^ 
|pf  ppbres,  y  para  qu^  firmaran ^tam-  | 
y^ü  las  licenQÍas  de  mjpn^igai^ » juc¿  . 
^ment^  con  los  pár/ocos « y,  justicias; 
]^uevas  formalidades ;  no  oupyq^ ,  ni 
^á  jeficaces  rfiii^ios.  •   /      \  ,, 

*i-  <-  *  ■  ♦    -   * .  •  . 

PtflyectQS  d^Pm  Miguel  Giginta^ 
"^yel  Dr.  Herfer  afora  el  SQcisñrrod^ . 

£/on  Miguel  Giginta ,  Canónigo  de 
Elna  jj  propuso  ün  proyectó  paria  el 
spcorro.  d^  íps  verdaderos  pobr;ési*^  dí- 
rlgidb  a  recogerlos  ^q  hospif;ÍGS^  so« 
l^reci^  qüal.  trai>a|d  con  grande  jselo 
dep^abm  I  y  por  éscfiw  (f)r  ^ 
'■  '^  "  '  .  .  \ '  •  las 


recometid^roQ' jnuoho.aqtftl  ^aroyec* 
taeo  la  I^BC;//^.  (¿)jij^a8  las  petkio» 

<íé'I579i=:  j?4^¿e?rí¿írww  /  ¿i  compasión^ 

oro  del  r^fui^»  ae  i$s^  f^hs ,  i^enpi^jfti^ 

(i)  '  Coiisiiter«idd< dnr  gp^^tieceüdaA  y^{ 


a  ^ 

tí  vido  'ecni  que  eq  désdtvscb  db  nuei5trbi'S¿ 
ñor,  y  ^daño^^^side^tlejsíifepúbticá  ^vivim 
los¿fit^dU>$)fy  ongtai¿&cbiK?f  bt  tisatadd  ¿t 
teyoo  de^íiMt«tor'  eii'«nnil'6^rtes  i$l  r^Hik^ 

fin  dttbufto  V  qne  pava  «ste  ifecto  jepid^tíi 
*o  el  Cáñófiiod  MigMl<pigímarct6u£lna^)C^ 
tomkdt>  sób^e  «Up  par^eaei^s^de'^inichisrs  ]^^ 
ioflas  dd^Muñá  ij  ooncieooíav  .y.  ex{>epfiefib 
tia,  qoo  Id  khn 'aprobado y cbntt)  el  reáfecílf 
^as  Cóá%0id6iite  q¡ue  hakái^ra  «e  ba  ofr^ 
ddo  para  tan  samo »  y^tan  neoesatia' piropo^ 
^  I  ía:0|(d<5  '.de:stt^&cat  á  Vj  M.  itiese  ser- 
i^do  dé'^ntfffi&r  dar  fecuhady  para  ou^'^/ 
podiese'^iéiir  tmr  efecto «  ecuiú  ciadade%^  3^    , 

otros 


&*$  de  Córáss  hó  ceoian  ^^f^dr  aquel 
tiempo  U  recomendación  qúren  otros 
anteriores;  y  qliedasia^essec  i 

a  Pocos  años:  después  volvió  á  de*  ^ 

»    ,.  cía- 


<M^o$  laeate&:de  íéitot  revaos  qtie  .tuviereft. 
rámodioaíi  par^i  elk)  9  y  io  «jüisierai  hacer»*  . 
fia^bH^ ,  ni  ápiemiár  íl  niogiuio*      v  > 
u. ,  »»&opliga<ilMM jj  y >  M^  qmi^iic&rtaa  ao« 
torio  9  y  evickatjSflwjKtí&jss.oQcesftrioel  ré- 
ttQcfiQ:  dejestQ;^  !)K>  latatá  te  íér.vjrá  á  maestro 
l^or  de  queiSQ-tegft^sriB^/V:.  iA*  servido  de 
f^oviecr.  en/cÜQ  i^qn-rsiaí^rifitiaiiiáma  zelo» 
i^ndo  la  didtad^ttkvdv  pbe$  rdemas  de  los 
l^sos  é  incon^iábtí»sj¿cM»de9f:í{íie  se  ob« 
fUxAn  f  n0  sáqukdf  idíiobieto  ^d^  k  Cjirid^di 
pOffqoesolo^eí^&BQmaci  btiDiiédlci4ad,que- 
4fl^do  ^Q  pie  todoi  k>  licitp  y  3&bmf9(o>  000 

4^M^  zfistcnáüdeí  los  vct^ckotoMte  po*» 
breí»  9Í12  .usar  rigor  eontra  Ips^ue  ido  lo  soor 
^iD0  todo  pareiec^dr  el  dicho  diseurso ,  que 
em  oste^t^ipaásesta  f  para  qtíeV^'M*  lo  mAíir 
dfí.y.tt  9  ^/p^oVcer ,  comq  lo)ii6^Í!»»niQ$  á 
yi.rM.  yl^amiene  (ú  servkáoTdie  W#stco.  Se» 
&p£^  y  buen  giiÚcmo  ly  pelíciitcbrmiaiui 

^v  ,í  A  eitQ  voVrespondeineif  ^ífuír  majid^ 
lémos^eQ  estceóoií  cuidado  >  ]^üiqi|ii.sc  vei 
Ip  QM  coaYeadxi J^ccr  sobns  ^9if^<     .  . 


(8í) 

clamar  ímrteiaEieiitecccmtca  la^  men^ 

cidad,  7.  holgazanería  «1  Dr.  Glmm 

•^  tobal  Pcrczuie  Herrera  ^  Próto-mctó 

co  de  Felipe  11^.  publicando  varios  di^ 

'     cursos  muy  patrióticos  C  i  )i  en  los  qua» 

^  Síes  reprcrduxo  las  propesiciones/lie» 

chas  aotciriormente  parlas  Cortcs:,:ipí 

otras  personas  zelo^ai ,  sobre  el  nom^ 

bramiento  de  Diputados  ^^  ó  Supcriri^ 

tendentes  dé  la  policía  de  los  pobres, 

«i  recogimiento  en  casas  de  misen-» 

cordía^,  y  ^plicacioq  á  x>fícios  útiles^ 

Véase  como  discurría  en  el  pape| 

iotítulado  :  Remedios  de  la  Repúbli^ 

^^«  f»  Y  para  que  se  evite ,  dcaa ,  eji 

la  república  la  gente  ociosa  qué  hay 

en 

(i)  Discurso  del  amparo  de  los  le^ffiÁ 
«Wí  pobres ,  y  reducción  de  hijinrídos'y  Aa¿ 
forianee  para  elkumgobiento  de  Ids  ciiU 
dadesypu0jhlos*Hzdr](f^n  1 59Í*  y  1608.33 
vUcursQ  en  razotp  de  muchas  cosas  tocan^^ 
*«  al  buen  robiemo ,  y  riqueza  de  estos  reyl 
^s.  Remedios  fara  el  bten  de  la  salud  del 
^írpo  de  Id  r'epubüea  =  Dtícurso  de  la  f orí 
f>^^y  traza  como  se  fudier^mremedi¿tr  at¡^ 
iimsfecadQs^y  desardenes^lñAásvi  ^^9%jtí 


(8i) 
éá^  tanta  núamm  ^  de  no&uiidad^^  y 
meaos  comüti  i  y  orcKnahU  q^ie  ^la  re» 
£srkia  ,  ñiéra  áie  los  ajkuxitaiÉíiéntos  ^ 
qtíe  propondré,  en  la  junta  más  exten^» 
sámente,  16 1 que  por  niayor  se  me 
ofrece  que  decir »  es  que  hay  mucha  S . 
necesidad ,  qtre  por  lo  menos  en  esta 
Corte ,  Valladolid ,  Granada ,  y  Sevi- 
lla» qué  soQ  los.quatro  lugares  don-* 
de  está  k  fuerza/ y  multitud  de  gen- 
te dé  estos  reynos ,  y  á  donde  se  ha 
ido  recogiendo  ia  mas  de  ellos,  y 
particularmente  en  esta<  ViUa ,  se  eli- 
jan algunos  caballeros  de  virtud ,  ca-^ 
lidad ,  valor  ^  y  hacienda ,  para  que  * 
V.  M.  les  dé  oficios  de  mir&r  por  lá 
república ,  y  título  de  Censores,  que 
por  servir  a  nuestro  Señor^  y  é  V.  J\í. 
Aabrá  mucüo^  que  lo  harán  sin  sala- 
rio,  ni  interés  alguno ,  premiándoles, 
con  Encomiendas^y  y  otras  honras,  y 
mercedes,  dé- V.  M.  y  ^ué  en  estos 
pficíos  sean  'expe^^imentados  de  stis* 
taif  ritos ,  y  g^tes  „  para  se^  promo- 
vidos á  gqUccJjps^  y  eiójí^xddas  ,.  y 
^y#a  subidndo  á  otiio&  t^efbcesy^pcÑr 

sus 


su«  partes ,  y  servicios.  Que  este 
bre  parece  á  prapdsko ,  y  le  tuyíéroiif 
'^a  Rofoút  los  que  zelaban  ,  y  c¿nsu«í 
raban  las  vidas  de  sus  ciudadanos^ 
con  qué  se  gobernaron  tan  pólític^L 
y  concertadamente.    ;  . 

,4  Y  sí  pareciere ,  que  haya  urto 
que  ló  sea  mayor ,  y  jgeriéral  detóiJd 
el  reyno ,  que  sepa  como  viven  té^ 
dos  los  nobles  del ,  y  pueda  cori  U^ 
bertady  y  autoridad  poner  en  rá2ótt 
álque  hubiere  sin  ella,  con  muchi> 
recato,  y  secreto.  Y  los  demás  deca-^ 
da  lugar  inquieran  la  manera  dé  ocu» 
pación ,  y  exercicio  de  iodos  j  y*  sc-^ 
eretamente  nombren  en  cada  l^^fio 
person^as  que  les  avisen  de  lo  <\ue  en 
ellos  pasa :  á  los  quales  llamaban  los 
roifíirós  Irmar^aí\  y  se  pueden»  lla- 
mar a€á.%i^/íroydfel6s barrios,  yívé- 
cindddés.  *  '       '       ''^   • 

„.Y^ánte  estos  Censores  sí  régis^^ 
tren  los  qué  entraren  de  flrera ,  po# 
nano  dtf^ld5^^huéspe*kis  ^  dentrd  '^d 
veint6;y  quatro  horá^  d'é-éomolbá  re^ 
cíbafí,  jara  que  se  separa"  que  ife^^ 

^  cios 


C84> 
c¡o%  irienen » y  el  tiempo  que  liabraft 

menester  para  ellos ;  y  lo  principal, 
para  que  se  limpien  estos  lugares  de^ 
gente  ociosa ,  y  superfina. 

s,  Y  que  asin;iismo  averigüen  estos 
Censores ,  con  gran  cuidado  y  secre-« 
tOyla  manera  de  vivir  de  cada  uno;  * 
y  si  tienen  malos  tratos ,  é  ilícitos,  y 
otras  cosas  escandalosas ,  y  de  mal 
ejemplo  •  y  prohibidas  por  leyes  de 
^stps  rey  nos,  para  que  dandp  aqticia 
9I  Presidente ,  y  3ala  de  Gobierno ,  y 
en  Us  Chancillerías  á  los  Acuerdos 
dellas ,  de  las  cosas  de  consideración, 
sean  castigado^ ,  y  todos  vivan  con 
sospecha ,  y  miedo,  y  sumo  cuidado, 
no  teniendo  nadi^  seguridad  de,  que 
so  se  sabrá  su  proceder  •  y  vivir. 
.  .  „  y  si  pareciera- que  en  esta  Cor*» 
te /particularmente:  sean  quatro  los 
Censores ,  repartidos  en  quatro  quar« 
teles ,  y  que  los  d(ps  dellos^seaq  juris- 
tas, y  asesoras  de. los  dos  ^baljleroSii 
para, que  juntos  efectúen.^  y  senten*» 
cien, las  causas,  y  delitos;  no  par^e 
fuera: de  prgpósíto,  p  q«?¿^aQ.|¡o% 
,j  '  "       '   Cea* 


(85) 
CenscMres  dds  Alcaldes  de  Corte  noiii^ 

brados  para  este  efecto  con  sus  Te-^. 
^sientes ,  que  no  se  ocupen  en  otra 
cosa  sino  en  esto;  que  serán  de  gran* 
de  importancia.  . 

•  „  Y  S.  M.  siendo  servido  (  sabien*-^ 
do  lo  que  cerca  de  esto  diré  en  la 
Junta),  hará,  y  acordará  ló  que  fue- 
re servido ;  siendo  estos  Censores  la 
cosa  mas  importante  (á  mi  parecer» 
y  al  de  muchos)  de  quantas  se  pue* 
den  hoy  hacer  para'  el  bien  de  estos 
rey  nos;  pues  podrán  ayudar  á  los  AU 
caldes  de  Corte  á  la  execucion  de  to^ 
do  lo  que  se  acordare  en  premáticas, 
que  por  sus  ipuchas  ocupaciones  de. 
pleytos  civiles,  y  criminales ,  y  ron- 
das» y  salidas  que  hacen  á  pescjuisas 
y  otras  comisiones ,  y  ocupaciones: 
forzosas  no  pueden  acudir  á  todo  (o^, 
mo  desean ,  y  como  todps  tienes^  la . 
voluntad , y  amo^. al  servicio  desui 
Rey ,  y  Señor. 

,,  I  en  las  demás  ciudades,  de  con- 
slderacio^  del  reyno  se  podráip  dar; 
(siendo  Y.  M/setvidb)  e^tos  oíslos 

dfe' 


de^dtiMfés  á  algunos  catxiUeros  de 
Jt»  Ay\fatíímhnco&^  ú  otros  de  virtud» 
calidad ,  y  hacienda  para  eUaconve*^ 
nidote  :  envian^lQ  nombrados  algu- 
nos para  que  V.  M.  escoja  los  qtié  le 
p:ireciere  »  y  fuere  servido ,  porque; 
así  sean  mas  honrados,  y  pretendidos 
estos  oficios.^ 

Bellos  diiscursos,  y  proyectos  de 
hombres  sencillos  ^(^^  timoratocí)  pero 
hko%  de  esperiencta',  (os  quates  creen, 
^iie  ios  pueblos  y  naciones  ptieden 
gobemai^se  coa  ^  pegúlariebd  qBe  los 
conventos ,  y  Opdenes^  religiosas.  El 
&r.  Campománesi  advierte  jukíosa* 
mente ,  que  este  imétodo  traería  no« 
tables  inconvenientes ,  y  delaciones 
maliciosas ,  que  ifupbariaa  las  fami^ 
1)»',  y-i^ú  los  pueblos ,  por  lof  quaí^ 
cófí  nÉon  i  fué''  desechado  ,  comb^ 
dputfsiO'á  la  catidádrchris(tiaiia,  y  a  las 
l#í^ei^fu^ámentiilés  <fel  reynó  (i}. 

V  re- 

'  \%J  '  Jytscttrsó^ sobre  tas  $s¿uelasjbatrió- 


\ 


(87) . 

Pero  no  careció  enteramente  de 
fruto  el  buen  zelo  del  Dr.  Herrera^ 
'feabiéndose  debido  á  sus  exhonacio* 
nes  la  fundación  de  un  hospicio  ge« 
neral  para  el  recogimiento «  y  mejor 
dfiucacion  de  los  pobres,  ¿oiboise  re« 
'fiere  en  la  inscripción  de  sui  |>f itfetertf 
piedra  que  cOpid  el  Mtro.  Q}t  6on*^ 
zalez  Dávila»  en  el  Teatro  dé  la» 
grandezas  de  Madrid  (i). 

CAPITULO  XVL 

Si^h  XVII. 

^\  la  tnendicMa4'  ^o  habla  podido 
desarraigarse  en  los  gloriosos,  jf^brl^^' 
Itantisimos  réyiiados  de  Cárl^  V. 
y  Felipe  II.  reyáad^s  d#  óMitínuo^ 
triunfos ,  con^ii^^tas ,  y  diktacioiídsí 
de  la  moffarqin«  apañóla ,  ¿  qué'pO'-^ 
dría  esperarse  éq  el  siglo  XVlf  >  slglO' 
de  continuas  pérdidae  de  iilazas ,  j& 
provincias ,  W  de$poM}cÍdb^^  f  mw 

(i)    lib,  ^.  cap.  4.     '       .'il.c^ui  &    -i 


í 
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(88) 
9íirit  f  y,  é^  ruina  de.  la»  ^rtcs ,  comer- 
(:ioyy.agricbküra? 

£n  k  ^exquisita  Biblioteca  délSa^ 
Don  Josef  Miguel  de  Flores ,  Alcal* 
de  que  fué  de  Casa  y  Corte,  y  Secre- 
tario de  laJCeal  Academia  de  la  Hiír 
toria^yi  un  papel  intitulado :  Ad^rr* ' 
temías  para  el  exercicio  de  la  plaza 
4e  Alcalde  de  Corte  ^  qiie  se  dice  ser 
el  que  cita  el  Sr.  MatliQU ,  con  acota* 
ciones  del  Sr.  Elazarraga ,  y  entre 
otros  clpitulos  apf  eCÍ2d!>les  esjtá;el  5 1 « 
intít\ilado  Pobres ,  en  el  qual  se  ma* 
nifiesta  con  mucha  puntualidad  la  po- 
licía española  del  siglo  XVI L  acerca 
de  la  mendicidad ,  :y  sa  ineficacia  pa- 
ra contenerla. 

Lo  tocante  á  lo^  Pobres ,  dice ,  ne* 
cesita.de.  gran  remediou.y. en  esta  Cor- 
te mas  que  en  otra  parte,  porque  co* 
\ao  su  |raadeza  ^Sfjtañta ,  y  tan  cre- 
cido '^1  ytiúmero  dA  gente ,  no  se  co* 
iiocen  C.OB  facilidad  ^  ni  aun  se  puede 
réniedi^r  Jto  qioe*  en  Oítgi^  ciudades  se 
vi^pe  lue^o  á  los  o|os ,  y  remedia  con 
toda  faciudad."    ^^  n--^, 


,,  Reconoqcndo  este  mno  s^,  han 
ioteatado  diferentes  remediosi^  ya  de 
dar  á  los  pobres  las  cédulas  ^  o  ucen? 

^  €Ías 9  ^i}  ya  de  ípoqerles*  iminiás  ds 
bronce » o  tablillas ^con  el  nombre,. y 

»  calidad  de  cadatpobce  (&}::iM^;eUús 
iiis  prestaban  unosl  á  otras  ^yt.las  da? 
bni<si  se  ausentaba!:,  dte.dafiLiteiitaa't 
basa  ú  se  morfimcy  comobso^cvra^ipof 
s9il&l6ecdastaUlilks^dp  todpsij.y  las 
iasíoiasde  bronceijecan'toda^^do  iina 
aanera,  cesorp^tb^,  yi«nda|nct  iurtia 
efecto.  algonocY  vbrdaderamdtttedie; 
Géska  de  gran,  tscnedio^  ponqué  hoy 
la  mayor  parte  de:!esta^{ente.e»  vagar 
muuda ,  y  toman  «sto  pok  /Q&üá> ,.  sin 
teder  causa  l^ítima  p»rr  ello-^e^  que 
se  originan  muchos  daoos^ié  iji^on« 
venientes.  •.--.  ."..•  •.  .  .  ^   •.",.. 

j[a)  En  el  aqp  xie.  1671  .se  Qu^dó  regís* 
Qar  9  y  ex&mÍDar  los  pobres  eh  la  Corte ,  y 
que  los  verdaderos  traxeran  colgada  al  cue- 
llo iix)a  tablilla  cou  la^'iitiagen  de  nttestra  Se- 
fioya!  Autos  Acordados  2.  y  3.  del  ihismo  U- 


Í98)     .     .   ..     . 
í    '  yy'Loiuho  l  que  se  íqoíta  Ja  Iiipos* 

na  4  los* vibres  legítimos  adornto, 

que heabo-'-üflcio ^fv toookdp  poc  vi* 

^  elidir, Jse. pasa  scfae  ^te  'y:icH>i^ 

ipdoB  kis>ideima&:Y<asSviiBQ8  son  Ja« 

dronesváti6s>loafawt¿fr,poixpie.<^ 

a^iaqüe^d^  pedisVIiQíosna^^kiitfaqi  4¿ 

todad^kfi^b^sus^  y  «oaicao  (bn-  lás.|ia^ 

peles  v-^y^tiecados  ^üe^^s  les  bm  cn> 

jcat^do:^iidA  qü&;^.iíÉigmka.lés.JGlaf 

fio^  qUese^deiianxáiiocer.  OtaK>siiie« 

coaoceirlas  casas  ^Á^  para  dar  aivdsa 

qué  td{(ati^  qon  et;adiaqiie  dier  fedir 
liqíúsna.-Y  todosr  e^iriauaianc^bados 
eon<:  ted^pcferes ,  é  ican  «magercilias 
péf^dktasT}  y  trafcinrSolosU  comsr^  b« 
b^p,  y  ^JgWr  y  >  así  ^  los  eiicufntraa 
las  rondas  en  diferentes  parces ^acom» 
psSkidos  de  las  pobres ,  y  picaras ,  y 
eñ  su^'  posadas  ^y  ^^  ^^  taberna^  >  y 
bode¿Qn(ís ,  f ugáirtld^=|ío^  dinero^  y 
tratando;  de  coitterf  y  beber ,  -y  de 
todos  los  demás  vicios,  \^  .  ,; . 

.  ,/A  mas  de  esto  Vi^^^a^ 
res  y  y  desamjpáraa  sus  hacíeodás  fCoA 

*  es* 


k 
j 


ieste  c€^ ,  daño  tan  grah<ief  qué  t>ba^ 

^iona  gfaaiparce  de  la  despoblacioa 

que  ye.m<tf  en  el  r^yno ,  y  del  d^saoy 

paro- de  k  labrafiza^  y  crianza.^  v; ; 

^ ,,  También  (  auf)i|ue  con  gran  dór 

loe)  se  .debe  adveftir  que^sus  hijos 

ibas  ciegan ,  cont^aliaceú.^  y  qukbran 

^ki'nas,  y  brazos  {>ara  gauar ^ooa^^Uos 

(k  cQDo^r ,  obligaado.  á  la  gmt^^lhf 

timtf  y  compasión.^  Ocros^  al^jHllan 

criaturas,  y  lleyaq  rgrab  niinnero  CÍ5 

ellas  para  recoger  ipa$  Hmosoa^.Qfóos 

hurtan  criaturas  en  difereob^^kigat 

rea^  y  las  pasan  á  otros  ^  contoraha* 

ciehaoias  los  miembros.,  y  se  lqs(quítsi<^ 

bran  para  sacar  mis  limosna.^     ^r 

...  Se  horroriza  la  pluma  de^  reíexir 

tales  atrocidades.  Mas  conviene  saber 

Iq$  vicios ,  y  desordenes  públicos  de 

I0&  tiempos  pasados  9  para  cpmpalar 

sus  costumbres  COR  las  octuales^v  y 

hacer  mas  justicia  al  gobiifno^  qua 

ha  hecho  desaparecer  de  nujestroJsuet 

lo ,  6  á  lo  menos,  dismíiitvyido » taoU 

t>arbárie.         '        .1    •  :      .  V  viti   ., 

.  .^  La  indecencia^  ^e  jj^ai^  ;ea  Jas 

igle- 


\ 


jgl^bs^'cafi  Ío$  pobres  (cc^tinúa  el 
tnismo  autor)  es  tan  grande #  que  no 
^a  iuear  á  la  celebración  ^e^  los  la- 
cios divinos  p  ni  dexan  que  nadie  |>ue^ 
dé  atender  á  ellos  con  devoción  ,  ni 
estar  en  ella  con  atención ,  ni  recogí^ 
miento;  Y  en  las-  iglesias  es  doodeco» 
mayor  comodidad  hacen  sus  alcahue^ 
terías, con  achaque  de  pedir  limosna* 
^,  También  se  haaumen^do  im 
género  de  pobres  ^  con  título  de  ver« 
gonzanres »  así  hombres ,  como  ma« 
geres,  que  á  mi  sentir  son  los  que  coa 
mayor  desvergüenza  toman  esüo  poÉ 
oficio » y  son  los  verdaderamente  va« 
gamundos  ;  y  alcabaetes.  Y  si  $e  re« 
parásef  en  dilos ,  y  én  muchai  níúge* 
res ,  que  con  cubrirse  de  un  manto 
grueso ,  y  viejo ;  asisten  unas  en  las 
igksjjB ,  y  otras  en  puestos  públicos» 
y  se  les  averiguase  4a  vida »  se  halla-^ 
ria  que  ellos,  y  ¿lias  tienen  muy  bue- 
nas casas ,  y  alhajas ,  y  corrales  de  ga« 
Urnas ,  y  aun  muy- buen  dinero.  Mas» 
como  la  máquina  de  la  Corte  es  tan 
grluak  ;f  hay  t^oM^ue  acudir^  icoa 


ser  e^b  tan  importante » nadie  trata 
delio :  y  se  debía  iemediar ,  ponien- 
do para  ello  todo  cuidado ,  y  desívei- 
lo,  pues  es  cosa  de:tan>|raa  servicio 
de  Diosi»  y  de  la  repfiblica»  .  -^  k  ^ 
•  ,,  Los  Alcaldes  ya  ^e  rVe-lo  mucho 
^ue  tienen  que  hacer  V  y  sin  embar*- 
go  se  les  habia  d¿  mstndary  qué  por 
su  turno  cuidase  Juiíocadamesrd&es^ 
to,  y  todos  mucho  >  en.sus  4]uarteles. 
Cometcl*  esto  á  Alguaciles ,  y  Escri-^ 
baños  no  es  conveniente,  porque  lue« 
go  se  han  de  concertar  con  los  po- 
bres,  y  asentar  una  coatribucion  fixa, 
y  no  será  poco  comsidsecable)  y. solo 
prendieran  <  al  qup  jio.  contribuy^esé* 

„  Nombrar  Diputádosripór  .piarn> 
quias,^eriá  de  gran.úiül.  Mas  todos 
se  cansarán  de  estaxocupacion^  y  juz- 
garán ,  lo  que  para  con  Dios  será  gran 
mérito,  á  poca  retígáon ,  y  piedad.  Y 
como  no  hay  casas  donde  recocerlos, 
harán  pundonorder  llevarlos  á  las  car- 
celes.,*.  .      .  ^ ' 

„  Ha  llegado  eí  exceso  de  los  po- 
bres á  tanto,  que  .eaj.etPr^o  se  an- 

G  dan 


(94) 
dan  de  coche  en  coche  pidiendo » con 

chanzas ,  y  llevando  recados  de  unos 
apotres  y  y  lo  niismaen  todos  los  con-  ^ 
cúiisos»  y  salidas  públicas :  y  nO;  hay- 
casa  de  ngonV despensa ,  bodegón  de 
ifripoftariciayaloxería ,  ni  puesto  don^i» 
de  se  vendei^  limonadas ,  y  agua  firia?  • 
en  gue  no  asistan  dos ,  d  tres  j)obres^ 
y  como  si  fuesen  ermitas  de: de vo-* 
cion,  piden  dentro  limosna  alas/ perr 
sanas  que  entran  á  comer  y  tteber^  y 
lo  mismo  hacen  ¿los  coches ,  con  qué 
en  parte  ninguna  se  está  libre  de  sus 
j[mpQrtunaciones.w¿    j 
4      „  Tieñeestalmateria  tanto  quede^ 
dr>  y  remediar  V  que  no  es:.pbs¿ble 
comprehenderlo  en  este  discu'rsp.  Y 
así  se  dexa  áia. consideración ,  y.dis^ 
posición,  de  quicncon  mayor  juicio^ 
y  coiiocimiento  del  gobierno,  y  mas 
autoridad  disponga  lo  que  convenga! 
£n  otro  capitulo  separado  trata 
el  mismo  autor  particularmente  de 
los  ciegos  (i)  f  cuya  descripción  acá* 

,  ba 

'   (i)    Cap«  fj*  De  hs  cif¿os  y  f  los^d¿99ios 


ha  de  demostrar  con  la  mas  clar^  tvU 
dencia ,  quanto  puede  abusarse  de  la 
piedad » y  tiíiáericordiá^  con  pretexto 

G2  de 

Je  camedrios.  £n  este  g¿oero  de  pobres  se 
I  compreheoden.  los  ciegos  ^  de  que  na  creci- 
do tanto  el  número  ^  como  se  verá  por  U 
cofradü  que  tienen  en  el  Carmen » siendo  »si 
^  todos  no  son  cofrades. 

»»La  ¿Itade  vista  parece  aboga  por  ellos^ 
pm  ampararles ,  y  hacerles  limosna :  mas  sus 
mañas,  y:^xercicios  no  solo  quitan  la  devo-i- 
don ,  sino  piden  remedio^ 

»)  Antiguamente  los  ciegos  madrugaban  i 
reatar  oraciones  en  casas  particulares  ^  donde 
cada  ttes  se  les  daba  un  tanto  de  limosna ,  y 
i  lo  mismo  asistían  en  las  Iglesias  ^  y  en  par<- 
ticular  4  la$  festividades  de  cada  una ,  con 
que  provocaban  á  lástima ,  y  devoción ,  y 
^  les  daba )  y  debía  dar  mucha  limosna» 
^  9  ya  es  esto  de  lo  ¿pie  menos  tratan ,  pues 
son  muy  raros  los  que  tienen  esta  ocupacion# 
tomanao  otdras »  agenas  de  su  exercicio  >  in* 
dcccmes. )  y  escandalosas. 

i)Uno$  tratan  de  echar  coplas  de  repen^ 
íe  >  y  andan  por  todas  las  casas ,  y  estrados, 
y  bodegones ,  usando  de-  esta  habilidad  ,  y 
diciendo  sátiras ,  y  cosas  obscenas ,  y  escan? 
dalosat  >  y  de  mal  exemiplo.  Y  lo  peor  de  to- 
do 


de  religión  :^  que  extremos ;  y  d¿Mr^ 
dienes  puede  llegar  la  holgazanería ,  y 
ftTersion  al  xcabla|o ;  jám  í  lastimosos    » 
%:.        s         ::   »  naa- 

do'  e»  I  que  CT  las  fiesm  del  Saátfisittk)^  '^ 
«ibas  /grandes  ^j  ^oienities ,  los  llevan  á  las  S 
Iglesias  á  que  usen  de  esta  habilidad ,  y  cómo 
¿stáfi  ensenadosá la^oca ^decencia  enlo  que 
dicen ,  ha  sucedido  muchas  veces  sefnecesa;* 
rif> '  échalos  déilarjlgle^ias » y  auificastigarlos, 
yuo  tienen  péqiieña  culpa  en  esto  los  ^e 
los  admken  y  pues  tal  vez  se  ha  vist^  pdner-^ 
los  en  el  pulpito  para  decir  estas  bo1>em$9  coc- 
ino si  fueran  predicadores  apostólicos;    . 
c    :,, Otros  andan  con  diferentesinstnimefl^ 
tos  9. su  perrillo  ,  y  títeres,  de  casa  ^:^' casa; 
y  de  taberna  en. taberna,  juntando  gemes,  y 
ocasionando  á  que  la  pérdida  de  tiempo  ^io' 
ai^a  mas ,  y  que  en  las  casas  y -calles  qexen 
los  criados  de.  acudir  al  servicio  de  sos  aoíoSy 
y»  ocupados  en  este^^vertimiento^^  pasen  ¿ 
ptrós  vicios  mayores.  Y  es  de  adtertir  que 
ead4  una  de  estos  ciegos  trae  conágo  un  mo-^ 
20 ,  ó  muchacho  que  podría  sef  aprendiz  ^e 
en  oficio,  y  vienen  á  ser  todos  vagatñ¿ndos, 
y  paran  en  ladrones,  y  gente  de  mal^vitir.  ' 
•  .  „  Otros ,  con  guitarras ,  y  diferentes  ins- 
trumentos andan  por  las  casas  las  siestas ,  can« 
taúda  xácar^s  /sátiras  ^  y  rooiaoces  ^r  cosas 

li- 


maks'^t^  j[>üeden  ocasbnar  la  indias 
creta  compasión,  y: credulidad, en  ks 
apariencias  vde  pobreza ,  y  necesidad; 
y  la  indiferencia ,  o  falta  de  energía 
en  el  gobierno ,  para.corxegir  la  &lsa 
9  moral  acerca  de  la  beneficencia I 

CAPITULO  xvii:!' 

I 

CompMOcim  de  las  ipñca&  anít'*  í 

cedentes. ;  -    r 

L»  •     •       •  •  •  •  *  ( 

a  sencilla  exposición  cronológica 
dé  tos  textos  sagrados ,  cánones ,  y  le- 
jes'^^ñolas  I  presenta  i  la  vista  un 
N  '  dá- 

»  »  ■    #  *  ■      " 

LViarias ,  ¿  indecentes  yxonr.qnerenseñañdo  á 
diferentes  vicios  la  juventud ,  y  después^  en 
particular  los  dias  de  fiesta  y  se  ponen -en  las 
plazas ,  y  lugares  pábücó&'sobfe  unasvmesas^ 
y  cantan  \o  que  cada  uno'Jes  pide  /sin  repa- 
rar en  quesea  indecente ,' ó  nial  sonante ^Vi^ 
no  solo  en  su  interés.  .  '  .  '  '  .  -.  > 
99  Otros  inventan,  relaciona  £dsas  >  m32<í- 
gros  que  no  han  sucedido ,  casbs  monstruo^ 
4PS.>'.y..ínucliJw  cosas  .'de;  estetgéneto  ,-y)las 
hacen  iniprunit.»  y.nojsertsdnteátan  con  pre»  . 


\ 


(98) 
dato ,  d'pnnipuesto  indubitable  i  es^ 
tó  es ,  que  nuestra  legislación  ecle^* 
siástica ,  y  civil  fué  tanto  nías  severa 
para  ios  mendigos,  quanto  mas  se 
acercaba  á  las  puras,  é  incorruptibles 
fuentes  del  Evangelio, y  principios t 
del  Christianismo, 

Por  muchos  siglos  resonaba  toda-> 
via  ^n  los  oidos  de  nuestros  legis- 
ladores, y  magistrados  aqueja  subli- 
me sentencia  del  Apóstol  S.  Pablo; 
Si  alguno  no  quiere  trabajar  ^  que  m 
cma  (i),  ^ 

La 

gonarlas,  V  relatarlas  en  dí&rentes  partes,,/ 
puertos  públicos,  sino  que  lo  cantan  con  gui- 
tarras ,  juntando  gente  ,  y  divirtiendo  á  to- 
dos de  los  negocios  á  que  deben  acudir.  Y 
en  esto  no  dexa  de  tener  gran  culpa  el  con^ 
sentir  se  impriman' cosas  semejantes. 

I,  Otros  tienen  üoda  mafia  para  hdrones; 
y  ya  se  ha  visto,  ahorcar  alguno  por  famoso: 
y  con  presupuesto  de  ciegos  ven  las  £dtri- 

2ueras »  y  lo  que  hay  que  hurtar.  Los  mas, 
mi  entender ,  vén  lo  que  les  basta  para  su9 
bellaquerías." 

( 1 )    Si^s  non  vulí  oferarij  nec  mawh» 
tet^  2.  ad  Tbe^dbnr  cap.  y  r^  xo^ 


La  legislación  española » confort 
me  á  la  verdadera  moral  christiaoa^ 
era  terrible  contra  los  mendigos  hoU 
gazanes.  Azotes » ver|;üenza  pública^ 
galeras  (i)/ mutilaciones»  hasta  la 
/nisma  muerte  ^2),  no  se  creían  ^pe« 
^as  desproporcionadas  para  castigar 
U  vagancia ,  y  holgazanería*  Y  para 
aserrar  mas  bien  su  execucipn  ^ .  se 
estimulaba  con  premios  á  los  delatOf 
res,  y  con  multas  á  los  jueces»  y  mi- 
nistros omisos  ^  y  negligent^. 

Todo  lo  contrario  sucedió  en  las 
épocas  siguientes.  Teólogos  muy  «a* 
ves  y  y  acreditados ,  empezaron  a  es« 
crupultzar  sobre  la  justicia  de  aquei- 
Has  leyes :  abogaron  poi:  los  mendi- 
gos, impugnaron  su  recogimiento ,  y 
^  fuerza  de  interpretaciones ,  y  suti- 
lezas desfiguraron  esta  parte  de  la  mo* 
f  al  política  y  christiana. 

La  legislación  española  titubeó 

coú 

(i)    L.  6.  tíMi.  Lib.  8.  de  la  Recop. 
(^}    Ordenanza  de  Toledo ,  citada  en  U 


can  X  ^igudlos^  ^^ú4t¿dés  \  éscr£|íu- 
los,  y  opiniones;  Se  «inpezdá  dudar 
de  la  facultad  db  íes  Soberanos ,  7 
magistrados  para  el  castigo  de  los 
Meadígós  i  á  exigir  prolixas  formali* 
dades  para  su  corrección ,  y  polícíai^ 
se  mitigaron  las  leyes  antiguas ,  o  poif 
m^i^ decir , ^anularon  enteramen* 
te.  f  erque,  ¿qué' freno  podi^ompo* 
ner  las  nire vas ,  con  el  destiérix)  de  la 
Corte.,  d"  de-  otro  púdolo  á  un  men- 
digo que  no  pretende  empleos,  ni 
mbs^que  vivir  sin  trabajar ,  si  en  qual* 
quiera  parte  ^  y  á  cada  paso  encontra- 
ba Ja  caridad ,  y  misericordia  iodis<- 
creta,  propensas  á  compadecerlo ^  y 
socorrerlo?      : 

<  La  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  »  y 
-CoFtdf  íixó  la -época  de  la  benigna 
variación  de  nuestras  leyes  acerca  de 
los  mendigos  holgazanes  en  el  año  de 
16444  cú  cierto  informe  que  dio  so- 
bre las  instrucciones  de  los  años  de 
175 1 ,  y  ys9  9  P^^^  ^  recogimiento 
de  vagos ,  y  mal  ejitretenídosr 

p  Aunque  el  rigor^  del  ca$tigo^ 

de- 


(lo  i) 
dcda ,  tenga  tanta  ñierzt  para  él  w- 
carmento ,  ni  aquel ,  ni  la  vigilancia 

^  de  los  magistrados  han  podido  liber^ 
tar  á  la  república  de  estos  miembros 

^    podridos ,  padeciendo  siempre  igual 
contagio,  hasta  el  año  de  1644,  ^"^ 

♦  ^nsando  de  otro  modo ,  se  creyó 
C  que  no  siendo  incorregibles  )  era 
niejor  entretenerlos  que  castigarlos, 
y  á  este  intento  se  mitigaron  las  pe** 
flas,y  dieron  otras  providencias  efec- 
tívas.que  sin  destruir,  ni  afrentar  á 
estos  individuos  insufribles  á  la  socie- 
dad,  los  sacase  de  su  inacción ,  con 
utilidad  del  estado,  subrogando  las 
penas  de  azotes,  galeras»,  presidios,  y 
destierros,  que  les  imponían  las  leyes, 
en  el  honroso,  destino  del  maneja  de 
armas,  como  se  reconoce  de  los  Au- 
tos Acordados  18.  Lib.  8.  tít.  II ,  y 
^8,  Lib.  2.  tít.  6.  de  la  Recop. 

„  Desde  entonces ,  continiía ,  rige 
esta  justísima  providencia  el  destino 
de  los  vagantes ,  con  algunas  pragr 
i^^ticas,  bandos,  é  instrucciones  que 
se  han  seguido  para  su  piejor  intelir 

gen- 


gentíar,  y  observancia  :  siendo  «te 
suave  medio  el  mas  proporcionado  >á 
la  corrección  de  esta  clase  de  gen- 
tes*... (i). 

La  benignidad  de  las  nuevas  leye^ 
se  quiso  reparar  con  la  abundancia  df 
establecimientos  caritativos  «que  bieft 
lexániinádos ,  mucha  parte  de  ellos  so- 
lo tenían  de  tales  la  sana  intención 
de  sus  fundadores. 

Se  multiplicaron  infinitamente  los 
hospitales ,  hospicios ,  casas  de  mise- 
ricordia para  niños  expósitos ,  huér- 
fenos  ^  peregrinos ,  locos ,  mugeres.pú« 
blicas  &:c.  y  las  obras  pias  de  dotes  y 
prebendas  para  matrimonios »  profe- 
sión religiosa ,  estudios ,  y  otros  fines 
benéfik;os  y  caritativos. 

So- 

(i)  JExplicacian  9 y  SupUmet^o  de^las 
dos  Instrucciones  pMicadas ,  la  priifiera  en 
2$  de  Julio  de  1751  ,  y. la  segunda; en.  17 
de  Noviembre  de  1759  para  «1  recogimien- 
to ,  y  útil  aplicación  ál  exército ",  marina  9  4 
obras  públicas  de  todos  los  vacantes  ^  fñál 
entretenidos^  p^^  i^^tz:- 


*  i 


^  Solo  en  Sevilla ,  según  refiere  Ro- 
drigo Garó,  7  Ortíz  de  Zdñiga  (i), 
á  principios  del  siglo  XVII.  pasaban 
de  siete  millones  de  reales  las  rentas 
de  las  obras  pías,  que  equivíailen  á  mas 
4^  treinta  de  los  de  ahora,  j  Que  ma- 
¿St^bien  administrada  y  dirigida)  tan 
abundante  para  asistir  con  socorros 
útiles  á  los  verdaderos  pobres ,  y  pa- 
ra fomentar  las  artes  mas  adaptables 
en  aquel  reyno  í 

Muchas  obras  pías  no  llegaron  á 
realizarse ,  por  la  indolencia  de  los 
Albaceas ,  d  se  arruinaron ,  y  perdie- 
ron ,  por  descuido ,  y  mala  versación 
délos  patronos^  y  administradores  (2): 

otras 

(1^  Rodrigo  Caro  ,  Antigüedades  de 
Sevilla  y  lib.  2.  cap,  10.  Ortiz  de  Zúñiga, 
Jhtalet  de  Sevilla ,  lib.  1 5 ,  año  1 5  87. 

(2)  En  proeba  de  esto  puede  verse  lo 
que  ha  suceaido  con  el  desgraciado  patrona- 
to,  que  el  Licenciado  Don  Fpncisco  de  Lo- 
xa  fañdó  en  la  villa  de  Urda ,  el  año  de  1624. 
Después  del  establecimiento  de  un  Pósito  pió 
de  mil  fanegas  de  trigo  ,  y  varios  legados  á 
5US  parientes  9  dexó  dos  mu  y  quinientos  du- 

ca- 


M 


(104) 
otras  sfS  obscurecieron  por  er  extra- 
vío casual ,  d  malicioso  de  los  pzpé^ 
les  de  su  erección;  por  com|>ete0cias  J 
entre  los  Tribunales  £clesíasticú$ ,  y 
Reales ,  y  por  los  pleytos ,  y  recur- 
sos que  son  su  conseqüencia  iiec^<- 
saria.  Muchísimas  han  servido  más 
para  los  administradores  y  abogados, 
que  para  los  santos  fines  ^  y  dtíú- 
nos  que  se  hablan  propuesto  sus  fiuir 
dadores. 

£1  citado  Rodrigo  Caro  decia^ 
que  en  su  tiempo ,  e^o  t;s » por  los 
años  de  1634  pasaba  de  tres  millo- 
nes 

cados  de  renta  para  tres  capellanías  de  á  cien 
ducados  cada  una ,  y  lo  demás  para  dotes  í 
huérfanas ,  y  limosnas  á  los  pobres »  prescri- 
biendo el  mismo  fundador  con  la  mayor  pr(> 
lixidad  las  reglas  que  debían  observarse  en 
^u  administración  ^-y  distribución.  A  pesar 
de  todas  sus  precauciones,  y  buenos  deseos, 
á  fines  del  sislo  pasado ,  estaba  alcanzado 
el  administrador  en  mas  de.  80®  reales.  £n 
en  el  año  de  1737*  llegaba  ya  el  alcance  í 
423®  $60  reales.  Y  á  la  hora  esta^  todavía 
ípstá  sin  realizarse  la  fundación* 


tiesto  que  se  háfbia  perdido  de  los 
c^kales^de  obras  pías  de  Sevilla  (i). 

CAPITULO  XVIII. 


» 'i., i  • '» < 


hgUÍútím  dé  España  acercia  de  los^ 
'  ^ :  ^fbires  en  tP  siglo  XVIIL 

A  al' era  la  íegifefación  dd^  ^España 
acefQ  de  los  pobliss,  hasta  el  siglo 
XVin.  En  -eáte^  siglo ,  tan  ^x^ltador 
por  unos ,  y  tan  satirizado;  y  ca- 
lumnriado  por^ftt)S,^^g^^*'fas  diver- 
sas ideas  y  pasiones  de  los  hombres, 
él  gobierno  éS^aífiotha  f  rabaja^rfb  mti- 
cho  en  ínejoraí^festtí'ra rao, de  policía: 

aunque  las  preocupaciones , 'y  otras 
causas  han  paraffísado  sus  esfuerzps, 
y  esiorbado  que  loa  frutos  no  hajrán 
<ído?eiM?é^améáte  'Correspondientes  á 
su  zelo ,  y  á  Sus4üets¿ '  '  - '-  ^ . '  ' 
.^  p^\meH\S^ftí  se  han  diefiniíío, 
7'iéclirado  los  éálrá^éreS  de  los  ver- 
átfdéf^  pofelreS  ¿  ^ -de  Itíi- «filiada; 

(i)'  loc.'¿ie.* 


«  ♦     •    -  *    » t 


cuya  pQiifíisiaB  servia  en  t0s  tieQipos 
anteriores  de  pretexto. yr^i^aibstí^^dioi 
para  el  castigo  de  los  vagos  /y  hol-  ^^ 
gazanes.  V  .    .       '  '   [ 

,9  Como  para  perseguir  á  los  de^  ^ 
linqüent^,  4ice  el  cap<  5«  de  l^/^Q,^^ 
denanza  de  Vagos  dfl.año  1745  '^* 
principio  necesario  el  conocimiento 
del  delito^y  no  todos  los  jueces  estarán 
instruidos  de  la  q^alidad  enti^ativa 
de  la  ociosidad  t  wagahunderíaiymal 
enififenimiento ,  declaro  que  es  ocio- 
so», v^gamundo^  .y.  nial  entretttiiido     I 

^,£lque.sino4cio9  ni  bene^Kio, 
ha<pieqda,  d  renta,  vive  sin  saberse   | 
que  le  vengar  la  subsistencia  pQr>  ine« 
dios  lícitos  5  y  honestos. 

„  ¿1  qwe  teniendo  algún  jíatrí- 
monio  y  d  emolumoito^  d  siendo^  bi« 
jo  de  familias ,  no>se « le  conoce^  qi^o 
empleo ,  que  el4e  las  casas  de  jui^go^ 
compañías  mal  opipadas ,  fref^en- 
cia.  de  parages  sos^choso$ ,  yl  nin*^ 
gii^ia*  demostración  de  empreíbeindtr 
destino  en  su  esfera. 

„  El  que  vigoroso  ^  sanoi,  y  ro- 
bus- 


(107) 
busto  eii  edad ,  y  aun  con  lesión  «que 
xio  le  impida  para  exercer  algún  ofí-if 
cío  ^  anda  de  puerta  en  puerta  pidlea« 
do  limosna.  .  . 

,y  £1  soldado  inválida  que  ande 
pidiendo  limosna ;  porque  este  con  lo 
i^ue  le  está  consignado  eñ  su  destino 
puede  vivir ,  como  lo  executan  loí 
que.  no  se  separan  de  él^  y  mi  fi<eal 
piedad  en  concederles  qi¿  cobren  sus 
sueldos  con  fe  de  vida ,  se  dirígela 
iacilitafles  mayor  alivio ;  á  los  que  no 
pudíeñdo  ya  hacer  servicio  alguno 
tienen  en  sus  pueblos  con  que  vivir 
ayudados  de  sus  sueldos. 

,9  £1  hijo  de.  familia ,  que  mal  in- 
clinado no  sirve  eüúsu  casa ,  y  en  el 
pueblo  de  otra  cosa  v*  que  de  escandar 
Itzarcon  la  poca  Reverencia,  y  obe- 
diencia á  sus  padres,  y  con  el  exerci- 
cíáde  las  malas  costumbres, sinpro- 
pensión ,  d  aplicación  á  la  carrera  en 
que  le  ponen.  :!  >, 

,,  £1  que  anduviei^  distraído: pof 
amai^ebamiento^  juegO'  6  embria^ 


(ro8)    ^ 
'/  ^h'EI  que,  sostenido  de  la  rtípo- 
taciondé  stt  casa;  del  poder,  o  rejpre« 
sentaciod  de  su  persona ,  ó  las  de^sus  ^ 
padres ,  d  parientes ,  no  venera  r  co** 
in<y  se'debe  á  lás'  justicias ,  y^uisca  las   , 
ocasiones  d«¡ hacer  ver  que  no  latee 
me,  disponiendo  rondas^  músicas í  f 
bayles ,  en  los  tiempos ,  y  modo  que 
la  Costumi^re  permitida  no  autoriza^ 
y  son  regulares  para  la  honesta  re* 
creación.       .  .  r^ 

*'  „  El  que  trae  armas  ^^^prófaibidas, 
enedadeníqiie  no  pueden  aplicara* 
le  las  penas5fmpues>tas  por  mis^  leyes 
y  pragmáticas  á  los  que  las^isan. 
-»  U '£^  que  teñí efidó  ofídó  no  ío 
éxerce/ lo  mas. del  año,  sin  motivo 
fusto  4»ra  execcerlerw  c'/    . 

•  .„  £1  que  con^  pretexto  de  joma- 
leroi  si.trabaja  un  dia  lo^dexa'de  ha^ 
^^ermtKrhos  y  y.  ei  tiempo  que  habia 
de  ocuparse  en  ias  daborcs  debcam^ 
po ,  ó  recolección  de  frutos  jie;  gasta 

mrila'óck>s]dad:,^*$it]]  aplicación  a  los 
muchos  modos  4^,zyx¿d2tíse  que  tie« 
ne^  aun  en  el  que  por  las  machas 
-  \  it  '  aguas, 


') 


¿engomar:  que  sia qu$  sea  &i^ord|B 
ésta  con  su  armada ,  ¿s  impotíble  <jue 
salga  c<Btí  lo  que  pi^eténde ,  auúque 
haya  ve/icído^  los^iíaturales  d^lh^ú 
estos  se  quedan  rj&as  poderosos  411  la 
mar  :  pues  el  que  fuere  dueñbdeU^ 
"^xlispiiskí^  su  ipiperioá^  vóiimi 
tad «é^eldarártambiqn  leyes  á  la itlesi 
ra  9  y  á  losíeí&éfcílosL  Porque  con  es^ 
to  t  digo  yo ,  se  ie>  íqvitan  los  socoi^^ 
ros  de  los  amigbs^y  lo  que.  parecb 
imposible  ^  se  pone,  cércp  á  un^reyxio^ 
o  á  una  nación  entera ,  y  se  viene  a 
tomar  jpor  hambre  y  neoádad,,  co- 
mo si  fuera;  una  ciudad ,  siendo ,  co» 
piQ  áixo  TácitQ » la  armada  el  cásti^ 
lio  y  fuerza  de  las:yitiialias.  '^ 

,,  Xérxes  quedd'  vencido :  ^ntdn> 
ees  e,n  laJbatalla  naval.  ¿Que  lejapro^ 
veehd»  pues,  su  grande  y  espantosd 
ejercito ,  y  con  cuyo  polvo  parieace 
que  bastaba  para  hundir  áGi^ecíavsLf 
no  de  que  la  huida  fuese.m^  vergon** 
zosa  y  y  ,d^  mayor  peligfo » y  que  tu<- 
viese  por  beneñcio^  el  aviso  dé^Tpn 

místod^r^^^  huyese  'aprisa.^  é^tes 

a  qu# 


'^ 


(  CXVIII  ) 

que  rómpiescsn  los^rie|[os'1t  puen^ 
tequeil  fajabia  fabricado  para  pasar 
el  Ueleapomo^y  que  le  acabasen  liii* 
serablemente  de  hambre? 

f^  Polibio  confituna  esto ,  dicien« 
do  de  los  cartaginenses » que  no  ig« 
lloraban  quanto  importase  para  todoá 
los.  negocios  ser  Señores  del  mar*  Y 
flsi  aconseja  que  lo  que  ^  Príncipe  ha 
de  procurar ,  hade  ser  hacerse  Señor 
del  jnar,  con  armada  muy  poderosa, 
j  con  esto  podrá  venir  á  ser  Mo« 
ÍDarca« 

'  .  j9  Bastantes  testimonios  y  rasones 
son  .estas  paita:  lo>  x]ue  propongo  á 
V.  £.»y  mas »  Señor ,  que  con  ello, 
si  se  alcanza ,  podrán  excusarse  mu* 
chos  presidios » y  el  gasto  de  ellos, 
porque  tendrán  menos  que  temer  á 
los  enemigos ,  que  no  pueden  acome- 
terle teniéndoles  tomado  el  paso  ^  que 
contra  los  amigos  y  vasallos  no  quer- 
ré yo  jamas  que  se  tengan »  ni  sea  se* 
guro  creerse  9  ni  l^acerse  tal ,  ni  con 
aquel  poder^tan  grande. 

',,  y  de  Francia,  queoo  tiene^ím* 

pe- 


*  perb  en  pl  mar ,  poco^Habrá  i^ue  í$^ 
mcr  en  tal  C9sq  eo  nu^str^  provii?^ 
cías  y  mayor m^Ate^  pon  la  inconscaq'^ 
cía  d^  Jos  íiatiirales^  fócU  por  e^tp  df 
introducir  y  y  ííqíI  4^  sias^i^nfar  ^^ 
ellos,  Ppr^ue  siendo  ^VM'- Señor  del 
^  mar  ^  lao  ppcfrá  aqu^l  Príncipe  r^yoi^ 
versp  finque  nauy  en  los*  prí'nppio^ 
tengamois  aparejo  d$  i^^a^gr  ei  vene- 
no  que  d^cubríer^.  D^ma^  que  el 
mitúo  diK  tan  grande  pot^npa  ^  y  por 
camino  np  iipaginado  y  dependie]at?d 
de  sr  mismo  ^  le  tefídi'á  -qui^m  y  com 
tentó  con  que  le  d^x^piqs  gozar  df 
su  xi^ynfy.£$ta  opinión  vale  n^ 
paia  no  llegar  a  }a  prueba  de  las 
armas*  .      ;  - ,  ;* . 

.  „  Por  lestp  medfo  i^enflrá  á  en&e' 
nar  á  Inc^terra,  y 4  las  Idías  >  y^par^^ 
tes  ne;&e|ues¿  porque  et'dc  la  naye^ 
gaclon  (^  «op  0l  que  n9$¿o^nd^ » y 
si  se  Is^  quita ,  ó  no-  sfk  ftilire  y :  st^ 
gura:  ^  J(;opip  agqra  Ja '  {gj^hen ;  y  si^ 
les  qnff^d  trato  y  coiner^io  con  las 
nacíonáes  de  levante ,  y  medíodia;  )ji 
se  le  impide  con  las  de  occidcvte}  y 

jara  se 


(  ^^^  ) 
se  les  atajan  los  robos  y  saeos  que  ha-^ 

cen  en  los  vasallos  y  tierras  de  esta 
jr  corona « y  el  despacho  de  sus  mercan* 
cías  1  y  la  vénU  de  lo  que  lesi  sobra^ 
es  encerrarlos  en  si  mismos^y  por  es^ 
te  medio  tendrá  cercadas  dos  provin«> 
das  de  las  mayores» enemigas >  y  per- 1* 
judiciales  á  este  Imperio; 
• .  .  9,  Dígaseme ,  { con  que  vivirán  en^ 
tdnces  aquellos  que  se  sustentan  de 
mtestra  sangre  por  robos » y  por  con* . 
tratos  ?  Y  añado  á  esto » que  enfer« 
medad  tan !prolixa,  como  laque  se  ' 
piadece  por  aquellos  enemi^»  y  que 
se.  ki  métidoíen>lo5  huecos  de  esta 
monarquía » op  se  puede  curar  con 
remedios  violentos  ,  y  apresurados* 
Con  estos  segziros ,  y  aunque  parez- 
can: espaciosos.»  pretendo  que  se  cq« 
re  t  y  creo  i^Ue  se.  saldrá  con  ello.  Y 
pifes  vemos^^qítte  este  es  •  medio  por 
donde  ellds  <t¿in  crecido ,  y  nos  tie« 
nen  en:  peligro « conforme  ala  .regla 
natural ,  que  por  el  medio  quesera* 
cen  las  cosas  se  deshacen.  Y  no  hay 
duda^  sino^que  el  míamo  sefá  el  mas 
.  .^  *  cier- 


(cxxi)         ^ 
cierto  7  seguro ,  y  no  les  henchiré* 
iMos  de  gente  ni  dinero ,  como  habe- 
ros hecho  hasta  aquí :  que  es  cosa 
^    que  puede  llegar  á  tal  punto ,  que  de 
\Senores  nos  hadamos  vasallos;  que  des- 
»  •ta  manera  he  visto  y  leido  que  se  acá» 
han  unos  reinos ,  y  comienzan  otror. 

f»¡Oxalá  se  hubiera  tenido  me* 
>»oria  de  aquel  gran  precepto  de  L¡. 
curgo,de  grande  importancia  ,  qué 
^0  se  hiciese  guerra  con  una  gente 
por  mas  de  un  año,  por  no  enseñar- 
la! Pues  qué  dixeramos  si  le  consul- 
táramos en  ésta  de  tantos  años  corita 
«a  que  guerreamos  con  aquellos  cs*^ 
tados,  enriqueciéndolos ,  enseñorean- 
dolos ,  y  lo  que  peor  es  empobre^^ 
Riéndonos ,  enflaqueciéndonos  ¿  y  des^ 
autorizándonos...  ♦ 

19  cQu¿  otra  cosa  podemos  espc^' 
'ar  de  lo  de  Flandes ,  según  va ,  sino 
í"e  acabe  nuestra .  gente  y  riquezas^ 
Ppr  mas  que  nos  den  los  naturales d« 
-España ,  y  nos  envien  las  Indias  ? 

»9  l^osr  médicos  ^  Señor ,  quai^d^ 
Ven  que  no  aprovecha  ua  lemedic^ 

mu- 
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müdaniei  y  usan  de  otrois  ¿Pues  qué 
liíayor  prueba  de  Id  poco  que  ha  var 
iido  QÍ  aprovechado  aquella  manera 
de  güefrd  ^  de  treinta  y  diico  años 
-dé  ella^j  y  que  hoy /como  V¿  E*  Sabe^^ 
-tótattios  eh  peor  estado  iqtie  el  pri>^ 
ffier  difl?  Mude  V*  E. ,  como  protón 
médico  desta  tnonafduía  <  lo^  retne^ 
dios  í  y  empero  yo  en  Dios  que  le  de» 
bera  la  salud  y  restauración  ^  y  el  es-* 
tado  y  deidad  antigua  deste  reyno 
yíjáe  su  gente« . . 

•: .  ^^  En  la  guerra  dé  Flalides  Sé  g^a* 
Dan  cada  año  tres  millones  ^  o  casi  tal^ 
úao  ei  mas  i  y  íos  intereses  y  daños 
•quee&tos  cuentan  pata  proveerlos  ¿ 
yJd  que  se  .sufre  á  extrangeros  por 
«esta  i^t^cesiddd  ^  que  es  forzoso  susteti« 
tarlos  por  ella.  Y  todo  esto  se  gas- 
o  stfi  saUr  con  lo  que  se  pretende. . . 
i,  . ConííníSa  ponderándolos  gravísi- 
mos daños  que  ocasionaba  á  esta  rtio 
láirquía  la  guerra  de  Flandes » y  Vtíet 
vé'á  su  principio  fundamental  sobre 
éi  ¿mporianda  de  asegurarse  el  seño- 
jríódel  m$x;     '  .  '   .      c  /  . 


(cxxni) 
^  „  Paira  esto ,  pues ,  qüc  digtf  del 
señorío  del  mar ,  de  que  prometo  tan 
buenos  efectos ,  mande  S.  M.  que  se 
formm  dos  angada  de  galeones, del 
s^poVte  y  námero  que  pareciere  á  los 
»  Maestros  del  arte, que  corran  todos 
los  mares  :  la  una  el  del  norte, y  la 
otra  el  del  poniente»  guardando  el 
Estrecho ,  de  que  es. Señor ,  para  que 
i2ct,puedan  las  naciones  septentriones 
les  contratar  en  levante.  Y  las:  gale^ 
ras  aue  han  de  guardar  el  mar  d^me¿ 
diodia,  y  asegurar  también  lo  demat 
de  nuestras  costas ,  sean  mas  en  nú^ 
^^ro ,  y  mejor  armadas ,  que  al  pre* 
senté  uno  y  otro'  les  falta ,  coif  harto 
sentimiento  de  los  que  tratan  dello, 
y  de  los  que  contribuyen  para  esó¡ 
^  estas  armadas  que  digo  tengan  su 
renta  particular»  que  no.se.<tis€ribu* 
P  •  por  ninguna  razono,  en  ¿inguna 
otra  cosa,  xjue:es.io-mas:que¿¡mpof'- 
ta  para  el  buen  despacho  denlos  ñt^ 
gocios,  y  para  que  se:  haya  á  tiem- 
po ,  y  con  menos  ga^s.^  ly  m«s  pro*^ 

Tedio...      /-*;:-./  -       y^^    v  ^  '-"i 
iu  '         "  .  No 


^j 
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;  ;iNt)'padia  habers<5dada£»Espana 
coQsejo  mas  importante ,  ni  «n»  tierna 
po  mas  oportuno.  Ninguna  nación 
ác  pÍ2rop&  estaba  entonces  en  e$ta<> 
do  de.  oponerse íl* sus  esfuerzos  f¿ra 
los  (adelantamientos  y  extensión  d^ 
$11  n^na  v  y  nada  absolutamente  le  ' 
interesaba  mas.  que  ésta.  ¿  A  qué  otro 
Wü&iioúfioá  elik'han  debido  Holan^ 
da  !y  Jia:  Inglaterra  sus  inmensos:  tU 
qu^^s^su  poder , bu  orgullo ,  y  la 
«Qnibrosa  i  prepotencia  de  esta  tílti- 
jna?  Xa  orguUosa*  Lidndre$,ni  el  pro*  ^ 
fueido  Pitt>  dominaran  ahora  at  con*- 
tinente ,  si  España  hubiera  adoptado 
lasabUmá^ma  de  Antonio  Pérez?  - 
.  Expuesta  y  persuadida  ésta  con: 
]a  ma^of  eficacia  ,  habla  de  la  ncfce- 
$¡fÍ94údis  iun  tesoro  reservado ,  y  -  de 
los  naieídios  de  conseguirlo^  poniendo 
CRtr^':éJÜos ^  como,  el  mas:  principal» 
elce|('pisar  empresas  iniítUes;ó  oo  ne- 
cfsarirfsí •    ^  '.    , 

;  Después  trata .  de  la  refbrjna  de 
algi;in9(S.abn^QS;i^ue  tenia  por  prinei«* 
pales ,  y  de  los  quales  dimanaban 
c  '.  otros 


•  ^ 


\ 
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otros  muchos  particulares ,  poniendo 
en  primer  lu^ar  al  luxo.  Mas  advier* 
te  que  este  vicio  no  debe  reformarse 
con  leyes  y  penas  rigorosas  siho^coa 
el  exemplo. 

o  El  remedio  de  esto ,  dice ,  ya 
nos  muestra  la  experiencia  que  no  lo 
es  la  pena ,  ni  el  rigor  de  las  leyes  y 
pragmáticas  :  y  en  esto  decia  yo  que 
hablan  errado  los  Príncipes  pasados» 
que  con  penas  solas  pensaron  enmen« 
dar  las  costumbres  estragadas  de  sus 
vasallos.  Pero  podrá  ser  remedio  lo 
qu^  dixéron  algunos  antiguos ,  la  imi* 
ración  del  Príncipe » el  deseo  de  con« 
tentarle ,  mas  poderoso  que  el  miedo 
de  la  pena« 

,,  9,  Esta  doctrina  saqué  de  Tácito» 
donde  buscando  la  causa  de  la  tem* 
pianza  y  moderación  que  hubo  ea 
tiempo  de  Vespasiano ,  en  vestidos  y 
cti  comidas  y  y  en  la  viciosa  superñui* 
dad  de  estos ,  dice  en  fin ,  sobre  ha- 
ber andado  variando  de  una  razoa 
en  otra ,  que  este  Príncipe  fué  el  prin- 
cipal autor  de  la. estrecha  usanza  ro- 
ma- 
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flianá  en  aquel  tiempo, «n  los  gas- 
tos  i  usando  él  mismo  de  aquella  su 
antigua  manera  de  vida » en  el  maa- 
teniffliento ,  vestido  y  trato.  De  que 
procedió ,  que  lo  mismo  hkiéroa  to- 
dos »  pudiendo.  mas  el  respeto  delf 
íríncipe ,  y  el  deseo  de  imitarle ,  que 
la  pena  puesta  por  las  leyes  ^  ni  el 
miedo  de  ella4 

Quan  solidas  sean  estas  reflexio- 
nes sobre  la  inutilidad  de  las  pragmá- 
ticas acerca  de  los  trages ,  v  demás 
leyes  suntuarias ,  para  remediar  el 
luxo,  está  bien  demostrado  en  mi 
Historia  del  Luxo  y  de  ¡as  Leyes 
Suntuarias  de  España ,  así  como  los 
gravísimos  daños  producidos  por  ellas, 
pontra  la  intención  de  los  legislado- 
res, y  los  que  deben. temerse  de  to- 
das las  de  esta  clase. 

Prosigue  Antonio  Pérez  ponde- 
rando la  fuerza  del  exemplo^  para  la 
imitación , en  las  costumbres-,  y  pasa 
á  tratar  del  daño  de  los  pleytos. 

„  Daño  es  este ,  dice ,  nías  fuerte. 
y  de  mas  dificultoso  .xemedio -que  ;ei 

pa- 
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pasado ,  pof  la  codicia  humana  >  qu6 

I     no  se  contenta  con  lo  que  posee ,  y 

que  pega  su  ceguedad  á  los  hombres^ 

para  que  llevados  de  esperanzas  va- 

V¿as  f  gasten  y  pierdan  lo  propio ,  y 

•  ^BO' lleguen  a  poseer  lo  ageno^  Aque* 

*  lio « con  la  edad  i  ó  coft  la  necesidad^ 

se  acaba «  ó  $e  modera.  Esto^  con  lo 

ñiismo  crece ,  y  aun  ecká  pimpollos 

nuevos* 

,»  Antiguamente  f  en  tiempo  dt 
nuestros  pasados^  teníamos  pocos  pley- 
tos  ^  porque  poseíamos  pequeñas  ha- 
ciendas I  y  con  esto  vivíamos  mas  so^ 
segados.  Etaliios  ua  pueblo  sencillo» 
sia  gente  ^  y  sin  vicios  extrañgeros» 
Las  ri<{Ueza$ »  el  oro  i  y  la  plata  de 
las  Indias  trúxeron  consigo  este  mal» 
para  que  podamos  dudar  ^.  y  con  rar 
zon « si  ^ta  que  llamamios  merced , 
fué  castigo  i  ó  gracia  del  cíelo< 

j4  Con  quatro  jueces  *  y  otroí  tan- 
tos abogados  y  procuradores  pasaba  lá 
Corte  de  aquellos  Reyes  antiguos  (i)» 

y 

(i)    En  tiempo  de  Don  Alonso  el  Sabio 

AO 


•*  / 
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y  aun  les  sobraba  tiempo  para  ofras 
oaipacfpties  y  exercicíos.  Ahora  esto 
no  solamente  ocupa  el  ánimo  ente- 
ro de  sus  profesores ,  sino  ^ue  *  son 
ellos  infinitos ,  y  no  bastan  estos ,  ni 
las  muchísimas  leyes»  y  pragmáticas 
hechas  cada  dia  contra  nuestros  vi- 
cios Y  inalicia »  para  que  se  repriman 
y  m5)derea ,  sino  que  podemos  decir 
que  como  en  otros  tiempos  se  pade- 
cía con  los  litigios ,  agora  padecemos 
con  los  remedios  dellos. . . 

,,  Quando  considero  y  hago  cuen- 
ta conmigo  mismo  de  la  gente  que 
se  ocupa  en  jueces ,  y  que  io  preten- 
den 

no  habla  Tribunal  alguno  colegiado  en  la 
Corte ,' como  aparece  dd  Ordenamiento  de 
aquel  Rey ,  hedho  en  Zamora  en  el  año  de 
j274w  Y  hasta  el  tiempo  de  los  Reyes  Ca* 
tólicos  no  hubo  mas  Chancilleria  i4^ Audien- 
cia en  todo  p\  reyno  síao  una  9  compuesta 
de  quatro  Oidores ,  y  tres  Alcaldes  j.  como 
he  derao¿fado  en  mis  Observaciones  sobre 
ti  origen^  establecimiento  ,  y  preeminencids 
de  las  Chancillerías  de  VMadolidy  Gra- 
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den  ser; en  abogados, y  que  estii-** 
dian  para  uno  y  para  otro  ;€n  solici- 
tadores,  procuradores,  y  pleytean* 
tes ,  y  criados  y  familiares  destos ,  co^ 
Dozco  que  no  solamente  se  ocupa  en 
%^los  la  mayor  parte  del  reyho ;  pe- 
u  q>  mas  de  las  tres  en  quatro  partes 
""  que  $e  dividiese.  Con  lo  qual  no  hay 
de  que  maravillarnos  que  faitea  pa- 
ra la  guerra  y  para  la  labranza  de  los 
campos ,  y  de  ios  demás  exercicios  ne^^ 
cesarlos  para  la  conservación  de  la 
vida  política.  Porque  estos  holgaza* 
nes  no  pueden  aiender  á  mas  que  á 
mentiras,  engaños,  cautelas^  enre* 
dos  ^  y  pensamientos  desto^  •  • 

,,  £1  relmedío  ;como  decía  al  prin-f 
cipio ,  es  dificultoso ;  pero  con  todo 
eso  propondré  á  V.  £.  dos  pensa*^ 
miemos  mios,nQ^ue  pienso  que  fue< 
den  bastar  para  atajar  de  toJo^pun^, 
to  los  pleytos,'que  e$to  esimpo^ble^ 
pues  procediendo  «u  prin<;ipib  y  caun 
sa  de  la  codicia  humana  qiie  entro " 
tn  el  mundo  con  el  mió  y  tuyo, e» 
imposible  ^^^c  ac$ibe .  núenc^^  bu"" 
'    ^  bie- 


Herc  hótubres » ni  que  cada  uno  de- 
xe  de  procurar  la  satisfisiccion  deUai 
pero  podrían  servir ^  por  ventura^  pa* 
ra  que  sean  menos ,  y  de  menos  da« 
fioptíbücD, 

^  £1  uno  es  que  baya  mlmerp  ^ 
cierto  de  abogados ,  escribanos  ^  y  s(í« 
lícitadores ,  porque  como  los  m^dí' ' 
eos  se  alegran  con  las  enfermedades, 
los  soldados  con  las  guerras » y  así  los 
profe^ore^  de  las  demás  arres  de  la 
vida  humana » con  ocasión  del  uso  y 
eiíercicio  deUas » asilos  is^gjidos^es^ 
cribapos»y  solicitadores  se  alegcsm 
eon  ios  píeyros  civiles  7  criminales, 
f  aun  lo  .que  es  peor,  que  alimentan 
as  caiisa&  dellos »  y  los  aconsejan  y 
Ucúitm^  Y  que  no  lleven  testos  ni 
puedan  llevar  presentes,  dádivas ,  ni 
salarios  ;de  las  partfSyfSino  que  le  ten*> 
gan  del  público,  y  no  con  menos  pe<» 
na  de  lo  contrario  qye  los  mismos 
|ueceSft1r;que  para  recibir  en  la  mar 
"tríenla  J^  abogadios:,  y  los  otros  oíi<< 
cios  menores  t  se  haga  la  misma  in« 
formación  y  pesquisa  de  sus  costum^ 
4  bres 
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6rfs  que  para  qualquiera  otros  o^idi 
de  los  muy  grandes ,  pues  ninguno 
mas  necesario  en  la  república ,  sJen-^ 
do  como  deben  ser.  Y  que  estos  sai^ 
gan ,  y  se  escojan  después  para  los 

v^^cargóis  y  ministerios  públicos  * ; 

»^  •  9y£Í segundo  pensamiento  es, que 
haya  pena  señalada  contra  todos  los 
que  defendieren  o  intentaren  'pley«^ 
tos  injustos:  que  el  miedo  della  poh* 
drá  freno  en  algunos  vicios:  Tqüe 
S.  M.  no  baga  merced  ^  ni  favorezca 
á  los  ^ue  por  (|ual<juiera  causa  ^ur^ 
saren  las  Audiencias ,  dondfe  no  se 
aprenden  sino  malas  costumbres ,  y 
en  lo  que  sobra ,  ú  no  sobra  de  tiem« 
po,  no  se  trata  sino  de  murmurar  del 
gobierno  público ,  como  si  en  el  de 
sus  casas  particulares  nó  hubiese  que 
enmendar  y  y  reformar, . . 

Estos  remedios  son:  ineficaces  >  im^ 
practicables ,  y  tal  vez  injustos.  La 
causa  radical  de  la  epidemia  de  los 
pleytos  no  tonstste  en  la  multitud  de 
los  abogados.  Esta  en  la  misma  le* 
gislacion  i  en  k  inextricable  confu- 
'  sion 
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uan  de  las  leyes ,  por  su  infinito  mT- 
Oiero ,  y  viciosa  formación  de  los  có- 
digos en  que  se  contienen.  En  el  er- 
rado método  de  estudiar  la  Jurispru- 
dencia ,  prefiriendo  la  enseñanza  de 
leyes  extrañas  ,y  antiquadas  ,¿  las  na- 
donóles  y  cor rientes,  £n  la  falta  d4 
liq  Buen  código  mminaL  En  los  vi- 
cios »  y  variedad  de  la  práctica  foren« 
se  en  diversos  Tributiale^s.  £n  la  dis- 
cor$íi|i  vjentre  el  ^cerdocio  y  el  Im* 
perio.  £a  las  jtirjsdiQcioQes  privüe* 
giadas*  £n  las  fundaciones  perpetuas; 
ea  la$  malas  leyes  agrarias » )r  mcr* 
cantiles,  á  que  ba  dado  motiyo  la 
ignorancia  de  la  política  económi- 
ca, &c.  i  . 

.  £sta$  son  las  verdaderas  catisas  y 
manantiales  de  lo&  pleytos ,  y  de  ^su 
eterna  duración.  No  haciéndola  una 
r^orma,radical  en  ellas ,  es  por. de- 
mas  aplicar  otros  remedios.  Xa, di*- 
mijnucion  del  número  de  abpgados 
prpduciria  el  mpnopolio  de  lajiuris- 
prudecicía ,  y  los  males  qqe  Ui  son. 
consiguientes ,  s^  queif uerfi  tfSMUí; 

\  te 
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veniénties  en  los  hospit^es ,  y  casas  de 

misericordia ,  promoviendo  su  mejor 

administración  de  acuerdo  con  los 

Párrocos ,  y  Obispos. 

^        GAPITÜLO   XIX. 

Dimsion  /ie  las  ciudades  capitales  en 
^arteles, y  barrios. 

V/on  motivó  déV  mótin  de  Madrid^ 
ocurrido  en  el  año  de  1766.  se  hicie- 
ron grandes  innovaciones  en  su  poli- 
cía. Una  de  ellas. fuella,  de  dividir 
aquella  Villa  en  ocho  ^uartelei ,  al 
cargo  de  los  ocho  ^Alcaldes  de  Corte 
mas  antiguos :  y  cada  quartel  en  ocho 
barrios ,  con  otros  tad^os  Alcaldes  sub- 
alternos,de  los  de  qtMirtel  9  cuyas  £i« 
cultades » y  obligaciones  se  expresan 
en  la  Instrucción  de  %i  de  Oaubse 
de  jy68. 

Una  de  ellas  es  la  de  matricular  á 
todos  los  vecinos  de  su  barrio ,  coa 
expresión  individual  de  sus  nombres^ 
estados ,  destinos ,  y  familia  :  tener 

I  asien<« 


«^iisiento  9  y  puntual  notída  úb  las  po- 
sadas, tabernas,  figones,  casasde  jue- 
.go ,  y  botiilmas ,  visitarlas  con  fre- 
qüencia ,  y  cuidar  del  recogimiento 
de  los  vagos ,  y  mendigos ,  dando 
cuenta  á  los  AIüslUcs  de  qúafíel ,  gv^ 
ra  que  formada  I9  sumaria  correspM-  * 
rdientéy^e^estioen  á  las  armaslós  que 
puedan. seirvir  en  pilas, y  los  que  no, 
al  hospicio. 

/  '{  Por  otraiReal  Cédula  de  13  de 
~ 'Agosto  de  1769  se  extendió  á  las  de- 
-jhas  capitales  :delTey  no  aqu^  estable- 
'icámientó  de  Alcaldes  de  quartel ,  y  j 
íde  barrio.      .  ".í 

t.  Pero  tampoco  fijeron  suficientes 
cettas  leyes:^.y  dá&\inedidas  tomadas 
"éa  ellas  contra  ios  vagos ,  y  mal  entre- 
-temdos  para  exterminarlos;,  según  se 
/expresa  en  el  cap*  41.  de  laOfdenaH' 


i. 
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CAPITULO  XX. 

Ordenanzuí  de  Levas  del  aña 

a  experiencia  de  la  ineficacia  de  las 
(citadas  leyes  contra  la  vacancia ,  por 
una  parte » y  por  otr^  el  justo  deseo 
(ie  formar  un  exército».y  marina  cor- 
respondiente  á  la  defensa ,  y  grande- 
za de  la  monarquía  española»  con  el 
menor  daño  posible  de  la  agrícultur 
ra,  industria ,  y  comercio ,  inclináip^ 
á  pensar  que  uno  de  los  mejores  mq- 
dios  para  lograr  tan  interesantes  q^ 
jetos ,  seria  el  de  levas  anuales  i  por 
las  quaies  se  destinaran  á  la^  armaf^ 
y  obras  públicas  los  vagos ,  y  mal  eq^ 
tretenidos,  dando  a  la  substanciación 
de  las  causas  una  forma  mas  l%era^ 
pero  ai  mismo  tiempo  menos  expues- 
ta á  la  arbitrariedad »  y  otros  incoa- 
venientes  notados  en  }as  leyes ,  é  ins^ 
trucciones  anteriores ,  baxo  cuyo  cop* 
cepto  se  formo  la  citada  Ordenanza 
de  7  de  Mayo  de  1775. 


,    (  Í2B) 

Seencargan  en  día  lavleiras  pri- 
vativamente á  las  justicias  ordinarias^ 
coh  absoluta  inhibición  de  tbdo^e- 
ro  privilegiado.,     s 

§e  declara  por  yago  á  tpdos  los  quie 
ytvttí  ociosos  j  y  sin  dedicársé'a'ía  1¿  ^ 
bránza,  ó  los  t)fidos/ careciendo  ét^  • 
Ventas  fixas , 'd'  maF  entretenidos  en 
/       juegos ,  taberníís ,  y  paseos  v  sin  apli- 
;¿áttióíi  conocida.  :  •    -  •  - 

^''  *  lia- prueba  dé  estas  matas  calida- 
des'debe  hacerse  fuera  dé^Madrid, 
to>h  citación'  del  Síndico  general ,  d 
"Pérsonero  de!  común.  Y  la  defensa  la 
"^ha  de  dar  el  reo,  dentro  def  tres  dias, 
d'étnostrahdo^'si  alegare  ser  labrador, 
4a'y unta,  d  tierras  en  que  labra;  y  si 
^rie^no'^  el  taller ,  maestro  ^  ú  oficía- 
les con  quiéíies  trabaja  de  continuo. 
'  '   Los  v^ós  de  diez  y  siete  añoá  has- 
ta treinta ,  aptos  para  las  armas ,  deben 
áj^lícarsé  al|  eicército.  Los  ineptos  por 
ialta  de  talla  yd  robustez ,  á  la  marina, 
hbspicids ,  ú  otros  destinos  equivalen- 
tes ^  paré  cuya  conducción ,  y  sustento 
se  previenen  las  reglas  que  deben  prac- 
Hatearse.       *-^  Pa- 


V 


Para  la  mas  exágta  ,y  rigorosa  p^ 
servaiida  de  la  Ordenai>ü;a  gen^raí  df| 
Levas»  sfi  dieron  después  comisíojties^ 
partl^pkrcs.a  mínUtros  determina 
dos  de  1^  Sala,  de  Ajqalflcs^  de  Corte> 
Audiencias,  y  Chan(;|i]^rías,  Soíp,  eft 
él  t$r(itprJ[p  de  í^  dc  Gr^nad^  deS|^^ 
su  ;cpmisÍDpada-.en  el  año.de'íjífii 
mas  de;  s?is  xnil  á  las  armas ,  y  m%rÍQ^f 

P^o ;  ni  las  ppii^s .,  y  rpregat^cio- 
nes  dfi  aijuella ;  Qrdpnanxa  fornikíi^ 
da,4í!5pWfs,  de  :fai)tas.^peric}ncias  ,,j[ 
madura ejíSm^a  j,  ni í  ía  sevierldadj  4? 
los  comlsioilados  auxiliares  contuyiér 
ron  notjibkmente  el  númef a  de  yain 
gQS,.yínaleptj:et^idQ5..  ^,  ,  j,i  ^,,a 

CAPITULO  XXI.  V  ^' 

.         •       í-'"         -M  í*  .....  I      I      I        t 

Oíroí  mfiditís  practicados  en  el  re^ 
nado  del.  Señor  D^  Qár}QS  tíh  par^ 
.  meJQfffirJflfolicu^  de  pagos  ^y  socpr^:^ 
.  ,   roJ¡^^qf:^erd^dffospQkre^^^ 

.  ,  a  vagancia,  y ;ip!sp4íci4a4r4iin9| 
SíZfi  geíH^lmente.de,tres  cai|sa^pti9f 

cip4(9^.^mala  edM<99^¿^j^  <^^^^^^ 

\  ^  na- 


(130) 

n^Ies  f  y  abundancia  de  timósñasi  in- 
discretas. Por  consiguiente,  no  me- 
jorando la  educación  popular ;  no  au« 
ntentando  la  agricultura ,  fábricas,  y 
comercio ,  y  no  dando  mas  -prddcn^^ 
te  dirección  á  la  beneficencia ,  todajf^ 
las  leyes  contra  los  mendigos;  y  hoK 
gazanes  serán  ineficaces ,  é  ihsuncien- 
tes  para  curar  estos  vicios  detestables. 
*  -En  el  réynado  del  Sr.  Dótt  Car- 
lós'IHi  €fm][>e2áron  á  practkarsé'tales 
medios  radicales ;  y  si  no  p^fodúxé* 
ron  líbdós  los  buédos  efectos  apete- 
cibles ,  fué  porque  la  opinión  ptíbli- 
ca  todavía  estaba  resabiada  de  las  fal- 
sas ideas  de  la  piedad  indiscreta  de 
los  siglo$^t^[ipres.  ^ 

£1  juicioso  irlandés  Don  Bernar- 
da Ward,  Ministro'qüe  fué  dé  la  Jun- 
ta de  Comercio, y  Moneda,  empe* 
zói  combatir  aquellas  ideas, y  de- 
mostrarla conveniencia  qW  resulta- 
rla á  la  religión  y  al  estado  del  mas 
pi*üdén¿e  ,^y  deliberado  eiéfáéióát 
Ifit  limosna :  sobre'lo  quál  est^ibid  un 

1  re- 


r emeáiat?ÍAini feria,  dt  la  gente  flíbre 
de  España ,  qite  se  iminúi})jóidii>js>j^ 
ees  en  Yal^icta  pQr;ÍQt&  ^€>9rdc  17$^.^ 
y  $7,  y  tetoerR  en  Mififid  #  al  fif^^dkí 
su  Proyect(reewmi(í^  «I  Ql^e.i7;^5fc.  r 

táncialmente'CODias  ú^^^iA^^ám^ ,  y 
otxos  sabios  ea^pañoles- 4bisíglb  XV  If^ 
que  por  desg^ada  estab^^lDtiquad^s»  1 

y  comosutotiailos  pQr!p(ra$Qont):arias^ 
opÍQÍones.Pjsrad^^  ^«lo^MíúistfOj 
tuvQ/el  ¿articular  ffléHto  d^c^x)diifc 
cirios ,  e  ii£»trarl0s  «oji)  pj^evas  rc%K^ 
xiones  quQ  üe  Isabian  ^mdñado  5U(s  larp 
gos  via^jy  cpQocicni^iilo^d^  láBoon 
nomíapolítkadeyafiwl09ck>i^Sí¿'.;  r 
A  los  eá^iietiws  d^c^^iitel  4igQd> 
ex]TangctoiuniditifiW.y]Q!Stqj:i$r^  P^Atl 
de  de  Campcmáitesvtea  }^rk$  ípsatnt 
de  sus  JyHi¿i0|U3S  escritps^^y.  especial* : 
mente  en  el  Discurso  icmeblas  Es-^t 
cuelas  fábmikas ,  impre&a.an:d  año 

de  1775  (l)*  Iiv        :  !.wni[í, '.       '  h 
(i)    Afílidk^4'U'S^eaé4npofular^'- 


^^Enáqüel  mismo  año  se'fandd  la 
Sociedad^  Económica  4^  Madrid ,  y 
á^isü  ex^mpib'  despaes  otras!  jmúchas» 
hd  guales  cbbrribuyéron  infinita  pa- 
ra propa¿áf  l£» 'luces  economices ,  y 
fomento  df  la  industria'  popular,  é 
'  '  Por  autoacofdado'del  Consejo,  d!e 

?ó  de  Manó  de  1778,  se  «crearon  las 
)iputaciones  de  CaridaKi ,  cómpues^ 
tas  cadb  una  áú  un  Alcalde  de  barrio, 
un  eclesíasf!p3^  ^  y  tres^  vecinos  aco- 
modados' )  y  sjelosos ,  con :  ei;  loable 
c^jetó  de  recoger  las  limosnas  íixas 
que'  acostüiiibmfoan  éat  diffunas  co- 

¿Hsaidades V  tí>ftadm,r  &  pi^s. 
'  y  las  quev  /^olúiiiariamente' quisieran 
dar  los  vecinos  y' y  persiM^as  particu- 
lares 9  pariP  repartirlas  «ron'^^d^cemi* 
miento  de  las  verdaderas  necesidades 
á*los ^materos  desocupados^ y  eú* 
fermoi»  convalecientesvÁ  Ij  rr.,: 

<^  Ail  mismo  lí^mpo  sé  crá^eii  Ma- 
drid una  Junta  general  efe  Caridad, 
compuesta  del  (gobernador  de  la  Sa- 
1;^  de  AlcaW«&^:^J.Cow^í4Qr,  Vica- 
rio >  y  Visitador  Eclesiástico /uo^e- 


gicior  del  Apuntamiento « un  ñnim^ 
dUo  del  Cabildo  de  Curas ,  y  Bpnefi* 
ciados  9  otro  de  la  Sociedad  .Econd-* . 
mica ,  á  elección  de  los  iíe8|)ectiyo9; 
cuerpos ,  haciendo*  de  Secü^ario  de 
ella  uno  de  losdelAyuntaióiientoieQl 
cuya  Junta,  reunida  la  ajnoridad  de; 
las  dos  jurisdicciones ,  se  át^hh  tratar , 
déla  erección, en  cada  parroquia  de 

una  Congregación  ¡caritativa,  para  eL 
socorro.de/pobrfeS'  Vergonaántes  im- 
pedidos ;  ifacoépprando  Ao  ^Uas  •  los 
fondos  denlas ,  cófradáas  .que  ^.d^bian 
extinguirse  ^  y  ias  obras  pías  Que  pu« 
diesen  aplicarse  á:  este  caritativo  ob- 
jeta, d  á  faüQspicios,  y  ca^as  de  mise^ 
ricordia ,  en  eliikipu^to  de.  que  habla 
de  (tener  la  (Doogr^acioñ  de  .Caridad 
de  cada  parrogmir»  por  medio  dd  msj 
individuos ,  el  cargo  de  pedir  limos- 
na á  las  puertas  de  todas  las  Iglesias 
saculares,  y  í^égutáresde  ^u  demarca- 
clon  ,  y  lin^  ve¿  por  las  casas  cada 
tres  meses  en  €;)[  a|io* 

.  ,  £n  este  estado  >  y  considerando^ 
se  ya  nías  fácil  el  S090rrade  I9S  ver^ 

da- 


i  • 


/ 


daderos  pobreá  por  ilbs  niédibé  mMí 
c^dos,  sediéroa  varias  drdejdes  en.d!. 
mismo  iñbiMtp^^Síf  siguientes  pbrá  ^ 
el  recopsaú^mó  dúj^ú»  mendigos  (i). . 

*'  £n  expediente  (separado  s&  esta-  > 
ba  tratando  en  el^  Consejo  sobre  Ja  > 
extihcion  de>  hértñándades ,  y  cofra-> 
días ,  y  mejor  inversión  dié  sus  fondos.  \ 

'  En-  él  año  de- 1  '/^  f  no  obstante . 
^le  faltaban  las  r^laeicmes  que  se  ha.*. . 
bian  pódidid^  de  las^infoqdencias  de. 
Madridi/  Salamanca  ;cj6iudiid-Ródri-r 
^ ,  Omencsf),  Granada ,  ]Áctí  >  Cana-- 
rias  i  y  'M'tmyat  p9»te  d«  Galicia,  ^ 
cohstd  que'  babia^  en  fais^rdéhias  19® 
i^4  cofradías ,  y  hermandades,  cu}qdsi/ 
^stos  asc^náian á  ]!q^]687, 86^  reales»' 

i    El  Consejo  ONOsultcKáí  Rey  la  ne^y 
cesidaFd  dé  reformarlas  y'extinguir  la 
"•'y;    '^  •,».*.:. j .   ..    .nía-; 

^ '  •  '  •  i  •/  ^'  'jj  .:',;'/:  ^"  '  ':  :.r 
-;f  i)fPvt94?a  "í^rse  aqufjjatr  qrdqnes  en  Ja. 
Cplecdon.df4>rprüidenciaSy,SQbi^^  recogimien- 
to de  Mendigos  i  y  otros  asuntos  de  folictd^ 
hecha  de  orden  de  la  Sald'de  Señores  Al" 
cTítde^  de  C¿í¿ay  Corté^dfS'i  M*  impresa  en 


.        035) 
mayor  paite  de  días,  aplicando 'sus 

fondos  para  el  socortó  dé  los  pobres, ' 

á  cargo  de  las  Jutitak  de  Caridad  j  lo: 

ue  así-ke  d^ecréto  pdr  S.  M.  en  $r  de^ 

lié  de  178^  (í?)¿      i^  - 


i 


.  y 


1* 


Por 


•  (1)  ^  EÍ'Ckííiséjb  i'decíaffa  ¡Constíita ,  e^-^ 
tima  que  V.  M.  puedte Candar,  á  conse-*' 
qüeociá  dé-  lo  dispu^tó  ^en  la  Ley  ^.  tít.  14. 
Üb.  8.  dfe  la  Recop.  ijííe  todüs  las  cofradías 
de  ofibiales  ,  ó  grétoids ,  se  extingan .'  siei¿-* 
dóesta  k  priiriera'ireek'^u^^  ha  de  goWnar 
la' materia ,  eáóargimad  tíSA^f  paYtlcuhrmen-.^ 
te  á  las  Jiíñtas-  de'-t&rfdtíd'^ue  se  erijan  eii 
lascíabeias  dé  Obl^pádefejo  de  Partido^  ,'of 
Provintífls )  las  ctíntiíaiteh  i  o  substituyan'  eiir 
Montie^jMDá,  yaisapícís  de  materias  para  las. 
artesVy^fictos^  qiíc  fetílitéti  las  maiíufaatr'*^ 
r^'i  y  Ifábájos  á<  W  óiáélsaábs  >  fomemasidó 
la  industria  popular. 

*  rt^ué  las  cbfradías  eligidas  sin  abtori- 
Ad*eál',  ni  Eclcsíaííticíí' y 'queden  taáibíen: 
abolidas»,  por  defecto  de-autorídad-tógítima. 
^  íu  ítítídacion  ,\$e4üñ  lo  prevenido  enla» 
Ley  3:  ;del  mismo  tftulo  ,  y  librcí ,  deífciniaíA 

do  stífohdro ,  6  caudtí'^1  própto  dfej^-4^* 
ei-delas'gi^emiales^  .*.•.;••}  •'       .'■  -i  ú')o;í';íj 

',  'i>  Qiíe  las  ¿píébadas  por  la  ftfrisdfc^ 
^  lUalv/£clesia(tib»y  sobre  xnau^i^s ,  9 


co- 


Por  otto  dcaci^p  ilcl  mi^iifli.  4¡a  ^ 
se  sirvió^.  J^.  apUcar  Ú  propio  ^>< ' 
jeto  del  socorro  dorios  pobres ,  deios. 
hospicíps , ,  Q  C9sas '  de  mísedéordiaj», 
donde  las  hubiere  ^yi^ond^  tijOt^  éiU^^ 

1  '  mis- 

cosaa  espirltuaile^y^^pla^os^s  puedan  subsis- 
tir ,  reformando;  fes  ^^fiaioi ,  gastos  supé^rr 
fl^os.^yqualesquitriiopro' desorden,  y  prcs- 
ci;ibiendo  nuevas  Qr^^anzas ,  qoie^^e  remi*? 
taoiil  Consejo  p^ta  ^u.eicíigien>  y-s^iAliciop, 
Vi  •  99  Qu6  las  $2ifiiri^raon|^lfs  $ub»$i|in'  tamw 
bien^or  el  sagrado  obj^p  d^  ^^instituto^ 
y  nepjesidad  d^ígiiKÍltóifiJas  pariK)qiiias,  Qoa 
tal  .que  si  no  se  haUafek^jjstptooad^s  por  las.  yv^ 
übdicckonés  R^al  y  E^íesi^s^vca^'se  Apruebeo, 
acregláodpse  antes  JaspOrde.aa&2^asiConveiúei¥- 
t«9,  con  aprobación -d^i  Cpnsejo  ^  ers^sladán* 
dóia$  todas  f  y  íuí.4Ad<^as  ^n  la$  J$k^  p^cr 
roquiales.  ,»,; 

iiX ultin^aineme  y <j^  las  cofradías,. que 
se  ¿alien  actualníient?^.tpleradas»con;-süla  la 
autoridad  del.  Ordinario:,  aunque  atel^dkt^ 
^Uiieral^^íQntexto  dje  ki^y,  3.  tit.  .14^  lij>.  í% 
de  k/ReícQp.  se  debia^jdeclarar  abolidas  por 
aajliaber  interveaido  i^lReal  asens^^  jsu^feor 
cion ;  con  todo  será  bien  cojneterlas  ^^(  w<-9 
vo'e^^en  de  las  JuQUas. ~de  Caridad,. para 

^u^.>.;p»H;urQn  rctu^tubs^á^ Jtas :  Sac^MP«lit»ki 
-.vj  *  de 


misftiá^  Juntas^  ó  Diputaciones  de 
Caridad ,  la  limosna  del  indulto  Apos^ 
'tdlkcí  para  comeí  carne  algunos  días 
de  Quaresma¿ 

''>ci^  Ademas  díe  todo  esto ,  el  Sr.  Don 
'  ^  -^  '  Cár- 

"3e  parroquias,  destinando  á  socorro  de  los 
polares  el  caudal ,  ó  fondo  de  las  que  se  de- 
'  oab  suprimir. 

,^  rara  obviar  igoales  comravenciones  en 
«laaioestYO  ,  y  renoYar  la.  observancia  de  las 
.Leyes  d^l  reyno  pn  esta  parte ,  estima  el 
^Consejo  necesario  que  ,V.  M-  se  sirva  pro- 
hibir por  punto  general  la  íundación ,  o  erec-» 
don  de  cofradías ,  congregaciones ,  o  her- 
.ñiandades,  en  que  no  intervenga  la  apjoba- 
'cicn  Real ,  y  Edesíástíci ,  estrechando  á  su 
cumplimiento  á  las  Justicias  ordinarias  de  los 
pueblos  f  con  la  couminacion  de  penas  que 
'fean  bastantes  á  contener  qualquiera  exceso^ 
6  inobservancia,  dignándose  V.  M.  mandar, 
que  se  expida  la  Real  Cédula  correspondieñ- 
te. á  conseguir  h  reforma ,  extinción  ,  y  res- 
pectivo arreglo  de  las  cofradías  erigidas  Cn 
tós  provincias ,  y  diócesis  del  reyno ,  é  Islas 
adjacentes ,  y  que  se  comunique  á  los  Ordi- 
narios Eclesiásticos  y  exentos  órdenes  circu- 
lares para  que  procedan  de  acuerdo  con  las 
Juntas*  generales  de  Caridad ,  y  magistrados 

se- 


Carlas  III.  quiso  dar  et  primer. p^m^ 
.  pío  de  la  discreta :icwrfá4  ei)  d  r^par- 
.timiento  de  la  limosna,  mandando 
que  las  que  se  repartían  ^n  los  caza* 
rderosi  á  u(i  enxambre  de  mendigos 
que  se  presentaban  ,'se  entregasen  á 
la  Junta  general  de  Caridad  para  su^ 
mas  racional ,  y  átil  distribución. 

Conoció  también  aquel  buen  Rey, 
que  una  de  las  principales  causas  por- 
que no  hablan  prosperado  los  cona>- 
tos  y  providencias  de  nuestro  gobier- 
no  para  la  extirpación  de  la  mendi- 

ci- 

seculares ,  en  asuntos  de  tanta  gravedad  ,  6 
importancia. 

Real  resolución  ,,  como  parece  :  encar* 
gándose  que  el  nuevo  ex&men  de  las  cofra- 
días erigipas  sin  autoridad  Real  se  haga  con 
suspensión  interina  de  sus  Juntas  y  seqüestro 
de  sus  bienes  hasta  que  se  vea ,  y  decida  si 
conviene  suprimirlas ,  conmutarlas ,  6  b^bifi- 
tarlas  Y  el  Consejo  dispondrá  que  la  for- 
mación de  Juntas  de  Caridad  se  arregle  á  mi 
orden  de  9  de  Julio  de  lyS^^dequeacóm* 
paña  copia  9  quedando  subsistentes  las  que 
conforme  á  ella  se  bayaoi  establecido/* 


cidad ,  y  no^azanería  ;  era  ,1a  cons- 
tante resistencia  de  las  errpneas  preo- 
.  cupcicibnes  ácotca  de  la  candad ,  y 
misericordia*  Y  deseando  rectificar  las 
ideas.de  sus  vasallos  en  materia  de 
tanta  gravedad  ,  propuso  por-medio 
de  la  Sociedad  Económica  de  Ma- 
drid, el  premia  de  una  misdaUa  de 
qtiátro  onzas  de  oro  ,  y  título  de  So- 
cio de  mérito  jál  autor  de  la  mejor 
Memoria  que  se  presentara  sobre  al- 
guno de  los  quatro asuntos  siguientes. 

I.  „  Si  los  que  excrcitan  la  virtud 
de  la  Caridad,  datado  limosna ,  tienen 
algima  obligación ,  ó  á  lo  menos  ten* 
drán  algún  .mérito  en  darla»  no  á 
qualquier  oaend^o  entregado  al  ocio 
que  se  les  presente ,  sino  á  los  jque  se 
nallan  necesitados »  por  faltarles  ocu- 
pación en  sus  oficios,  d  en. otro  gé- 
nero de  trabado  >  facilitándoles  me- 
dios de  emplearse  en  él,  comp  tanl- 
bien  á  los  ihipedidos  en  sus  mismas 
casas,  para  que  no  pierdan,  la.  vec- 
güenza ,  si  mendigan  pública^meófó. 

II.  99  Si  la .  general  apl^^^n  al 

tra- 


I 


trabap,  y^al  conata^  y  empeño  que 
cada  tino  debe  poder  en  adelante  ,  y 
sobresalir  en  su  profesión ,  ú  oficio^ 
en  administrar  sus  bienes ,  d  en  pro- 
'  mover,  y  favorecer  á  los  aplicados,  é 
industriosos ,  es  el  único  medio  prác- 
tico, en  el  orden  civil,  de  conservar  « 
las  buenas  costumbres ,  la  decencia 
pública,  y  la  cuitara,  donde  las  hay^ 
y  de  introducirlas  donde  no  las  hu- 
Diere. 

III.  „  Qué  medios  pudieran  po- 
nerse en  práctica  para  desterrar  la 
costumbre  que  hay  en  muchos  pue- 
blos de  acudir  en  tropas  las  mugeres», 
y  muchachos  á  pedir  limosna  á  los 
forasteros ,  aun  quando  no  tienen  gra- 

.  ve  necesidad.  Si  esta  costumbre  es 
una  especie  de  vileza ,  y  si  causa  des* 
doro  á  las  personas  que  la  piden ,  y 
á  las  principales  de  los  mismos  pue- 
blos ,  que  no  la  procuran  evitar. 

I V.  *<*  „  Si  la  comodi<|ad ,  y  limpie- 
-2a  en  las-  casas ,  calles ,  entradas  y  sa- 
•lldasride  los  pueblos  sirve  de  estinm- 
'  lo  para  que  sus  habitadores  i^an  mas 
■  - '  ci- 


/ 
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por  «oiée^üéncía  míüsb  iiéomodaéó^ 
y  aun  ricos.  Qué  medios' piodmiV'po^ 
»erse  éo  "práctica  para«pr^.inóv«>-:estlt 
Utn6i¡tíáí  í  y  coáiodidád  ^übIi<St  t-y 
óüe  <i|>iigiidÓn  •tien<eit''¿^  éxeciitaiié 
líB  pénala  >pftn^i|tál¿tfd¿Hk}S'm 

ptíidísíoQ^^'  '-■ '"i  '■'=^\^  "  "^  '^"i^  ^* 

<  V  CdnPéfectb ,  se^re^¿fhtáf&n<^<t]^ 

éé  ti^ifhli'MéQ)torÍaé4'sb>iffiudiéébii 
1(M  pi^ink^  .-^y  S6'Ítt^f}niiá-ón  á'^¿ 


«eiuas  «K^S^M.  én^  afik^éé  1784^1)!? 
^'   jSe^r?iáf  que  ooh -  Ib*^ ^wios- Ín3 


cicados  poarian  recogerse  quantiostis 
fondbí  para  feúi¿if^Vviitmiúo%Uii 
ác  btñénééhtu  p^lk^ ',^  dirígido'^í 
la  ^^kicencilfe^aé  io»  veMbdtroá  ^bfíü 
eñ  hospicios »  d  casas  de  misericordia 
que  l^Diaffi  jde'  fúndarscneít  tódoí  )os 

obigr^dos  ^^y  con  orros  iocorro$  ett 

(1)    Ttí^W'liónor  <te  que  se  áá]üél&LJ 


a^vel 


£Íhi  —  --íí  -!•>  '.' ■■>  '• , ?oijiq'i>.4V3 
2u(i).  EnolsSpedeii^SlsaiásMádeJEinas!* 

x^á.(^e  Madrid  22^343  reales  1  y  éiRcy 
dio  S  la  Junta  genersu  ^00  000..  £11  los  tres 

ha^afn  d»  Juai».  d^joi ,  «?c«(ft?jji|^ii.'^ 
^  deinaadal  4»:.)^$  í)ij«?t?ij»^Bg^ot$J,.í453. 
'«#l>  ^A.49fi  jlnnowa»<i«  ¿b  Hti^  «%IHM^ 


CM3>  ^ 

^^^yíj  phligzciQnes  de  las  r^tüs 

eclesiástica^  ^  Ja  df  I  prildeTite  socoro 
tofdf  49S (pobr^f ;„ plbiuvo  de S.S.ia: 
^cuka^}4^:|:omarc}e,eUa$  bástala  teci 
cera  parte»  en^a.Wma  que,ex{lrasr 
d  Br^yip  4e  i^  de.Mar;c9  dp  :178o, 
MigAo  monumento  de  la  solida  pie- 
M  ^e  ,9q^^^pr,u4«%te;  Monarca  ,y^ 
de  la  cnristianai  pni4etvcia  del  Santjst^ 
BioP,PioVÍ.<i).  .j 


(i^  »^i£nv  ateDctoOj  decía,  aqo^l  $omój 
Pontífice  I  á.qae  seguií  fs  ;(ici$  ha  expueitól 
poco  hace  ;ae  part^  de  iffl^strií^  muy  aüíadbí 
en  Chifi^o.  biJQ  Cádos  ^^^y,  QatpHco  lie  Bshj 
paña,  .p<>n^n4P'  e^^te ,  mo^ifk^^de  su  isitagulab; 
pieJad,  el  violante  ci^id^o  jd^  su  atencK^i 
con  los ;bV4^faapsif  pupilp^^^  y  asimismQ  ieaí 
todos  los.  pobres  4^  s;us  f«i^aos ,  que  ó  ^ór/ 
Qeoe$idíadpi4efi  limosna  ^fSxQipovergopzaob 
tes  la  toma0i)  Y  recibiéodola  ^lifican  s¿>Paf*: 
dre  celestial  j  í  ^ .  determi^^  4*  r^tigir )  en .  cada- 
una  de  $Y%. di¿^sis  efi  su^dQii^imos.uQa'casai; 
ó  casas  de  reclusión^  qi?V'i^  han  de  Uamar  dé  • 
Misericondia  f  en  la  qu^l  »,Á.eiv  las.  qoales  .se  > 
inanteo^)^  ^s  yerdade^o^ pobr/efs 9.7  se  mU 
de  del  hiqa  eispfritual.de  eílos.>  y  tambien.set 
provea^á  su  compétente  d^Saicien »  en  dooda. 

es- 


ti  La  imitáaon  del  Monar¿a  «^cerc^ 
del  mas  f)rud¿rite  exerckrp  de  la  hc^^ 
néfícencra ,  y  repartiinientb  dé  la  lir 
'  incalía  st  propago  rápidamenttei^h'  küs 
lasdllós'  de  toddá  <:fases. '  -  *  - '  *-'i ; 
,  "^  V : A:l  mismo  ticilipo:,  pátá  íáiéiíkar* 

-M.;  r    '.       -i  -*>  C'r.y'  \:.iort{    ^fti^s* 

diovíesen  ya  ¿riéídás' 1¿  tales  <^á^^  n9 

sd  puáiesén  efigit,  <5nó  conviniere* *re¿oget' 
en  las  que  ya  erigidas  ^pdos  los  pc^bres  pot 
1|  (|3naicion  j  y  calidad  de  algunos ,  se  esta- 
blezca ,  y  disppnga  por  varios  medios  si;  so- 
ODtro^,  noédiántéoüe  ia^facíiltfádé^'Uesti^eal 
Eiir^rioiflo  sdn  ^nctetiteisí  para  támcoüsidera- 
hlÍ8.:dispendiosV^pii^¥  cuya  razón  dese^  eti 
g&k  áian^ta  ser  sbmitado  parsf'  e^é  fiti ,'  con 
"^  algüirsobsidio  de  las  rentas  ecteSíastij¿aS';  Nos,- 
por*  tanto ,  queriendo 'condescteder'  faVora- 
Uemeate  á  tos  déseos- deleniií^cJado' Rey' 
Gé^os ,  motu propio  V  de  liuéstta  tfiem  den- 
oia ,  y  madura  deliberación  j  y  cdáía^pieni-* 
tad  de  la  poiesf^d  Apostólica^,  cóndédemos, 
yidamos  facultad^l  dhtthctado  Re  V  GStoHco, 
p^ra  que  tomclftdo'et  parecer  de  io^Ordina- 
rbs ,  ó  dé  algutf  Varón  grave  >  y  acredita- 
dos coiisutttiaoenHdi^hidad  ectefii&sticá,  pue- 
da percibir  en  cada  año  alguna  parte^de  los 
frutos  deias  Prepbsitiiras,  Gahongíáé-,  Pre- 
faendas ,  y  Digmáadeí )  aunque  ^éán-la»  ma*. 
-->  yo- 


maS'^  trabajo  á  los* labradores  y  |f-f 
tesaocHf^  se  cortaban  muchas  tribal 
que  los  embarazaban.  Se  extendía  M 
propiedad  territorial  permitiendo  lonf  ^ 
"  brar  tierras  comunes  «y  ^aldia^ :  ^ ' 

yorés »  despees  de  la Pomifical »  de  lafiigh^ 
sus  catedrales  i^y  ocrlegiaus  ,  y  de  los-dfr 
mas  Beneficios  £clesíasdpos.de  q^aíauler  4^ 
nominación J  que  sean^'skps  én  los  cprninip^ 
del  enunciado  Rey  Carlos ,  y  que  vacareii  ed 
lo  sucesivo ,  siendo  de  los  que  se  confiered  i 
nommacion,  ó  presentación  soya^  <Sde  a^io^ 
líos  y  xaya  presenta€i<»i  toca^  al  jeatfMsadb 
Rey  Carlos  en  ajlgunost  casos  \  y  j^mpós  y(ty\ 
yjrmd  del  Concordato  Apostólico ,  aunque 
quando  vaquen  toque  la  nominación ,  ó  elec« 
ckm  ^  Ordfinarip.  Foro  es  Buestr^^'yoiuQtad) 
que  hayao*  de  •qtíedarexfintós  todos  los  Obis*t 
padoa  y  y  ^mbien  los  Beneficios  curados ,.  oo-» 
mo  en  yittod  de  las  presentes  los  eximimos^ 
y  libertamos  para  siempreen  todos  los  tiem- 
pos sucesivos  y  quedmido' salvos  los.  dére^ 
chos  y  columbre ,  por  lo  respectivo, á  las 
pendones  que  está  en  Jiso  imponerse  .sobro 
los  em&eiados  Obispados  i  cpn'  U  autoridad 
^e  h  $ed^  Apostólica,  i  nominación  del  mis^ 
mo  Bey  Católico  ,3?  suí .aplicaciones  >  y  dis^ 
triDuciones.  Y  asimismo  qiieremos.y  ^^Q  \k 
parte  de  frutos  que  se  ha  de  per4bir  cada 

añO| 


\  0 


reformaban  iksOrden^ni&i^fktniia^ 


les^y  el  esttfiK6i  y  motí&póm^^  Iñ 
industria :  se  disminuían  las  Imitas: 
.  se  ampliñcaba  él  comercio  fhiinforan- 
do  los  derechos  i  y  ^  íbritiáHdáées  :  se 
abrian  canales  :  se  mejoraban  los  ca- 
miiío$<:  se  elrigían  Mónte$*|>;(^  de  prí-* 
meras  mataTas  ;  se  perfecciohaban 
los  e¿tüdios  fsé  fundaban  nuevas  cá- 
tedras de  Derecho'  natural  y  ptiblico^ 
y^  ciencias  ha¿urs4es ;  escúelais  ^atirió*' 
tica$  de  primeras,  letras ;  d^  diboxo; 
dezrtfs^  y  oficios  útiles..*.  Los  Seño* 
re$  G>nd|s  de  Campománesv,y^lo-^ 
7      '        •        f  »   rx- 

tñoyóútñú  ^a  cUchd  denlos  BMé&dUsíy  non* 
ca  sea  en  ^rjuicié  de  ia  debida  ^cdiigruá » l^ 
oual.eí'ñtiescra  ro)ofltad  qfie  ^lied^  i^oijttítaU 
0a  péfdetuámeme  ^mifcjts'dov-tápo^tá^  {^art^s 
de  lasmxnyi  por  ia  tocante  i  Uisr^GaiiongiaSi 
Prebendas ,  y  deniaS"B¿oefício^^^b)eft'entea« 
didcf  ,<qiáe  eü  los  fieae^cios  qucM  pidan"  t6á^ 
detíob  p  no  báxe>  dcr*  ia  f cantidad  •  4e  do^¡éQ*t 
ib$  docaídosíde  <»q  de  Cám¿6¡^;  v^&OtimiámA 
-pks  de  lá  de  cien  ducados^  del^aai  món^da^ 
y  con  la^autorída4^;ikpo3(áIicaia^«^  ot^w 


vlaíi'í 


i1SÁIüri<»}ir«inovtaeí<eS&^Hft|WfÍf. 
pMptgéiiMi'de  M^aí  pi»i6Hcas'iatsis; 
y  a«i»it«Wde'la(ii«s  ifttSllaiJa;  9 
«cional  tiieiieficiiiKiai'- '  r"       •'  •   •  ■ 


GAPiTüÉo-ályír,"  ^■ 

-n  lí  ■.-;     r.'i  .  ofíijld'»,    ..]■  r¡( 


olí 


^,./.,;.,L(j.!jiy  \A>  íjeLíIiJ ,■■-.!  r.I  na 
J.  odo  anunciaba  los  mayoi^' tífb3 
grésos'  üe  ^írldliáftíá'f  (fc^h'apEca- 
tidn  aVfi^áííaJo''  y  (Jífaíhiítíoq  de  ¿cC 
bres.y  VrfgíW,  á]ífiütíií!as  del  yfcíuá 
reynado,  Mk' lá  éi^rfar^fniór^eCÍtín 
y  ha  rctáril^dci  loíiljúeíiop  efectos  dé 
tos'phnés-tírrtíyéciíidtís  eii  d  aAterior? 
.  Sin  efAbal-go',  Ji  s¿  'rtíflíiíáonii  cdlj 
serenidad  ,  é  hnparcialldjdja  mism^ 
guerra,  que  siempre  es  un  mal,  mul- 
TÍpIicando  los  apuros,  y  necesidades,' 
hadado  ocasión  á  la  práctica  de  otros 
ínedios ,  acaso  mucho  mas  eficaces', 
para  el  fomento  de  la  industria. 

La  interrupción  del  comercio  ex-, 

irangcro ,  si  por  una  parte  ha  dismi-; 

ñuldo  la  extfaccion  de  früloí,  y  át 

*  aK 


taxQbien  )»t^ii^Qxzdo  í^l  jCQ^icuiren^ 

S'  1 4e  los  pfipps ,  y  ptf «  pjanufecju^ 
s ,  con  ío  qual^han  pp4Mo  íom^i 
tarse  mucho  mas  las  nuestras ,  que 
con  toflof  bs  ^tr tiegÍ9&>  j;  |u-otec- 
^cion  del  gobieroó ,  porque  el  mayor 
«ftím^lo  ,^^/ip^a^  xpKiste 

en  la  seguridad  del  de^acW  de  m^ 
g^PW,.,,,  j  ',.,,,..-,.  I 
^  I^vient^d&jps,]bkiia  df  pa 
i^t;o9  9,  7  obraV  jpttas  J  y  ic^oaús  finca¿ 
yíticiil^as  ^  ||^$ai)dqi^  (^.  lá$  j^aoosf 
de  poseedoresi»yVadmi4(^i^4ores,ia^^ 
dplenf  es.  a  h^^  ac- 

tivos,, na  debiaadi^  ocuj^gpipn  a  muf 
f I^P.  OTí^^pr  ii4n3?ro  de  bwifpis.  •  ^ 
^^;;Aun  los  y^!^  Ke^Jj^^  cuyámul- 
tipJ;sja<^ion  se,  tiene .coff^unfpente  por 
uii^gMn  mú^  han  liherí^p  á  la  na-^ 
elófl;  d^  ótrqs  'muy.  graves^;  y  adpmas 


há'i''pfópagaao  el  ?smmu^mcrca<itít 
y  calcul9,  pplitico  eq  pp^og.^ñqs,  ¡qpn 
mas  celeridad  *  oue  antes^  en  mucnos- 


mas  celeridad .  que  antes 'en  niuc 


•    « 


uaa  hipotcc2kf.^mtQi  ihís  scgvra^  qu^ant 
to'seaa  masólos,  acreedores j,, y  ina^ 
¿ierta  la  pag^i  dj?  isus  rfdUos^  ^a  de 
Icis  ingleses^  incpin[>«i:ab}e^^fiite^f]|ia^ 
enorme »  6a  sldoielro^fs  firifie  apoyq 
^^  su  consdti^aon;  en  e^^ 
peligrosos.,  ,.:.;.;  \  ,  .,,,^;  i,^;  .  .  .^ 
Ni  por  tan  urgentes  necesidades» 
y  apuros  se  ha  dexado  de  atender  al 
socorro  de  los  verdaderos  pobres ,  y 
á  proporcionarles  ocupaciones  titiles. 
£1  Discurso  publicado  por  el  Sr.  Don 
Joaquín  de  Murcia  sobre  los  Hospi* 
cios  (i)  ,  manifiesta  las  benéficas  in- 
tenciones ,  y  cuidado  que  merece  á 

núes- 

(i)  Discurso  político  sobre  la  imfor-» 
tanda ,  y  necesidad  dé  los  Hos fictos  ^  Can- 
sas de  Expósitos  f  y  Hospitales  que  tienen 
todos  los  Justados ,  y  particularmente  Es^ 
paña  9  por  Don  Pearo  Joaquín  de  Murcia^ 
del  Consejo  de  S.  M*  en  el  Supremo  de  Cas-- 
tilla  ,  y  Colector  General  de  EspoUos  ,  y 
Vacantes  de  las  Mitras  del  reyna.  Deds^ 
cado  al  Exmo.  Sr.  Príncipe  de  la  Paz. 
Madrid  1798  = 


?;* 


md '  ramo  dé  la '  éá&ñómh  política^ 
^ué  tüenr-or|átíf2Ídtf;'y  é^eCtítídtí} 
podré  tótttrrtmií-'Wiicho  mas  al  so-J 
¿oiffá^aé^lós  póbf^is  ;>^  de 

1«  Vágíei^ ,  y  mal^érftretenídos ,  que 
Ófixispfajp^ctos  i^y-rtiedios  prabtíca^ 
dos  e|i.  tiempos  anteriores. 
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^FERNÁN  PÉREZ 

PE    OLIVA. 


ué  natueal  de  Gordoba.  Después  \ 
de  haber  estudiado  Fitosofía  en  ^las 
Universidades  de  Salamanca ,  y  Al* 
cala, al  principio  del  sJ^oXVl,pon- 
tinuo  sus  estadios  pn  París,  y  en  Rot 
ina,en  donde  le  ^vor^meron  los  !Pa^ 
pas  León  X,  y  Adriano  YL  Después 
de  largos  vi^g^s ,  y  ,1Iííbq  d?  útiles 
conocimientos  sobre  ^.costumbres, 
y  estado  de  varistó  liciones » volvid  í 
España :  fue  Rector  de  la  Uniyersi^ 
dad  de  Salamanca ;  Catedrático  de 
Teología ;  y  estaba  nombrado  Pre- 
ceptor de  Felipe  II  quaodo  le  cogió 
la  muerte.  ,        .        - 

^  ^  Sus 


Sus  obras  quedaron  inéditas ,  has- 
ta j^üé  las  i!h|>rittiid  en  Córdoba  ^'su 
sobrino  Ambrosio  de  Morales ,  en  el 
año^e  1585  :.y  se  han  feimpreso  eo 
Madrid  ,  eñ  el  de  1787. 

Aunqqe.tyyp  grande  Instrucción 
«n  muchas  ciencias ,  y  lenguas ,  en  na- 
da puso  tanto  conato  como  en  per- 
feccionar la  castellana, 

£n  la  oposición  que  hizo  á  la  cá- 
tedra de  Filosofía  Moral »  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca ,'  dixó  un  Ra- 
MnamiintOjetk  elqual se  refieren  ^ug 
iÁéritos 'lit€Mri¿ís. 

-í  \f  Yo  /Sefectí^*  i'decifl ,  aftduve  fée- 
ta  de  mí  tierra ,  por  los  mayores  es- 
ttiáios  del  liúindo ,  y  por  las  mayo- 
reiítortte;  Lo^  estudios  fueron  Sala- 
ufanea  ,  ■  Alcalá^  Roma »  París.  Y  las 
j0ortes ,  Jas  xtel  Papa^  dbnde  estuve 
«noohos  días;  y  la  de  España ,  y  la  de 
Francia ,  cuya  forma  y  usos  he  visto: 
|iues  en  haber  visto  naciones  á  pocos 
de  mi  edad  daré  ventaja*  Yo  he  vis- 
to quasi  toda  España » y  ^he  visto  la 
mayor  parte  de  Francia  ^  y  anduve 

de 


(ni  y 

<ie  proposito  á  ver  toda  Italia ,  y  no 
Incierto  á  mirar  los  dixes » sino  á  com 
siderar  Jas  costumbres  ^  y  las  indus^ 

^rias,  y  las  disciplinas..,.  .  ,    ..j 

Por  aquel  tiempo ,  y  mas  de  qua- 

tfo  siglos  antes,  era  muy  freqüenté 

%1  salir  los  españoles  á  csltudiar ,  ó  per*- 
fecciooarse  ,en  las  ciencias  fuera  de 
España, y  particularmente jep  las  dos 
Universidades  de  P^ris^y  BoIojükh 
•No  se  teni¿  por  indecoroso ,  ni  por 
injuria  á.nuefitra  nación  el  api'eiKier 
de  los  extrangeros.  Los  nobles,  los 
Obispos ,  y  aun  los  Reyes  enviaban 
sus  hijos ,  y  familiares  a  estudiar  en 
aquellas  dos  Universidades  iEl  Arzo- 
bispo de  Santiago  Doa  Di^o  Geli- 
mírez ,  costeaba  en  P^aris  la  ense&a> 
zaá  sus  sobrinos  mas  favoritos  (i.). 
Jiüí  estudio  Don  Rodrigo  Ximenez 
de  Rada ,  Arzobispo  de  Toledo,  el 
español  mas  docto  dé  su  siglo,  y  muy 

A  2  ^     prr- 

(i)  Historia  Compostellana  ,  en  el  to- 
no zó.  de  la  España  Sagrada ,  del  P.  Flj^ 
.rez,pág.  238.  
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privado  de  Stn  Femando  (i\  El  mis- 
mo San  Fernando  envío  a  aquélla 
Universidad  'á  sus  dos  hi}os  Don  San^ 
cho ,  y  Don  Felipe  (2)^.  ^        '  •. 

Aun  después  de  la  'ñii^dacion  de 
la  Universidad  de  Salatnanca^era  nmy 
coipun  el  ir  los  españoles  á  estudiai* , 
y  graduarle  en  aquellas  dos  Univer ^ 
<sidades ,  como  Jb  advierte  Doíi  Ni- 
colás Antonio  (3).  Gran  parte  de 
nuestros  mayores  sabios ,  Lebrija ,  Y  i' 
ves ,  Victoria ,  Don  Antonio  Agus- 
Jdn ,  &c«  se  formaron  principalmente 
.en  ellas. 

;  No  satisfecho  el  Maestro  Pérez 
•de  Oliva  con  el  estudio  út  una  sola 
•fiículead^  extendió  su  taiento  y  apli- 
cación á  otras  estudios  útiles  de  hu- 
manidades^ matemáticas;  y  física^ 

con 

r 

(i)    Don  Nicolás  Ápton¡0|  Bibliotheca 
JHisfana  vetus ,  lib.  8.  cap.  2. 
'  (2)  •Memorias  históricas  del  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  ^  por  el  Marques  de  Monde^ 
jar.  líb.  8.  cap.  7* 

(3)    Biblith.  vet.  rom.  2.  pag,  169.  et  1 8 ;. 
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ton  ¡o$  quales,  y  la  experiencia  de 
sus  largos  viages,  había  adelantado 
mucho  su  instrucción ,  y  conocímien* 
tos.  Pero  estos  particulares  méritos» 
que  añadidos  á  otros  muchos  contrai** 
dos  en  la  Universidad  de  Salamanca^ 
lo  hacían  mucho  mas  digno  de  la  c» 
tedrade  Filosofía  Moral,  no  sirvie- 
ron sioo  de  pretexto  i  la  envidia  pari- 
rá calumniarlo ,  y  desatenderlo. 

Quiero  agora  responder ,  conti-* 
nüa;á  lo  que  p<^r  escurecer  mí  sufiy 
ciencia ,  suelen  decir  algunos ,  los  qua- 
les ,  quanto  yo  he  sida  estudio50 ,  en 
saber » y  en  declararme ,  tanto  ellos 
han  sido  diligentes  en  buscar  calum- 
nias contra  mí.... 

n  Suelen ,  pues ,  decir  aquestos  una 
prmcipal  objeción  cpntra  mí ,  parti- 
da en  muchas  partes » y  de  un  nuevo 
genero  úc  reprobar  los  doctos.  Unos 
dicen ,  que  soy  gramático;  y  otros  que 
5oy  retóxico  j  y  otro9  que  soy  gedme^ 
tra;y  otros  qu^  soy  astrólogo ;  y  uno 
dúo  en  un  conciliábulo,  que  me  har 
bia  haU^o  otra  tacha  lua»,  que  sabia 
vquitectura.  nYo 


r '-  ;,"  Yo  respondo  a  esto.  Qiianto  á 
lo  pi-imero  ¿  digo  ^  Señores^,  que  en- 
tre los  hombrqs  sabios  con  quien  yo 
he  conversado ,  nunca  vi  que  á  nadic^ 
Vituperasen  de  docto ,  sino  de  igno- 
rante. Yo  tiubca^oí,  que  con  ^ecir  no 
sc^  quieran  híicdrse  los  hombres  opi- 
nic^  de.^abios.  Yo  digo  ^  en  verdad  ^ 
é  vuestras  joiéxkeúe&j  que  se  todo  lo 
que  ellosditetti  y  queántes  es  argu- 
mento que  yo  había  de  tomar  para 
defenderme.  Porque ,  si  en  retórica  i 
j  matemáticas ,  que  no  ói  de  precep- 
«ort,  ni  leí  en  e^ti^las ,  sino  raras  ve* 
xíéá,' dicen:  que  ^  tanto  ¿qué  no  sa- 
bré en  las  otras  disciplinas  que  tantos 
años  he  exercirado  en  las  escuelas? 
dio  saben  ;ciem¿hente  estos  hombres 
Id  que  Inremmi)^'  queriéndome  opri« 
onir  y  noiej  ^^zaifi4 . . 

•  v^I^rtvctio^i^^eQ  cosa  tan  de 
creir  como  :estb¿'  me  oponen ,  gastar 
tiempo  ,61110  v^pótldef  á^ófras  sus  ra* 
cconejs.  Sutíteny^puesy  <fecir  algunos, 
^de  no  e%jrazón  que  yo-  haya  de  al- 
<:ati2ar  u«a  cátedi^a)  del  primer  acó- 
-^  i\t  ..*,>'   me- 


métunlestsít):  como  que  eci  tcfito  se  ha*t 
ya  de  haben.  mayor  restpeto  á  la  por-» 
fia,  que  noiá  la  justicia.  Y  dicen  quo 
estos,  opositores  tienen  cátedras  qué 
dexar ,  7  yo  no  .*:  como  q[üe  los  bue-» 
nos  o  viesen  de  votar  sigi^xidoel  desf 
^jo  más  que  la  justicia.  .Otras  cosas 
muchas,  dicen  de  esta  calidad ,  las  qua- 
les  dexo,fk)rqtte  cada  uno  que  las 
oye  podrá  mirar  de  que  peso  son....  ^ 

Todo  el  razonamiento  es  una  cent 
sura  muy  juiciosa  de  las  pruebas ,  g* 
medios  coti  que  se  graduaba  el  m^ri^ 
to  de  los  opositores  á.  las  cátedras  de 
Salamanca  «cuyo  estilo  ^  propagado  á 
otras  academias » y  cuerpos  literarios^ 
ha:  contribuido  no  pocaáia  decaden- 
cia de  las  ciencias »  habkBdo  fakadd 
estímulos  á  los.  verdaderas,  méritos , 
y .  prevalecido  muy,  ¿reqüentement^ 
en  su  lugar  las  canas.^  las  empeños^ 
y  otros .  r>espetos ,  y  .nanoxies .  muy  se^ 
jnejjantresálas  censüf  ada^fuorliel  Maes? 
tro  Pérez ?de  Oliva.  '    ;  i:;  í 

Quando  éste  se  restituyó  á  Cdr-» 
doba^ea  el  «año  de  ^524^  se  estab^ 

tra- 
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tratando  con  mucha  efictfdá^re  ha- 
cer navegaba  el  rio  Guadalquivir» 
que  pasa  por  aquella  ciudad.  Y  ha- 
biéndosele oido  varias  teces  ponde- 
rar la  utilidad  de  tal  proyecto ,  se  1^ 
pidió  que  ¿icpusiera  su  dictamen  pú- 
blicamente en  el  Ayuntamiento ,  coa 
cuyo  motivo  escribid » y  dixo  el  in- 
titulado ,  Razonamiento  sobre  la  na^ 
negación  del  rio  Guadali¡ui'vir\  que 
aunque  corto ,  seria  muy  suficiente 
para  demostrar  la  nerviosa  eloqiien- 
cía^  limado  juicio ,  y  útiles  conoci- 
mientos de  sil  autor ,  aun  quando  no 
existieran  otrasobras  suyas  muy  apre- 
ciabies.  .         .  * 

Un  extracto  privaría  á  esta  exce-^ 
lente  obrita  de  mucha  parte  de  su  me* 
rito, que  consiste  en  la  pureza^ y  ele- 
gancia del  le^ib ,  y  fuerza  del  racio- 
oinio.  Por  loí  qual ,  y  no  siendo  muy 
difusa, omitiendo  el  exórdiocon que 
seintroducf,  celebrando  á  Cord^oa» 
por  sus  antiguas  glorias ,  y  propor* 
ciones  naturales,  copiaremos  todo  lo 
que  pertenece  al  útilísimo  proyecto 
•i-  de 


de  hacer  navegable'  el  rio  Guadal- 
quivir. 

„  Los  TÍOS  9  Señores ,  son  caminos; 
J  salidas ,  que  la  ilatura  hizo  al  mar : 
así  que  si  la  utilidad  del  mar  consi^ 
derais ,  entenderéis  la  de  los  rios ,  que 
'  H!s  la  misma,  con  menos  ocupar  las 
tierras ,  y  dexar  mayores  anchuras  des« 
cubiertas  para  la  labor  de  los  campos* 
n  El  mar ,  pues ,  también  como 
las  otras  cosas ,  hizo  Dios  para  el  ser^ 
vicio  de  los  hombres,  no  para  cum«« 
plímiento  de  bienes ,  sino  por  ñece-^ 
sidad  de  la  vida ,  que  sin  él  en  todas 
partes  f^éra  rústica ,  y  desproveída, 
porque  no  hay  cosa  que  mas.  haga  á 
los  hombres  valer ,  que  poderse  fácil*' 
menté  pasar  a  aquellos  lugares  á  do 
dlguQ  provecho  pueden  recebir ,  lo 
qual  por  beneficio  de  los  ma^QS  se  al- 
canza, que  nos  dan  fácil  camino  á  do 
quiera  que  pasar  queremois.r  De  aquí 
viene  que  los  bienes  de  los  hombres 
se  comuniquen ,  y  se  repartan  ;de  aquí 
^ce  que  las  disciplinas  se  publiquen: 
de  aquí  procede,  que  las-  industrias 

ha- 


halladas  en  diversas  naciones  para  ha- 
cer mas  fácil  la  vida  de  los  hpmbres^ 
$e  ayuntro  todas  en  una  región. 

„  Ciertamente,  Señores^  si  el  mar 
de  todas  maneras  consideráis ,  halla- 
reís  en  él  mas  provechos  que  arenas, 
los  quales  bien  consideraba  Toloroéo» 
Rey  de  Egipto ,  que  quiso  romper  in- 
intervalo  de  veinte  leguas ,  por  do  se 
juntase  el  mar  Bermejo  con  el  Medi- 
terráneo, para  que  de  estas  partes  por 
derecho  camino  se  navegase  á  la  In- 
dia» do  agora  van  .los  portugueses , 
rodeando  á  toda  África ;  y  esto  lo  im- 
pidió,  no  el  gasto,  ni  la  grandeza  de 
la  obra ,  sino  temor  de  anegar  á  Egip- 
to » que  los  artífices  hallaron  ser  *  mas 
baxá  que  las  aguas  de  la  mar ;  y  otros 
Príncipes  han  da^  pasada  por  do  han 
podido  á  los  navios  ,\cuyas  velas  no 
son  lino>  mas  son  alas  que  Dios  per-* 
mitió  qúe.k)fi  hombres  tuviesen ,  con 
que  el  mimdo  rodeasen.  Como  en  es- 
tos dias,  vimos  que  hicieron  los  cojn- 
pañeros  de  Magallanes  portugués ,  sa- 
bio ,y  valiente  capitán, que  por  man» 

^   da- 


dado  del  Emperador  partieron  al  Oc- 
cidente, y  tres  años  pasados  tornaron 
porOriente,  haciendo  la  mayor  vuel* 
ía  qiie  jamas  se  hizo ,  y  qae  á  este 
mundo ,  á  do  vivimos  se  puede  dar ; 
de  do  nos  truxéron  nuevas  que  gran 
tudicia  ponen  á  los  o  jos:,  nuevas,  y 
señales  de  riqueza  y  admiración  tan 
grande ,  que  mucha  razón  tenéis, Se- 
ñores ,  de  aderezar  el  camino  que  te* 
neis  de  ir  allá. 

„  Mucho  mas  lo  debéis  hacer  en 
estos  tiempos ,  que  en  los  pasados  , 
porque  átittó  ocupábamos  el  fin  del 
niuado,y  agora  estamos  ep .el  roe* 
dio  con  mudanza  de  fortuna ,  qual 
nunca  otra  se  vido.  Hércules,  querien^ 
do  andar  el  mundo, en  Gibraltar  pu^ 
so  ün ,  que  fue  fin  á  todos  nuestros 
antepasados ,  por  miedo  qu^  tuvieron 
al  Océano ,  y  desconfianza  de  vepcer 
á  Hércules  en  acometimiento  :  agora 
ya  pasd  sus  colarlas  el  gran  poder  de 
/nuestros  Príncipes,  y  manifestó  iier- 
ras,  y  gentes  sin  fin ,  que  de  nosotros 
tomaran  religión  >  leyes,  y  lengua. 


á 


(xn) 
-,l  'Estás  serán  siempre  obedientes 
á  España ,  que  por  madre  ternáft  de 
todo  el  bien ,  que  de  aquí  adel^íte 
hubieren :  así  que  el  peso  del  mundo^ 
y  la  conversación  de  las  gentes  á  es*"^ 
ta  tierra  acuesta ;  lo  qual  va  por  tal 
concierto, como  hubo  en  los  tiempo! 
pasados ,  que  al  principio,  del  mundp 
fué  el  señorío  ea  Oriente»  después 
mas.abaxo  en  la  Asia;  después  lo  hu- 
'  biéron  Persas,  y  Caldeos  :  de  ahí  vir 
^  no  á  £gip;:o ,  de  ahí  á  Grecia ,  y  des- 
pués á  Italia ,  postrero  á  Francia.  Ago- 
ra de  grado  en  grado  viniendo  al  Oc- 
cidente 9  pareció  en .  España ,  y  ha  ha* 
bido  crecimiento  en  pocos  dias,  tan 
grande ,  que  esperamos  ver  su  cum- 
plimiento sin  partir  ya  de  aquí ,  dó  lo 
ataja  el  mar ,  y  será  tan  bien  guarda- 
do >  que .  no  pueda  huir.        ^ 

„  Vosotros ,  pues ,  Señores ,  apare- 
jaos ya  á  la  gran  fortuna  de  España 
que  viene ;  haced  vuestro  rio  nave- 
gable ,  y  abriréis  camino  por  donde 
vais  á  ser  participantes  della ,  y .  por 
donde  venga  á  vuestras  casas  graa 
-      <-  pros- 


jprosperidad  :  de  la  qual  no  será  Sevi- 
lla el  puerto ,  como  hasta  aquí ,  si  le 
dais  subida  a  vuestra  ciudad :  £xein« 
pío  tenéis ,  Señores ,  en  Fr^da  ma- 
nifiesto ,  á  donde  Kuan  y  mediana  ciu* 
dad ,  está  diez  leguas  del  mar  en  la 
ribera  de  Sequana :  y  Paris ,  la  mayor 
de  los  christianos ,.  treinta  leguas  mas 
arriba :  Es  así  que  Icis  mercaderes  han 
hecho  asiento  en  Rúan ,  y  feria  en 
Paris ,  que  por  ser  mas  dentro  en  la 
tierra,  han  ppr  mejor  comarca;  Se<>* 
mejante  es  la  postura  de  Córdoba ,  á 
comparación  de  Sevilla :  y  si  le  ayu- 
dáis con  indpstr4a,que'Soía.en  aques- 
ta tierra  os  falta ,  d  no  se  execcita ,  se- 
mejante será  en  ventaja  de  grandeza» 
porque  los  mercaderes  que  agora  pa- 
ran eif  Sevilla»  si  fácil  hallan  la  subi- 
da» por  evitar  carruag€(^»  y  alcanzar 
lugar,  que  sea  itias  dentro  en  la  tier- 
ra» vernán  á  reposar  en  esta  ciudad» 
donde  darán  exémplo »  y  cudicia  de 
algún  exercicio  á  los  muchos  ociosos, 
que  la  abundancia  en  ella  cria.  No 
digo  de  los  n<dbles ,  ciíyos  ánimos  pa- 
ra 


(xiv) 
ra  ináyores  cosas  nacieron;  pero  á 
dqucUos^que  según  su  estadojdeben 
servidumbre  á  la  República ,  y  quié? 
ren  semejanza  de  señorío ;  Estos  tales, 
si  materia  alcanzasen,  de  bien  em« 
pleac  sus  trabajos,  con  espen»nza  ck 
mayor  galardón  ^  todos  se  inclinariáft 
á  algún  exercicio,  y  desterrarían  el 
ocio ,  el  qual  si  de  e^a  tierra  saliese, 
muy  limpi^  quedaría  de  vicios  ^  por- 
que con  él  irían  invidias:,  murmura- 
ciones ,  discordias.,  juegos ,  hurtos,  per- 
¿ecucion  de  virgines; corrompimíeiir 
to  de  inatrímonios  ^  y  otros  vicios  sq^ 
nejantes ,  tiranos  4e  los:pueblos  don* 
<ie  ,el  iocio  se  aposenta;  porque  cierta 
cosa  es  9  Señores « que  t^lés  son  los;  co- 
munes pensamiehtosuiquales  las  ocu«> 
paciones :  y  tales  los  iiechos  de  los 
hombres ;  quales  sus  jcomunes  pensa- 
-mieontos.  Por  lo  qualf  manifiesto  pa- 
dece que  las  ocupaciones  honestas  soa 
ataduras ,  que  á  los  hombres  refrenan 
.de los <y icios.  .  .  '  i  •> 

,,  Y  la  mercaduría  honesta  ocupa* 
>cíon  es  en  aquellos  ^á.cuyi>  órdenxon- 

vic- 
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^iene ;  y^  á  vosotr os^,  SeñcM^s ,  y  ¿' vties^ 
tras  hacieridds  provechosa  ^  prmdpat 
mente  si  facultad  le  dais  de  andar  por 
el  rio ,  porque  con  poca  costa  llevará 
los^bienes  que  ós  sobran  á  los  puertos> 
dónete  muy  caros  valen ,  y  muchos 
liay  aparejados  á  comprarlos: así  ver* 
nia  á  ser  que  vuestras  rentas  se  doblad 
sen ,  y  vuestro^  disscendientes  fuesen 
siempre  mayot^s»;  verniá  á  ser ,  que 
toda  la  tierra  se;  descubriese^  y  toda 
se^ilabrase ,  y  ^ozáiedes  enteramente 
del  gran  befiendb  qué  la  ñatufa  os 
hizo ,  el  qual  ti^nbis^ua^i  desierto  coa 
;temor  que  lo¡s  frutos^^ron  demasía  pa- 
rezcan; mas'  si'  camino  tuvieset^  por 
dó  salir»  do  quiera  que  sembrásedes , 
os  nacería  oro^,  y  do  quiera  que  plan^ 
tásedes ,  el  fruto  ééria  riqueza» 

„í^  ápoles,  y  Sicilia  >  pe(^ueÍ|os4:ey- 
noS)  mantúviéroit  g^randes^  Reyes  y  y 
alcanzaron  >^buíidancia  de  riquezas, 
^rqüe  los  márüs  'cácanos  ies  dieron 
atrevimiento*^  plantar  ^  y  sembrar 
para  otras  nacicjnes  \  y  aquestos-  sue- 
los en  fnito^  ao  son.  al  de'  Cérdobu 

com- 


(XYI) 

<x>mpdrabfes ,  quexie muchas  mas  gcíir- 
t^s  seria  spcorrOypríndpalmeote  en 
ios  tiempos  que  yemán ,  do  requerí- 
.<Jos  habéis  de  ser ,  y  jrogados  de  los 
^ue  las  islas  de  Occidente  puebkm 
agora » que  los  h^ais  participantes  de 
.vuesti%)s  bienes  qué  aquella  tierral 
410  da. 

M  No  da  aquélla  tierra  pan  ^no  da 
ivina^  mas  oro  da  omcho.,  ea  que  ¡A 
/selioríoiConsiste^y.ftqMUos  lo  habráx^ 
:quecon  mantenimientos  ganar  lo  i»*- 
.diei«n<^e  estas  islas  han  de  veiur  tan- 
itos^navíos  cargados  de  riquezas ,  y  tan- 
tos irm,  que  pienso  guf  señal  han  d^ 
hacer  en  las  aguas  d$  hk  mar. 

^  Vosotros ,  pjuí^ ,  Señores ,  hacedi 
camino  ^  por'  do  puedan  ir  los  vues- 
tros á  cargarlos  de  vuestros  bienes  9  y 
descargarlos  de.io$  suyos;  y  terneis 
^n  Córdoba  alguna,  cosa  d«  industcili 
notable  f  y  en  magni^eocia  nobie» 
que  fuera  de  lo  nata.raL  ninguna  ter 
neis;  No  tenéis  crstusUo.do  lo^  gcaor 
.d^  ingenios  de  vuestros,  naturales  to- 
.mariu  Susizu;  ;qo  ]c^>a|iciUerk.;,np 
...  ^  'rao- 


(  XVII  ) 

moneda ;  no  impresión ;  no  mercadu* 
ría;  no  grandes  edificios,  ni  otras  co-) 
sas  señaladas ;  las  quales  todas  terneis, 
d  la  mas  .parte  dellas ,  si  tenéis  la  na-9 
vegacion ;  y  henchiréis  de  gentes  los 
senos  de  vuestra,  ciudad ,  que  mucha 
itegligencia  y  persecuciones  han  he-* 
cho  vacios. 

,,  La  negligencia  ha  sido  no  na*^ 
vegar  el  rio,  porque  por  ser  partici^i 
pantes  de  los  bienes  de  la  mar  ^  mu-* 
chas  gentes  pasaron  su  morada  á  Se^ 
villa  :  y  estando  Córdoba  así  desier-^ 
ta ,  y  desadornada ,  otros  que  salea  de 
ella  se  olvidan  de  la  vuelta;  y  si  el 
río  navegáis ,  será  como  el  bacín  que 
se  tañe  a  la  colmena  para  convocas 
enxambre. 

,,£xemplo  de  ^sto  os  sean  el  Cayl 
ro ,  ribera  del  Ñilo ;.  Paris  en  ribera 
de  Sequana ;  Londres  ribera  del  Taí- 
mese ;  Milán  cercano  al  Poo ;  y  Ro*- 
ma,  la  cabeza  del  mundo  ,manteni^ 
da  de  las  corrientes  de  Jibre ,  la  qu4 
ni  fuera  grande,  ni  señora,  si  aguas 
navjegiibie$  nob^cierj^^^n  tus  puros. 
-í.  *  Co- 


(  XVIII  ) 

Como  bien  se  pareció  quando  en  vi- 
da del  Papa  Alexandro  Sexto ,  nues- 
tro gran  Capitán  Gonzalo  Hernán- 
dez j  honra  de  nuestrps  siglos ,  pren- 
dió á  Menao ,  francés ,  que  en  Hos- 
tia defendía  la  entrada  á  los  navios; 
Entonces  Roma  se  hacia  cada  dia  mas 
sola  de  gentes ,  y  la  hambre  que  en 
ella  entraba  echaba  fuera  sus  mora- 
dores. Quanta  peña  ,  y  peligro  ella 
hubiese  padecido  bien  lo  mostrd  en 
el  triunfo ,  y  gracias  grandísimas  con 
que  recibió  su  libertador :  y  los  an- 
tiguos Romanos  hicieron  al  Tibre  es- 
tatua ,  la  qual  agora  vemos  en  Roma 
cercada  de  barcas ,  que  es  el  benefi- 
cio porque  la  hicieron.  Beneficio  tan 
;rande  qual  allí  bien  he  visto ;  y  en 
^aris  mucho  mas ,  do  la  mayor  parte 
de  la  leña ,  vino ,  y  pan ,  y  la  otra  pro- 
visión abundosísima  que  en  ella  se 
gasta ,  es  traida  de  mas  de  treinta  le^ 
guas^y  en  precio  y  muchedumbre 
|>arece  junto  á  los  muros  nacida, por- 
que  todas  las  vertientes  de  su  rio  de 
todaspartes  le  envían  tanta^ abundan- 
cia, 


(xix) 
'  cia »  que  si  oro  manante  fuesen  sus 
aguas ,  no  trairian  mas  provecho.      -, 
,,  Bmpero  menester  es ,  muy  mag- 
níficos Señores,  responder  á  lo  que 
ninguno  me  dice ,  y  muchos  deben 
sentir ,  que  otro  tiempo  el  rio  se  nar 
^vcgaba^y  no  con  tanto  provecho  co^ 
mo  aquí  os  he  publicado ,  antes  pare* 
ce  que  por  falta  de  él  ceso  la  nave- 
gación. 

f.  Fácil  es ,  Señores  ^  la  respuesta^ 
^i  la  consideración  de  los  tiempos  es 
diligente.  Entonces  mescquinamente 
trataban  la  navegación »  con  barqui- 
llos traidós  á  remo  por  fuerza  de  bra* 
zas ,  sin  industria »  y  sin  provecho. 
Aeora  se  os  amonesta  que  lo  hagáis, 
á  imitación  de  los  rios » que  en  Italia» 
I^randa ,  y  Flandes  se  navegan  ,  do 
las  barcas  que  usan  de  suelos  llanos 
caben  mas  de  doscientos  carros  de 
peso  f  y  pasan  sobre  menos  que  una 
braza  de  agua.  Tiranías ,  no  velas  ^  ni 
remillos ,  mas  caballos  que  por  la  ori- 
lla tienen  camino  aparejado » los  quat 
les  Qo  son  menester  muchos  en  ndf* 

M  2  '  me- 


4títfo ,  pdrque  qualqui^r  pota  fuerza 
mueve  gran  peso  en  el  agua. 
-  „  También ,  Señores,  los  tiempos 
pasados  gastástes  en  defenderos  de  los 
«noros ,  que  para  otros  cuidados  no 
os  daban  lugar ;  agora  ya  que  ^  ganás- 
-ces  seguridad  para  vuestro  pueblo ,  esb 
*  -tiempo  de  adornarlo  :  prin¿ipaliden- 
te  que^  como  dicho  tengo ,  la  nueva 
navegación  de  las  Indias  ,  por  nece- 
;sidad  que  de  esta  tierra  terna ,  os  es 
axiayqr  causa  de  hacerlo  que  antes  pu- 
distes  teñen 

„  Podéis ,  pues ,  esperar  de  vues- 
tro rio  todo^  los  bienes  que  dichos 
tengo ,  si  le  quitáis  los  atajos  de  las 
;aguas ,  estorbos  de  vuestra  prosperi- 
.dad ;  las  presas  digo  de  los  molinos , 
<que  no  solamente  sin  ellas ,  mas  sin 
:pan  estariades  mejor ,  el  qual  por  eso 
no  os  faltaría;  porque  molinos  de  vien- 
do podrían  dar  abundancia  de  hari- 
jisL,ó  si  los  vientos  no  son  en  esta 
tierra  tan  vivos ,  y  tan  constantes ,  que 
•mucha  obra  hiciesen,  el  remedio  dt 
.6evilla  f  que  en  atahonas  muele ,  bas- 
ta- 


taiia ,  d  ¿1  que  tiene  Roma ;  cuyos 
molinos  sobre  dos  barcos  navegan  á 
l^s  mayores  corrientes  éel rio,  do  afir-^. 
mados  con  áncoras , muelen  sin.esrl 
torbo  9  subiendo  -cóh  las  creciente^ » y^ 
j>axando  con  las  menguantes, de  má«r 
ñera » que  la  «i'ueda  en  todos  tiempos; 
tenga  igual  parte  en  el  agiia^y  en  toi 
dos  igualmente^^  rie^m^vaj^esto  mis^ 
mo.  usanc^.Zaragozaí^  p  eB¿Iiue» 
rio  de  Francia ,  v.  en  ottí»  partes ,  dqr 
la  industria  ts  k  yida.  (Quánto  mas;: 
Señores ,  qu^  la  ml^flMrfiaTégacionc 
báfiaqu^  Qs  ,^iryiésedes4^;hs  mollea^ 
ésiSj  que.muy  lejos. ¿st'4n^.. .  ^ 

,,  Bi^:  jef^i^ido  en. esté  paso^ 
muy  magfHÜ^s  Señores» que  debéis: 
pensar  querícUesta  mencb  el  liablan 
que  el  hacer  (i  mas  si  osrplace  merosd) 
¿leerme  de  advertir ,  entenderéis  .em 
este  paso  ^^ije.ei.  haQer.es>  poco  mas,^ 
pQCque  lio  digo » que  al  .prwcipio  sa- 
cásedes.  iQ^ríüñdamentos  .^.  los  edi-^ 
ficios ,  qu'g-pi»  t\  rio:  estorban ;  que 
|Hen  veo^ti^-^tMeque  noríalta  en  vo^) 
lotrps  ámítIP  f^^i:^4Xlag9r&$tncia » falT 

*      tan 


(«en) 
nin  riquezas  bastantes ,  sin  las  quales 

bien  dixo  Armoteles  i  fuetíte  de  ta; 
sabiduría  natural »  que  «o  se  pueden* 
hacer  cosas^  ilustres.  -  Perb  t  digo  ^  ique 
ea  las  presas  se  hiciesen  pueitas^  que 
vimendo  las  barcas  se  abriesen  ^  y  pa4 
sadas  se  cerrasen ,'  qualas  jo  en  algu-- 
Bos  pequeños  Bos  he  x^isto  usar  he- 
chai  á  mao0*  de  reja »  cu^as  aberturas 
ae  cubren  con»  tablar  inóvibles  ^  que 
por  pdrte  de  do  viene  el  rio  se  I& 
ayuntan.  B$t6  ^eria  prim:¡pi<]í>él  mis^ 
ma  daría  pro^cho  bastantse  para '  ai^: 
eanzar  el  ¿n^^tjue  seriaj^i^r  del  to-*^ 
do  las  presatfv  y  ios  estorbos  ^  de  I» 
quales  tefnei^por  uno  s^ií^^lí'rio  vado- 
so,  y  es  ninguno»  si bii^  se  conside- 
ra :  porque  los  vadoi  deshacerse  pue^ 
den )  ó  no  ^w^arse ,  quando  están 
mxiy  baxos  4  bastark  á  la^  navegación 
la -mas  parte  del  ano ;  que  {>or  todas 
partes  el  Pfi>  mantenía  grandes  barcas» 
k>  demás  ««enorés  lo  luthpUhan. 
•  ,» Bre  vertiente ,  Señol^si^uiero  de* 
cir ,  que  acometiendo-ks^pcuitades^ 
se  hallan  los  rismediosi  '4)id4a  gran 

•  di- 


(  XXIII  ) 

'dlligeff cia  de  venecianos ,  que  im:  na** 

vegar  sus  ríos  han  puesto ,  y  ternei$ 

confianza  aun  contra  las  co$as  que 

imposibks  parecen.  £s  un  rio  que  de 

alto  se  despeña ,  do  hicieron  veneciar 

nos  un  cubo  á  manera  de  torre ,  cu^ 

«y^o  asiento  es  tan  baxo  como  do  es  H 

calda  de  las  aguas,  y  el  altura  de  éi 

¡guala  con  lo  mas  alto  del  rio ;  por  U 

parte  alta  viene  del  rio  una  canal  que 

trs^  abundancia  de  agua ,  con  que  rie 

hinche  el  cubo  ^y  por  ella  las  barc^ 

se  apartan  del  saltón  y  entraatenel 

cubo  Y  des^pues  lo  .sangran  por  baicb 

por  una  pequeña  puerta^  hasta  quis 

Í>oco  á  poco  desmenguando  el  lagua^ 

la  barca  viene  á  lo  baxo ,  do  le  abien 

mayor  puerta,  de  la  .qual  va  á  otra 

canal  á  la  parte  baxa  del  rio  por  do 

la  barca  vuelve  á  entrar  en  él. 

mí^  Secha  ^  también .,  rio  dué  pa? 
«  por  Padua .  llega  «rea  ¿i  .Tar 
quanto  cien  pasos ;  después  se  apar- 
ta ,  y  vuelve  a  entrar  en  la  tierra :  es* 
ta  angostura  no  han  rompido  los  ve<- 
necianos ,  por  eL  pcovecho  que  el  rio 

ha- 


í&ít&en  la  tierra  á  donde  de  allí  cor^ 
re :  mas  sobre  ella  hidéron  una  puen¿ 
te  de  madera  corva ,  cuyos  extremos 
alcanzan  las  aguas  del  mar ,  y  del  rio; 
y  las  barcas  que  vieneiñ  fie  una  parte 
coH'  ingenios  las  suben  asentaos  so-t 
bre  maderos  «hdsta  la  cumbre  de  l^ 
puente;  y  de  ahí  deslizando  la  eohan 
a  la  otra  parte.  . 

^«^  ,^Pues  en  Braxas ,  Ciudad  de  Flan- 
táts ;  Cosa  es  de^ran  magnificencia  io 
^oa  por  tener  rio  hicieron  :  abriérotí 
buatro  leguas  que  hay  de  •  k  ciudad 
é  laimar:una  c^nal  tan^nqha^,  que  ^ 
rapaz  de  medianos  navios ,  é  hicié<- 
i^n  los  lados;  y  el  suelo  de  piedra^ 
y.^la^  salida  que  tiene  al  mar  es  cerra- 
da 4:on  puerti^^ésta  se  abre  en  lacrea 
cierne  para  coger  agua ,  y  en  la  men- 
guante  se  cierra  para  tenetta  :  y  los 
nairíos  guardaá  tiempo>le  la  e£l4iKla» 
y  la  salida.  ^  • 

,»  Todas  estas  cosas ,  Seíiores ,  de 
muy  mayor  gasto ,  y  trabajo  son  que 
las  que  vosotros  habéis  meneister ,  por- 
que la  nfitura  que  en  todo  fue  á  esta 

tier- 


tierra  liberal ,  did  rio  ique  córré  por 
llano  bien  guiado  á  ta  mar ,  cuya  gran- 
deza en  el  nombre  se  conoce  ,  y  en 
comparación  se  puede  ver  dé  los  otros 
ríos ,  que  por  grandes  son  habidos ,  y 
son  mi>cko  menores :  y  sus  ag4ids  sori 
4)4s»:Mntes»á^qualquier  niavegaoion;  » 
%iltluchas  cosas  he  ya  dicho Vt 
atin  por  ventura  mas  que  par^  iñaní^ 
festar  tan  clara^jerdkd  eran  menes^^ 
ter  t  empero  m^  tíkfKfS  qufe  la  gran- 
deza de  fortuna  que  os  propongo 
puede  padecer :  mtxcbas  cosas  digo  que 
son »  bastantes  en  vué^ra  presencia^ 
porque ijualquier  centella  de  discre¿ 
cjon  movida  cortvueáfro  consejo  >  ha- 
rá gran'  llama  que  aiumbre  las  cosa^ 
que  á  mí  son  enorbiertas:  así^que^mi 
voz  será ,  no  paríí  dar  ley  á  vuestro 
juicio  soberano ,  adoctrina  algu^tiaá 
vuestro  alto  entendimiento  ^  sino  pa^ 
ra  suplicaros,  que  Jcútno^  sois  en  mi^ 
recimieñto  grandes^io^yerak  ser  en 
poderío,  el  qual  de  la  mar  ha  de  ve^ 
nir;  y  Guadalquivir. ha  de  ser: el  c^>- 
ini^QOjjVerná  de  la^  mar  ^  si  allá  va  la 
,j\'j'  so- 


\  < 


sobra  de  vuestra  abundancia ,  y  tn/tt:* 
lo  han  cudicia  de  los  extraños ,  y  so« 
licitud  de  los  vuestros  t  entrará- -«en 
vuestra  ciudad  á  sanar  la& heridas  que 
de  las  muchas  persecuciones  pasadas 
ha  recibido.  Despertará  las  feí^tes  (|uc 
en  ocio  viven»  y  apagará  los  vv^f 
y  verná  como  de,  destierro ;'  de  .des- 
tierro ,  digo ,  porque  vuestros  anteen 
sores  cerraron  t  las  puertas  de  *  su  en- 
trada :  estas  son  los  atajos  que  en  -el 
rio  hicieron ,  que  sin  ellos  sus  aguas 
serian  ea  la  prosperidad  crecitnienroj 
y  remedio  en  las  adversidades.  Vo- 
sotros » pues  9  muy  magníficos  Seño- 
res^ abrid  las  puertas  alpoderio»^  la 
grandeza ,  á  la  prosperidad  de  vues« 
itra  tierra ,  que  con  estas  mis  voces 
llaman  :  abrildes ,  que  no  hay  cerra- 
dura tan  difícil  >qup  buena  indus- 
tria y  diligenda  na» la  suelten,  y  ten- 
direisiá  do  vueltos  grandes  ánimos  se 
apacienten ,  m^eria  de  vuestra  raag* 
lyfícencia »  y  otras  muchas  utilidades 
que  el  tiempo  que  se  apresura  ha  qui- 
tado de  ia  boca%  Y  tú,  Córdot^a  ma* 
---  dre. 


\ 


[  (  XXVII  )      ' 

dre,  cuya  cabeza  venerable  delante 
los  ojos  tengo ,  y  por  quien  he  osado 
decir  en  lugar  do  ningún  error  pasa 
disimulado: si  con  mis  palabras  no  he 
ensalzado  tu  merecimiento ,  ó  procu- 
•  «ádote  este  bien  tan  grande,  como 
debia ,  recibiros  á  lo  menos  en  servi- 
cio, que  con  amor  de  tu  prosperidad, 
he  menospreciado  el  peligro  de  mi 
estimación." 

Habiéndose  consultado  por  Feli- 
pe II ,  aquel  proyecto  de  la  navega- 
ción del  Guadalquivir ,  se  encontró 
practicable ,  y  auii  se  mandó  execu- 
^^r  y  concluido  que  fuese  el  de  la  na« 
vegacion  del  Tajo,  en  la  qual  por  la 
singular  industria  del  ingeniero  Juan 
Bautista  Antoneli  se  hablan  vencido 
niayores  dificultades  que  las  que  se 
podían  ofrecer  en  Córdob^ ,  según  lo 
refiere  Ambrosio  de  Morales  en  el 
prólogo. 
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Epvro] 


EL  PADRE 
JUAN  PE  MEDINA. 
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JL^  ué  monge  Benedictino ,  y  Abad  de 
su  Alonasterio  de  San  Vicente  en  Sa- 
lamanca. Imprimid  en  la  misma  ciu- 
dad el  año  de  1 545  ,  un  papdl  inti- 
tulado :  De  la  orden  que  en  algunos 
pueblos  de  España  se  ha  puesto  en  la 
limosna  ^  para  el  remedio  de  los  'ver- 
daderos pobres*  Lo  reimprimió  en  Va- 
lladolíd  el  año  de  17^7  el  Señor  Don 
I^uis  del  Valle  Salazar,  mudando  su 
primitivo  título  en  el  de  Caridad  dis- 
creta ,  practicada  con  los  mendigos ,/ 
utilidades  que  logra  la  república  en  su 
recocimiento  y  dedicándolo  d  los  Po- 
bres  de  los  Hospicios ,  para  fomentar 


el  de  aquella  ciudaa ,  añadiéndole  un 
prologo,  en  que  refiere Ja..contr<ivet- 
sia  que  hubo  entre  los  teólogos  espa- 
ñoles en  el  reyna4o  de  Garlón  V.  so- 
bre si  era  lícito  recoger  á  los  mendi- 
gos, y  prohibirles  pedir  limosna. 

*  El  Padre  DómitígürSoto  esciríbip 
un  papel  en  el  mismo  año  de  1 545 
intitulado  Deübíratia  in  causa  pan- 
perum  j  de  non  inhibmdo ,  secundum 
misericordiae  praescriptum  ,  publico 
imendicabulo r  él  qual  se  imprimid,  en 
latin  y  en  castellano» según  dice  Don 
Nicolás  Antonio. 

£1  Padre  Medina  %,  por  cuya  pre- 
dicación y  consejos  se  había  arregla- 
do la  poUcía  de  los  mendigos  en  al- 
gunas ciudades  delreyno,se  creyó 
obligado  á  escribir  este  papel ,  cuyo 
motivo  refiere  él  mismo  en  la  dedi- 
catoria á  Felipe  U.  eutóbces  Prínci- 
pe de  Asturias. 

jj  £1  mes  de  Noviembre  próximo 
pasado  (  quando  estando  en  Vallado- 
lid  bese  las  manos  á  V.  A.)  hablando 
con  el  Reverendísimo  Cardenal  de 

To- 


Ciii) 

'Toledo  sobre  esta  orden  de  la  lithos'' 
na  que  se  ha  tomado  en  algunos  lu*- 
gares  del  rey  no,  me  encargo  que  pür 
siese  en  escrito  los  fundamentos  que 
había  tenido  para  aconsejar  que  se  to- 
mase esta  orden :  porque  estaba  in- 
formado, que  por  mi  consejo,  y  pre- 
dicación se  habia  comenzado  en  la 
Ciudad  de  Zamora,  de  donde  se  tra- 
xo  á  esta  Ciudad  de  Salamanca ,  de  la 
qualse  tomó  eii  Valladolid;y  porque 
sabia  que  habia  en  contrario  algunos 
pareceres  de  hombres  sabios,  envia* 
se  los  motivos  del  mip ,  para  que  co- 
tejando lo  uno  con  lo  otro ,  se  esco- 
giese lo  mejor- 

„  Y  el  modo  de  aconsejar  esto  fue, 
que  tratando  en  la  Ciudad  de  Zamo- 
ra ,  qaanto  lustre  y  bondad  da  la  or- 
den á  todas  las  cosas ,  y  quan  feas  es- 
tán ^  quando  están  sin  ella;. y  vinien- 
do á  hablar  de  la  misericordia,  dixe  , 
quantos  males  veiamos-  en  España, 
./por  no  haber  orden  alguna ,  ni  con- 
cierto en  el  dar  de  las  limosnas  :  y 
después  de  otras  cosas  traxe  en  favor 

de 
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(ly) 
de  lo  qiie  habia  dicho  lo  queS/M. 
había  mandado  cerca  de  esto  en  al- 
gunas de  las  cortes  que  ha  teaido  en 
estos  sus  réynos ,  y  especialmente  lo 
que  mando  el  año  de  quarenta  pró- 
ximo pasado ,  donde  después  de  ha- 
ber dado  forma  en  lo  susodicho  dicef 
Que  encarga  á  cada  pueblo  de  estos 
sus  reynos ,  que  den  entresí  alguna 
buena  orden ,  cómo  ningún  pobre  pi- 
tia por  puertas  ni  calles.  Y  visto  que 
esto  era  tan  conforme  á  la.  caridad 
christiana ,  y  descanso  de  los  verda- 
deros pobres ,  y  que  era  traslado  d^ 
la  ley.  divina ,  y .  tradición  apostóli- 
ca )  hiciéronse  ciertos  capítulos ,  y  dr- 
cfenanzas  en  cumplimiento  de  lo  que 
S.  M.  encargo ,  y  mando  á  cada  uno 
de  sus  pueblos; de  manera  que  pro- 
veer las  necesidades  de  los  pobres^  de 
suerte  qjue  no  tengan  que  mendigar » 
es  ley  divina ,  y  observancia  ^p^stOr 
lica :  y  que  si  se  diere  tal  orden  con 
que  se  pueda  exau^r ,  no  anden  men- 
digando, es  ley  :de  S.M.  .hecha  con 
muy  gran  dcUberaciftn^  ajqyefdo^ .. 
i  '  f»Y 
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^  „  I  ansí ,  lo  que  quedaba  para  po- 
derse disputar  solamente  era ,  si  esta 
orden  que  está  dada  es  convenible, 
j  provechosa ,  y  conforme  á  lo  que 
S.  M.  encargó ,  ó  no  :  y  aun  esto  po- 
drían mucho  mejor  hablar  los  que  \o 
irátjin  y  entienden  eñ  ello,  que  teó- 
logos y  ni  otros  letrados.  Mas  jpaf éce* 
rae  que  la  cosa  ha  venido  ya  a  térmi* 
nos ,  que  es  menester  hablar  de-rodo^ 
pues  cerca  de  todo  se  han  dicho  di-* 
verbos  pareceres  á  Vi  A/' 
*  'Hace  también  presente,  qu^^ pa- 
ra llevar  adelante  la' polick  sobre  el 
recogimiento ,  y  itianiítencion  dé  lo^ 
Diendígü^  >.  era  menfester  que  ^Ipud-- 
ble  que  los  había  de  sustentar  eilten«^ 
dtesb'gue  no'habia  opiniones  acerca 
de-^Ua-j  por  lo  quaV  deseaba  qtie  se^ 
examinara  y  resolviera  está  materia, 
c&n  la  mayor  brevedad  ^  en  el  Reat 

£s'^ffluy  reparable  él  demasiado 
hifiuxQ  ^iia  han  teiiido  muchas  vece? 
las  opinioaeS'  teológicas  en  nuestrar 
eco^mk  ]^)iílica^  Proyectos  i  y  jne-^ 
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di06  rouy  útiles ,  justos ,  practicados^ 
^n  Qtros  pueblos  católicos ,  y  aun  en 
U  metrópoli  de  toda  la  Christiandad^ 
hafli  sido  combatidos  y  desechados  en* 
tr$  QOSQtros  ,  pQr(]ué  algunos^  ted- 
IpgpS  los  han  tenido  por  ilícitos  y 
p^canjinp^s ,  siendo  imponderables 
Iq^  df^os  qup  han  ocasionado  ^  los 
progr^os  de  la  industria  tales  escrú* 
pulos,  dimanados  tal  vez  dq  ignoran- 
ck, v>p|dad,7  deseo  de  singulari- 
zarse ,  nías  qiie  del  espíritu  verdade- 
XQ  d^iuiestra  sagrada  reügiop,  co- 
fia ^n.esta  misma  materia  de  laojiea* 
4¿i|i4ad  lo  advirtÍQimuy  juiciosamen^ 
t^  al  SeñoiT  Salazar  &x  el  prologo  de 
$H  reimpresión.  . . 

;  ,^  Cqíbp  Jas  obras  santas. ,  4í<^ , 
siempre  h^n  teoi<lo  contradicciones » 
porque  el  comnn.  enemigo  procura 
imp^dirl^s^y  su  diabólica  astucia  per- 
suade á  muchos,  que  lo  buenp  espína- 
lo «y  por  otija- pari^  los  hombres  se 
^ng^an  50  íus  diífáTOoncsvy  aun- 
que sean  docfos  y  yiitiw^ ,  ho  to-. 

dos  penetrgA  la»;QiajunM&f«Uti(;as>y 

chns^ 


(vil) 

'^hristiaoas'que  deben  tenerse  prcsjsnr 
tes  para  el  «cerrado  gobierno  de  uol 
monarquía  .por  la  falta  de  práctica 
y  experiencia  en  semejantes  #sunto^ 
esto  ha  sido  cgusa  muy  principal^  de 
que  en  todos  tiempqs^e  haly^n  opuesir 
ip  algunos  al  establecimiento  de  lo$ 
Hospicios »  y  prohibici^gw  de  mendi- 
gar por  las  caUes.  Los  uqo$  ,  movidos 
de  la  car idpid ,  que  quisíérpp  persuadí 
dir  absolutamente :  y  la$  Otros  llenos 
de  preocupaciones  .^craordioarias^^ 
y  en  algpnqs  acaso  nacidas  4e  vani? 
dad  y  dQseapdo  ^ue  en  susí  puertas  se 
viesen  las  ngsesidades^  >  para  que  sienr 
do  páblico  el  socárnosles  gi^angeat 
se  la  estimación,  y* apiaujSQ  ^pular 
de  piadosos  \  ^^mp  esta  máxima  tan 
opüe$ta  á  la  divina  i^y ,  qu$  nos  en* 
^eña  lo  contraria*.!.  ^ 

Como  quiera  que  fbe9e,  á  pesar 
de  los  solidísimos  fundamentos  dd 
Padre  M^ina ;  y  de  nuestras  leyesí, 
que  tienen  6  debieran  tener  mas  aut- 
torid.«i ,  y  fuerza  que  las  opiniones 
de  ios  mas  eminentes. toólógos.^  por 

G  2  en- 


( VTÍI )  _     .    ^ 

entdnces  parece  que  prevalecid  la  dék 
Padre  Sato ,  según  advierte  Don  Ni- 
colás Antonio ,  por  lo  qual  se*  enti« 
bíd  la  ^rsecucion  de  los  mendigos, 
y  el  establecimienfto  de  Hospicios, 
que  pudo  haber  remediado ,  y  dismí* 
nuido  en  gran  parte  la  plaga  de  la  v^ 
gancia>  y-  mendicidad ,  y  fomenta- 
do mucho  la  enseñanza  de  los  arte- 
sanos ,  y  progresos  de  la  industria. 

Conociendo  el  Señor  Salazar  el 
gran  peso  que  suele  dar  á  las  opinio- 
nes la  fama  de  sus  autores ,  procura 
suavizar  las  del  Padre  Soto,  y  aua 
conciliarias  con  las  de  su  antagonis- 
ta ,  atribuyendo  la  decadencia  de  los 
Hospicios ,  pronfbvidos  por  el  Padre 
Adedina,  noá  la  causa  indicada  por 
Don  Nicolás  Antonio ,  sino  á  la  de* 
sidia  de  los  Magistrados ,  y  falta  de  li- 
mosnas, y  de  zelo  en  los  que  los  ba- 
rbián de  administrar,  y  corroborando 
Jas  ideas  del^pio  Benedictino  con  otras 
-muchas  razones  y  exemj^lds. 

,,  En  España,  dice,  sedid  {Mrin- 
cipio  á^la  erección  de  Hospicios  en 

ticm- 
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tiempo;  de  nuestro  católico  Mon|ir«i 
ca  el  Señor  Don  Felipe  Vjy  su  hijo, 
el  Señor  Don  Fernando  el  VI.  la  con^ 
tínuaba ,  habiendo  heredado  estos  Sot 
beranos.de  su   abuelo  y  visabuelo 
(Luis  XI Vi)  el  püadpso  zelq  con  qu^ 
^  A  estableció  en  Francia ,  no  .siendo 
idea  moderna ,  como  algunos  pien- 
san, sino  taoi  untigUja  quie  hace  m^s 
dectossiglQs^staba  planteada  en  Flaut 
!   des,  y  otr^i^  partes,  como  resulta  de 
los  > papeles  q^  se  producéis.  Y  des^ 
i    pues  sé  ha  continuado  esta  máxima 
i    tan  juiciosa  ^fi  las,  naciones  mas  polí^ 
ticas  y  Qhriitfianas  de  £urppa  ^  poc 
;    conocer  lo ;  püoy echpsar,  ^¡^  H  para  el 
I    buen  gQbí^rfKl  espiritual  y  temporal , 
[    de  los  esta^íoSi  Y  solo  en  España ,  po^ 
:    Pwwra  d^gr^cia  >  siendo  donde  na-r 
'^    ció  la  idj3g,,  j|9  sido  la  últijpia  que  la 
p    sigue ,  donde  es  mas  precisa  que  ea 
otro  rey  no  :1a  providencia.  Porque 
fuera  de  España ,  los  hijos  toman  ios 
oficios  de  sus  padres, y  en  ellos  viven 
ustosos ,  y  adelantan  sus  caudales. 
*^fo  los  españoles ,  se  desdeñan  de,  ser 

guir 
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gwif  ¿1  ififsíftd  empleo  torf  que  "Idí 
tííítón  f  ínátítüviéroñ^iis  |>adres>,  pa^ 
reciéndoles  poco  decente ,  á  excep- 
ción de  <^cio  de  ftl«fÉítÍigante$ » <inó 
éipe  le  sigcfen,  y  apetecen  comd  el 
M'^)  Uta ,  dé(i»isa(io ,  y  íibre  dt  wl^ 
Jecíbn.  ' '   • 

-  ^'  Prcfisigue  pintanda  k»  kiáños  de  lü 
Inéhdicidad ,  y  convetiiSAtrás  del  fe* 
KHbigiáYiMYO  d^  tos  pobreí»  eh  ios  Hos* 
^ios ,  y  exhortando  á  ^uñe  sé  estable^ 
cieran  en  todas  la^  ciudades  y  villui 
^o^losa^del  reyno;      >  ^ 

^  El  Padne  Medina  <lltidkí  su  bbríi 
Stt  tre^  paMi^.  tñ  ta  primera  gtestf 
las  ordefiáíMl&s  que  se  tiabláfi  hecliO 
f  én  a^unb^.  pueblos  para  el  remedio 
^  los  verdaderos  pobre»  rjpfextirpá-* 
clon  de  k  mendicidad ,  con  la  bdená 
dirección »  y  administración  de  la  Ii«* 
tnosna. 

En  la  segunda  responde  á  lo^  ar<> 
gumentos  é  m¿onvenientes  que  pro- 
ponían algunos  contra  aquellos  esta^ 
blecimientois.  Que  eran  nueva  inven- 
ción. Que  con  ellos  se  disminuían  las 


f limosnas  ,  y  las  que  ^e  dabáti  ho  cfáti 
suficientes  para  el  remedio  de  los  pó^ 
bres.  Que  prohibiendo  á  los  pobres 
pedir  publicamente  ,«e  quitaban  mu- 
chas ocasiones  de  merecer ,  y  muchas 
costumbres  buenas  del  pueblo.  Qué 
%e  quitaba  á  los  pobres  su  libertad^sin 
culpa  suya ,  y  que  con  aquella  forma 
de  limosna  ptibltca  >  los  pobres ,  asi 
natut*áles  como  extranjeros ,  eran  mal 
tratados ,  y  mal  proveídos. 

En  la  tercera  parte  refiere  las  gratín 
des  ventajas  ^ue  habian  resultado  de 
aquella  santa  institución ,  y  las  que  se 
podían  esperar  en  adelante. 

Su  piedad ,  relo,  y  patriotismo  le 
representaban  la  mas  alegre  perspec^ 
tiva ,  y  lisonjeras  esperanzas ,  de  que 
^  pesar  de  las  dificultades  que  se  opo- 
iiian  á  sus  progresos ,  s^  había  dt  ver 
perfeccionada ,  y  extemlida  por  todo 
tí  reyno. 

»i  Placerá  á  Dios ,  decía ,  que  en* 
^Ottiendando  V:  A.  á  sus  pueblos  el 
"favor  de  esta  santa  obra ,  se  animen 
todos^  y  acudan  á  la  devoción  de 

V. 


(xn) 
V*  A.  como  acudieron  l^s^liijo^^de-Is*^ 
rael  á  la  del  Rey  David,  quando  les 
.encargo ,  y  pidió ,  que  fayQrecieseí) 

Í)ara  la  obra  del  Templo  de  Dio?  >  y 
avoreciéron  con  mucha  devoción » y 
<:oñ  oiucha  hacienda.  -     , 

i  ,,  Placerá  á  Dios ,  que  rodo&  lot 
^príncipes  christianos*  sigai^  á  V,  A.  y 
hagan  otro  tanto  en  sus  reynos» 

SI  Placerá  á  Dips ,  que  todqs  los 
Prelados  del  rey  no  favorezcan  no 
jDEienos  esta  santa  obra ,, con.  dUigen- 
<da ,  cuidado ,  y  haicienda ,  que  ^09 
Pedro  Manuel ,  dignísimo  Obispo,  de 
Zambra ;.y  así  ya  vemos  que  ccngl.su 
exemplo  algunos  Prelados ,  y  perso- 
nas eclesiásticas ,  toman  este;  negocia 
tan  por  suyo  como  lo  es. 

,y  Placerá  á  Dios ,  que  personas 
principales ,  v  grandes  del  reyno  se 
muevan  á  fawrecer ,  sustentar  ^.y  ^crer 
centar  esta  santa  institución.,  co^yir 
dados  con  el  exemplo  de  aquel.no 
menos  grande  en  toda  virtud  ^rijue 
en  sangre ,  y  estado ,  Don  Ú.iegp 
de  Toledo,  Prior  de  San  Juan ,  .pri- 
mer 


(xui) 
mcr  favorecedor  de  esta  Ofdtn;  y 
.ya  lo  comenzamos  a  :yer ,  que  persor 
ñas  principales  en;  el  reyno  toman 
es t9j  negocio.  1  con  t^a^ta-  devoción ,  y 
fervor  en  sus  pueblos, que  olvidan  la$ 
cosas  deTstiseícií^ol^é  Ijaeiendas  por 
acudir  á.esto ,  y .  h?y íP  >  y  hacen ,  y 
dan  con  tanta  alegría  lo  que^para  ^Uq 
es  menester  >  que  no  les  hacen  venta- 
ja aquellos  hijos  de  Ivael»  que  con 
ranta  devoción  y  alegría  daban,  y  ofre- 
cían para  la  obra  de  DioSj  como  di- 
cho es. 

„  Y,  placerá  á  Dios ,  que  con  tan- 
tos y  tales  exemplos  se  muevan  los» 
pueblos  á  ayudar  y  dar  con  mucha 
alegría ,  para  que  no  solamente  haya 
para  las  obras  pías  que  en  esta  insti« 
tucion  se  pretenden  ^  mas  también  ha-* 
/ya  para  que  enteramente  se  puedan 
proveer  las  necesidades  de  los  pobres 
envergonzantes/' 

Por  desgracia ,  no  se  cumplieron 
ni  verificaron  las  ^profecías  del  Padre 
Medina.  Continuo  la  indiscreción  en 
el  repartimiento  de  la  limosna.  Con- 

ti- 


(xnr) 
Üñúó  U  mendicidad  voluntaria ,  y 
con  ella  la  poltronería ,  y  todos  los 
demás  vicios  sus  compañeros  insepa- 
rables y  conlo  se  irá  viendo  en  otros 
artículos. 

£1  popel  del  Padre  Medina  se 
reimprjmio  otra  vez  en  Madrid  en  eí 
año  de  í/óS. 
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DON    DIEGO 


•       DE    COVARRUBlAS. 


mmm 


IN  acio  en  Toledo ,  en  el  año  de  1 5 1  st^ 
€Íendo  hijo  de  Alonso  de  Covarrú- 
blas, arquitecto  de  aquella Sastta  Igle- 
sia. En  el  año  de  1541  fué  jaombra- 
do  Juez  de  residencia  de  Burgos ,  y 
en  el  de  42  Ministro  de  la  Chanti- 
Hería  de  Granada  ^  en  donde,  residid 
hasta  el  de  1549.  Salid  de  ella  nom*- 
brado  Arzobispo  de  Santo  Domingo, 
en  América ,  y  sin  haber  tomado  po- 
sesión, obtuvo  la  Mitra  de  Ciudad 
Rodrigo;  Asistid  al  Concilio  de  Tren- 
to ,  con  gran  fama ,  y  á  su  vuelta^ 
fué  presentado  por  Felipe  11.  para  4]i 
Obispado  de  Segovia.  £n  el  año  c^' 


V 


1572  lo  nombró  el  mismo  .Rey  Pre- 
sidente del  Consejo  Real ,  y  le  dio  ia 
famosa  Instrucción  que  publico  el 
Maestro  Gil  González  Dávila  ^i^. 
Murió  en  el  año  de  1577. 

Es  uno  de  nuestros  primeros,  y 
mas  famosos  jurisconsultos ,  ílamán- *" 
dolé  los  extrangeros  ^  el  Bartolo  Es^ 
pañol.  Pueden^  Terse -otras  particula- 
ridades de  su  vida  en  el  sitado  Tea- 
tro de  González  Dávila »  y  en  la  Bi- 
blioteca de  Don  Nicolás  Antonio. 

Sus  obras  son  por  la  mayor  par- 
te forenses.  Y  habiendo  tenido  que 
hablar  en  ellas  algunas  veces  sobre  el 
Talor ,  y  comparación  de  las  mone- 
das antiguas  y  modernas ,  lé  pareció 
esta  materia  digna  de  examinarse  en 
un  tratado  particular :  por  lo  qual  es- 
cribid el  intitulado ,  Veterum  numis^ 
matum  collatio  cum  bis  quae  modo  ex^ 
penduntur  ypíiblicay  et  regia  auctori- 
tote  recusa ,  impreso  la  primera  vez 

en 

(iV   Teatro  de  las  grandezas  déla  Vi^ 
lia  de  Madrid.  Ub.  4«      .  .  j  •>  .  ' 


¥  en  él  afío  de  1550,  y  después  otras 
vai:ias  j  unido  á  sus  demás  obras> 

El  Señor  Covarróbias  tiene  el  mé- 
rito de  Baber  sido  da  los  primeros, 
que  escribieron  entre  nosotros ,  de  * 
proposito ,  sobre  materia  tan  intrin-' 
*cada^  y  de  las  mas  interesantes  4e  lia 
economía  política: por  16  qualesdis* 
culpable  sí  no  ac^td  á  darle  toda  la 
claridad  posible  :  como  16  SOQ  tam** 
bien  algunas  equivocaciones  acerca 
4e  la  historig  ele  nuestra  juris|)rud^n- 
cia  nacional ,  entonces  m]uy  obscura 
y  confusa ,  por  la¡  incompreh^^isible 
manía  de  préfeifir^el  estudiodelDe-* 
recho  Romatío'^n  las  Universidades 
ál  de  lasr  Leyes  patrias ,  qué  ha;  dura- 
do hasta  nuestros  tiempos. ; 

Por  exemplp  :  Dice  que  ^  'Fuerd 
Juzgo  casteílaao  se  ÍQrmd  ^n  tiempQ 
de  los  Reyes  godos ,  siendo  indubi^ 
tabb,q\ie  aquella  dbra  se c  escribid 
originalmente  en  latin,  y  no  se  tra- 
duxo  al  castellano  hasta  algunos  si- 
glos después. 

.  Dice  también  ^  que  la  colección 

de 
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de  las  Lejesrdél  Estilo  se-hizoen  tiem* 
po  de  Don  Alonso  X.  xonstando  por 
la  introduocion  a  ^Uas  mismas ,  que 
se  formO;  después  d^  Don  Siaocho  el 

Y  tuvo  pop  Códi^lfígal ,  formá^ 
do  de  orden  tii^  loí.Kfe,yes  Ca|9li¿os^' 
el  llamado  OrdetfomíehtQ  Real ^  que 
DD  fué  sino  obra  particular  del  Doq* 
tor  MootalVo  (i).i . 

(i)  por  mas  que  nuestros  jurisconsultos 
'hayan  tenido  el  Ordenamiento  del  Doctor 
Montalvo  por  Código  legal  aujéntico ,  y  for- 
mado desdiden ,  y  poncdtaxsion  dé  los. Re-* 
yes  CaisélicoSt  na(^  d|3^rdiid¿^  de  la  ^Ise-» 
dad  de.  fst4  suppsic.¡9i^  vieado  la  -pet,  56 
•de  las  Cortes  de  ValladolM  del  año  de  1523. 
•,.Jteg]|,  por  causa  de  .que  las  leyes  de  fueros, 
c  órdenamietitosno  están  bíén  é  justamente 
oopiladás ,' ¿  que  ks  que -están  sacadas  por 
ordenamientid  de  le^yed^qoe  fomó  el  Doctor 
Montalvo,  e$t^  ^orrutasi^énon  bjeo  áa^ft** 
das  j  é^de  esta  cauf a  los  juec^f  .d^Q  vacias.»  ;^ 
diverjas  sentencias ,  ¿  no  se  saben  las  leyes 
del  rey nó  porque  los  qu¿  han  de  juzgar  to- 
dos los  negoQos ,  é  pleytos;  é  somos  infbr'- 
mados  qué  por  ulaiidaaé  de*  lofi  Reyi9»  Ca- 
tó- 


Causa  la.  imy oc  admiracioii ,  .que 
el  príncipe  de  nuestros  jurisconsultos 
incurriese  en  tales  equivocaciones  ^ 
las  quales  pudiera  haber  correigidp 
con  la  atenta  lección, y  confronta- 
ción de  nuestras  Leyes  y  Cortes.  Tal 
*era  el  estado  de  1^  Jurisprudencia  es^ 
pañola  en  un  tiempo  que  se  tiene  por 
el  siglo  de  ora  de  jxuestra  literatu^ 
ral  (i). 


'  >. 


tólicos'  :están  lás  leyes  •  juiitaclas ,  y  co^iküas^ 
é  si  todas  se  juntan  fielmente  como  están  ieii 
k>s  originales ,  seti  muy^drande  firutoíáp^o-h^ 
Yecho ;  A  V*  A¿  'húmildeinaata  saplrcamoé 
knandt  saber  la  pe^onii  que  tieqe. dicta  cox 

5>ilacion  hecha ,  é  'jDiiánde.  tmpritnir  eLdicK^ 
ihro ,  6  copilácion  f^tk  que  oon  ai^t^riJbd 
de  V*  M%  por'  el  dichos  lioro  corregido!,'.se 
puedaií  é  deban  detettmáar'  los  negocios-^ 
siendo  primeramente -viscoéexámi&íido  por 
personas  sabias ,  ¿'ffiwy'  expertas,  -r^  A  este 
vos  respondemos,  qjOó  está;bienv  y  qoe  asi  ie 
porná  én  obra.^-  ^ 

•  (x)  Para  formar  dlgnfia  idea de-lacor^ 
mpcion  de  la  Jurisprudencia  española  bastai- 
rá' advertir  y  reflerf onar  ,*  que  quando,  en 
aqiieL  tiempo  las  Viávéysid'aaes^,  y  Sibiibte-^ 

cas 


£o  qaanto  al  asunto  principÜ  de  0< 
su  tratado ,  el  mkma  Señor  Covar- 
rubias  conoció  su  cfifícultad ,  y  falta       ^ 
de  auxilios  que  habia  tenido  (x).  Mas 

cas  estaban  llenas  de  Pandestas ,  Decretos  p^ 
Decretales ,  Bartolos ,  Baldos ,  y  otros;  glofe- 
'éores  extrarigero$  5  todavía  no  se  hábiahe-» 
ebo  eaEspaña  nnaimpccsbn  .del  Fue^ro  Ja2> 
go ,  que  es  nuestro  código  primitiva » y  en 
fl  que  están  las  leyes  fundamentales  dé  esta, 
inonarquia  :  y  lo  que  es  peor  ,  que  ni  se 
|ia  ^  hecho  toQavIa:del  f  texto '  btino  j  ^-  cuyo 
idioma  /se  escribléroni  y  publicaron  las  orjgí?* 
jaaks..£staban  tamicen  inéditos ,  p^^rdido^ » f 
casi  .enteramente  ignoirados  los  (a/bto^  da  Cas- 
tilla ,  León  I  Sepúkeda ,  q  Extrenladiira  ;  «I 
Ordeilamiento  de  Alcalá;  los  Cdncilio$  n^dio 
mies;  y  otros  doomn^BCos  muy  inreresaotes 
de.nuestra  legislación.  Todas  las  Cáfe^dr^  á^ 
Jurisprudencia,  civil  y ^nóoica ,  estsaban  astg- 
iiadasfá  k  enseñaniui  del  Derephd.  Romano 
l>árbaro ,  y  canánieo  ioporrecto  i  na  babieo^ 
do  siquiera  una  paxa  U  del  español.  Parece 
increíble :  mas  óxalá  no  hubiese  sido  tai)l  cier«*  . 
toaqjdel  abandono !  ¡y  i^i^dk^  no  dur^m:  ea 
iqtncna:  pane.todáyíai  ( 

(i)    £n  la  Csirta.á.su  hermano  Don  Ao* 
tonio  y  .Colegial  ^.ei  «ayoc.  do  Suíj  Stiy»r 

dor 


(  vn  ) 
^sin  embargo  5u  gran  talento  satío  de 
ellos  grandes  luces;.       .  .  < 

Stt<of)ásculo  está  dividido  en  ocho 
capítulos.  £n  el  primero  tuata  de  la 
Moneda'  de  vellón,  por  la  qual  eni 
tiende.:  tQda>  la  de,  cobre;  con  liga  dú 
'*  {^lata ,  7  la  de  plata  ligada  coa  algua 
cobre..! Expone  k/historia  de.  la:  mo- 
neda de  cobre  entre  lo»  toninos  ;)i 

hace  alguna^  coniparagíonef  de  ella 
coa  la  nuestra.    .  ^i '     •  ^^  .^y^a 


►  \    »< 


dqr  ^4Qe:f>]!«c€de  i  5it  .tratado  >  le  decía.  lo 
siguiente.  •.  |í  Scio^  ¡equidem  tra^afwn  i^t^ 
nu^orem  dili^eniiam  exi^ere ,  ¿luam  a  me^ 
honiine  íot.ne^oim  imfédito^  ^dhifieri  poj 
iuit ,  práeur  (juam  aüod  ^  tnUltorum  aucto-^ 
rum^*  éP^^Hetuift  enrbnic&fuM  ktthne'i  oh  , 
fubtícuntJ  ñmmá^  et-  kujiu  ^r^^^trtttmalÑ 
in^jgfSfr^tpm  ^pt^watuf  *  tafarsan  frÁeter^ 
miserim  ,  quae  hisce  difficuUatibus  y^fj^ 
diendÍA,Vf^^  ímnino  cmri^f  ptu^^sent  yfe^ 
'fi  Üzmcn  qiwd  fotuifliíehtissime  CHJiisqi^ 
'dili¿entioris  censurafn  subiturüs ,  auath  m 
Ais  ;qHaf  ^hactenur  edidimus  ,  nusanam  de^ 
freítatíntus  ,  nec  \  in  '■  fps'tírüm'  detrMctaii 


\ 


(rni) 

£n  d  capítulo  2  trata  de  las  mp^c 
nédas  antiguas  de  plata.  Cerca  de  qui« 
nientos  anos  estuvieron  los  r^ixuinos 
sia.  mas  moneda  que  laide  cobre ,  no 
habiendo  empezado áacu&ar'lapla* 
ca  hasta  el  de  489 ,  y  el  oro  hasta  el 
lie  546*.  *  * 

Todos  sus  pesos  las  referían  á  la 
libra  f.  que  constaba  dt  doce  onzai ,  y 
con  arreglo  á  ella  formaban  sus  mb* 
nedas.  Las  de  plata  en  sus  primeros 
tídmpos,  eran^de  este  metal  puro,  y 
sin  mezcla  de  otro  alguno,  hasta  que 
íLivio  Druso  empezó  i  mijNSclaf  eti 
elhl  iifía  octava  parte  de  cobre. 

Habiendo  dudado  algunos,  si  núes- . 
ira  onza  era  igual  á  la '  de  los  roma* 
^os/dice  el  Señor  Covarriábias  «que 
íiUo. alguna». experiencias, y  ensayos» 
por  los  guales  se  persuadió  no' faabei 
tliferencia  alguna. 

'  La  onza  la  dividían  los  romanos 
en  ocho  denários, los quales  dice  qué 
(equivalían  á,  otros  tantps  \reales  de 
fd^tsL  de  su  tiempo  ¡porque  del  mar- 
co, que  son  ochoí  onzas /por  las  le« 

yes 


'^yes  itiorietai^ias  de  los  Reyes  CattíH^ 
eos  debían  labrarse  67  reales  de^pla^ 
tst'y  de  los  qualés  64  eran  por  razón 
del  valor  intrínseco  de  la  plata ,  y  lo¿ 
ofros  Irés  por  el  monedage. 

Bax(>  w  esto^  supuestos ,  trata  lúe» 

'  go  de  otra$  iñonedas  romanas  de  pla-i 
ta ,  comparándolas  con  las  nuestras^ 
y  haciendo  también  varios  cotejos 
con  las  hebreas  j  para  la  inteligencia 
de  algunos  textos  de  la  Sagrada  £s«' 
critura. 

En  él  capítulo  3  liabrla  de  las  mo** 
nedas  de  oro.  DespUes  de  referir  la¿ 
monedas  de  este  metal ,  acuiíadas'  por 
los  Reyes  Católicos ,  y  por  Cirios  V,' 
trata  con  particularidad  del  ^6ueldd 
remano,  del  Áureo,  y  de  láXíbrá, 
y  de  sus  valores  equivalentes  énrnues^ 
tramon^^da* 

Con  esto*  antecedentes  pasa  á  ex- 
plicar eñ  el  capítulo' 5  los  valores  del 

.  maravedí ,  y  sus  varías  especies ,  d¿ 
viej^os»  buenos ,  &c.  Y  aunque  el  tí- 
tulo ,  y  1^  démas  de  lá  obra  está  etl 
latín  ;  quiso  poner  en  castellano  este 

JO  2  ca- 


(X) 

capitulo,  y  d  siguiente ,  en  que -se^^ 
trata  solo  de  monedas  españolas.  ?i 

Preocupado  a  fay^r  del  Ordena- 
miento del  Doctor  J!{áoni;aÍvo »  y  |^-* 
riéndolo  por  auténtipo  p  ¿pjnQ  las  le^ 
yes  de  aquel  cddigOnOOt  est4n  siem- 
pre extractadas  con  la  mayor  ex&ctk*  ^ 
tud ,  tropieza  freqüentemente  en  di-r 
£cultades ,  de  que  podia  haber  salido 
consultando  a  las  originales.  Pero  era 
tanto  su  respeto  á  la  autoridad  del 
JDoctor  Montalvo ,  que  mas  quiso  int 
tprpretprlo  ^  a  fuerza  de  sp^ngenio^ 
gue  impugnarlo  abiertamente. 

y^  pe  aquí  se  sigue ,  dice  ^la  dudji 
qué  tiene  la  estimación  de  los  marave- 
dís bueno»  y  viejo ,  puesta  en  las  Or- 
denanza ^g^'^^.  de  los  Reyes  Cató- 
licos ,  y  en  las  demás  qvie  hemos  ar- 
riba citado ,  estimando  el  maravedí 
bueno  en  diez  maravedís. de  los  que 
ghora  corren.  Porque  reducidos  di^E 
Mará  vedis  de  los  presentas  4  idjneros^ 
hacen  ico  dineros  :  y  así  tienen  mas 
dineros  que  el  maravedí  bueno»  6  <le 
oro ,  que  corri;i  al  tiempo  del  Key 

*    Voa 


^^  (xi) 

•Don  Alonso  X :  pues  aquel ,  atenta 
esta  dltima  cuenta ,  valía  sesenta  di* 
ñeros.  Pero  está  tan  determinada  íá 
primera  estimación  de  maravedí  bue- 
»  no ,  y  del  viejo ,  en  las  dichas  Orde- 
* ,  panzas  Reales ,  como  al  presente  an- 
dan impresas ,  y  examinadas ,  y  pa- 
sadas con  ptíblica  autoridad  de  Le- 
yes, que  parece  temeridad  apuntar  lo 
contrario ,  aunque  sin  perjuicio  de  lá 
autoridad  que  tuvieron  ios  que  las 
recopilaron  :  pues  no  toca  la  estima- 
ción de  las  monedas  tantq  en  la  subs^ 
tancia  de  la  ley  que  se  manda  guar- 
dar conforme  á  su  decisión  antigua, 
y  se  hace  incidenter ;  nó  dexarse  dé 
tratar  otra  mantera  de  estimar  el  ma- 
ravedí bueno ,  y  el  viejo ,  poniendo 
adelante  muy  en  particular  la  dife- 
rencia que  puede  haber  entre  las  dos 
opiniones  ,  d  maneras  j  y  modos  de 
apreciar  esta  motaeda,  «^ 

En  el  mismo  capítulo ,  hablando 
de  los  Sueldos  ,  advierte  que  el  libro 
de  que  se  valió  el  Doctor  Montalvo, 
*^bia  estado  errado,  y  se  separa  de 

su 


J 


$u opinión.  ¿Porqué  t$nta  ácfcren** 
cia  en  ¿1  primar  caso ,  y  tan  poca  eq 
rf  segundo  ? 

En  el  capítulo  6  trata  de  las  roo- 
.nedas  de  plata  y  oro. ,,  Quien  hubie- 
re leído ,  dice ,  las  Crónicas  de  Cas- 
tilla ,  y  las  leyes  antiguas  del  rey  no* 
Jiallaráque  las  viandas ;  mantenimien- 
tos ,  y  las  demás  cosas  necesarias  pa« 
ra  la  vida  humana  va^an  tan  barato, 
y  en  tan  bai^os  precios ,  que  con  un 
real  del  peso  mesmo  que-los  de  ago-» 
ra  tienen  y  se  compraba,  y  podia  com- 
prar ,  lo  que  en  este  tiempo  no  sO: 
podría  comprar  con  diez  >  ni  con  quin* 
<:e  reales.,  ni  por  ventura  con  vein- 
te...  Quanto  mas  nos  acercáremos  á 
ps|:e  tiempo ,  tanto  mas  han  subido, 
y  encarecídose  en  los  precios  todas 
las  cosas  que  comunmente  gastamos 
en  comer ,  en  vestir r,  y  en  otros  tra- 
tos ,  Y  ^c^os  necesarios :  lo  qual»  sin 
crónicas .  por  experiencia  hemos  vis- 
to ,  de  tremta ,  d  quarenta  año$  á  es-, 
ta  parte.  Por  tanto ,  no  nos  maravi- 
llaremos de  lo  que  ley  eremos  acerca 

de 


^  (  xin  >^ 

•  de  los  precios  que  tuvíeroQ  los  man^ 
tenimíentos ,  y  otras  cosas ,  años  atrás. 

Advierte  qué  el  marco  4e  plata 
valia  en  tiempo  de  Don  Alonso  XI. 
125  maravedís,  y  en  el  de  I).  Juan  L 
había  subido  ya  á  250. 

Que  el  real  castellano  (era  la  oc- 
tava parte  de  una  onza  de  plata ,  y 
valia  tres  maravedís  en  tiempo  de 
Don  Enrique  IL 

Que  por  las  necesidades  de  la  Co* 
roña  se  subid  por  algún  tiempo  á  1  a 
maravedís ;  pero  volvió  á  baxarse  lúe* 
goá  los  tres. 

Que  en  tiempo  de  Don  Juan  I. 
valió  el  mismo  real  4  maravedís. 

9»  Después ,  continúa »  con  subir*- 
se  la  plata  ha  venido  á  valer  el  real 
unas  veces  doce  maravedís»  y  enton- 
ces se  llamaron  quartos  las  monedas 
que  valieron  tres  maravedís » porque 
eran  quartos  de  real ,  el  qual  valió 
ansimesmo  diez  maravedís.  De  aquí 
$e  llamaron  quartos  las  monedas  de 
á  quatro  margvedis.  £n  fin ,  como  ai 
presente»  ansí  en  los  tiempos  pasados 

la 
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ta  moneda  de  plata  se  respetó  al  va- 
lor de  la  misma  plata ,  poco  mas ,  co-^ 
ino  es  notorio. 

Habla  luego  de  las  monedas  dé 
oro ,  y  en  especial  de  las  Doblas ,  pa- 
ra la  inteligencia  de  la  ley  de  Segovia^ 
del  año  de  1390,  sobre  la  segunda 
suplicación  en  los  pleyfos. 

También  habla  del  Sueldo  y  Ma- 
ravedí de  oro  antiguos,  y  con  la  doc- 
trina qué  establece  explica  varías  le- 
yes obscuras  de  las  Partidas. 

Finalmente  en  46s  capítulos  7  y  8 
propone  varias  qüestiones  de  derecho 
público  í sobre  ia  autoridad  del  prín- 
cipe acerca  de  la  moneda ;  sobre  la  lici- 
tud éc  Ids  intereses  por  los  cambios;  so- 
bre eí  delito  del  monedero  falso ;  &c. 

Después  del  Señor  Covarrtíbias 
han  escrito  otros  autores  sobre  el  va- 
lor de  las  monedas  españolas ,  como 
son  el  Padre  Mariana  (i) ,  el  Licen- 
ciado Alfonso  de  Carranza  (a) ,  Sc- 

bas- 

i^     De  Monetaé  mutatione. 
2)    El  ajustamiento ,  /  frojporcian  de 

las 


n 


^  bdstiaa  Gooslleíe  deCastrQ'(i)'»Psll 
"^  Jósef  García  CabíUerp  (2) ,  el  S^ñfSlí 
Canf 0$  Benitez  (5} ,  y  el  raclre  .Saez> 
BenedicUQo  (4); 

De  algunos  .$e  hablará  mas  partir 

cularmente  tía  esta  Biblioteca.^. £n- 

^  ctretanto  me  ha  p&reckio  muy  dlgxHi 

las. monedas  de,QfOiflatayycobr4yy.  I0  re^ 
duccíon  de  e^tos  metales  a  su  debida  es  ti" 
macian. 'Eh  ÍAdLdnáióií. 
*  (i)  Valor  f* ley ^y peso  de  lar  tkoneda^ 
an$iguas  dé  mam  w,  Castilla  ^y  arbitrio 
M  C0nsímio  del  4íidbm^i6^  8.     ' 

5t| . .  De  ffsstf.  medidas  x^u  h  ^    i 
*)  f  EiSGrutínio^e^^maray^afsef^y  mor- 
Hiedas  de  oro  anticuas  ^  si^  falor  ^.refuéccion^ 
y  cambio  alas  monedas  corrientes.  Madrid 
1763.  •.  —    /-•    '    :  ^  i^'^.qr.v  .: 

•^)  Afín(fítt' d'ta  Cránka"  fkte^^émehfe 
imgtesa  del  S^ñbp^Rey  Dm  JunmoKIL  en 
qiu  se  da  notiUa/de  todai  las  ma^dm  i  SHf 
valoTifSjy  del^jpTi^ci^ai^iftfiérp^  v^pos¿^ 
'fieros  en  su  r^ynado^  AJ^drid  1786.  /  .  ^  .  ^ 
'  * 'Demostración  his tortea  del  verdadero 
valor  de  tbdai  í^*monedaí  que  cbrrian  en 
'Catíil&rdiif'aAle^'elrepi.ido  dtl  Señor  Don 
JEnriaur  II I.  y  de  isa  correspondencia  cofi 
las  del  Señar  DmCdrlos  IV^jj^k 


«fe  poóérsi^^^^i  una  óbservádim  del  f 

líadrc  Butriel ,  en  el  Informe  de  pe-  * 
^s  y  medidas,  4^9  debe  servir  de 
principio  fundamental  pata  todos  los 
tratados  de  moneda.  - 

y,  Sea  la  que  §é  quiera  la  corres^ 
pondencia  de  nuestf a  moneda  con  I9 
lantigua ;  eran  entonces  incomparable- 
menté  mas  raros, y  á  proporción. mas 
estimables  los  metales  de  oro  y  pla-r 
ta,den  baxilla ,  d  en  moneda.  Son 
jjoy  frecuentes ,  y  po^^lp  núsmo  in- 
comparablemente/J6as\baxos^  y  vi-r 
les,á  r-azon  de  i  é  ^&o,y  aun  aca- 
-so  de  I  á  ioob,y  por  ventura  mas. 
Mas  la  cuenta  recíproca  de  ad^irír 
y  emplear  el  dinero  era  íá  misma  en^ 
tdncips^^que  ahora*  Sq  cqmprabaq  por 
poco  ora ,  y  poca  plata>  mucho»  gé^ 
ñeros ,  frutos  ^  y  servidumbres  que 
hoy  cuestan  mucha^  otizasde  plata, 
y  OTO.  Veto  el  vcifdedór  entoncesr, 
como  ahora  yliacia.  sus  cuentan  para 
ganara  y  la  adquisición  de  1^  poca 
.plau.eQ(0fices  no  i^ra.  menos  diticflt 
que  hoy.  es  la  adquiwtíoa  de  lá  que 

cor- 


.        ^  los  loisxnós  géneros, 

con  proporción. 

^ ,,  De  manera ,  ^e  si>  ¿Ícora,>  y 
plata  amonedados  »e  pudieran  'emenr 
der,no  como  frutos  y vgénei^os  con*- 
samibles  de  nuestros  dominios  ,^no 
bolamente'  como  señales  d  signos  ap* 
bitrarios  y  que  pasan  de  mano  en^ma-- 
no,á  trueque  de  su  significado,  císf 
to  es  de  tales  y  tantas  me^cancras.;por 
lo  demás  lo  mismo  erar  que  cátasc^se^ 
nales  d  signos  fuesen  de  oro  y^pláta» 
como  son  generalmente^  d.qoe  ü»t 
sen  Goncbas,  y  -mefalesr  viksit  nwx» 
son  eñ  algunos  paises ;  dsofauAente 
de  papel ,  como  son  en  ottfa6*:.NJUoa 
de  otra  materia  ^  aun^en  el  ^¡Licafi^,las 
lettas  átí  Cambio,  Válés^-^.Ao^eiines^ 
y  Libranzas  /que  ^rvenidc  lo^ipásmo. 
yy  Para  hacei' ,  fwes  /  coitoepto  jus- 
tó «y^i^cto  ^e  ta-nqueza/ó;pqtgfic^ 
za  y  política  9  o  torpeza  de  cada  tiem- 
po y  siglo,  ni  es  buena  regla  la  a1:^¿^n- 
dancia ,  d  escasez  de  \p^  met^k^  pre- 
.^sos  (como  ni  taiqpoco  ci^  jas  pie- 
dras) pues  no  ellos,  sino  su* signifi- 
car 


f»áo  éónU  riqueza;  ni 4e«i  de -seii 
muy  equívoca  la  prueba  dd  a)tejo 
^CDideiia?  moae4a  antigua  concia 
^rdsente;  t  Es  9  l>ii^S!^  necesario  ateti- 
<iüf  la  proporcioa.de  la  moi^a  de 
<ada  tieinpo  coa  todos  los  géneros» 
fmtos  ¿  y!  servidumbres ,,  sueldos ,  f 
ganancias  del  mismio  :  la  ábundauf 
cia ,  y  baratura  ::r<^pectiva  de  .^tos 
gépjprds  y  frutos. ;  entonces  ¿  y  tam? 
.  hkvkihb  del  veci0ddríó  :  el  repaiti* 
jnidi^Gr»  <yt  partkipaic^lon^  mas  o  mé« 
iWNSí  geoetat  de. eat<)^  bienes,  y  m  gv 

ífoi^  4c»l.dtver&9Sfiiai^qs.deÍ.conier- 
dcr^k(xáiano ;  las!  ii^argas  muniaip^e$ 
xy^  géderaks  j  su  destino  .y  su-iruto 
^«  Mw  y»;  inisiedidto ,  ;^a  ^etoótor  ^ 
^10 efe  fxDdqs lugares, famiiií^ , y  pei^ 
.sonasi^íiia  d£  toitoi^^^.  eiri  U9a:4>si(' 
-labra v|xáia  la  coi^(ituqlon  d^l.infi- 
moí^njiedio,  y  supremo,  gobierno,  (i^r 


'  '  •  •.  V*.  .L     .  ^       l  .  \     « 


Tdedi)  ^jkeulySuóíréníoCoftsejo  JeVa!^ 


• :.  J 


M 


\        i 


LUIS  VALLE 

«    DE    L  A    CE  RDÁ. 


uc  natural  de  Cuenca ,  Contador» 
y  del  Consejó  de  la  Santa  Cruzada. 

Desempeño  del  Patrimonio  Real , 
9  de  los  reyunos ,  sin  daños  del  Key^f 
^asalhs^y.  con  descanso  y  alrviode 
todos  ^  por  medio  de  los  Erarios  pú-* 
laucos ,  ó  Montes  dé  Piedad. 
^  -  Don  Nicolás  Antonio  dice  que  se 
jQiprimíd  esta  obra  en  Madrid ,  por 
Pedro  Madrigal ,  año  de  1600 ,  y  por 
I-uis  Sánchez  en  el  de  1618,  en  quar- 
t^.  Ygue  en  el  de  1599  se  habia  tam- 
pien  impreso  otra  del  mismo  autor, 
intitulada ,  A'visos  de  estado  y  guer* 
rapara  oprimir  rebeliones  ^y  hacer  pa^ 
*  A  ees 


as  con  enemigos  arniadús,v  tratar  €40^^ 
sí^ti^srehehles.,  r  \ :   :    :/;>:-.    - 

Yo  no  he  visto  ninguna  de  las  dos 
ediciones  d$  ^  pj^emp^m.  Bero  ten* 
go  un  M.  S.  dfe«tifa  de  ft^^d^tiempo» 
con  €ti  título  siguiente.  Fundación  de 
¡es  ErañiosfúNieis  jjíMéntéé  de  ^Pie^  • 
dad, para  el  desempeño  unHersal  del 
Rey^y  del  reyng,jaca4o  de  la  subtil 
iwvencion  y  a*viso  del  Doctor  Pedro 
Doudegherste ,  por  Luis  Valle  de^  la 
Cerda ,  Qontador^^y  del  Cmsfjo  de  la 
Santa  Cf;uzada  por  S;  Af.>  m   ;  ^ 

Estg  dedicaba  al.|ley^  qqq  &cha 
en  JMadrid  á  17  4^  Junio  de  1595Í 
Y  l^astajla  dedicatoria  tie^  el'mert« 
to  particular  de  hablar  sin  lisoAJa ,  y 
pintar  lástimas,  y  ks  flaqueras  de 
npestra  monarquía  a  su  Soberano  ,7 
un  Rey  como  F/e^ipe  II ,  que  $e  creía 
habei  ia  ^levado  <9t  mas  alto  j^ado  de 
prosperidad  ^ co^p  sp  lee  en  otKas.  mu- 
chas d;edic^t(Dria$,d&)$u  tien^po^  y  en 
otras  hi&torias  ^y  escritos  del  mismo» 
y.^í:lo$  posteriores. 

li.  ri- 


ritos  propíos ,  honrado  y  hwreádó 
dé  V*  M. ,  quisiera,  en  reconocimiento 
desto,  tener  eficacia  y  lengua  para  im» 
prímir  al  vivo  en  el  corazón  de  V.  M.^ 
con  una  verdad  himplé  y  sincera  la  de-^ 
bilidad  presente  dfi  sus  extendidos  rey-^ 
*  eos;  la  flaqueza  y  desconsuelo  de  sus 
vasallos;  indicios  claros  de  ansias  y 
trabajos  venideros :  no  ya  por  dar  cui- 
dado á  V.  M. ,  porque  quando  la  pru- 
dencia humana  no  puede  reipediar 
un  daño )  es  tanto  atrevimiento  con- 
gojar al  Príncipe  que  lo  padece,  tra- 
yéudole  á  la  memoria  amarguras  sin 
consuelo ,  como  quando  son  eviden-» 
t€s  los  peligros,  y  tienen  remedio, 
quererlos  sobresanar  con  dulzura  dé 
palabras,  llamando  graudeza ,  firme- 
za, y  estabilidad  las  que  por  mil  par- 
tes las  cercan  tormentas  y  peligros. 
Estado  presente  de  la  monarquía  dé 
V.  M.  bien  claro  está  de  ver  si  tiene 
peligro  9  y  le  conviene  remedio ,  o 

BO.... 

Propone  el  de  los  Erarios  pilbli- 
cos ,  ponderando  ^u  utilidad  ■,  y  con^: 
.     .  clu- 


chxye  desdando  que  e!  Espvitu  San-^ 
to  infundiera  en  S.  M.  con  el  claro' 
resplandor  de  entendimiento  la  pe«- 
netracion  interior  de  obra  tan  subli-« 
me , ,  y  /o  que  tantas  "veces  le  habia 
puesto  delante  los  ojqs  ^  y  le  habia  sido 
arrebatado  de  nuestros  pecados  ,7  pap^ 
aculares  aficiones,    .  / 

Pero  todavía  se  podrán  £>rmar 
mas  exactas  ideas  de  nuestra  monar* 
quía  y  por  aquel  tiempo ,  y  del  juí« 
cio ,  y  buen  estilo  del  autor  por  el 
capítulo  primero »  que  es  del  estado^ 
en  que  al  presente  está  España  y  por 
la  demasiada  confianza. 

fy  Por  ser ,  decia ,  f^r  descuido  ar- 
tífice de  la  desventura ,  y  puerta  por 
donde  entran  todos  los  daños ,  y  ver 
á  España ,  señora  de  las  gentes ,  co- 
mo está  sola »  descuidada ,  y  sin  rece- 
lo ,  sentada  en  su  acostumbrada  con- 
fianza,  á  las  riberas  de  la  inconstan- 
te Babilonia  de  sus  crueles  enemigos» 
postrados  los  instrumentos  de  la  con« 
servacion  de  su  estado ;  le  pido  con 
piadoso  zelo  vuelva  los  ojos  á  sí  mis- 

nia« 


%«    • 


•mz,  Y  legante  la  cabeza ,  cohiiuirfiírft 
tísiina conque  el<^Qlico  Feliposuis» 
tenra.sa  gran*  monarquk^  oriental  ^ijic 
occidental  i  mire,  su  potencia  y  mzft 
gestad ;  pondérela ;  con ..  protuhdo;, :  p 
^  atento  juicio,  y  hallará '..que  por  <W[ 
usados  caábloos  se  varatamlpcon  pier- 
das tan  iSapas^»  que  á  <|U9lquiera  viesfe 
to  7  furia  jcomperán  en;ge^do^  y  loi 
Jneatábleajs^spiros.  ;  ; ,  :  .  .ü: 
.  f>  Pero  yiA  rompen  ;.yá  lk>raa;<^ 
gtmen«  r. ¿:£)ondd  cstá:.iel  \  patrimonio 
Srme  tleJdapoderosa' Castilla»  y  db 
todos  suá^reytiosi?  No  loívemos  anei^ 
^ado ,  y  el .  poderoso  Monarca  sujetp 
a  tan  pesa49  tributo ,  qiie  no  pu^ed^ 
respirar  por.eLpesQ.  y  igravedad  d^ 
empeño ,  y  intolerables  usuras  >  y  obli- 
gado al  amfüy^o  y  sustento  deí la  uni^ 
versal  Iglesia  ?  Pregunteimg^s  4  los  ysn 
^allps,  qué  fuerzas  y  substancia  tie^ 
nen.y  hal]»arétnoslos  consumidósr;^ 
dispuestosXdíes  ven  tura  y  trabajo  ,pxi 
djendo  con  débil  y  flaca  vaz  el  remet 
dio  de  tantas  fatigas..,.  »j  t 

.    „  No  v^inos  ^ue  la%jferdaderaa 
a ,  -  Jl  3  ár- 


(VI) 

anáas^  caá  que  se  sustentaban  ex^^  • 
cítosTí  y  rey  nos ,  eran  el  dinero ,  y  fuer- 
aa^de nuestras  riquezas:  y  que  ahora 
se  van  perdiendo^  tan  á  rienda  suelta 
que,  no  síe  puede  ya  respirar  ni  dar 
pasó  ;^lelante.  ^ 

-'i  >/En  que  restriba' España,  ganan<^ 
áo  por  una  parte  reynes ,  y  nuevos 
mundos,  y  ellos  etiríqneciéndola  d^ 
sus  tesoros;  y  por. otra ,  perdiendo  el 
húmido  ifádical ,  y  sustancia  copiosa, 
DÓ  solo  venida  de  las  Indias ,  pero 
de  los  ricCK»  mineros  de  nuestra  gran* 
deza^  con  qu¿  vesfiamps  el  mando^ 
quecfaindo  aiiora  sola ,  caidd  ^  sin  apo-; 
yb,  roldas  ia9  entrañas , y  sujeta' á 
cualquier  peligro  y  mudanza.... 
:^  Esto  e»verdadero  patriotismo  I 
y  no  él  da  mi&chos  españoles  ^  ó  ig^ 
llorantes  ^  é  <  indiscretos ,  que  quando 
mas  apurada  estaba  la '  monarquía  g 
«scribian  panegíricos ,  y  tt-atados  so* 
bre^  sus  grandezas  y  exceletldas ,  pa<* 
ra  adormecernos  mas,  y  desfigurar 
nuestros  males^  haciéndolos  púr  coíi^ 
f igniente  mas  peligrosoi^  é  incurables» 

ctf- 


•como  pot  xn^m^lo  Ut  KxffkwkH 

de  k  Monarquía ,  y  reyno  de  España 
del  Señor  Gregorio  López  Madera; 
Solo  Madrid  es  Corte ,  de  Rodrigo 
Meadez  de  Silva ;  y  otras  de  esta 
clase. 

Nuestra  historia ,  y  panicularmei^ 
te  la  de  Felipe  II ,  escrita  por  Luis 
Cabrera »  manifiestan  bieq  los  gran^ 
des  apuros ,  y  empeños  de  la  monar- 
quía española^  tan  hríUante  co;i  Ig 
apariencia  por  aquelyticmpo  t  y  aufij 
desde  los  principios  de  aqu^el  gitprior 
K>  reynado  (i)*  ^  ^^  <=^^^  ^^^  ^^ 

-.  «      • 

(i)  En  el  afio  it  i  y  5^  era»  ya'  tiintos 
los  empeños  de  la  Cocona ,  contr^ide^  pó^ 
CítIoí  y.  que  no  ipadiendo  pagarlos',^  tti- 
tó  de  hacer  bancarrota» ,,  Las  4eu(^ás ,  di<^ 
Cab?era,dcl  ÍEmperador  eran  mudKásV'J^ 
-propusiéroa  k>s  Ministro^  ^  aAK>Udofl ,  ¿  qnfe 
■no  se  pagasen ;  y  pereda  <le  mal  exempld, 
tío  tanto  pOT'  la  pérdida'  de  los  acreíedorei, 
ntínca  igual  á  la  gaBanela  ilícita  inmoderada, 
guarno  de  las  viudas ,  imérfaúos ,  ptiebío  me- 
nudo I  de  su  compañía  y  asiecicos^  y  pot  la 
abertiva  {^«-rompen^kle^P  los'ce^aeratos 

jus- 


C  viri ) 
mo  Felipe  II.  a  su  Contador  mayor» 
; .  .  Fran- 

¿ast<».los  pródigos ,  y  tomar  dinerp  en  to- 
das partes ,  y  precios ,  jcou  la  esperanza  de  la  , 
rbcisión:..  lib.  i.  Cap.  9.  donde  se  leen  los  1 
medios  que  se  adoptaron  para  sacar  dinerc^.  ♦  • 
ton  la  venta  de  Encomiendas ,  Juros ,  Juris- 
jdkcioíles ,  Hidalguías ,  ^Regimientos ,  Éscri- 
taníai ,  Alcay días ,  tierrs^  baldías ,  Qfidos ,  y 
JDigirdades.  ..  - 

,Én  el  de  155  7  tuvo  Felipe  II.  que  vol- 
Jyerá  tomar  prestadas  muchas  sumas,  á  gran- 
des intereses,  y  pedir  donativos ,  con  ló  ^ual, 
ios  s¿b$idiós  de  lars  Iglesias ',  y  una  flota  que 
•llegió  de  América ,  Jlego  á  jupcar  tsi  gi'aD  te^ 
<SW>  para  las^  empresas  que  meditaba.  Ib. 
lib.  4.  cap.  2. 

,  ;  Bero  sin  embargo  ^  la  stíma-  J^rudeücia 
4Íe  aMelgran  Monarca;  de  su  rigidísima  eco- 
japfi^^eo.  el  gasto,  de  su  casa ,  que  no  pasa* 
.ba  de  diez  mil  ducados  cada  mes ;  44  ^eci- 
mien^^de  las  alcabalas  desde  el  cinco  al  diez 
^or,5:ÍGOto;  de  la>  continuación  de  los  arbi- 
trios y  rentas  d^  sus  antecesores ,  y  crea- 
ción de  otras  nuevas ;  sje  vio  precisaoo  4  sus- 
pender el  pago  de.  los  réditos  de  la  deuda  na- 
.(CÍonaÍ>  que  fué  la  fampsa  bancarrota  4e  que 
tanta  han  habla4o  los  autores  extraogeros» 
ibl  U]^  xo.  cap.  á^¿yj¡b^  i?.x:ap*  a6. 


(IX  ) 

de  Garnica ,  que  puElícd 
Gil  González  Dávila  ^i)  ^  acababa  de 
demostrarlo.  { 

Eü 

(i)  Teatro  de  las  grandezas  de  Ma^ 
^  drid  lib.  2.  cap.'  2.  pag.  2  56*  £s  la  siguiere J 
jy  Los  dos  Tesoreros  han  estado  con  mi^" 
go ,  y  tratado  de  las  trazas  qae  cada  uno 
de  eUos  óol  para^k  deúda'sneka  ,y  provisíot» 
nes  y  en  qne  van^  Inen  di&ientes  f  y  pues,  vos 
lo  tenéis  mejor  entendido  que  yo  y  no  se-' 
rá  menester  decíroslas.  Hay  tanta  contrarié** 
dad  en  lo  que^i&en  nnos ,  y  en  lo  que  dicen 
otros  ^  que  me. ha  parecido  escribiros  y  en-* 
cargaros  9  que  a>nK^  quien  lo  entiende!  me^ 
jor  que  nadie ,  y  lo. sabe ,  lo  penseis^iy^mi» 
teis  con  el  zela  qaéi»neis  á  mi  setrieio^ 
entretanto  que  miro  coma  será  bien  tratas 
deste  negocio ,  de  ipie  pende  lo  que  iréis.  <  Y 
para  que  itama  mejor  lo  penséis  y  os  diré  lo 
que  oeseo^y  eS)  qu^  la  hacienda  sC' asen^ 
tase  de  manera,  que  no  nosyiesemos  en  k» 
que.hástar aquí :  y  pues  el  remedio  de<lo que 
^ora  se  trata  es^elúltimojcpie pmcle  haber  ^ 
si  este  se.  desbarata  9  mirad  lo  que  cpu  razón 
lo  sentiré ,  viéadéme  eu  48'  años  de  edad ,  y 
con  el  Príncipe» de  tres,  dexándolc'U:.haí- 
cienda  tau  sin  orden*  como. hasta  aquí.  ¥.d6-< 
mas  d^^to^qué  v«^  tendré, pues.. piorece 
.    .  que 


;  '  En  clxapítülo  4  trata  Vallé  de  la , 
Cenia  del  autor  del  proyeci?ó  de  los 
Eíarios.  Su  inventor  fué  Pedro  de 
JJdudegherste ,  natural  de  Flandes,€l 
gual  siendo  mozo ,  y  habiendo  es- 
tudiado Jurisprudencia ,  residió  des- 

r 

qae  yz  h comkiixo',  ¿paso  de  «qo!  adelax»- 
te-y  QOñ  no  rer  na  diá  con  lo  oue  tengo  de 
vivir  otro » ni  saber  con  qué  se  ka  de  susten- 
tar lo.  que  tsiDto  es  menester ;  y  otras  dea 
mil  tosas  ^  por  donde  muy  fustamente  deseo 
ver  dado  algnn  buen  asiento  en  io  de  la  faa«* 
eiendaf  y  creed  que  el  que  me  diese  for- 
HÍa|farR  esto  nss  harta  el  mayor  servido  qiie 
en  este  ^mündo  yo  entiendo  qne  puedo  t«^ 
eebir ;  y  que  se  diese  también  ornea  en  co** 
üo  consigaar  las  eoi^s  ordinarias,  y  se  ta--> 
Tiese  Ipara  l^s  extaraordiiurías ,  y  salir  de  cáfila 
kios>. y  deudas^ K^ueí  lo  conamen  todo,^ 
«Inria  srida  oreo  qoe  lian  de  acabar  ptesto  d 
eniestb  no  damos  íbr oía,  que  amsuaaida  yo 
ps  digo  que  ya  lo  estáis  Os  encatgp  ^qtOMo 
puedo ,  y  quanto  iveis  que  tengo  razón  de 
desear  lo  que  digOf  qt»e  lo  penséis  y  ddt 
forína  para  conse^uiíto^  Qual  esta  pueda  ser» 
6i  alguno  la  pneoe  saber,  sois  vos;  y  iisí  M 
cueg^-mucbo  ós'.desvelcis  en  -pens^  el  ssta^ 

do. 


^  paes alguiios «nos en  Eépafia,i  It» 
|ia  f  volvió  á  su  pais ,  en  donde  escrL» 
bid  la  histotia  de  aquellos  testador. 
Sirvió  luego  al  emperador  en  Al¿- 
^nania.  Habiendo  comunkadojsu  pro- 
yecto á  algunos  príncipes ,  sin  efeo 

•  to 

(do,  y  Miar  ícm^  %  cpn.b  brejrwfed  qnc^ 
meoeste^r  ;  y  ,cí[«c^  qoe  la  jSB€OfU)cef^  ^  cpr 
mo  lo  merecerá  t^Í  servicio ,  quaí  ^pero  qpp 
en  esto  me  habéis  áe  hacer  •  ¡dándome  for- 
ma  para  que  se  sostenga ,  j  Consigne  j  sin  que 
iiaya  que  tocará  ello,  y  tengamos  para  lo 
extraordinario ,  de  manera,  que  apodamos  -con 
^llOf.^l^qiieibkn  xeo  lo  que  «s  meoe^ter^, 
jr  se  ofreoeiqiie  me  tie^e  con,el  cuidado  que 
podéis  peinar  9  que  np  sé  como  vivo  cpn  J^ 
pena  que  me  da ,  por  las  causas  que  .aquí  he 
cucho  f  y  por  otras  que  hay  para  tenería ;  jr 
una  delías  es ,  que  creo  tengo  de  parecer  co- 
didpso  en  4^ear  tanto  lo  qi^e  digo ,  y  Oi¿s 
saibe  qpe  e^  ma&  para  €u  servicio  yyxsumpdx 
j^a  m\s  pl^ljgacfoiies^  que  por  ninguna  o^fy 

Aunque  ¿sta  carta  no  tiene  fecha ,  cpns- 
tando  de  ella  que  felipe  II.  teniji  48  anos 
«quando'la  escribió  ,  yhabiendo  natído  en  el 
de  Xj 5379 ^corr^po^de-al-de-i  57  5^  -        ^ 


\ 


-W' alguno  ¿*te.  participa  á' Felipe  IL  , 
desde  Alemania «,  en  el  año  de  1576, 
.7  después  en  España  eael  de  583. 
£xáminado  por  algunos 'Ministros » 
-se  le  remitió  á  su  patria, para  que  trar 
tase. con  ^l  Qiu^ue  de  Parma  ,.Gober: 
osadoc  de  los  Paises-Baxos ,  acerca  de* 
su  execucion.  Encontró  allí  terribles 
^  grandes  competencias  y  trabajos: 
•Al  fin,  juntán<iose  en  tres  Consejos 
treinta  y  cinco  Consejeros ,  resolvie- 
ron ser  negpcio  santo ,  justo ,  y  dig- 
\nq  de  ponerse  en  execucion.  ,,  Pero^ 
invidiaí ,  dice  f  y  contrastes  lo  impi^ 
(dieron, como  por  nuestros  pecados 
^se  impide  hoy  todo  lo  bueno  por  los 
;que  tienen  obligación*  de  favore- 
x^úoJ* 

r^  Por  lo  qual ,  continúa ,  cercado 
;de  traba  jos  ^  y  malancolías ,  y  de  gran 
Hial  de  gota ,  cayó  en  una  enferme- 
dad-grave.  Y  hallándome  yo  en  Flatí- 
des  a  donde  S.  M.  me  habia  enviado 
a  cosas  de  su  servicio ,  cerca  de  I^per- 
»sona  del  Duque  de  Parma,  me  dixo, 
y  declaró  este  negocia  >  jencargáor 

do- 


(xm) 

^  domé  debaxó  de  grandes  jiirúiñinto% 
la  solicitud  déí  con  el  Rey»  y  con 
todos  los  Ministros^  y  personas  que 
me  pareciese  convenir» 

,,  Ansí,  apresurando  mi  vuelta  a 
Espafia ,  lo  ttaté  con  S.  M.  y  con  sus 
'  fnas  cercanos  Ministros ,  con  la  ma- 
yor vigilancia  que  conforme  á  mi  po- 
•bre  talento  pude ,  y  siempre  solici- 
tando la  venida  del  autor ,  hasta  que 
man  volvió  á  España, y  hallando 
este  negocio  en  buen  estado  y  repu- 
tación ;  fué  prosiguiendo  con  tanto 
gusto  de  lo  poco  que  yo  hafoia  he^ 
cho»  quede  allí  adelante  nó  se  apar- 
to de  mí  y  como  si  fuera  un  verdade- 
k-o  padre. 

' '  „  Al  fin  S.  M.  junto  para  ello  gra^ 
•ves  Ministros ,  y  el  autor ,  y  yo  asis- 
tiendo siempre  con  ellos ,  se  trato  y 
conñrió  la  grandeza  deste  negocio 
muy  menudamente ,  en  juntad  de  mas 
de  seis  meses :  y  esperando  la  exe- 
cucioo  ,  murió  aquel  raro  sug^tó  dei 
autor  desta  católica  empresa ,  dia  de 
San  Francisco  4e  (591 ,  dexándome 
.  ..  tan 


^«« 


tan  triste ,  qttanto  aes0ii|f»ara4a  éc 
yalor  Y  talento  ^cíente ,  como  á  él 
le  ;habia  dotado  J>ÍQ$  purA  el  efecto 
de  negocio  de  tanta  im{>ortaocia.... 

Muerto  el  autor  f>ri|icipal » se  .ere- 
yó  Valle  obligado  i  gontinuar  sus 
esfuerzos ,  para^  lo  qu4l  publicaba  s» 
proyecto  9  ofrecjeo^do^e  á  resolver 
quantas  4i&culta4?s « e  locoavenieiir 
{es  s^  le  pcQpusiestQfi. 

J.9S  ventajas  qu$  le  prometiaa 
eran  nada  menos  que  1^  siguientes» 
Quitar  los  logros  y  MSiuras  excesiva, 
que  como  «un  caocí^r  >uniy¿^rsgl  tenían 
consumído^  el  patrímotiio  x^,  y  las 
haciendas  de  los  va^aUos ,  y  .conta^ 
minadas  las  conciencias.  Facilitar  el 
comercio  del  .dlioetQ  para  todas  las 
necesidades  públioas^  y  parciculaces. 
Pese^mp^ñ^r  la  j^eal  Uapienda  de  to* 
do  lo  jque  debia.  Asogwar  las  rentas» 
y  que  no  pudiera  volvfer  ,á  empeñar- 
se la  Corona.  Que  todo  esto  se  había 
de  faacer  sin  costa  algitna  de  los  va-^ 
j^allos ,  y  antes  bien  goa  gran  benefi- 
cio ^uyOt^Qne.  se  aumentacian  las  ren- 

.     US. 


^  tas.  Que  todos  estos  y  otros  justos  y 
santos  efectos  se  podrían  conseguir, 
sin  aventurar  un  real ,  y  sin  leyes  ni 
?iolencia » &c. 

Al  ver  promesas  tan  magnííkas 

no  parecia  sino  que  se  había  encon- 

'  ^rado  la  piedra  filoso£iL  Pero  veamos 

ya  la  sutil  invencioil  y  proyeao  tan 

ponderado. 

s,  La  forma  y  traea  general  qu« 
¿abrá  para  conseguir  estos  efectos  es 
el  reducir  el  mo  y  manejo  del  diñe- 
To  que  ahora  anda  en  maoos  de  par « 
ticulares ,  al  ptSblioo ,  sin  fuerza ,  st^ 
no  con  beneplácito  y -v^^luntad  de  ca« 
da  uno. 

,,  Hanse  de  fondar  tmivensftlmea* 
te  en  todas  las  ciudades  de  los  rey** 
nos  de  S.  M.  unos  Erarios  públicos* 
Erarios  llamamos  unas  casas  de  teso- 
ro ,  para  recoger ,  guardar ,  y  distri- 
buir el  dinero  que  por  los  medios  «que 
se  notará  se  traya<a  aellas  por  diver* 
sas  vias» 

„  El  oficio  principal  dcstos  Era- 
tios  será  4ar  siempiPe^á  censa  >  y  re- 

ci- 


(xvx) 
dbir  á  censo ,  y  en  deposito.  .       , 

„  Darán  á  censo  los  Erarios  á  S.  M. 
y  á  todos  los  particulares ,  sobre  su-      ¡ 
nciéntés  hipotecas  á  razón,  de  á  seis      < 
por  ciento  al  año,  I 

„  Recibirá  á  censo  el  Erario  de 
todos  los  abundantes  que  quisieren^  *  ' 
dársele,  medíante.la.seguridad  y  pri- 
vilegios que  se  dirán,  y  les  pagará  el 
Erario  á  razón  de  cinco  por  ciento 
al  año  de  censo  al  quitar^  Asimismo 
los  que  quisieren  dar  al  Erario, á  cen- 
so perpetuo ,  á  tres  por  ciento  al  año 
con  los  mesmos  privilegios. , 

.  ,,  Todos  los  que  quisiereti  dar  al 
Erario  sü  dinero  en  depósito  goza? 
ráq  de  los  mesmos  privilegios  que  los 
que  lo  dan  á  censo,  y  con  la  mesnia 
seguridad  y  firmeza.  También  rece^ 
birán  los  Erarios,  todas  las  reptas  rea- 
les ,  y  del  reyno ,  y  «1  dinero  ocipao 
4c  la  república ,  para  darlo  esto  y  los 
depósitos  puntualmente  á  quien  to- 
ca ,  y  que  en  el  Ínterin  aproveche  ál 
público.       .      . 

>)  Juntamente  coa.  los  JSrarlos  se 

'..    '  han 
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1»  han  de  instituir  utíos  Montes  de  Pie=- 
dad  j  que  darán  dineros  sobre  pren- 
das, con  interesas  mas  justificados  que 
ningún  Mopte  de  los  de  Italia,  no 
obstante  que  aquellos  son  lícitos  y 
jjermitidos.  Porque  con  solos  los  Era- 
rios quedaría  una  grande  puerta  por 
cerrar  á  las  usuras^  si  dexáremps  de 
socorrer  á  los  que  no  tienen  hipote- 
cas ,  ni  quieren  tomar  á  censo.  El 
Monte  de  Piedad  ba  de  tomar  á  ceno- 
so del  Erario  y  j  este  dinero  lo  dará 
sobre  prendas  a  se»  y  medio,  d  á  sie- 
te por  ciento  al  año ,  los  seis  pa^a  pa- 
gar su  censo  al  Erario ,  y  el  medio  d 
uno  páralos  gastos  de  los  Ministros 
del.  Monte. 

Declarado  el  proyecto  por  ma- 
yor, va  explicándolo ,  y  fundándolo 
en  los  capítulos  siguientes ,  con  mu- 
cho ingenio  ,  y  proñmdo  conocí-, 
miento'de  la  moneda,  y  sus  usos; có- 
mo podrá  comprehenderse  por  k  t^o- 
TÍA,  que  propone  en  d  capítulo  1 1.  : 
„  Débese  reducir  al  público  el  uso 
y  manejo  de  todo  el  dinero  del  Key, 

y 
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y  vasallos,  con  intención  que  de  sit- « 
3ro  se  vaya  volviendo  este  dinero  po- 
co á  poco  ál  natural  para  que  fué  ia* 
ventado » lo  qual » si  se  pudiese  con- 
seguir, se  verían  maravillosamente 
componer  todas  las  cosas  desta  vida, 
quel  mismo  dinero  descompuesto  desr  ' 
¿ompone  y  desbarata. 

^,  Para  entender  esto  con  ñas  fuo* 
damento  se  debe  considerar ,  que.  an- 
tes que  hubiese  mcmeda ,  quando  no 
se  pasaban  los  golfos»  ni  se  entraba 
en  las  entrañas  de  la  tieri^  coo  liamr 
bre  de  oro ,  tratábase  solo  en  traba- 
jarla, y  cultivarla  j  apacentar  ani- 
males. Y  á  la  cosecha  de  los*  frutos, 
y  trocando  unas  cosas  por  otr^ ,  vi^- 
vian  y  se  sustentabas  ks  getites ,  sin 
que  sirviese  de  precio  otra  cosa  pa- 
ra la  cosa  'deseada ,  sino  aquella  quel 
otro  deseaba  ^  ora  el  gusto  de  quiea 
la  tenia.  Y  entonces  quien  mas  tra^ 
-hadaba  mas  variedad  de  fruloa  cc^, 
y  gozaba  mas  del  beneficio  de  ia  per- 
mutación ^  sabiendo  que  la  tierra  y 
dÜigencia  le  había  de  dar  la  mate- 
ria 


«ría  abundante  que  deseaba  pbz  líacei 
sus  permutaciones;. 

Véase  el  grande  y  luminoso  prin- 
cipio de  Economía  Política,  qfcre  en  es^ 
tos  tiempos  faa  demostrado  Smith  (i)^ 
« $on  la  mayor  evidencia ,  á  saber ,  que 
el  trabajo  es  la  verdadera  medida  dd 
la  riqueza ,  y  felicidad  4^  ks>  na*" 
eiones. 

s,  Pero  hallando  en  estacoftfusloni 
continúa  Valk  de  la  Cerda ,  cxpa  fue^ 
se  por  el  trabajo  con  qud  íob  ca^ti^ 
mantea  podían  llevar  ila^ '  cdsa$  o&a 
que  habían  de  vivir  tro^and^  é  por(> 
que  no  se  cotfcordabái  ian  fécllment^ 
en  eí  trueque;  inventaron  |^orlarti^ 
ficio  y  modo  def  gobiei*ff«(  ^bíén  stítil^ 
una  sola  cosa  por  la  qual  se  trocasen 
todas  las  demás  d^fcta  tkia ,  que  fué 
la  moneda ,  dándole  pr<ício  aprecia^* 
dor  ^  y  nivelador  ^e  la  cdsa  desdada. 

„La  intención  con  qíiela  pru^ 
dtncia  de  lé¿  áQtiguoi  inventó  este 

(i)    ítoe'sHgkciúh  de  lá  natnndéia  ^ y 
tuusms  de  hri^za  de  las  ndeiohes.  lib.  i. 
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modo  de,  gobierno ,  por  via^  dé  los» 
metales ,  fué  por  ser  cosa  tan  desnu- 
da que  no  pudiese  por  sí  sola  dexar 
fruto, aunque  mas  sé  cultivase  y^éth? 
brase,y  que  esta  bkii^e  t^  efecto^ 
que  no  püdiendo  parir ,  sirviese  dj  ^ 
comprar  todas  las  cosas ,  y  que  ella 
3QO  se  pudiesbicom{iGar.4ii  trocar  poi 
sí  misma.  Ansí  forjaron  diversas  mOí 
pedas  dfii  í>oco  y  4^  mücIío  -pesa  pa- 
üa  comprar  con .  eliás  .cilsta  q  diversas 
cosas.  J^  9i]uí  vinoUiéigp  cada  par** 
t;iculará  tomar;  este  (dinero  nwyar 
mente  javentado,  trixcáádolo  porisus 
^osas:,  y  midiendo  jdl;  precio  confor- 
me á  la  abundancia  9  o  esterilidad 
dellas^  loJqual  pQiKÍa.regla  y  medida 
al  dinero ,  y  no  ponia  ^  por  el.  cour 
jtrario^  la  abundancia  del  dinero  re* 
gla  én  las  cosas ,  como  hoy ,  por  nues- 
tra desventura  hace  ^  ppf  la  difículltad 
que  hay  del  uso  del  din^^.— 

Este  ei(celentp.prii|6(pío  Í}a  sid9 
poco  ipeditado  por  nuestros  econo- 
mista^j  h^biendo  sido  uno  de^los  mas 
radicales,  .de  nués»a .  dei^dencia.  A 

pro- 


! 


jprpporóotk  del  aumento  de  los  m<iv 
tales,  d  signos,  debieran  baberse  muir 
tiplicado  lo$.  efectos  con^rciablos  rc^ 
presentadojs  pof  eUo8r«;.Paro  en  Es-^ 
paña  se  praicticd  todo  :io«  contrario.^ 
Quando  se  descubrian  U&  América  j» 
*  (|Uanda  se  encontraban  1>^  copiosas 
minas  del  Perú;  quando  entraba  .e£^ 
la  penjnsula  mas  plata^ei)  un  apa  quei 
aqtes  en  UO;  siglo ;  ^otOflij^AS.  fufí  ^pr0!^ 
císameot^  quando  mas  xSe  fomentad 
ron  las.  vinaLilti:|oniss»  y:  estanco  per^ 
petuo  de  jas  tienrasi»  casas ,  y  demat 
biesi^s  taífifiSj  que  jspti)  la,  basa  fundan 
mental  del  fiom^r^io^  I>e.aqvií  nesuí^ 
td ,  que  fiQi  :habiendo. fincas  sufíciqn^ 
tes  eo  qpe  eipplear  el  dioero,se  muU 
tiplicáron  ieénitamieoi^los  juros,  C6CK 
$0$ ,  y  usuras.  Los  capitales  vinieKia 
4  parar  naturalmente  en .  manos  d« 
los  verdaderos  ricos,  qt>e  lo  4n%n  los 
fabricantiss ,  artesanos ,  ^  e]ctrangerQs¿ 
Y á poQosañps  la  nación , dueña  d¿ 
las  miQas.v  .metales, fué  la  xnas  pobreí 
yescafíi:ífe4Íps, 

9>  £ft  iül  |s^incipio  dei  e^^  invem 
z  M  cion. 


N 
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cídn,proágaé'V^lle,no  hubo  cep-. 
so  i  usíum,  ni  interese  de-  dinero  con 
dinero ,  pues  cí'a  colícra  razan ,  y  rc- 
pügnianté  á  natoraieza  ^  ya  la  inten- 
ción de  lol^iw  lo  inventóron.  Por- 
qpé¡  si  él  dhSierO  habia  de  servir  de 
<:mtiprar  tódás  las  eosas»  convenil* 
por  ra;^on  que  no  se  ^oniprase  á  si 
propio.fPero  oomo  éntrd  la  ociosa 
dad!,  y^lialiárpñ  los  hombpes  en  el 
dinero  fbmdntü  y  ocasioii  para  ella, 
déx^ron  d¿^  trabajar  >  4e  x|ue ;  resulto 
fio  tener  cosd{^\  tili  fruto^'^e'^e  ha- 
cer- dinero-^  y  inventaron  ót*tí  modo 
de  dinero  fingido /que  éiééí  crédi- 
to^, y  sirviéronse  del ,  en  logar- d^  Jas 
cbsas  f  p^rá^mprar  diii^to'^tl  ^llas; 
con  sola  la  ¿onfianza  que^  hacia  de- 
110$  ^1  que ^e  lo  daba»  d  el  que  los 
acreditaba.  Y  porque  este  dinero  no 
«otnpraba  cosa^^^sino  cFédk<>  fingido^ 
pusiéronle  ^  cojí^  ilusión  diabólica ,  pre^ 
cío  de  tanto  ^póf  ciento  »'tíasta«que  se 
volviese  aquella  suma  pfés^daf.' 

,,  be  aquí  nació  faalJ¿r^4-4o  dki«. 
mo  de  pdgai«e  la  suma ,  y  ^  interese. 


(  XXIII  ^ 

^  y  vender  este  fluxo  á  quien  le  acré^ 
dito ,  ia  cosa  que  heredo ,  para  pagat 
lo  que  por  su  floxedadtomd  á  crédiw 
to  y  interese :  de  suerte  que  ya  la  co^ 
sa  se  halla  vendida  v  en  tanto  menos 

*  de  lo  que  realmente  valia,  quanto 

*  ^mas  se  halla  que  montan  los  intereses 

que  el  principaU 

,,  De  aquí  h^  sacklo  quedar /la» 
cosas  desiertas ,  y  sin  cultivarse  :  pprf 
que  valiéndome  yo  de  dinero,  desam.f 
paro  esta  posesión ,  y  doime  ^al  usa 
del  dinero»  de  que  saco  ya  mas  inte^ 
resé' que  deila. 

„  También  por  este  camino ,  ia 
venido ,  no  solo  el  partic^ular  ¿  dm^ 
truir  y  anegar  la  pnropiedad.  de  su» 
posesiones ;  pero  volviéndose  al  cdn< 
trario  la  suerte ,  han  venido  los  par4 
ticulares  á  hacer  oficio  del  público^ 
y  este  á  hacer  el*  de  particular  nece^ 
sitado ,  quedando  el  público  xiefrau^ 
dado  y  empeñado,  y  el  particular  ea 
daño  de  todos  ios  demás  particular 
res ,  exerciendo  en  ellos  y  en  el  pú* 
blico  aquel  contracto  de  crédito  «por 

B  2  abu- 
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abuso  f  7  ficción  :  lo  qual  también  S9  « 
ha  extendido  contra  el  Príncipe  na- 
tural, cabeza  deste  cuerpo  del  públi- 
co ,  rebelándose  en  materia  de  dine- 
ro contra  sus  propios ,  y  rentas ,  y  ha- 
ciéndole padecer  mas  crecidos  inte- 
resen por. aquel  crédito,  que  á  los*  • 
mismos  particulares ,  hasta  enagenar, 
d  empeñar  la  substancia  de  sus  reyrnos 
y  señoríos  debilitaclos  y  consumidos 
por  estas  vias  de  créditos  fingidos ,  y 
puesto  todo  á  peligro  de  qualquiera 
fuerza  intrínseca ,  d  extrínseca. 

Supuesta  la  teoría  del  cr^ito ,  es 
¡jxevitable  que  en  los  empr^tos  á  los 
Soberanos  se  k»  exijan  intereses  mu- 
cho mas  subidos  y  exorbitantes  que 
á  Im  particulares^  Quien  presta  di<- 
nero ,  atiende  al  capital  efectivo  del 
mutuatario  ^  d  al  concepto  de  su  so* 
labilidad.  A  quien  no  puede  pagar» 
nadie  le  presta  :  se  le  da  limosna.  Y 
si  se  presta  á  quien  está  muy  grava- 
do de  otras  deudas ,  es  cargando  y 
subiendo  en  los  intereses  el  riesgo  de 
la  cobranza.  Y  como  este  es  mayor 

ca 
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•  en  las  deudas  de  los  Soberanos » sus 
réditos  deben  crecei^  á  proporción  de 
la  seguridad  ó  inseguridad  de  su  pa- 
go. 1  oda  violencia ,  lejos  de  dismi- 
nuir este  mal ,  lo  empeora  siempre» 

^  ^  en  vez  de  facilitar  recursos  y  so* 
corros ,  los  hace  mas  difíciles  y  cos- 
tosos. 

„  Pero  si ,  reduciendo  al  pdblico 
el  uso  del  dinero ,  por  el  medio  ar- 
riba dicho  t  con  gusto ,  ganancia ,  j 
contento  del  particular,  viniésemos 
a  allegarnos  á  su  primera  y  natural 
intención ,  que  es  darse  y  recebirse 
sin  interese ,  vendrían  consecutiva- 
mente todas  las  cosas  á  arreglarse  con- 
forme^ su  verdadero  precio ,  y  haber 
muy  gran  abundancia  dellas » y  de 
dinero  para  todo. 

„  Mas  si  quisiésemos  repentina- 
mente curar  esta  llaga ,  seria  difícil, 
por  estar  al  presente  tan  introducido 
el  desorden ,  tan  subido  el  precio  deL 
nso  del  dinero ;  y  tan  apartado  de  su 
primera ,  y  casi  natural  institución : 
y  haria  el  efecto  que  tuelen  algunas 

en- 
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enfermedades  curadas  con  tñedicioas  # 
muy  contrarias ,  que  ahogan  y  des- 
hacen el  sugeto ,  porque  no  siempre 
el  dqlqr  quiere  contrario  remecUo, 
antes  semejante ,  y  gue'  tenga  alguna 
simpatía  y  conformidad.  ^ 

„  Ansí  querer  repentinamente  yol- 
ver  el  dinero  ql  oficio,  para  que  fué 
inventado  ,  y  que  de  ninguna  suer- 
te se  lleve  dinero  por  el  uso  del  di- 
i^ero»  seria  al  presente  casi  imposi- 
ble ,  y  querer  pasar  de  un  extremo  á 
otro.  Mas  considerando  que  el  redu^ 
cir  dulcemente  el  dinero  al  público, 
y  en  su  utilidad ,  es  el  mas  poderoso 
medio  de  pasar 'deste  extremo  al  otro 
«xtremo ,  y  de  facilitar  para  ricos  y 
pobres  el  comercio  del  dinero ,  y  de 
todas  las  cosas,  se  dice  que  haden-* 
dose  sin  violencia ,  y  convirtiéndose 
jen  el  pdblicp,,  y  én  su  utilidad ,  to- 
do el  bien  que  resaltare  desta  concor- 
dancia del  público  con  el  dinero , 
vendría  consiguientemente  á  descan- 
sar tanto  el  particular ,  como  descan- 
sare el  público  por  ser  jniembro  de 

su 


^  su  cuetpQ  ,-y^  participar  de  «ü  híeiSi 

*  y  por  consequencia  i  y  tízoh  fortísit- 

sna ,  vendría  el  Key>  que  es  la  cabe« 

za  ,  á  tener  el,  misma  descanso ,  di^ 

gjriéndose  la  nionedá  en  el  estoma^ 

go  del  público ,  y  participando  de  su 

'  Substancia  y  alimento  el  señoí^  y  los 

vasallos  ^cofbo  .cabeza  y  miembros  de 

este  cuerpo  místico.  > 

„  Para  la  mayor  x:piísistencia  y 

s^uridad  de  los  Erarios  propone  qué 

se  fundarán  con  la  expresa  voluntad 

del  RejTj.y  del  reynp.  Que  la  admir 

nistracion  y  gobicrno^e  cada  un<¡> 

lo  tuvieran  los  naturales  <lc  los  rey^ 

nos  dónde  se  fundasen » elegidos  por 

sus  mismos  pueblos  enía  misma  lorí- 

ma  que4os  demás  oficiales  de  repii** 

blica ,,  con.  las  fianzas ,  abono ,  y  rtr 

quisitos  correspondientes.  Que  aque* 

líos  oficiales  gozaran  de  las  in muñir 

dades ,  ;prerogativas  y  privilegios  que 

conviniese.  Que  la  ciudad » d  villa, 

y  distrito  .donde  se  fundaran  los  Era- 

\  rios ,  se  oWigáraa  á  su  conservacionr, 

y  del  dinero. que.  entrara  en  ellQ¿ 

Que 


■ 

Qae  á  lo  mismo  se  obligáráfi  las  ren^« 
tas  de  S.  M.  yde  todo  el  reyno^hir 
potecándose  a  c^da  Erario  la  parte 
que  le  cupiese^  Que  á  mayor  abuki- 
damiento  se  obligaran  el  Rey  ;  y  el 
reyno  in  solidum  al  saneamiento  de 
todo  4o  que  entrase  y  se  contratase  * 
en  los  Erarios.  Que  S.  M.  y  sus  su- 
cesores prometieran  con  juramento, 
palabra  real ,  y  fe  pública  amparar- 
los ,  y  favorecerlos ,  y  no  consentir 
distraerlos ,  ni  interrumpirlos ,  aun- 
que pudiesen ,  porque  se  prueba  que 
}es  seria  imposible ,  y  que  una  vez 
fundados » se  acabarían  antes  los  rey- 
nos  que  los  Erarios.  Que  el  mismo  ju- 
ramento habia  de  hacer  el  reyno  por 
medio  de  sus  Procuradores  con  poder 
especial  para .  ello.  Que  se  procurara 
que  su  Santidad  impusiera  todas  las 
penas  y  censuras  convenientes  con- 
tra los  que  pretendiesen  violar ,  des- 
acreditar ,  o  quebrantar  estos  Erarios, 
instituidos  para  tan  santos  efectos, 
y  en  particular  para  extirpar  las  usu- 
ras ,  tan  conveniente^á  la  Sede  Apos- 
to- 


,  fíSlíot.  Qiie  de  todas  las  rentas ,  cen- 
sos ,  y  contratos  que  se  hicieran  en 
los  Erarios  no  se  pagara  alcabala ,  si* 
sa ,  ni  contribución  ,  ni  al  comprar 
de  los  censos ,  ni  al  redimirlos ,  nx  en 
otra  qualquier  manera ,  no  obstante 
tl^ualesquíera  leyes  y  pragmáticas  de 
los  reynos ,  cuyo  privilegio  se  exten* 
diera  á  todas  las  personas  que  con- 
trataran con  los  Erarios,  en  quanto 
al  capital ,  y  rentas  que  procediesen 
dellos.  Que  por  ley  inviolable ,  todo 
el  dinero  que  se  depositara ,  ó  diera 
á  censo  á  los  Erarios ,  y  sus  réditos, 
fueran  libres  de  confiscación  por  qual- 
quier delito  f  y  aunque  él  reo  se  ha* 
liara  prófugo ,  bien  fuese  natural  de 
estos  reynos  d  extranjero. 

Todos  los  que  quisieran  comprar 
rentas  perpetuas  de  los  Erarios  pa^ 
ra  mayorazgos ,  y  fundaciones  se  les 
pagana  al  tres  por  ciento,  con  los  di- 
chos privilegios ,  é  inmunidades.  Los 
que  quisieran  imponer  censos  al  qui« 
tar ,  sé  les  pagana  cinco  por  ciento. 
Y  los  que  quisieran  tomar  capitales 

pa- 
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pagarían  á  seis  por  ciento» dando  bit& , 
ñas  hipotecas*  i 

.  Que  los  Erarios  se  obligarían  á 
admitir  las  redenciones ,  en  una|ó 
en  muchas  pagas ,  y  á  consignar  las 
rentas  en  donde  mas  acomodara  á  los 
acreedores  ,  auxiliándose  para  elld  ' 
unos  á  otros. 

Contináa  proponiendo  otras  re- 
glas para  mas  aumento  del  fondo  de 
los  Erarios,  citando  en  prueba  de  su 
posibilidad ,  y  utilidad  los  de  Geno- 
va ,  Ausburg ,  Nuremberg ,  y  otras 
ciudades  imperiales. 

Como  no  todos  podrían  presen- 
tar  á  los  Erarios  hipotecas  seguras 
para  los  empréstitos,  propone  la  crea« 
cien  de  Montes  de  Piedad, con  los 
mismos  íinei ,  y  principalmente  pa- 
ra el  socorro  de  los  pobres. 

,,  Estos  Montes ,  dccia ,  se  han  de 
fundar  con  el  caudal  que  al  presea- 
te  se  pudiere,  aunque  comiencen  con 
muy  poco ,  tomándolo  á  censo  de  los 
Erarios  circunvecinos ,  con  la  s^u- 
ridad^  y  hipotecas  que  pareciere  con- 

ve- 
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ovenír.  Y  al  presente  se  pueden  fun- 
dar estos  Montes  en  todas  las  ciuda- 
des, con  qualquiera  dinero  ocioso  que 
en  ellas  hubiere,  de  suerte  que  por 
todo  el  dinero  que  tomare  el  Monte 
ha  de  pagar  al  Erario  á  seis  por  cien- 
to de  censo  cada  año.  Este  dinero  da- 
rá el  Monte  á  todos  los  necesitados 
Que  acudieren  con  prendas  bastantes» 
a  contentó  y  riesgo  de  ios  Ministros 
del  Monte ,  y  los  que  recibieren  es- 
te dinero  sobre  prendas  pagarán  al 
Monte  los  seis  por  ciento  que  paga 
al  Erario ,  y  mas  pagarán  los  dueños 
de  las  prendas  medio ,  d  uno  por 
ciento  mas  al  año ,  para  el  sustento  de 
los  Ministros  de  los  Montes ,  y  por 
el  riesgo  de  las  prendas, 

M  Las  prendas  que  tomará  el  Mon- 
te serán  qualquiera  alhaja ,  o  presea , 
joyas ,  oro ,  plata ,  y  también  casas , 
y  bienes  raices,  y  otras  qualquier  ha- 
ciendas de  juros  y  censos ,  y  finalmen- 
te .  todas  aquellas  cosas  que  el  Mon- 
te juzgare  poderle  servir  de  indem- 
iiidad  y.scguridad  del  dinero  que  die- 
re. 


/ 


/ 
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re,  y  del  seis  y  mediólo  siete  pon 
ciento. 

„  Desta  suerte  qualquier  necesi- 
tado de  la  reptiblíca ,  y  todos  los  ri- 
cos que  nO'  tuvieren  hipotecas  sufi- 
cientes ,  ó  no  quisiesen  tomar  á  cen-^  J 
so ,  acudirán  á  los  Montes ,  que  los 
socorrerán  sobre  prendas  de  la  cali- 
dad que  habernos  dicho.  Y  entonces 
el  Monte  dará  la  suma  que  viere  que 
valen  las  prendas ,  que  nabrá  de  ser 
la  mitad  menos ,  contando  aíto  y  me- 
dio y  que  á  lo  mas  largo  han  de  estar 
empeñadas ,  hasta  venderse ,  d  em- 
peñarse de  nuevo,  pagando  los  inte- 
reses ,  aunque  si  las  prendas  fueren 
de  oro ,  d  plata  se  podrá  dar  mas  de 
la  mitad  del  peso. 

„  Los  Montes  han  de  dar  gran- 
des y  pequeñas  sumas ,  tiniendo  grail 
consideración  en  acudir  lo  primero  á 
los  pobres ,  pues  se  instituyen  piin- 
cipaimente  para  que  ellos  hallen  siem- 
pre.socorro  en  todas  sus  necesidades. 

,,  Aquí  acudirán  los  concejos » pa- 
ra sus  provisiones  de-trigo^y  de  otras 

co- 
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cpsias.  Aquí  los  tratantes ,  para  com- 
prar á  SU'  tiempk)  las  mercadurías. 
Aquí  los  labradores  para  ^sus  agostos; 
los  ganaderos  para  relevar  sus  gana* 
dos;  los  executados  para  no  pagar 
décima;  y  aquí  umversalmente  to- 
dbs  aqueitos ,  que  combatidos  de  al- 
guna repentina  y  forzosa  necesidad » 
acudían  á  las  isuras ,  y,  mohatras ,  de-^ 
suerte  que  con  singular  desauíso ,  y 
alivio  de  ricos  y  pot^es,.  no  quede 
portillo  abierto  para  que  nadie ,  por 
falta  de  representación  xie  dinero  en 
el  público  j  sea  forzado  á  vender  por 
injusto  y  baxo  precio  sus  frutos  an- 
ticipados ,  ó  á  llevir  el  peso,  de  gran? 
des  interésese  cambios^  con  estraga 
de  los  reynos,  y  dé  toda  sperte  de 
gente.  Ya  sabrá  el  /que  ha  menester 
por  un  mes  cieniducados  que  el  Alón* 
te  se  los.  dará  por  seis  reales  y  seis 
^cavedis ,  y  que  aqueUa  prontitu^i^ 
de  hallarlos  en  el  Monte  para  repen* 
tina  necesidad ,  y  el  poderlos  vol- 
ver á  él ,  sin  temor  de  que  le^  fal- 
tarán otra  vez ,  es  de  mas  -  conside* 

ra- 


\ 
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ración  que  el  mismo  interese.^  , 
,f  Por  esta  via  ^  los  grandes  prin-* 
cipes  pueden  socorrer  sus  ^secretas  y 
repentinas  necesidades ,  sin  buscarlo 
con  publicidad  , '  de  los  .  usureros : 
pues  los  Montes  les  daráh  dinero  so.« 
htjejóyzs  y  preseas  >  por  intexpositts' 
personas  y  criados* 

.,,Desta  suerte,  los iErarios  harán 
grandes,  empleos.^  y:  jreempleos^  car- 
gándose.de  ynsosvde  á  cinco  por 
ciento^ y  danoo  el  dineno  a  los  Mon« 
tes  ,  que  k)  den  sobre  prendas » y  en 
talfcaso  andaráh'  con.  niajor  seguri-' 
dad  y  caución  los:£xarios ,  ponqué 
floitpmarán  sinotlariiipoteca  que  Íes 
contente'^  y  las  deroas  cemitiréa  i  los 
MonteScrlos  qualés  qojli  el  tiempo  da^ 
rán  dinero  á  seis  y^  medio  y  á  seis  por 
ciento  para  que. xon "amenos,  traoajo 
y  interese  acudan  ios  necesitados,  y 
caigan  .mas  vivamente  las  usuras^  sin 
que  xiadie  sea  forzado  á  maliieücier 
su^  hacienda^  o  á  venderla  antidpada, 
ya  pagar  de  usucaiáj  razón  de  cin- 
cuenta, y.  aun  m»as;{)(a:xienta9  como 
*   .  hoy 


\ 
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hoy  se  paga  etti  las  mohatr^K.:;. 

Si  se  medita  bien  sobre  -este  pro- 
yecto, y  se  coteja  con  otros  adop-1 
tados  por  el  mismo  tiempo ,  de  sisas; 
millones ,  estancos  J¡  ventas  de  oficios^i 
&c.  acaso  se  encontrará  que  los  ma« 
"  les  y  decadencia  de  nuestra  liionar* 
quía  no  dimanaron  tantp  <ie  las  cau« 
sas  á  que  comunícente  se  atribuyen, 
coma  de  la  mala  «lección  de  los  mci- 
dios  para  repararla^  -  .   ,.       . 

Mientras  lail  fábricas  españolas  no 
suministraran  los,  géneros  suficiente^ 
para  todos  los  consumos  •  dé  la  pe« 
mú^a,  y  délas  Américaí^s  los^qúe 
faltasen  era  preíciso  comprarlos  a}  ex»- 
trftngero.  Stí '  fíagd^  era  ^  n^4^aHo  :ha«* 
cerlo-por  uno  de  dos  modos ,  d  diat-' 
dQles  los  frutos  equivalentes ,  o  en 
dloeroí  Mis  i,  pésai?  de  etfa-^crdlad, 
tan  obvia ,  y  tan  sencilla  i  por  una  po- 
lítica muy  errada  .estaba  proiiibidá  la 
extracción  de  muchos  géneros;  La 
de  granos  y  legumbres  (^)  }^a  de'li- 

[    '  no, 
(i)    L.  2$.  tít.  i8.  lib.  6.  de  UUe^op. 
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no ,  j  caSaino  (i) ;  la  de  seda  fl<Mpi»  ^ 
torcida ,  y  aun  texida  (2) ;  la  de  mu--  * 
las » y  caballos  (3) ;  la  de  todo  géoe-' 
ro  de  ganado, y  carsef^escas ,  y  aun 
saladas  (4);  la  de  cy^os  en  pelo  cur« 
tidos ,  y  manufacturados  (5) ;  la  de 
armas ,  sillas ,  y  fícenos  (6) ,  hieíro  t 
acero  (7) ,  y  plata  labrada  (8). 

¡  Qué  política  I  Viendo  que  se,  su- 
bían los  ^precios  de  todas  las  <;Q¥aSj 
2K)  se  medito  bie&'qu^  e$(Q  era  ef^Kr 
to  mUy  natural' de  la :.r4{Hda  mpíti- 
{dicacion  de  los^igcKls  y  monod^rS^ 
atribuyo  aquella,  subida  á  la  eactrac- 
cion  deirutos*  Clan^iaba.el  reyAp  ppr 
tu  proMbic^n » x^o :  adivir ti$n4o .  qir^ 
<xm  ella  se.  prepftr¿tbjHt|lQs  golpes  mas 
általes  á  la  agricultura  ^verdadero»  y 
,  *  ^9 

i)  .  Li  46,  tit.  i8^:lil^.  Jí*  4<Jjít  BsPiipp. 

3)  L.  12.  ib* 

4)  L  23.  y  37.  ib.       . 
5¡  L.  47.  ib. 
6)  L¿  48.  ib.        '   c      .  ^  - 

L.  51.  ib. 

X*..  1.  ib«         :;  .j :  M 


? 


él  mas  4^2^otable  m^iohtsal  d&  It 

•prosperidad  i  y  riqueza  jpáblica4  ^A 
<|uiea  se  le.oculcayaijiieiel  mayor 
lomeAtQ  .de  l^:l^hr9¡nxM  ¿amiste:  ^n 
la  seguridad  del  ventdjc)SQ  despacIsQ 
de  los  fffutw^y  quciésta  seguqdad 

t  ae  aUmeata  en  razón  <^e;la  Uberta4 

4e  conduí:inlQsá  todas'pawí?  : 

Mas  jiiQ  fué.  aquel  el .iSnicb  y  ma» 

perjudicial  ^rron  JRcoWbidflJíit  cxírac- 

ciofi  de  toétQS  artículo»  ide  inuescra 

agr  icultum»  g^naderi^^  y^fabcicas ,  con 

que  podi^  mcejrse.4<io$,jextrangcro3 

toao »  d  k  tsiayor  par$^.>del.  pago  de 

las  maQufacturas  qi^r^e^  (^mprab^? 

mos ,  no  qujedaba  ^bs^lutíDienteiOtra 

medio  <íe  vcLrifiqarlo,  iQfts  que  la  mo* 

neda.  BnAú  caso  prohibí t  la:  extrae-i 

cion  de  esia,  no  er!a,<siíióicomo  so 

su^l^ecir  ^  (^ctoet  >pUgQt9Sí  al  .cgmpQ^ 

X.as  mismas  trabas ,  y  dificultades  con 

que  se  intentara  impedir,  darian  mo- 

tiVo  á  iiíayórcs  ntgocios-y  gahaiidas 

en  los  cambios:  /   ^ 

Así'sücí^did'efectivá^énfe :  y  pa^ 

ira  t[ué  ño  se  tenga' por  ponderación,; 

c  tras- 


/ 


trasládala  k>  que  escril^?  fx>f  aquél 
mismo  tiempo  el  P;  Meroidp,  reli*' 
gíoso  dominica «  autor  muy  pió,  y 
may  español  ^  ^  sti  Suma  'de  tréíúSf 

,,Qudnt0  mejor  seria  ponernos 
en  drdén^y  j^ues  nuestra  tierra  esttaa  * 
rica  y  prc^m ,  como  ^i  ^siempre^ 
f  cfs  agora  mas  que  tiunclmiestra  Es- 
paña refitiblkaf  ^^tce  ^  y  «uácíentísi- 
mi  para  sU  rtf  nicdlar  tcm  ti^^bpé  noes^ 
tra  perdición  ^  que  e«  SQj#airttos  tía 
iem:irto  4  ios  émrSífí^&fds  ^  dándoles 
el  orinc^ij^do'éti  Xúám  t»  ¿¿sos  |Mrm« 
c^ies  «tel  ps^tíiói  Vúta^fáús  í  imt« 

mrfe  simpitcidftd  fffttáwMt  de  mies* 
tros  antepasados ,  qui(ndo ^  como  ago¿ 
ra  9  admitieron'  tos  andaitfcis  en  su 
compañía  los  de  CartagO ^  qtit  en- 
Kflindo  con  tlKrlo.die  inercMteres ,  en* 

^  (i)  líb.  4,  ^y  ig.  Se  ímprifiló  esta 
obra  en  el  año  de  i$^i ,  y  abud^ade  bue- 
nos datos ,  para  cooocer  el  f  stadb  ác  xnies^ 
tro  'conf  ei'cló  >  y  ecónoxníá  política  pcíc  a^uel 
áenípó.        ^    .  .  w'^'..  . 
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riqueciéronV^'pdcoá  poco  se  Ingl-' 
rieron  en  oficios  públicos^  por  d6 
%ia  advertirlo  usurparon  después  to« 
iio  ei '  imperio  de  la  república.  Este 
suceso  nm  llpran  sabios  ^^años  ha ,  ea« 
tendiendo  la  inalkia  de  las  gentes, co- 
{i0scidMlo  los  princ^os ,  V  rmcesde 
jk)s  «ale»,  y  la  variedad  de  iasKxisas 
bumanas.  'No  jraeden ,  no ,  visear , 
^viendo  en  sts  tierra  tan  prósperos  á 
Ips  de  iiief  a«  1^  mejores  posesiones 
^uyas^i  los  mal  groesQs  mayorazgos, 
«oda  la  masa  deH  re)rno  en  sus  manos, 
-tsxo  es ,  todas  las  rentas  reales^  y  de 
-caXlaUeros,  Ellos  «ntran  en  las  casas 
4ke  ios  vecinos  4  cobrar  Ips  tnbatos 
y  alcabalas ;  eltos  los  molestan  y  exe* 
<utan,  {Qué  mayor  subyecioir  se  In 
4t  temer?  V      '^ 

f,  ]  O  sueño  muy  pesado ;  y  ^  kísit- 
^  amodorrido  de  ^im  eñfri^ebsaf- 
4djgdn  ellMnia  d«  cambios  ^e  ha- 
Há'  en  esas  íeri^s  ([  oomo  dice^  Smio 
Tomas  escribiendo  al  Rey  d<  Chy^ 
pre)dtiert^  ismj  profundo,  no  cu^ 
«ando  Haga .  taá  mprtal !  Ya  no  hay 
-^     \  c  á        ■    '  gro^ 


\ 
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^toivfz  9  ni  lana ,  ni  vellón  tt .  Ques^    , 

tro  hato^  porque  en  nascieoiio  se  Qm- 

ta,  y  se  lleva  á  Italia^  En^Blandes» 

en  Vjcoécia ,  y  Roma ,  provwcias  le&r 

-tériks  ^e  metales  ^Jbay  tanta;  o^       ^ 

de . moneda  hecha  .en  .hevilla ,  qtíc.  k»       1 

techospueden  liácearse  de  escudos»  £s-  '  *  i 

.paña  ,':íeyno>  féciindísiAio  ^  e$taj&ito» 

,porqiie  po  vjenen  lap  tosiaUlQni»:  de 

jidestras^Jndías!,  iquanto^  e^traage/os 

¡pasan  JL  sus  cii^da^e&l  y^f  segua '  ilegft 

,ya:  este  despojo^^á  r  iosi  mínimps  cinr 

.coaes^i  dé  los  naf uraíles ,  muy ;.  presto 

'Mr^ifmisáa  renootrael  trato  aptiqyisir 

?iiioj€Í6;InuestrüSi|)ick£!l,ique  ej'a  .»ro^ 

;car:úinas.<:osa&  piM'i  ditras ,  no.  m^rcs»', 

ni  .vender.  Porque<jío.ha  de..lfi¿>er 

xnoinQiidijqjiie  sea  ^^cecio ,  y  cqn  qué 

se  trate  y  compre.  Y  será  fusto  ca$r 

figas^  tddo  nuestra  líegociar  ,true- 

•quésfjqive  son  como  vimos ,  ca'mbiw^ 

pUes»:|p^r  usar  tanta  k^catnbips^^fi^r- 

. dcretawsl  la  compgra.y  ^  venta »  d^pOr 

pandónos  del  dinei'o ,  y  necesiiándo^ 

4)osc«íri  causa  kgítiiina,á  no.i poder 

vi*ír.:iÍu.extrangej:QS¡#:y.  sui  mab^ 
-tras,  y  usuras^  j  "       ^,  l:'or 
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•  •'  „  Por  mucho  que  se  mandé ,  di- 
ce en  otra  parte,  j  por  rigor  que  se 
ponga  en  jexecutarlo ,  despojan  iá  tier^^ 
ra  los  extra  ng^ros  de  oro  y  plata » é» 
hinchen  la  suya ,  buscando  para  ello, 
dos  mil  embustes ,  y  engaños  :  canto. 

*^  que  isfi  España ,6] ente  y  mamantial^i 
a  modo  de  da:ír;<deiescudos  y  coro- 
nas, con  gran  dificuátddse  hallan  unas« 
pocas :  y  si  vak'áí Genova  ,<á  Roitaa^* 
á  Enueres ,  á'  Venecia ,  y  Ñapóles  , 
rereis '  en  la  calle  xie  los  banqueros,' 
f  cambiadores  ^  sin.  esi&geracion  <;  tan- 
tos montones  deílos ,  cuñados  lea J>e-^ 
villa ,  como  hay  en  San  Salvador ,  d 
en  el  Arenal  de  melones.  5i  este  des- 
pojo ,  y  robo  tan  manifiesto  se  ouie- 
ra  remediado  desde  él  principio  que 
las  Indias  se  descubrieron  (según  han 
venido  millbnes)  estoy  por  decfr  ^ 
uuiera  mas  oro  y  plata  en  España  que 
habia  en  sola  Hierusalen ,  reynando 
Salomón  (i)." 

Véanse  los  efectos  de  las  rigo- 

ro- 
(x)    Ib.  cap.  I» 
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roías  \ef€s  prohibitivas  de  la  extrac* 
cion  de  la  monada »  repetidas  en  ca-> 
51  todos  los  reyoadoj^  Lejos  de  pro^ 
ductr  el  efecto  -para  que  se  promul* 
gabaa^soio  servían  para  aumemar 
nuevas,  ganancias  en  la  extracción» 
quales  eran  las  de  los  cambios ;  cu- 
yos intereses  se  multiplicaban  ^  en 
proporción  de  los  riesgos  >  y  severi<- 
dad  de  lás  mismas  leyes.  Y  k  eK;ru« 
pub&idad  de  los  estpanolc$  acerca  del 
cxerdcio  de  este  género  de  ccmiiercior 
veiFtÍQ  toda  su  utilidad  en^  manos  de 
JoSieiitrangeroSé , 


■  t  t 


I 
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GASPAR  DE  PONS. 


t  t 


X  or  los  años  de  1595.  Felipe  IL  íi»^ 
oíd  una  Junta  de  Ministros» para  qup 
discurriera  medios  de  meforar  la  Real 
Hacienda.  Tenia  sus  conferencias  eii 
casa  del  Marques  de  Poza.  Y  se  le 
presentaron  varios  proyectos » entre 
los  quales  se  adoptaron  los  propues^ 
tos  por  Gaspar  de  Pons  /catalán ,  y 
Consejero  de  Hacienda  t  que  apare* 
cen  de  una  de  sus  consultas ,  la  qua| 
€sen  la  forma  siguiente*    .  i 

,,  Señor  rz  Habiéndose  visto  ea 
la  Junta  que  V.  M.  mandó  que  se  tiÍ4 
cíese  en  casa  del  MarqiMS  ^e.  Poza, 
perlas  per^pnas  que  V.  Mw^señald  ,100 
papeles  xie  Gaspar  de.  Póos  /  excepí^ 
(oDomiiaggpnole.Zay^la^ique  por  Itt 

in- 


indisposición  no  se  p»do  hallar  en  • 
ell^,li2ípar4^klóto siguiente.  "•    1 

jp  Que  se  procure  en  la  cobranza 
de  la  Haci£#da^4c|  V^M.  se  pon^  la 
mejbr  drdeíí  qüVáer  puedá^paYí  que 
se  cobre  con  la  mayor  puntualidad  y 
menoscabo  que  £i»^-posibie.  ^  * 

„  Que  V.M.se  sirva  mandar  que 
se  tome  luego  resolución  en  los  ar- 
bitrios  qTOiselhao  consuk¿Kk>;y  otros 
que  de  ruievo^se  ofrecen :. y. que  se 
€0¿ieta  á.personas  inteligentes  en.es-^ 
tas  materias;  para  que  lo  confieran  y 
cónsuliÉn;,  y  exccuten  lo  que  V.  M. 
mand^rcr^  s&ji  t^da  brevedad ,  pues 
paja  ahofxoi  di  principal,  y  mas  dtií 
socorra;  paf arda  Jiecesidad  presenté; 
y.coQvernia.qbe  eiM^b  se  continuase 
^r  ujd^scinii^iia»  personas»  por  el 
inconveniente:  que  tiene  tratar,  las 
nateríás^  de!(Ha¿iéíida  por  Gerentes 

Btános»i;p  b  >.  ..  -  ;  '.     i  j 

,  tj  QííeaQtM^  ia.mismadtli^oiciase 
ttatc.dá.JKÁáct,  loasaliofi  y  I  JMrisdic-' 
Giones  V  y  «pritiierás  in<sc»il¿iai^  en  rtsh* 
k&g^y  señofío, y  se^imgficflrotras^ 

-r/í  lo 


tío  qu^í  es  muy  conveoientc,  por  ser 
cosas  en  que  no  se  disminaye  la  Real 
Hacienda ,  y  se  puede  sacar  deiiamu* 
cho.  Y  que  para  esto  se  dé  facultad 
á  los  compradores  para  tomar  a  cen- 
so, d  vender  las  propiedades  que  fue^ 
ten  menos  títilés. 

.  ,,  Que  se  vendbn  alcabalas ,  y  ter- 
cias ,  y  dehesas ,  perpetuas ,  y  al  qui- 
í^r.  Las. perpetuas  al  precio  justo  ,  y 
que  las  del  quitar  se  modereh  á  vein- 
te f  cinco  míLel  millar ,  para  que  ha- 
ya mas  compradores ,  y  se  excusen 
incercses^y  censos  qué  son  muy  da- 
ñosos. Y  se  considera  que  con  el  tiem- 
po, habrá  nias  concurso  ea  esto ,  y 
se  crecerá  por  los  poseedores  d  por 
otros. 

*>  Que  también  se  vendan  los  ble- 
íies  confiscados  de  los  moriscos  dc^ 
Granada.       .  ' 

n  Que  se  *  procure  que  las  ciuda-. 
des  ^Afilias  del  rey  no  tomen  á  censo 
^brc  sus  propios ,  y  rentas ,  y  por 
Cuenta  de  V.  M,  el .  mas  diñero  que 
ser  pueda  :  y  tpa  lapag^  de  los  rédi- 
tos 


([  XIVI  ) 

(0$  st  It^  consignen  en  las  fincas  'd¿« 
cada  párúdo » y  doade  no  las  hubiere 
se  desempañe  con  el  dinero  que  se 
tomare  los  juros  de  por  vida  que  fue- 
re menester  .para  vestQ#  Y  donde  no 
hubiere  íbcas  nt  juros  de  por  vlda^ 
se  les  dé  en  el  servicio  ordinario  y  * 
extraordiáyario  de  los  mismos  parti- 
dos, que  está  desembarazado.  Pues 
con  esto  no  harán  mas  las  Universí* 
dades ,  que  dar  su  crédito ,  pues  se 
han  de  pagar  de  su  mana  0)n  lo 
qual  excusará  V.  M.  muy  grandes 
cantidades  de  daño «  como  se  ha  vis- 
to exi  k)  pasado  f  que  deste  camino  al 
que  se  ha  seguido  han .  ido  á  decir 
muchos  millones ,  en  perjuicio  de  Ii 
Real  Hacienda.  Y  en  particular  se  ve- 
rifica esto  por  la  cuenta  que  ha  hecho 
£ero  Luis  de  Torregrosa » de  los  seis-» 
cientos  mil  ducados  que  por  cuenta 
y  orden  de  V.  M.  tomo  á  censo  Se* 
villa ,  á  razón  de  á  catorce  mil  el  mi* 
Har  ^  que  en  veinte  y  dos  años  mon« 
tó  el  daño  dos  millones.  Y  si  en  di 
mismo  iion&pg  «s.  itcuL^ei^aa  á  cam^ 

bio« 
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(  XtVÍI ) 

b¡o  ^  áunqtie  el  interés  no  subiera  de 
quince  por  ciento  al  año ,  montaran 
doce  millones ,  y  son  diez  mas  de 

daña 

»)  Que  conviene  mar  de  todos  los 
dichos  medios ,  en  los  tres  estados  de 
líáia ,  y  en  los  demás  de  V*  M.  - 

»» Y  porque  de  diez  meses  á  esta' 
parte  se  han  consignado  á  los  Fúca- 
res losirutos  de  los  Maestrazgos  ^  por 
diez  anos;  y  Se  han  vendido  doscien*^ 
tos  mil  ducados  de  renta  de  juros  de 
por  vida;  y  se  ha  consumido  lo  que 
^a  venido  de  las  Indias  ^  y  ha  de  ve- 
^^  este  año ,  que  son  tres  flotas  >  y 
todas  las  gracias  y  fincas  de  este  año, 
y  del  de  96,  y  gran  parte  del  de  97; 
y  resta  por  proveer  una  gruesa  sut 
^  en  este  año,  y  en  el  que  viene, 
para  gastos  ordinarios » como  mas  en 
particular  se  entenderá  por  relación 
^P^tte^  que  se  emáará  siendo  V*  M. 
dello  servido ;  y  para  todo  no  se  ofre- 
<*n  otros  medios  que  los  susodichos; 
Se  suplica  á  V.  M.  se  sirva  que  coa 
mucha  brevedad  mande  que  por  to- 
das 


\  ♦ 


éi»  estás  vías ;  y  las  que  mmjaa^áf' 
l?e ;  se  rcqqja  el  mas  dinero  qü«L  fue- 
edjpQsible,  cott  toda  k  tbrévedad ,  pa- 
ra 4as  dichas  provisiones ,  y  queicoD 
m¿no¿  dañó  se  llaga. '  :      ':^  '.  i 

t'.  ry,  La  Junta  va  prosiguiendo  en  lo 
que  por  e^tos  papeles ,  y  por  odds 
vaiehtendiendoyqtie  podrá  V-M.  ser 
servido ,  de  que  se  ira  dando  cuenta. 
VrJM,  ordenará  en*  todo  lo  que  mas 
convenga  á  su  Real  Servicio, 
r  1x58  iproyectos  de  Gaspail  dePons 
Bo  3e  limitaban  solamente  al  socor- 
ro mbraentáQea  de  la  Real  Hacien- 
da* Tenia 'ideas  mas  vastas ,  j  subli- 
i7iés;,.como  se. manifiesta  por  otra 
CQnsulta  de  la  misma  Jucíta  rqóe  es 
la^sigaiente.       -u-  *i    • 

/jíi,r^cñor  ls=Iia  Junta  que  Va  M. 
obne^mandadQ  se  haga  enncasa  del 
Mah^üíes  de  Poza ,  va  conttliiiando 
en  examinar^,  y  apurar  las /propues- 
tas de  Gaspárde.JEbns.  Y  kabiendo 
discurrido  en  ellas,  parece  que  el 
Atedio  mas  ^  pruicipal .  de?,  berieáciar 
y  )aa(nf  map  k  /Uaicieiida  Real  toQ^ 

r;  j  sis* 


6Ístf  ^enriquecer  Wvakaliós.Y3^ae 
para  esto*  es  suinahsreute^  conveniente 
oroleniír. '  i  tU/     "i  -. :  ■ .  J.j 

^Quejnose  vendan  juros  ni  cen^^ 
$QS  f  ea>  k>  por  venk  ^  al  iquitar  ,  mé> 
Sio&  jd&  veinte  mil  el  19 íllan  ;  ^ 
t •  í ijtQüe^ se  moderen;  ks  joyas,- así 
en  W  heclnirias »  oomOien  .pledrasr^  j 
en  núfflero  y.  piezais..  Y  el  servicio  <ld 
plata^  en  hechuras  i  y:  piezas  sopera 
fiuasr^iY  que.se  prohiba  el  dorara  la 
plata; y  tpdas las  ci^^^as  cosasr que is< 
pudipre.  ;-  >  ^  *    ;  m 

n  Qué;  se '  modere  lo  mas  qtie^cí¿ 
pudjcacei  Jas  .criados  «de!  acon4>aítad 
miento.  .    '.1iaí;w'j¿  -       ,'/.-»/ 

,,  Que  Msé  dé:  arden  ^que  s^  guar- 
(lea  las  premáticas'deJos.vejsucUísv^;! 

9ué;Se.<iiiQderen  ei>Ja.que  es  guar^- 
niciane&  así' de  seda>.coma  de  pa^^ 
i^dnos^^pat. .excusan  lai  costa  queifta^ 
<^6n,  y  la  ocasión  que  i  son  y  podchus 
serp^tiadelantev'pavafdetraudaí;  las 
pragmáticas  con  niucñras  guarnicioncip 
V  Qu«T al  respecéo  .de  ios.  premaH 
ticas  denlos. vestidoao se  haga  ea.Ga4 

mas, 


snas  9  colgiadiirasy  sillas ,  rácher;  y  ^n 
las  demás  cosas,  dei  servicio  proiano, 
4e  modo  ^ue  no  puedan  ten^r  teU 
de  oro»  ni  de  piata, ni  ide  fulo  de 
ero  fino  f  ni  falso^  ni  ser  bordados.  - 

M Que  se  prohiba  eLisTeátane 
itu^vas  sedas  labradas ,  j  por  Jab^» 
Y  que  se. procure  con  destreza  de  re* 
Ibrmar  parte  de.  ias  que  se  usan ,  y 
Íq  mismo  de  otrastelilias ,  y  paños* 
(.  ^M  Que  se  dé  licencia  a  todas  las 
villas  i  y  ciudades,  y  á  los  que  tienen 
mayorazgos  que  pagan  censos»  coq 
£K:ult:ad  de  vender  de  sus  bienes  rai- 
ces. Los  que  les;fueren  de  meaos  pro« 
vecho ,  para  redimirlos, 
-  *  f  j  Que  se  revean  las  leyesde  estos 
rey  nos ,  y  se  maiidcn  guardar  las  que 
se.  hallaren  que  conforme  á  los'  tiem- 
pos, presentes  convinieren-  ai  buen 
gobierno ,  y  á  k  Roal  Hackcida » y  al 
acrecentamiento  de  ios  vasaUos, 

^  Que  se  ordene  en  ia  mi&maiey, 
que  no  se  vendan  juros ;» ai-  censos  á 
aiénos  de  veinte  mil  ei  millar  i  en 
los  demás  estadoidc  V.  iLy  que  al 


respeto  se  imite  por  el  >b^Qeficm  át 
*k>s  vasallos,  güaraándose  Ía9  leyes  dt 
cada  estado  ^  que  fueren  ¿proposito 
para  esto ;  y  ordenando  de  tiuevo  las 
mas  convenientes  para  cada  pi:ovin^ 
Qm\  conforme  á  los  tiempos v,  y  aba- 
•  aos^ue  converná  reformar^  ^      '^  ' 

,9  De  mandar  V.  M«  wdentr  lafc 
didias  leye^;  y  renovar  la^  cotíve^ 
sientes ,  se  sej^irá  i^üe  se  desearán  d» 
eometér  muchps  pecados /y  los  va- 
satlcxi  podrán  vivir  con  wmoéiááái 
y  P^i^t  to  epr  (d  presente-  pagan  i 
V,  H.  y  m^ór  «crvirle  en  4»  «n^ce»»* 
sidades  que  sei^frebieren.  Y^iodos^los 
}*aros  se  |>odrgin  reducir  á  vetntemii 
el  millar^  Y  todas  fos  rentas  crecerían^ 
estando  ricos  los  vasallos;  ^Y  desta 
manera  podrá  &stat  la  Reaí  Hacien* 
da  sol^elle^<ta>  |Mnra  poder  «bacer  las 
provisioiies  ti^casatías  par4  los  gas^ 
tos^de  la  guerra ,  y  otros » <Jotk  pun^ 
tualidad ,  sin  tener  oeccísidad  de  io¿ 
Alar  i  cambk^,  m  iiacer  sfisiii^iios^  con 
lo  quai  se  veridbá  á^gfifi>ar  ma^^de  «nfi^ 
lloii  y  m^diOiál4A(^^  4}iie  «d-gásita  «eü 

in- 


Ctu3 

ra.  Pt^QVeyéndolQS  .dft  la  ^aBera  que* 
se  dice  ,.se:podrá  ponéis  la  l^coa  or- 
den ique  ^^.  M.  dc$(Sft^)y  que  sera  U0a 
gran  ganabciai.  ^^  ^     ;  •  rr.  .i 

-  ..;^,  PipPí  Ip  qual  SuJ>liea  la  Junta  á 
VrM.^  quanto  puede ,^ que  maode  i  • 
}a$  pei?$an«s  quefu^e^servído ,  pjrde- 
nen  la$  dichas  cosas.  Y»  ^*  ordeiiaíá 
eb  tódo<<ló  que  freiré» servido," .  . .  i 
.^v  -£$t^  consultas^  puedejn  tenerse 
^Qjf  .uo.«pílQgO;de  la-Bconotnía  por 
lítica^d^  f^ueUos^tieaipep  ,.y  por  iina 
de  las  mU<¿]iasipruehas'.df  si^s^atrasos, 
y  misenahle^  estad^^i  Se  Restablece  ea 
fcllas:  p9f  j  presupuesta  Í0d|ubitablc?^ 
gue  d  medio  mas  prmtifnl  de  bemjH 
fiiar  >y  fanmentarr  lauíiaaenda  Real 
consiste,  4n  enriqiiemjd.ihs  *wsalkis\ 
Exc^kJOLte.  |KÍjpdfw«^^^^  .hubiera 
h^cho  la  ¿Qli^idadiik  Ja^fngiaaj^uía  si 
hubie»  h^^ido;  ac^f  to^  y,  consei^ent 
cja  en  ^:ítplicac¡Qb*;ji  i  .   , ,  -1    •  .: 

^  imailantial  Jtasiseguro  é  ijDago« 
rabie  de;ia  riqueza  deli^tado.  ¡e^  el 

uabaJQ.  Xado  guimu>l4Qfiú^^  á^exdt 

-  .       ''         ^  '  ^  tar 


v/ 


tar  la  aplicación  y  la  industria ,  con^ 
'tribuye  á  los  aumentos  y  multipli'^ 
cacion  de  la  riqueza  pública.  Y  por 
el  contrario  todo  quanto  la  desalíen- 
^.ta,y  debilita ^ disminuye  al  mismo 
^    pasóla  fuerza, iy  rentas  del  estado. 
>  « • .  ¿Qué  producirian  las  tierras  sin 
el  trabajo  del  labrador ,  y  artesanos 
que  cooperan  á  la  agricultura?  Y  <^ué 
estimula  al  labrador  y  artesanos  sino 
la  esperanza  del  buen  despacho  d$ 
sus  finitos  y  manufacturas?  Si  no  bu-» 
biera  vinosos ,  al  instante  se  arranca^ 
ra  la  mayor  parte  de  las  viñas.  Si  se 
desterrara  absolutamente  el  luxo ,  sé 
cerrarían  al  momento  los  talleres  y 
las  tiendas ;  y  se  arruinara  la  parte 
mas  numerosa  del  pueblo.  Las  fábri-^ 
cas  de  seda,  y  de  paños ,  como  habian 
de  sostenerse  sin  consumirse  sus  gé^ 
ñeros?  Y  qué  es  lo  que  mas  activa  loa 
consumos,  y  las  ventas  sino  el  luxo? 
Las  leyes  suntuarias  propuestas 
por  Gaspar  de  Pons,eran  un  proyec- 
to mezquino ,  impracticable ,  impo- 
lítico ,  y  el  mas  perjudicial  á  una  mo- 

.     j>  .  nar- 
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narquía,  qué  tebia  relaciones  tan  ésem 
cíales  no  solo  con  otx'as  potencias  cul*' 
tas,  sino  con  dominios  suyos ,  muy 
distantes  de  la  metrópoli,  y  cuyos  pro- 
ductos eran  todos  de  un  luxo  el  mé^  , 
nos  necesario  para  su  conservacioni 
como  lo  he  demostrado  abundante»  « 
mente  en  mi  Historia  del  Luxo  ^ y  ie 
las  Leyes  suntuarias  de  España. 

Tampoco  eran  medios  oportunos 
para  enriquecer  á  los  vasallos  las  ven* 
tas  de  jurisdiocíones ,  alcabalas  y  ter« 
cias.  Mas  al  ün. estos  arbitrios  pudie-* 
ran  no  haber  $idO  tan.  ruinosos  si  ha- 
t>iera  habido  mas  ideas  de  economía 
política.  Si  Uá  Señores  territoriales  hu- 
bieran  compréheadido  bien.sus  ver* 
daderos  intecc^es » no  hubieran  estra* 
jado  tanto  a  sus  vasallos ;  no.huUeran 
introducido  en  sus  estados  los  estan- 
cos^y  el  monopolio»  Hnbierañ  fomen* 
tado  á  sus  vasallos  con  un  gobienio 
suave»  y  equitativo;  se  huWra  multi- 
plicado la  población  de  sus  lagares,  y 
y  con  ella  la  agricultura ,  y  la  indus** 
tría ,  útil  para  los  que  la  exercieran  f 
.y  para  sus  Seibres. 


^  ■  •  •  >  «  . 
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^JüAK  BAUTISTA^ 


1  *     < 


»    « 


Íatítóñíli. 


1  ÜJi  •. 


:.  1 


Jb  ué  k@0HÍerddé  Felipe  II,  á  guien, 
con  motivo  de  lo$  crecidos  gastos 
que  le  ocasionaba  el  acarreo  de  ví« 
veres  y  municiones  para  la  conquis* 
ta  deJP5n^gal ,  le  propuso  hacer,  na-* 
viable,  ei;  rio .  Tajo ,  désd^  Abiwite» 
hasta  AJb^áotara  y  Tliácdo^iLuegO'Co^ 
nocid  :aqt^  Rey  la  importanciai  de 
este  proyecto ,  y  «ncásgo  su  ex^eu^í 
Clon  al  mismo  Antoiteti^-qoieé  noíáo^ 
lamente  teafízd  la  t^a^iBCgacion  delnTai 
jo  desde.  Abícantes  hasta  Toledo v  y; 
Aranjuez ,  sino  también  hasta  donde 
ie  entra  ^arania ,  proiig^iéndoser  i>or 
Xarama  y  Manzanares  hasta  Madrid; 

D  %  Ani< 


Animado  con  el  feliz  éxito  de« 
aquella  'en^)resay  concibió  el  magní- 
fico proyecto  de  hacer  navegables  los 
dema^  ^  ríos  pripcipalcs  de  Esp^  ^  y 
cruzar  toda  la *peninsulá  de  cañales. 
Don  Benito  Baiís^  publico  el  memo- 
rial presentado  por  Antoneli  á  Felf-  • 
pe  II.  (i)  ,  que  por  su  importancia 
he  creído  merece  reimprimirse  en  es- 
ta Biblioteca. 


^ 


'  Propuesta  ¿e'  Antoneii. 
S*  C.  R.  M*  .-■   ^ 


*  '  _ 
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cas.  xx>iho  V.  M.  suelen  ,  después  de 
las.  victorias  de  algunas  prdspei'as  jor-^ 
nadas ,  y  estandp.ien  pa¿  y  quietxid, 
ilustrar  y  beneficiar  sus  reynosy  vz-^ 
salios.  Entre  todas  las  cosas  que  has^ 
taíaijui  ihán  hecho  todos  Jos 'Rey  es 
pasados  en  beneficio  de  los  suyosj, 
1'    '.'.,    .         .'.  *'"  i    •  ■    '   ,  \r'.-\  nin- 

'■'  (í}'  Életnmtjás  de  Mdtm4ticd.  tom.  9. 
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*  »i       V 


f  XVII  y 

«pinina  Hega  a  la  qup  V¿ M.  ^síeiKfo 
servido ,  puede ,, después  desta  prds)^ 
pera  jornada  de  Portugal,  mandar 
laacereb  JbeneficiQ  destos  síis  reynos 
fy  vasallos.  La  qual  excede  tanto  á  las 
.  d^más  oue^:todos. esos. Príncipes  hi- 
cieron,  como  los  :excede  V.  M.  en 
grandeza  de  moaarquíai  porque,  oi 
hs  puentes  famosas  sobre  los  ríos  ^ 
.  los  teatros  ¿  ni  las  siete  maravillas  del 
niundo  tienen  que  ver  con  esta ,  pues 
esas  fueron  sin  aprovecha, ó  oon  po-^ 
co,  y  soio;  para  magnificencia  y.os« 
tentación;,  y  esta  tiene ». no  solo  mu^ 
cba  magniwencia ,  y.  niucha  grande? 
2a ,  pues  ningua  Príncipe  lo.  há  ne« 
cbo  en  estos  reynos ,  peco -tanto  pro» 
vecho  general  y  particular  como  aba* 
^o  irá  diciendo»  y  cada, uno  podrá 
bien  considerar,  y 'es  empresa  ,>dei 
ttucho  valor  y  cbristiaridad ,  y, mu- 
cha habilidad, de  V.'M.  Esto  cs.la 
o^yegaciofr  general  de  Jos  rios  de  JEs^ 
psna ,  q^e  son  capaces  d^llacon  ín« 
dustria .y.  msAsíh  Qomo  so»  Tap , 
^tt^ro,  uiwdaJqwvir ,  JEhro ,  y  oiroá 

'  rios 


(Tjtvrn') 
ribs  rólateraks  /qu^  entraii  en  estdS|t 
^Guadiana  ^Segura,  Xúanr,«Miño, 
Mondégo  »i7:x>tras  muchos. qiie  tie* 
men  agua  bastante  para  nav^garse 


»y  Con  cuya  navegación  entiendp^ 
que;  por  lo  ^e  hastia  agora  he  vis*' 
to  ;jse  pucd^  ^^mimicar  las  merca- 
xieiías  Y  £hilo$  de  la  tieita,  y  todo 
lo  que  se  nstvicgn^,  así  de  Indias ,  co- 
^  mo' de  'Europa  9  Aírica  y  Asia ;  por- 
que de  ^  Lisboa/ «e  puede  comunicar 
cxm  Toledo-  y  l^adrid ,  y  mas  arriba^ 
y  con  todosilps  Jugares  comarcanos  4 
Tajo:,  a  diez V  veinte^ y  mas  leguas. 
•:.  ,v  Se  ptiad(^co]^iinicar  por  nave- 
gaoipn ,  salvo-  seis  ú  ocho  leguas  de 
tíérra^desde  SevxUa  á  Toledo, y  Ma- 
drid)^ y  ^routolo^qoe  alcanza  la  como* 
nuaciocí  de  Tajo ,  y  Guadiana. 

.  i,  Todo  lo  de  Andalucía ,  que  ai« 
cánza  <a  Guadalquivir ,  jcomo  Cordo* 
ha^  Andiijiar j  Übéda,  ^eza^  y  otros 
comarcanos  i  Glíadalquivir ,  se  pue** 
dep'  couimicaf  con  wvílla,  y  con 
losifue  con  ovilla  se^coniunicaren. 

f,  Gra- 


#  ' '  ,,  Granada ,  £aja  i^  y  lo  comarca 
CIO  á  Gentl  ^  se  comumcar á  con  Gua« 
dalquivir,  y  con  lo  demás  que  coa 
Guadalquivir  se  comunicare ,  que  e» 
con  Guadiana  y  TaJQ.  ^  La  Mancha; 

^^an:ipo  de  Montiel,  Ciudad  Real ,  y 
la  comarca  de  Guadiana  ^salvQ  lo 
que  pasa  debaxo  de  tíeri^a ,  se  puede 
eon  nav^acion  comunicar  con  £xw 
treniadura:,  Portuga) ,  Sevilla ,  Anda-i 
lucía  y  yvGranada;y  pc»r  otra  parüe, 
salvo  quatrodseis  leguas  de  tierra^ 
SR  puede^domunicar  con  Lisboa  ^  To« 
ledo  «iMádrid ;  y  oon  lo  «de  Tajo»  . 

i^'Cón  la  nave^(^QB  de  Diaem 
se  pwede  desde  Qporto ,  y  todo  lo  de 
Poriugat  cave  ese  iso,  f  omunicar  CGMb 
Zamora ,  Toro ,  Vailaddlid ,  y  hatía 
Burgos  y  y  ios  demaa  ri(&iJolafie;;ales 
que  entran  en  ^este  >  y  so&  oomansits;^ 
y  unos  oott^  otros  los  que  alcanzaren 
la  comodidad  desta  navegación,  diez;t 
Teinte»y  mas  kguas.  ' : 

,,  Puédese  lo  que  comunica  coa 
esta  aáTiegacion comunicar  oon  L^n» 
Salaipahca  ^  Ciudad'B.Qdrigo  ^  y.^us 

co- 


coinarcas ;  y  /  pasadas  ocho  d  diez  le«* 
guas  por .  tíerra ,  se  puede  todo  lo  de 
h .  navegadoa  de  Duero  susodicha 
comunicarse  con  la  de  Tajo^,  de  Gua*» 
4iána  y  Sevilla  >  Guadalquivir  ^  y  Gra^* 
nada,      i  ,  ^ 

(  ^,  Por  la  de  £bro  se  puede  comu^ 
alear  lo.  de  la  navegación  del  Medi- 
terráneo 9  poir  Tortosa  con  lo  de  Ca-* 
taluik,  Ariágon ,  f  Navarra,  Castilla, 
comarcanos  *á  «ste  rió ,  y  á  otros  co«. 
laterales  quetemran  en  éL  : 
-  >  9,  De  la  navegación  deLXdoff  se 
sirve  parte  ^del  rrey no  der  Valencia 
hasca  Cullera  ,7  la  Mancha » para  la 
saca^del  pan.qtiando  lo  hay^ycie 
<M:rasxosas^y;para  lasxie  la  mar  para 
«Jla.íi  \  .  '.  ir-..    .      . .'       \r    ■ 

i\  ^^l^de  Segura  aprovecha  para  el 
'  reynO' deL' Murcia  9  y -la  de  Miño  pa* 
la  Galicia  y  Portugal  ,jr  k  de  otros 
1^  menores  aprovechará  para  el  tre» 
cho  que  se  puede.  naVegar  *por  sus 

contornos.  .! 

«t  ,y  Y  sí  bien  todos  estos  ríos  no 
se-pui^ieseii  navegaífodo  (d  añorabas- 
-co  ta- 


(lxi) 
tara  navegarse  la  mayor  ^rte  del ,  en 
la  qual  se  puede  navegar  de  una  pro* 
vincia  y  de  un  lugar  a  otro  todo  lo 
que  fuere  menester ;  que  la  mar  tam^ 
poco  se  navega  todo  el  ano« 
w  ,j  Algunos  inconvenientes  y  ob- 
jetos que  ponen  á  lo  de  esta  navega- 
ción no  son  muy  difíciles  de  resol* 
ver  j  hallar  remedios,  y  en  lo  que 
he  visto  agora  por  mandado  de  V.  jM- 
de  la  navegación  que  podrá  haber  de 
Abrantes  a  Lisboa ,  hasta  Alcántara, 
me  ponían  gastos ,  y  les  mostré  la  re^ 
soiudon  deUos;  quedaron  satisfechos, 
y  confesaron  poderse  bien  hacer. 

,f  Porque ,  quanto  á  lo  primero 
que  dicen  ser  los  ríos  de  España  rápi- 
dos y  furiosos ,  se  ve  que  un  vecino 
ic  atreve  á  atajarlos  de  parte  á  parte 
con  una  presa,  ó  azud  para  moler ,  y 
lo  hace,  y  la  sustenta  con  mediana 
costar  y:  cuidado ,  y  no  se  lo  imposi- 
bilita la  furia  y  rapideza  de  los  rios. 
Moios  imposibilitará  á  V.  M.  en  ha« 
cer ,  y  conservar  los  reparos  y  edifi;^ 
cios '  necesarios  para  la  navegación; 
:  I  es- 


/  esto  es  hablando  en  general,  que  tan»* 
bien  se  dará  remedio  al  particular. 

,,  Quanto  á  la  dificultad  que  ha 
puesto  miedo  acá  de  tantas  azudes  d 
presas  de  molinos  que  hay  en  los  ríos 
^ue  se  han  de  navegar ,  imaginando , 
,ser  de  impedimento  haberse  de  qui* 
tar  f  con  daño  de  los  sus  dueños ,  es« 
tan  engañados;  porque  no  se  han  de 
quitar ,  y  han  d£  recibir  daño ,  antes 
provecho  y  seguridad  con  la  navegan 
cion  ,  como  he  mostrado  con  ias  de 
Abrantes  á  Alcántara. 
;  ,,  Ni  tampoco  son  de  impedimen^ 

to,  antes  de  provecho ,  jporque  nin^ 
guna  cosa  hay  mejorpara  templar  la 
corriente  y  rapideza  destos  rios ,  co« 
mo  son  las  azudas  o  presas ,  con  las 
quales.  no  soló  se  corta  la  furia '  del 
agua ;  pero  con  la  que  ellas  la  regola 
fan  hacen  ser  mas  mansos ,  mas.soA«* 
dables  y  mejor  para  navegar ;  donde 
no  las  habrá ,  convendrá  hacerse»  y 
habrá  mas  moliendas  j  y  otros  edifi« 
cios» 

fy  EL  moda  dr  dcxar  pasos. en.  es^ 

tas 


^taá  azudas  pai'a^pd  fácilmenfe  suban 

f  bax^n  barcos  xrar^ados ;  ^  será  ^  la 

manera  que  he  significardo  á  V.  M>  se 

habrá  de  hacer  en  Jas  de  Abrantes  á 

rTAIcáoRira,      '     - 

,  u  '>  Quanto  al  ir  tos  ríos  derrama* 
aos  en  muchas  |>artes ,  y  tener,  por 
esto  menos  f^^lo',  el  remedio  desto 
no  ^s  muy  difíciL 

,1  Lo  mismo  es  de  azudas  á  nave- 
gar rio  arriba  con  hacer  los  caminos 
para  la  jcirga  de  hombre  y  bestias, 
ííon  lo  qual ,  y  remos  y  barra ,  mu- 
chas veqes  á  la  vela,  pueden  muy 
bien  navegar  quatro ,  d  seis  y  mas  le* 
guas, y  rio  ab^xo  diez ,  quince,  vein- 
te y  mas  leguas ,  cpn  rios  crecidos. 

„  Quanto  á  W  i>oca  agua  que  tie^ 
nen  algqnos^  colaterales  los  mayores, 
dos  itiodos  hay  para  que  la  poca  ^ua 
basté  para  navegarse  á  lo  menos  seis 
ü  ocho  meses  del  año  ,  y  otros  mas, 

M  Quanto  al  gafeto  i  el  gastar  diez 
por  una  vez  por  tener  mas  de  ciento 
de  provecho  ordinario  cada  un.año> 
y  en  lo  4e  la  breyodad  del  tiempo, 

se 


\ 


se  hará  pf  esto ,  porque  después  ée  ha^t 
bedb  recoDocido ,  y  dado  la  orden, 
se  puede  en  muchos  rios  trabajar  en 
un  mismo  tiempo»  y  es  limosnas ;  que 
con  ese  trabajo  se  da  de  comer  á  mu*"^ '  i 
chos  pobres  de  ^as  comarcas.  ^  ^ 

,,Quanto  á  tomar  esta  naden* 
platica  de  navegs^r  por  ellos»  y  de 
una  provincia  á  otra  >  pues  lo  tú  to- 
mado de  navegar  por  mares  inconi- 
tos  y  remotos  de  las  Indias ,  mucho 
mejor  lo  hará  en  sü  propia  tierra. 

I  y  Registro  paralas  Qosas  vedadas 
se  porná  en,  la;  .rayaá,  ^^  los  rios; 
por  manera  que.  toda  España  gozaría 
desta  comodidad  y  b$ifie£cio  tan  gian* 
de,  y  todas  las  provincias  delJa ,  y 
ciudades  tnas  principales  podriap  ipor 
agua  comunicarse  lo  que  á  una  so- 
brase.» yá  la  otra  faltase;  y  coa  esta 
comunicación » mejor  y  mas  presto  s6 
unirá  Pórtuga}.     _ 

,y  Porque  siendo  JSspaña  tan  ^ran- 
dQ»y^  agora  toda  dbebaxo  del  felicísi- 
mo ;]:ey  nado  de  V;  M.  que  desde  el 
Rey  Doo.  Rodrigo,  acá  ÁUAca  se.  lian 

jun- 


.juntado  en  un  Séfiorio;  y  siendo  de 
suyo  dotada  de  dones  del  cielo  y  de 
la  tierra ,  casi  siempre  hay  abundan* 
cia  de  pan ;  y  de  lo  necesario  al  sus« 
j^^nto  humano  en  alguna  provincia 
della,  aunque  en  otras  haya  falta, 
'  üiandando  V .  M.  con  la  industria  hu- 
mana ^proteer ,  qcie  lo  qué  en  una 
provincia  abunda  /Comunicar  con  la 
quecarece ,  á  poca  costa,  muy  pocas 
veces  sentirían  estos  rey  nos  carestía.  ' 

„  Por  k)  <jue  hace  comer  caro  él 
pan  á  lá  provincia  que  le  falta ,  es  el 
coste  del  acarreta,  como  lo'  prueba 
y  siente  la  hacienda  de  V.  M>  para 
las  provisiones  que  hace  cada  año  pa* 
ra  las  cosas  de*  su  servicio ,  yio  prue- 
han  los  pósitos  de  las  ciudades  y  pue- 
blos quando  lo  compran  lejos ,  que 
sube  muchas  veces  mas  que  el  prm- 
cipali 

,»  Quanto  al  provecho  particular 
deía  hacienda  ^e^V.'M.  en  este  solo 
pttnto ,  si  V.  M.  fuese  servido  man- 
dar, sumar  lo  que  ha  gastado  de  diez 
dños  á  esta  parte  eti  llevar  pan ,  ceba-^ 

*^       da 


dá  7  Otros  bastimeíitos ;  armas',  ixnl-*, 
iiic¡on<9$  /y  otras  cosas  que  cada  dia 
por/tierra  pasa  dieunáíparte  ájotrá^  y. 
lleya  á.las  marinas,  paca  si^s  .armadas, 
exérckos  y  fronteras,  así  de  acá  comop-*^-  ^ 
de  las  Indias ,  y  últimamente  para  es^ 
te  ejército  y;  jornada.rie.Eorttíg4,  híP  * 
Uaria  subir  una  suma  t^gf  an^e » que; 
tolo  este  proyedbp^ctó  lo  qMe;adelafi^ 
te  ahorra  ,  le  porania  áninio  á.em*' 
p^eheader  este  negocio  ^  demás  de  la 
molestia  que  excusa  de i^oc&ar  su^  ofi- 
ciales las  bestias  .{>ai:a  Jos  ^carr|ptoS|, 
en  tiempo  que  ha(;en4sus ^dueños,  y 

á  la  íiería.muchQ  dafio*; ;  /^^ 

^  wQuamo  al^covjechojque^tír. 
raí)  sus.  ivasallós.  ti>^  u^yer^alm'eii^ 
te »:  es,'tanto  que  k;  bf evedad  de  esta 
carta,  ^9  [1q^  pued$  ^ber ,  aunqUe 
apimtg5e:^lgunoí;,js:©R'  la  considera- 
ción de  los  quales  se  sacarán  lo$  de^ 
m^,  •         ;     •->•.•;  »'         •    •:•...  ' 

„  Primeramente  ^  en  lo  de  l0s:6'Ur 
tos  de  la  tierra.^  sin  los  quale^  stjose 
pueden. los  hombres  pasar ;  pongo pot 
exeroplp-^  quel  r^ynp  de  Toledo  y 

)..>  co- 
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comarca  de  Tajo  tenga  abundancia 
de  pan ,  y  que  Lisbcja  y  Sevilla^no-lo 
tengan,  y  se  hayan  de  proáreíf.  de 
aquí,  por  estar  cerrados  los  puertos 
^^^e  otra  parte ;  el  costo  de  una  cqrga 
^  de  pan ,  que  son>  quatro  hanegas  de 
iii  pramatica  ^  son  quatro  ducados; 
para  llevarlo  á  Lisboa  y  á  Sevilla  to« 
man  diez  ducados,  mas  o  menos, 
por  cada  carga ,  que  sale  á  dos  duca-^ 
dos  y  medio  por  hanega.  Si  V.  M. 
manda  hacerse,  la  navegación »  una 
barca  de  las  que  podrán  llegar  á  To- 
ledo llevarán  hasta  trescientas  hane- 
gas^ que  son  setenta  y  cinco  cargas, 
las  quales  traicbs  por  tierra ,  monta* 
rán  sietecientos,  y  cincuenta  ducados. 
La  quq  solo  lleva  una  barca ,  álaqual 
se  hará  pago  con  menos  de  los  cin- 
cuenta y  y  se  ahorra  en  solo  una  bar- 
cada (te;  trescientas,  hanegas  sietecien- 
tos ducados  y  lpst](lak^  habrá  de  pa- 
gar el  que  habia^jdcicooier  este  pan. 
^  «,  fior  la  cuanm^Üe  una  barcada  se 
puede  sacar  la*de  muchas  barcadas, 
que  sepasaade  una  partea  otra,  así 

de 
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dé  trigo  cómo  de  cebada ,  vinos ,  car« 
nesQniji^Jotros  frutos. .  £n  lo  dp  la  sal/ 
ea>  Jiks^^tc^  compran  á  dos  r^les  el 
han^a-,  que  son  dos  fanegas,  una 
carga ,  y  llevada  por  tierra  a  Alcán^»- 
tara  hacen  dos  ducados  de  porte ,  los  ^ 
quales  faa  de  pagar  el  extremeño,  ¿«  ' 
la  quiere  comer  ^  y  el  ganadero  para 
^u  ganado;  Ueváadose  .por  la  navega* 
cíoa  del  rió ,  liba  barca  lleva  sesenta 
y  setetita  cargas ;!  á  dos  reales  cada 
carga ,  ahorra  en  cada  barcada .  mil  y 
doscientos,  y  quatrocien);os  reales; 
que  .en  muchas  barcadas  que  gastan 
^lí,  y;naslé)oSy  esde  mucha  con^ 
sideración  por  otros  provechos  que 
destos  salen. 

:. .  y,£orque  guanta  á  lo  del  pan ,  y 
mantenimiento ,  y  sal ;  si  el  vecino, 
sea  de  qualquler  ^tado  ^  compra ,  ó 
comiere  el  pan  tr^ido  de  fueita  con 
mucho  porte,  á  tres  y  quatro  duca-* 
dos  el  hanega ,  como  acoit]^ ece  cada 
dia ;  si.  es  mercader  sube  sus  merca* 
durías.para  suplir  esta  costa }  si pas« 
tor ,  labrador,  d  caballero,  sube  sus 

rea- 


jtttítús  ,y  el  oficial  y  joriíaldro  sus  he- 
churas  y  trabaja ;  por  manera  que^  * 
como  una  escalera ,  va  todo  subfeú*^ 
do ,  y  lo-peor  es  que  pocas?  veces  siíe-^ 
^^en  abaxar,  que  se  quedan  en  ese  mal 
uso ,  por  donde  ha  vellido  á  ser  can 

*caro  todo  /  que  las  haciendas  de  los 
grandes  y  pequefios »  y  religiosos  nd 
alcanzan  9  y  muiího^énos  basta  el 
sueldomilitat ,  ^ue ñié mstítuido  en 
tiempo  que  todo  era  baratísimo ,  y* 
agora  para  vivir  "ei  mén^ter  quel  sol- 
dado use  de  mucha  licencia  á  la  mili-^ 
cía,  y  servido  de  V.  M*  y  de  sus  va- 
sallos ,  d  que  V,  M;  le  aé  el  basti« 
mentó  y  vestido^  precios  tan  mode^ 
vados ,  que  pierde  en  ellos  lo  que  sa«' 
ben  sus  Oficiales.  Pues  el  gasto  de 
una  galera  he  leído  que  antiguamen-* 
te  era  de  seiscientos  ducados  cada  año;* 
y  agora  debéis  mil  ducados ,  y  añosr 
ha  habido  que  ha  costado  mas  de  do* 
ce  miLducados.  Y  en  esta  jornada  de 
Portugal »Yw'  M.  sabe  lo  que  ha  per-- 
dido  en  ios>>mantenimíentos  que  ha- 
dado á  áus  soldados.    •       . 

M  „En 
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.■  \^  En  ló  de  fas  mercadurías , 
j^o^  acero ,  y  cosas  necesarias  á  la  vi- 
da humana,  fuera  de  los  manteni- 
mientos,  quíerp  con  un  exemplo 
abrir  la  consideración  para  otros  in- 
finitosparticulares. 
.  y.  Topé  el  Qtta  dia ,  volviendo  di  * 
Alcántara ,  do$  portugueses  con  diez 
y  ocho  cargas  de  especia  para  Tole- 
do ,  y  ellos  en  dos  machos » y  me  di- 
xéron  que  pagabao  diez  ducados  por 
cada  carga  ^  y  otro  taiito  por.  sus  ma- 
chos ;  por  manera  que  de  solo.el  por- 
te habia  doscientos  ducados  de  costo» 
los  quaies  ha  de  pagar  el  toledano, 
V  el  que  compre  esa  especiería.  Ha-, 
oian  de  traer,  mercadurías  de  Toíedo 
para  Lisboa ,. la  qual  mercaduría  no 
hay  dudar  sino  que  el  toledano  se  la 
cargará  á  precio  tan  subido  que  sal- 
ve la  careza  de  especiería»  con  la  qual 
mercaduría  harán  otros  doscientos 
ducados  de  poi^e  hasta  Lisboa.  Los 
quaies » y  los  die  la  especieria.se  víe- 
Q<fn  á  cargar  sobre  lo  que  lleva  »^  y 
lo  ha  de  pagar  el  que  la  habrá  me- 

nes- 


,  ocstcr^  ^uc  si  hubiera  navegación, 

coa  veinte  d  treinta  .ducados  suplic' 
MU  «te  gasto. 

f»'Joda3  las  cosas  que  por  mar  se 
^avegan  de  Europa ,  Asia ,  África. 
Indias,  de  Castilla ,  y  de  Portugal, 
•que  son  innumerables ,  y  desembar- 
can á  ios  puertos  de  mar  de  España, 
Si  Y 4  M.  fuere  servido  mandar  dar 
orden  ^n  la  navegación  de  quitar- 
se,  tantos  portes  como  en  respecto 
de  una  barcada  dfe  trigo  he  mostra- 
do iqüchay^.sin  duda  que  en;  Tole- 
do ,  Madrid ,  v  lo  demás  de  J^spafia 
se  habrá  liiucno:  mas  barato;  . 

,,  La  mismo  será  llevando  las  co^ 
sa^der£spaña  pw  las  embarcaciones 
de  .tmasí  provincias  á  otras  \  y  si  en 
ünaiSokl:>arcadaide  trigo ^  o  de  mer« 
cadiinaKCÍ-deotara:qualquier  cosa ,  en 
eltrecÉio  que  hay  de  Toledo- á  Lis- 
owtoq^iQ  son  cien  leguas ;  les  ahorra 
y.dUbisdiamente:  en  el  porte  de  He* 
vado  pQj.ticrra  ^  o  llevarlo  por  agua, 
sietcQÍehto&;  ducados,)  jquéles  ahor- 
f^éft^aiiffH^imliyqrnil  barcadas  de 

£a  man- 


niaatemmiento ,  mercadurías,  y  de , 
otras  cosas  que  cada  año  de  la  tiena 
adentro  se  llevan  á  las  marinas  <  y 
deUas  á  la  tierra  dentro,  y  de  ana 
provincia  á  otra?  « 

„  ¿Quanto  ahorro  y  aprovecha; 
miento  terna  «I  Señor  ó  calMÜero, 
y  otro  qualquíera  que  acierta  á  tener 
su  iMcienda  ó  Encomienda  en  una 
provincia,  y  el  vivir  en  otra  ó  en  la 
corte,  en  donde  vive  muy  costoso,  y 
su'hadenda  le  vale  menos,  si  por 
agua  le  -podran  llevar  .donde  ritiere 
i  tan  poca  costa  los  frutos  dclla ,  y  al 
que  hubiere  de  f asar  de  una.  paste» 
otra ,  pudiendó  ur.po»  aguaí—i ,. 

„  ¿Quanto  aprovecÉannpeiitaií»'' 
ra  las  cosas  de  edifica*?  que  heniisto 
llevar  madera  de  p&io  para  casas;  mas 
de  sesenta ieguJB  eaearretas,. y. teical 

y  piedra  muy  lejos- .  .  ■  oi\:,jíí  > 
,» ¿Quantoabornará  V*  M..5^x|i»n- 
to  mas  podrá  ilustrar  isu  .diriiriaM  y 
famosa  máquim  del  £scuiial^y  otos 
edificios  reales  <^olJtraer  poriiainM»- 
«ación  bastí  oenur  los.  jaspeBdctSetu- 
-,..i  *v^  bal; 
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•  hsl)  ios  mármoles  de  Estremoz ,  y 
otras  piedras  de  Portugal;  los  jaspes 
orientales ,  y  mármoles  del  reyno  de 
Granada ,  y  los  de  Carrara ,  y  las  pie^ 

t  ^^dras  mas  unas  de  otra  qualijüier  par*» 

j   ^ /e .  navegable  ? 

»^  ¿Qué  ahorrará  en  llevar  la  ma« 
d^a  9'  que  de  la  Havana  me  dicen 
manda  y.  M.  traer  para;  puertas  y 
otras jobras  del  Escurial,  si  es  muela 
cantidad  desde  Sevilla  por  tierra  has* 
ta  á  ^ ;  pues'  unos  tablones  para  la 
artÜleria,  que  mando  mercar  de  im 
soto  del  contador  Gamica  costo  tan^ 
to  :i  llevarlo  a  la  mar  ? 

^  Es  'tanto  lo  que  ahorra  V.  M; 
por  lo  que  para  su  Casa  <Real ,  obras» 
ejércitos.,  armadas  de^cá  y  de  ambas 
Indias  9  y  para  fronteras  en  lo  que 
ha  de  Úevar  ^  y  proveer  para  ellas  de 
m^nteoimiento,  armas  y.  municiones. 
j,  Én  lo  que  puede .  ahorrar ,  y 
comodidad » y  servicio  que  en  coyun- 
turas puede  recibife(Ie  poder  proveer 
las  fronteras  macítinias  de  soldados  y 
maocentniiento  por  h»  ños  con  pres? 

te- 


teza;  y  sin  molestias  délos  iraklios^  • 
por  la  naviegacíoa  déiles-^como  es 
desde  Toledo,  y.  comaFcaf  de  Tajo 
pro^^er  á  Lisboa  por  él  i  coii- tanta 
brevedad,  que  len  invierno  >  por  rio  "i 
crecido  en  tres  días  se  pueden-  díiTtij;  ^   , 
ledo  poner  en  Lisboa ,  y  de  Zamora 
á  Oporta ,  y  á  Bayona  por  X>}jero V  y 
del  Andalucía ]áiSevilla ;  y  Cádiz;  y 
por  otras  í  navégacioneá  qoe^arriba 
tengo  apuntado» < '  '  t- 

^iB&  tanto  lo  que  ahorran  sus  v(^ 
salios  cada  año ;  ijue  en  tt^uchá^  bo!íi» 
es  doblado ,  y  '^uotro  doblado  ¿1  por- 
te que  el  prinapQJ^j  que  ^uatida-me 
pdn^o  á  particularizarlo  poi^  lo&'miem** 
proS'  de  las  cosas*  que  se  Vbáyiad  por  ^ 
tierra ,  y  se  pueden  llevar  .por  agua, 
me  admira »  y  >^o  ^  tque  la  gcandeSía 
de  lois  >donc|s  dd  iqíe}o:y  átXá  tierra 
eti  estos  reynos  se- «g-u^a-  cbn^ta^  falta 
de  la  imhisti'ia'v  I  -  :  •  ¿J 
-  ii  Todo  el  <  qwal-  '^rfiorró  y » prove- 
chos á^os  ricos  lee  hactí  V.  Mi  iner* 
ced  déllo ,  y  todo '  eso  le  (fcf ecleíta 
sus  centasy  que  lú^  que  quiea  ^úé'-no 

gas- 


.  ^ntétf  los  |>obres ,  religiosos  ;  y  reli- 
giosas y  les  bace  V.  Mí  limosna  miíy 
rande  y  ordinaria^  cádáiaño ,  la  qiirál 
a.  de  go^ar  V,  M.  acá  'jr  allá  en  él 
f  ^*cielo,  y  mucha  prosperidad  por  él&i 
y  por  oleras  muchas  que  hace  y  hará 

'  V.  M.  dará  días  -á  la  monarquía  de 
V.  M.  en  sus  hijos  /y  descendienteisi 
„  De  toda  este  ahorro  y  aprove* 
cfiamiento  :caúsa  V.  M;-otro  mayor 
bien  á  su  servicio ,  y  á  stís  yasállos» 
que  es  abaratar  los  precios  dé  ks  co*^ 
sas»  los  qúales  han  subido  en  'tant¿ 
manera,  que  no  l^tscft  al  Señor , -al 
cabaltero  >  al  particular ,  y  al  relig!&¿ 

.  so  lo  <Jfltf  tiene  para' Vivir;'  y  quitáií^ 

do  de  los  ñkjQtenimicnto^»  frutdsbdé 

la  tierra  \  mercaduría!?  y  otras  ^osS& 

necesarias  ^ál^vlvir1tattt*jMtañtos  {itoi>> 

tes,  verniáfi  *ií  baratar  [por^-sü  orden 

todas lai cééSs."       •  -*-  <^'^*<^'' <  ^'i 

,/?o/quéV^i  ^1  pafÉíléqüítañ  unóí' 

dos ,  y  tres  "ducados  dé  'pc¡tí!é^  ló  quá 

abunda^  én  ^una  provifid&  1<^^  ptedé 

comunicar  con  otra»  á  pbctf  vaüs  qu^^ 

ktasa,  póirflfettd. ,      :  —  ^     ■     - 

Oí 


•  .  »    * 


Si.  el  vínQí  r  y,  los  .^cHñas'nuitfie*^ 

pimientos  donde  sobrao  y  valea  ba- 
f-adiísimo ,  se. .  p^4^  P9f !  ^^^  «llevar  á 
otras  p9rtes;,  ^ab^ratga  1%  careza  que 

^  ,,  Si  al  meji^ader  le:qpitm>l  cos« 
t^  tan  grande  .de;  los  postea ,  ^Qmo  cS» '  ' 
l^que  merqi :|a/l?ea  efi ^E^tr^mada- 
rg  I  y  la  l^ey^  |^r  tierna  i  embarcar  á 
Cartagettai)]^.! Alicante,  y,  en  Italia 
laí>ta  los  pañg^  ^ ,y^  rao^éis  yjyi  tlO;  misr 
r%oi  hace  á  s^^a»>  y  4^$piA$/J^s  torna 
jí^raer  i  E$pa$i  ,-y  tear.^  ti?rra 
Bpr  las  pipT*n<pii^della  í.íV  .todos  es- 
tes portes;  los  i^xgH  ^obr^  Íq  qye  ven- 
de, que  jél  no  ¡^p  lia  de.  fiífdpr,  ylo 
p^ga  .V.  Afc  ¿ ,  (^:?u$  va»^^  ^ue  sut 
ftuidp  íQíÍQs  vCíjlifiíi  ga5|«%ifprá^  mur 

c}^sco?í%iV*r>q«e.  el^lipjcíjsil.   . 
í  .: ,fiL>Sv§eiq»itfin^  SfíPp  l^ffgo.apun- 

tado,  todos  los  otros  ^jp^t^.. de  lof 

ciernas  ^fs^s.Kjfffir  $e  ?U?ya^ftide  .una 

provÍjaq¡Sk?a  c^tra,¿el  .vaÍftr,d^líis.^? 

agpr*  se,ivprwten,,  to<ío.  .es^^,  vfít;m  i 

jaratar,  y  4  l3brjadartfí)gstpr,  o.ja? 

ballero  ^  otro  qualquí^rf s»  fj^^  ofíciali 


^  kitbado  Iq  jpectsarío  fmra  su  vivir 

.olas  barato^  ajbaratará  lo  qtie  él  ha  de 

5Vesidcr » y  Jarxulero  ,iycmciál  sus  tr4- 

1>4Í0$:9  y  la  jéasa^sus  alquileres ,  y  poit 

f  'ijMi  (Me^n  abaratará  lo  demás. 

:  i  ^JEl  labrador  que  si^ere  qoe  sq 
'  ^^'7  frutos»  de  ia  tierra  puede  tan 
lapliUMte£dti^iikar  los^de^  una  pro- 
vincia á  otra^i>y.  valerse  detlos  en  años 
que  en  la  suya  no  tiene  valor  ,•  se  da«- 
rérmas  4  la.kbor,  porque  es^cosa  cier- 
ta quel.aoo  abundoso  que  sigu^  al  la- 
brador, tras  4e  ;unQ.  estéril  v  le  isá^k  mas 
^liaiieg^  de  lo  qiie  vale  en  la  aburi* 
daDcia^Y  con  ^.  navegación  sG>apix> 
yechará  has$a  ]^  taisa ,  la  qual  en  nin«- 
guna  provincia  de  España  pasará, ha- 
biendo navegación » salvo  el  poco  cos- 
te del  navegarlo.  i  *^ 

>»Y  quao^dla  «seeriiidad  fuese 
t^n  tge^ieral  y  ei^traordioarias  con  la 
navegación  no  la  sentirán;; quje  de  Si- 
.cilia,  Francia, jy  de  otrasLpartes  po- 
drá llegar  el  trigo. por  todo  loque  de 
£$p^asenavegare  muy  barato.  Gran 
Mxuidad  de  bestias  que.  ahorra,  tragi^ 
r"  nan- 


\  • 


tí^tkdoys^-pornmÁ  k  agrícuihira,  ^"^^ , 
,y  Las  industrias  7  tratos  crecerán, 
porque  habieodo  la.óaniQ(dídad  dt  h 
navegación ,  y  abaratando  losjoTiia^ 
les ,  se  dará  mas  a  labrar  paños ,  ^»f 
hierro^  y  otras  cosas  ^  cómo  ^  las 
otras  provincias ,  que  las  iuice  seriaá 
floridas  y  abundGfias:.y  baratas  9  y  los 
derechos  dae  V.  M.>ántesusubírán  que 
baxen.  /  r:.    -■ 

„  Abaratando  las  cosas  «cí'EJSpá- 
ña,  también  abaratará^^  «n  ^  las 
que  de  fuera  vieneni^odí-que  confor- 
me á  la  careza  de  -acá,  así  sú  to  los 
precios  á  las  de  altó,  y  también  abii^ 
rataran  en  las  Indias  /dé  las  áás&c& 
acudiendo  tanto  oro  y-plata,at^- 
darán  estos  reynos  mucho  tóas  de- 
líos ,  y  podrán  con  mas  ÉiciUdad^)*^ 
gar  loi  tributos j  y  ;el  pastor  quec  tie- 
ne su  ganado  gordtfvy  ^on  ábúddaü* 
cía  de  pasto ,  mejor  lo  pü<íae  tresqui- 
lar  y  esqmlmari  que  guando  está  fla^ 
co  „  y  con  esterilidad  dé  pasto. 

„  Ayudará  también  al  abiii^tar 

las  cosas  elcarretearse<cóít  bü^es  H 

^  que 


•  / 


lós^  capimos  pám  eUo$  i  porque  -ha^ 

fa&r'd^aeafrr^ar;  iffl  <s¿;i^  d^  cebada  á 
pahcsí  liíjbs  i  han  trf^^^  las  mu- 

f  Tas^oucáícarwtad^ipftra'su  comida, á 
1^  ida ,  y  vudtiá ,  loiqu^  ntf  harvbié- 
MSihf'im  f  bueyes ,  qaie '  feacen  -menos 
costa^jjf  más  barato^pMclen  carretear. 
^  ru;;  'A[lo$' Vifebreycs-;  Corregitjoreís 
yíjiístictós ,  haciendo^  la  navegación, 
fm^im  ¡  la^  imti^ceioii  un  c^fkuló 
'Ml\  pf  «turac  dó^^baratar  las  cosas.  ^ 
^  ifiBlrga^ro  de  tpnria'óbra  tah^pfO!- 
vcchosa  ,  y  de- <taiita  comodidad  j 
n^ehiórDi;/ entiendo '  nó  será  mucho 
gue  hasta  iiaMe^rio>hb- podré  decir  la 
¿antiijad:^  para  d  ^6al  habia  de  ton- 
cuTiíjp  íwdá  (España?  con  ub  feparti- 
rtí^Mú^  geiieral ;  corno  el  que  <e  Wf- 
20  ^psíarto  puenttí  d<f  Madrid  jy  quaii- 
dóseiittbieren  gí$ta<tfó;estOs  tre^iiéiv- 
tok'«iil^ucado$  /^ihabria  hechb  tanr- 
td  de>l^  rráreg^ioD' de  los  rios^rin^ 
ci{)«rt¿(í>í^»colatefiáíes  í,  que  se  'Viesé 
quin  bietl empleado  habían  sid)$/^oii 
losl^^ates  se  haríb  también'  d^  9^h^ 

ta 


y 


tavde  Imolinos  derpan  y  aceyte^taflr 
'  tef as ,  ferrcrías  y:  fraguas  j  pocque  con 
;adobár  inalQS  {»asos  para  j^arepr ,  se 
Jiac¿  comocUdad : para  molinos,  ba- 
im^%  y  Ócc.  qwi  sq  pueden  apU(»r  pí^: 
ra  Ja  consen^'^ipn^d^Ua.  ,  ^ . .  . 
r  . ,«  La  quát  la^e^cíoii: ,  ^ndo  ae 
tai^to  provecho^p.xoeh&steR  que  ten- 
.^a  qukn  jii|rp;pot^*^a ,  porque  $iem- 
,pre  Jbay  ^ij«í  yprí^  «líqdiíier  eo  las 
<stí3^:  fírm(^  obKíi;>siíno  $e  dea^ohreo- 
ta$^  para  $us  reparos ;  y ^  quien  mire 
^rr  ellas » el;.$ieinpa  hace  en  'ell^^  sus 
efécix)S  de  agabarlacs.  ^ :    .   \  \  ^    ^ 

: .  ,j  Se  podrjaiordfiítír  unpficio.Ma- 
^istsadode  krNavtegadbiii^iQWtoo  el 
^e.  la.  Mésta  i  o.dfl  fcego>  ^ftel  jual 
4ntra§en  los.  :¥js©e?yes  y  Goircgido- 
J'et  í  y  Gobersngdore^  ^  y  alg|iB09<  Ca- 
-bUdQsy  Justktf^ixlft.laB  pr<>YJÍDOÍa$, 
duriadés,y  lug4re$:por  doddehi^e* 
^ft, naYegáqion,  que.  tuvies^i limda^ 
doiip  la  jconsefyaicidQ:  delkH  >£0on  las 
ce;t(as  de. los  fnolmos.  susodichos; y 
fiob!?íWd^  emfjafQBdi^n.  la  navQpi* 
41911  ^  Q{f»$;«ÍQs  jti«nofes^  y  andan* 
1,1  *   do 


i 


X 
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dó  ei  tiempo  se  navegaría  todaJEspa* 
na»yt  cada  día  la  iriaai  mas  pérfido- 
nando*  »         v     ^ 

,r  Los  capítulos  patffá  esteMagis- 
'^adaotra  vez  se  podrán  decir. 

y^ Pues. hase  ofrecido  ocasión,  tra- 
"táhedesta  materia,  después  que  V.M.^ 
me  mando  ir  á  ver  la  navegación 
de  Abrañtes  á  Alcántara » iie  queri- 
do hacer  servicio  á  Dios  nuestro  Se- 
Mt,  á  ¥.  Mé  y  bien  .á -sua  vasallos, 
con  avisarle  estos  conceptos»  y  la  dis.-. 
posición  que  para  ello  entiendo  que 
hay;  y  aunque  mi  profision  es  en  co- 
sas de  la  guerra ,  en  las  quales  he  ser- 
vido a  V.  M.  también  en  esta  últi- 
ma de  Portugal ,  agora  en  la  paz » pa- 
ra que  V.  M.  haga  una  obra  tan  he- 
royca ,  y  de  tanta  calidad  y  prove- 
cho, como  se  ha  apuntado, estoy  pa- 
ra servirla  en  facilitarle  la  execucion 
della ,  así  por  la  inteligencia  que  ten- 
go de  la  materia ,  como  por  la  poli- 
cía y  platica  de  lo  de  España ,  de  vein- 
te y  dos  años  á  esta  parte ,  en  los  qua- 
les en  estos  y  en  otros  particulares 

he 
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lie  kÍo:  considerando  ^cos^  |3¿Erá.  su^ 
real,  servido.^  cájÉal  Si  C.JRi.penfqna^ 
y  vida  de  V.  M.  guarde ,  y  poix  muy 
largos  y  dichoso^  tu3i>s  acreciente  y 
prospere  ^u  muy  ;gran  monacxjuíaf  *  n^ 
como,  sus  criados  y  vasallos  j'^esea- 
nios.,  y  la  chcistiándád  lo  iia' menear 
ter :  de  Tomar  en*  Portugal  aret  de 
Mayo  de  1581.  S.  C.  R.  M.  Bcsi bies 
y  manos  á  V.  M;  su  muy  humüdl?  y 
4evotisimo  siervo  /cía»  Bautista  An^ 
tottelL.  ' 
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Biblioteca'  .prífi€Í^i&  4,  ^publi- 
carse eá  «I  año  <fe  rjBoiv^  por  stis^ 
er^ioo;  Habrá t^yo  e&ecido  dzr  £ 
los  $a0:nrip¿o¿e8  aiií^^cQáderno  dcr  ¿dzU 
tro  á  seis^!:|)lijsg0^;t  oádfí  qiímoa  ém;i 
paiop^^ia  '«úabwgó  de  <|t«  ^eílgo- 
bierfióf^  ^Ktj^w  xaSi  ■  empresa  f  lm¡ 
coptiooos-^oonvos?  <j[ue  *  ernTontí-^febr 
c*  kft^  Ücsiioísa  paváit  fci  imprésío»)^ 
encorpecteron  y  i^taprdcrrpn  %$l:^nM; 
tiegaá.^FDp^fib  xqnOplKinli:  pmm^isai 

gado»    las   cuales   componian    tres 
cornos.  ^  ,   '  .    r     n     # 

:  De- 


vr 

Desistí ^c^mí  prmiet  |ilan^  mas 

no  <it  la  continuación  de  la    obra. 
Persuadido  de  su    utilidad ,  y  con- 
firmado  en  inf]Trtdo,pot    el  muy 
honorífico  que  hizo  de  ella  la  So- 
ciedad Económica  de  Madrid  (O  pen- 
se en  irla  aumentando  con  algunos 
otros  tomos,  pero  sin.  su)eüon  á 
tiempos  determinados. 
^'.i  £a  "Hist(^ia  \filí  ios  viáciifk^y 
inayorazgos  ^pixlAk^dacn  i8o5,de- 
Bda  ebtrw  en  el  rtomo  oiarto :  mas 
habiendo  creddo  xkoiasiado;  me  pa« 
Ka6  mejor  jin^rimirla  separadamente, 
j  ,DeI  presente  tomo  i^ia  .yaim- 
prtíso^  algunos  pliegos  en  el;  aoo^de 
]f9b8;  pero    el?  gran  trastocao  qoc 
losicestr^ordiDarios  acaecimientos  4c 
aqu/el . .lies|ipo:  produjeron . enau fot" 
t»na^:mt«  Ubcos  y  tpapeies,.  tíie  había 
hÁi;b.9  pdctter  rías  :>e^peraQzujde  pcv- 

¿.     i        .:       '.  -:'     -)       •'       •        i        -^i        .      dCC 

4. 

) '    Puede  leerse  en  el  tomo  se  g  iindo* 


íléír  c6f<tÍQtiar  ¿stzim  algunas  otra^ 
emptdiás  literarias  que  tenia  proye¿« 
"Adaé.-Lá^diVina  providencia  baque-* 
lidov  siino'  que  tes  recobre  todóí» 
^á  lo*  hMiios  que  haya  podido  reco- 
ger ^algutíos,  y  entre  ellos  los^  qute 
Cenia  d^rinados  para  esta  Biblioteca.^ 
El'^fWmer  ártí¿ült>  de  este  cuar- 
to tomo  es  ü  ná '  representación  de  D. 
Manuel '  de  Ly ra ,  secrejari^  de  Es^ 
tttdó  di? '  GárW  segundo ,  sobre  Jtes 
Medios  'dé  actiTar  el  -cómerdó;  Sbh 
bien  üMables  ttí  díq^él  ¿scritó  1^  re- 
liexkllles'dé' su  mitir  sobre  la  co¿* 
^énie^ciá  pótiiioá-  ^  h^  toleraímiiii  ^r»* 
Ifjgfosa.  ^Mbcha  filosDfiá>¿  mucho^c^ 
•TaiStef,  y  mu$:ho  pat»ocismb .  i  Sé  ne- 
cesitaba p2¿dL  acóri^jar  la  toloraocki 
-á  un  'Rey  tan  supersticioso  /  q^e^'  se' 
ícícffa  héthiíadó^  -y^  rtándó  consultar 
^al^'iKatiio  éob¥¿i>sii  4ttracioiaí.<i)  <'d 

x: ;  r  {tjii Auoceto erimíitill  fiütamdoccsioifiirl 

^JRnu).  P.  M,  Fr.  Froylan  Diaz, 'Confesor  de 
CaJlos  11.  impreso  en  Madrid»  en  17B7. 

* 


.  yar^4  OsoíK>,;jpA)|ií?ado$  fpf  jI.Qm^- 
.ííe49  Catnpí^mgíips,^n<i^na^j5((j- 

-ca.  Q6Qriof;no',ftója$a  4i.f5en(|K|er  al- 

,oísas?iá,  1^  «íadísíícar  4?t:!!pd^jh'9fr 
■^*T^  .y  .4aei  Í4%  fe  w*l;  km^i^i^yk 

-««tHiliiik:  ^é„  U4  í;|ía|eiif¥tó«fii,j¿  .». 
•ferina  ^Ir  e^ijilA.BpIm'W  .«fff^ 

tjpew,  <}e  ftrwsasp??.!  y. » í^«a4?r«í» 

las  rentas  _^gjfs«><pl|ai  ^){^i^ 

los  unos  á  los  otros ;  y  por  tenec 

'  muobos' mist<)£  dsiiottas  y^^iiiil99  no 


'frn- 

SbblltíQii.idi^  i»)lf)0J(lí»>.<^Qjid»«.iAt 
4o  nHfmk  Iwm^  i»I^Jks<«cQm«éi)Mi 

totpefxth*  '^  vi  pues  ipreeiaádo  ( 

hacor  <9u  affoiogí»^  en.  «it«^  jnemdda; 
de  Ja;  que  ^npeisnio^I  l»y>ffntafli^kf)«» 

de  aquella  ciudad?  aÍgiM}t>9  ejempla') 
ica,  d  «ñ»'  de  k  7|^»  Lasl  notií<jas  y 
fcflexiDÉefc  c6nieni<b«.  ¿p  nl(  Mfmowí 
^edeii\sdr  útiles»,  pórlp  m^kim  hb 
letueko.ii  i^mptinñila»-  .omitieado 
mk  difuao <iffé<;ul^óc .-d&jcáitulas ly  ten 

gla- 


\ 


# 


,  glambffíos'  cjoé'lá  d¿ompa!iábáB  mt 
9^  ^ 'í^rimer^  ediciot>  ,*  y  añadiendo  en* 
ésm  \x  t<>tm\xik  que  hizo  ál  ttf  el^Sr. 

Saavedra'  ^it  >cí¿l  domision.  f 

-o  ttabtendomeí  pedido*  el  priiietpe 
N  de  la  PaE ,  en  el  ^no  de  1 797;  na 

mfor mef  sobre  Jad  mejorad  que^die- 
ran  íia<%rs«r  en  ¡el^  «*yno  de  Granada» 
nie  alenté  a  proponede  un  proyectó^ 
sobre'ta-Teñta-^de^.lfis  bienes  de  loa 
Fatron^iípi  y  €>bras  |ítas ,  y  o^ejor  ad- 
itiihFítfacíon  át  loi  productoa  ^  sos 
Calores  Impuestos  <á<etisa  sobre  la 
Realf  Haciéndav  Lb  tenia  ya  forma* 
do^  iiigunt^iempo  ántes^,  mas  no  ine 
babia^  atre^do  á^presemaHo»  por  la 
e^rupuloiklad'con*  que  se  mirdban 
entonce^'  «ales  tnatéipiás.      /    .     «     ' 
*'     El  pri^ncípe^deMa  Pat  paid  nu 
Proyecto  al  examen  de  ia  Dirección 
dé  íbmeniogeMsfal*  Esta  hizo  de  él 
uní  censura^Aiify  honórifica.oSe  re- 
mii'r^  al^.  Saavedra;  ^iea-iopa^ 
-i  ,í  so 


• 

sdil  St.  Jovellaiios^:  Este  sabicyma-^ 
g^a^o ,  aunque  dc$de  iuego  lo  tn^ 
eontf a  rntay-  canforme  a  las  ideas  con-^ 
téniáú^cn  sa  Informa  súhre  ¡¿iZt^ 
agrdfiaj  hín  embargo  mandó  exá* 
ifiiiíarJo  otra  vez  por  una^junta  de 
nink^ros  de  todos  los  consejos^:  y 
á  $0 cOnsécoenciaii^  dieron  lasorde-^ 
.  lies  pitra  las- ventas  de  los  dichos  bie- 
nes.   '      ^     ■  •    •  •  .'•.* 

Guantas  yemAJashaya  oroduddd 
a<]Qel  pioyecto ,  >nb  íne  toca^^  mi  de- 
cirlo.'Lo  qi}esl{>uedo  decires^  ques 

H09  ego  versículos  fecl;   tulit  ajter    kónores. 

-  ■  Éft  prtfeba  de  éstq ,  y  por  ÍOi  quci 
puede  interesar  el  conocimiento  tleli 
Origéiá  ^  -de  í^  aquella  •  g/aí nde  empresay 
títla^dé  las  muy  notable»  del  rey  nacia 
.  anterior, me  ba  parecido  qué  debe 
ocupar  algan  lugar  en  esta  Biblioteca^ 
€  -  13 «iniáméme  ♦  he  feimpresd  en 
tsit'  tomo  la  McmúriÁ  quet  <  hí  >  ^n 


las  «ddb^ntifliiem^s  jde  la  <ec«ití»MÍii        I 

etuxn&a^  éMúSiitíOt  jconatíiáoi  fg>t        \ 
£n  el  tomo  segundo  de  ésta.^«t         i 

fk»  ^  «n  pruel»  .del;  :4«C0Ml<»ri|tte  hn. 


el  fucÍQ(íi^  S^ipüv^:^  «|p/«%jhabía 
I,,  E^í^r^ejoAe  pl  Aeñor1]R.^'era, 

ría 


9u«ii}t^..!y;  %o^  ,q»e  )K).  le  babia 


san'do  aquél  re^^f  «jas '  que  /ea,  po- 
"^^fi?!  <»tí?cí¿,^  .í«e  íue^'í^^  fon- 
.)i|D|e,á,M^4«^,/^e  ^  b^ia.p,ropi^&. 

Í9^;íf5§rf:^,  d?  Ip^;  dem^s  <:ódim.,,  % 
BffW^if  qmHí4w«í»ier»  4  la  le- 

.<[iv^>e§tOf!(^ltcqede^t?s^p,_aJlp5^uq 


.=%W:A  aíJ">4  %W  ?«:^ecia.Jjaq 

aquella  miímp^^pu^q  ,¡SqpifyQfarhie 
^ííy^.^Qilm^iijte ,  ,eó  -  lia^r  tenido  la 
«.^PfífrÍft.fltr?il;^ñadasp,  á  ftO-.líi 
tpnfvsiptt  con  qiie  está  escrita,  la  citar 
^  í  ái^y/frtfocí a , .  JKV que  v  cuaudp  en 

-'  ""  una 


/ 


I 


Qria  parte  se  dice  que^e^  híi¿ta  la  iitt^ 
presión  por  la  copia  testiitíoniadá ,  tn 
otra  afirniaba  el  editor  que  Ii;dabá 
í>seglin  se  halla  en  su  original  :»9  y 
€opía  ^y  original'  nadie  ignora  qué 
son  cosas  muy  diversas.  ".  - 

ÍE1  relator  Regrfera ,  por'  ianá  iá^ 
aquellas  monstruosidades  'que*' suelen 
Verte  en  el  mundo ,  habiendo^v^ehfido? 
á  Madrid ,  á  imprimir  sus  extracto^  ffe 
todos  los  códigos ,  encontró  tal  hroé 
en  el  consejo  de  Castilla  7^  en  el- mi- 
tiistérío  Vquer  se  cre^o  capaz  pára-frt-^ 
bajar,  rfadá  menos  que  tres\obrk$^' 
dignas  cualquiera  de  ellas  de  óciipar 
por  láfgGí  tiempo  laá^ plumas  dé  'los' 
mayores 'sabios,  esto  es,  ilrií  nuevo  tó* 
digo ;  ia  historia ;  y  dnal  institucio- 
nes deí  derecho  cspaííoL  ^^   I  \     '•  ^ 

Engreidfor  con  tan  alta  prpteccloft/ 
y  cféyéndpfe  agraviado  fcbn  m|'xita-s 
da  d^^tísala ,  se  quejo  al  gobierno  vé^ 
t^  me  xriznáóruti^ariai  jf  comoáuní- 

-que 


t 
\ 


1|»9;  tfyme  haklsu>  faltado  razotíés  pa- 
ra escribirla  pude  faab€;rme  equiz^o-, 
oído,  4ijc  al  fin  del  tercer  Jomo  de. 
c^a  pii^a  Biblioteca^  que  debia  l^or«-i 

V  .  Si»  duda  igiíoríJba  el  señor  Mar:, 
rina  estos  íintccedentes  ^,  cuando  €S-. 
^^iSLmjuifiio  crgfÍGp  de  la  novtsiftía,   ' 
recoptlaciotf.  9f  Ofendido ,  dice ,  de  lo^ 
que  don  Juan  Scmpere  y  Guarinos^ 
habia  esaito  acerca  del  fuero  de  Se^* 
|>úíveda ,  pubíicado  T>of  el  mismo  re- 
dactor (la  Reguera):  i  continuación 
del  estracto  del  fuero  viejo  de  Cabi- 
lla, dirigid  4  S.  M.  un  recurso  en  de- 
fensa de  la  verdad ,  y  del  honor,  lo- 
grando  por„este  medió  obligar  ál  au^ 
tor  del  desafuero  al  desagravio ,  y  a 
-cantaral  palinodia^  „  (O  ^^ 

•*  ( I )    Vetse  lo  i\w  me  cs<;ribia  desdé  Ma-¿ 
drid,  en  31  de  Agosto  de  17^8.  »»Acompá«^ 
.fia  el  fuero  de  Córdoba ,  para  que  lo  restittt'* 
ja  V.  S.  al  sitio  donde  lo  ten^a  colocado, 
pues  queda^becbo  su  estracto  ^  para  agregar- 
lo 


Es  de  acK'ertif ,  qnc  yo  fie  ift^oü**' 
hadó  en  mis  escritos .  algunals  opi- 
■  liiones  del  sctiór  Mafit». '  ¿Na  e» 
muy  posible  que  «Ma  dtscrepa^iá  tit 
nuestras  ideas  le  hayan  causado  srf- 
gun  desab«niiéñté>'y :  qtte'éít8  Baya 
uiSuraK^ién  su  ttméá-éé'ihi^d¡^Jiff- 
ro;f  dttái  pál^okfa  ;■  rtás'düe  i^ 
ámbí' á  iá' vefdaé » /  ¿  lá  justífomZ    ' 

JOS.  (h-CsbMi^lt^  ]f  L«otf,  ;^  Ibl  de  Se^^r^ 

y  Toledo..  ...>,-... 

ejemplares  ^  para  que  luiiLdo^  á  los  remitidos 
ant^ríormeítte  tenga  Uolp^ii¿trt)  pflMeK)»  de 
mi  ob^ran,  j  \fi  l^i^ad  dé  répM»rk)i^/,e|i  £|iaii« 
tó  permitan  SMS  muchas  ocupaciones;  á  nn  de 
que  pbecfa  ¿oiitkiuarme*ér'faV6r' ád  tWíHtfíes- 
iariife^it>dictftnien:^eiií:v^9!dfg  eU< 
err  prueba  de  ^ueá  el  me  someto,,  ' 
¿^do  á  la  letra  ios' fiMndsftlfe  León, 
da ,  Córdoba ,  y  Sevilla ,  y  no  en  el  extracto 
Qu«n«f  U  rhecho  4e  eUo&|,  y .  era  oWespvi^' 
dieiM^  al  método  de  i(a  OD^/f» 


»»    f\t 


i  »i » . 


j    *    '•       ,      ^'" 
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PJT^.  Dice. 

$•  '  dismiruir, 
12.         medio» 
1%.         bórrese 

34.    «  «á  ambicioa 

s$*  también  y 
9  r.         podrían , 

I  $•        naciendo, 
bocrese  la 

8.  vista » 

14.  ie, 

9«  200. 

7.  contara» : 
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7.  900, 

S3«  y .  cuensasy 
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V.  WÁfifíílL  m'itRA.; 

f         *         '  '     ■  * 


(;ste  Ministro ,  la  qual  no  tengo  .f^ggr 
|i<íiia.  q|i^  M^^  íÍmfeiíMk'f»3BWístro 

I»u.«tr«ijifí(t>i9l,  y  xmtb  ks  *íÍQ«wfc-  .  ^ 

«  TOM.  ir.  .A.      •    raen- 


I 


meatos  mas  ¡áteresatites  de  nue^n 
legislación:  f'de.  nuestra  'lífscória  ci- 
vil,  ^cl^siisñcj^*  econpn^ipa  y  lite- 

Siglos  entoros  hen»^  estado  es* 
tudiando  y  fatigando  nuestro  ingé* 
nio  en  la  interpntadon  de  leyes  ex* 
tvañas  y  abolidas ,  teniendo  al  mis* 
mo  tiempo  las  nuestras  en  el  m¿ 

ttóíundeP  i($|t(!fdi9.  Miéhtrká'  resóná- 
an  en  Us^^fitvéf^dftdes  1^  üoimbi^ 
«Í0  JustiniádOqt'Graciandí,  y  eñ  los 
<rtbttt}ál«^ld$»Énd«ctas  >JMfrlÍ>é¿rélú¡ 
iáabkh  dlildttifos  y  tmfüeiMi»  los 
fWos^^ue^áies  blle  Io^'^«ido4rde 
Castilla  ^'^ti«e>  íkeOll/^^Védai'lbk 
CóiidHo§(náefQn^l¿s ¡Hst^tióttés,  j 
lo»  ordenánfiétítos^'esto  üii^lás  foreíi- 
tbs  i^trtiií^^>de  a^áitsm' jtítisptíi- 
"detuñsu"  ■  i-"'  'i-'  p  *■'  .oii'.iüii. 

qué  obras  muy  aprétíiÁA^^démtó- 
«M  «püfiOldC  A¿yiiW^d)o^tt&ur^das 
(^  Iíüblicádi^'á->nol»(He*^b'lb9'eÍE^ 
tvangeroip,  isitüé  iJé  füi  ^^i^fd  ^  <tt  k 
'  Gil-filas 4«i^tiyaffii.T 


*  1  1  .    •  <   ■  ^te  ■     4    L      •  J         V    «  ^fe 


C"0 , 

ántqiie>!4itros  ,\  mas  considerados  f 
«acáx»  |ia^aii^V;i^pre^  traducidos 
en  fiíüiacBoida  escritos  ^  7  proyectas 
tkiks^jd^  autores»  espafit»les,*^ue>  ni) 
i¿ia  ?dBt¿t  la^^ue  ptibilcd.  efn  su  ti^^ 
vcí  iditmOLiTiai  fuó^  {H>r  exemplo,  )it 
^nuiiía'Cartgdel:  P/Burrieli  al  9.  Ra¿ 
S^a^i  ^ití-seivioiimpr^esa  eti  fpad^ 
.|»rimero^^qiid  ^en  éfcpañbli-  Tales  ^U^ 
pro)iéi:to5  de  Alosa  ^  Pujol , -'Diáa  f 
otros/ -que [solo^  son.conocido9^pdt 
lo  que  han  hablado  de-'^Uos^los^ex^ 
crai^^o^V^  taMd  Memtíriii'a  répre* 
sentajsíea  jde  ^X>on  MaQuélt  de^Lyhtl 
que  'pof:{h<>^  stt  níuvt-' jbingay  per  ^m 
excele9t((  méribo;  'jp  por  no  ^ésra» 
iinpiiesaitfn  t«spáñoly  be^  teoido'  füdNÉ 
Vías  úiíl'jnKHtucirla  r^queiextr«^:tarlá( 

„Si  el  poco  coni^ciHíbRto  x|ud 
^^h|^{^4et' esftad^dfe  la  monar*- 
quía  V'  -  y '  ^  dfc '  lis*  ^negocios  tíe  gud 
V./Mr'  me-há  encar^dor  coiíi  ta/ití 
«dbm todaí  v  i^diera  corresponder^  l| 
la  gi^dd '  )0  dsccraordiiiariai  confianeá 
'^tijí!    ^  ui  a  coa 


i^n.  que  V.  M.  se  ha,  scmda'liotí- 
f arñie »  e^oy ;  as^urado^  :f|u^  bastar 
ria  para  re;stablécer  eln^tícigiio  csr 
ptjpQdor  átí^^k»  xotoaa^cíft^ssc^^ 
los.  reraodiosjpmpik»  7  .bAMces  dt 
9i,e  nece$tfa  pira,  restableiCMse^  Pe> 
UPí  Señor^icQiifiéso  JfigemKusí^^ 
^ue  e$  tan  grande  su  ^deeadeodk 
^tte <  convendría^  fundirla: tle  nueVa» 
^  fSta  cUiseide  piudanzas  na  fueran 
líempre  de  fatales  conseqüoncigS'  pa* 
líl  un  estado^.  :y  .   :1 

«j   |to  x>bstaati£/  bate,  todoi^uanto 

eé  de  rtuaparne  paita  tdesfiiü{]«ñar 
idrden^  íilu^iV*  M«  terfea^sqrvido 
«onuinicariixj  ^  pa^ra  71  por  es*» 
crif o »  recordab^O  lo;  que  miuastiKitó 

Y  las  <K)nfer^o^9s  eoo.]MW>liaii  nvix 
instruidas  é  inteligentes  en  estas  01a* 
terias  roe  han.9R$0ñ2do  en  mis'via* 
gcf »  y  en:Hidiafida.  r  h^  i?  ^, 
^  He  leido!:) cod; todi^^Sa dyflexifKi 
^sjble  los  ^totoa  de  ids  Ministros  4¿ 
4a  Junta,  y  yeo  qu^  todos/c^nvítf- 
sefi ,  en ;  quct  ios  ;diQsoi}d^i»iande  Jas 
}^(i^  ^rltí.Y.ét4»dwiQíiustfú^  los 
1.  ^j  í.  .V  núes* 


tmesfros;  7  que  todos  dimanan  dé 
la  poca  integridad  de  los  Minbtros 
qát  V*  M.  emplea  en  aquellos  dd; 
moDio$,  tan  distantes  de  nuestro 
continente.    \ 

Yo  no  se ,  Señor ,  &i  los  desorden 
fies  de  laS'Indks  son  mas  bien  efec4 
co  de  iQs.  nuestros.  V.  M.  sabe  por 
las  relaciones  que  vienen  de  aque- 
llos dómcniíos,  y  particularmente  la' 
del^Mafi^ll«s  de  Mdiicera,  que  todosi 
los  Vircyes  que  parten  á  Nueva  Es- 
paña ,  )r  al  Pertf ,  Ha»  enviado  las  in  - 
fortnadonecs  hechas  contra  sus  prés 
decesores  ^  y  los  autores  de  malyer^ 
Mciones ,  fraudes/y  tiranías ,  sin  qué 
jam^s  eLConsqo  de  -'  Indias  se  hayaf 
ocupado  seriamente  en  buscar  uri 
rengedlo  conforme  »'  las  kyes  y '-re-' 
glamentos^hechos  por  los  gloriosos 
progenitores  de  V,  M. 

Muchas  veces  md  ha  ocurrido 
proponerla  V.  M.  el  proyecto  def 
establecer  ¿1  gobierno  de  Indias ,  ba^ 
xo  el  hiismo  pie  •  que  el  de  los  ho- 
landeses*  Mas  ^1  qombre  de  repu>- 

bli- 


„      y 


bllctflo qufc"  algunos  ^fin^trwy  se-: 
$Qres  q|U0  estaai  siempre  al  lado  de 
y.  M,  y.  qaerjnuiMía  han  $álijdo  4t 
$ii  pais^  no  cte;íMÍ«n.dQídírrTie exo- 
rno igi^almente  los  de^  tray:dorv.mal; 
cicada  y:  m4l' v^saltc),  y  ^otros.  s^ftic- 
yatMt^^  j^ue  s^üm  sía  dudaí  cónsi* 
guientes  ai » de.  repMbtícaíí»  >  tftejian . 
x^jmdosd^,  datrcstq  Qc^m^¿  que 
^gti^  segiiil  n^  <;orto  t^le^t^^ j^ :  mas . 
íf  pDrtupo  p<ara>el?  bkn,  de  4»  ^ronaf  y 
dí^ÍQsvü$all0s/;,j:  ;  -  I.  \v  ' 
.  ;í  i  Tock>  ej /mufldO ,  esta  ,<^i)ycnkío 
pQP  las  £3^sA€^)^x^rícncm  4c.  codos 
Iqs  y^jglos  del  poder  del^qrcb^  metal 
tírini¿ó*  qíw  éyefce  <lcspoticameu- 
te.úi)  iiopc;rÍQ:gl:^utosóbreik>^  par- 
ticulares 9  y  sobre  jel .  déstino)  de*  los 
e§^dos..  £1  p^íiétfa  en  los  ixigares 
^S;$«grádQS[;  «bfte  las  murallas  mas 
inexpugnables.}  ^abre  Jas^|>uertas  íms 
l^;elt^  cerradJksi^  quebranta  todiH  las 
eklig4cioñesf  y  )abi¿nda  los  corazo- 
n0  pías  firmes  jt  constantes.  •• . 

Bste  príncipe  tiránico  4e  los  me- 
tales íes  el  principal  orígói  de  núes** 

1  tras 


(vil) 
t^$  4e$ii|ph9$;  Si  vuestros  Ministrds^ 
Señpr.»  trilito  de  ai|uíy  como  de  Ixir 
dias  no  tuvieran  0)0$.  para  verlo,  ni 
n»üosi  j>ara,  tomarlQ ,  siguiendo  la  s%- 
bia  filoM>fía.de  los  egipcios^  no  se 
encontré»  r  ep  Ips  reynos  de  V.  Mf 
ni  malv^^dcion  ^>  jai  peculados»  ni 
fraudes;  ni  tiranías.  Y  así  el  mal  t^ 
jtiéne  remedio.  Porque  nosotros  tCr 
Hemos  ojos  y  manos,  y  nos  falta  la 
voluntad  i  ^d  la  firineza  para  cerrar 
los  unqs^  y  las  otros  i^  las  persuasi<^ 
nes  lisonjeras  de  nuestra  náturalezn 
desarreglada.  I 

V.  M.  <:ncontrará,  en  las  rdacior 
nes  del  Marques  de  Cañete»  que  fue 
uno  de  los  primeros  Víreyes>  de  In- 
jdid9#  después  de  lo^.alborotos»  iwfi 
list9  muy  circunstanciada  de  los,  aií* 
vtofes  de.  los  d^sorden^s  que  se  hábian 
cometido^  y  las  informaciones  de 
sus  delitos  ¿el  menor  de  los  quales 
^merecía  la  confiscación  de.&us  bienes 
y  privaron  de  sus  ¿tripléps  y  bonoe 
res,  y-áiundela  vida.  ?  ,      .        *  r 

Se  ex&min^oi} ;  largO:  tiempo  .en 

el 


rb  y  en  oontFdi  Mas-¿<|uálésiué<^á 
Ifs.resUltaft?  t2(^e^6é  córitiíibd  á  IM 


E 


¿enVk  injiísta  Ib  4ibéttad'  '4t  obrtf 
iGénió'ver4a£|erÍ$K  t¡r¿^ñds,de  Igi^  ifit* 

tkldreal>  hs  leyes  y  las^^irdetiaDízai 
li^üte  son  et  ^poyo  del  4?^ado:  siei»- 
tió  tina  máKima  indubitable  >  ^ue  li 
idéfñasiat^  denfeñcja  cbtf  los  detia- 
l^Mes  ¿'  eá  ííma  ^  trueldad  ';para  ^lofc 
pueblos.  Este  era  el  tei;na!4e  Feroaa- 
tío  felCátolkov  qiíií  la  justi^^^^  y  la 
tilénaenciá  ^n  l^s^-doGs  manós^  de  un 
-Príncipe  ^  qtié  áá^  servirte  d:e  días 
^fa.  corregir  dulcid  f' estimular  á 

r  •  • 'Se  me  dirá  que  eK^nsejo  olwrf 
nde  aquella  fuerte  por  un^cto  de 
pudenda,  que  lo  inclinó  á  piermi- 
itit  un  mal  I  cuyo  remedió  pudieni 
4iajber  prodti{:klt>  resultan  >nMs  fude^- 
tas  ^  porqiíe  tod&s  das.  ftieneas  j  •  pla« 
r2^s  4e'aquegas^vastts  tegUmeB  ^stz- 
h  han 


y  los  Vireyes  y  Tribunales' no  tienen 

kíxetAítar  las-drdfcfles  y  $én¥en<::iás  dé 
lá' Corte.  Eátá  tsizbn  lio  cs<  Solida? 
pórcjuc  crMárqiies  de  Cañete  tenia 
las  tropas  á'sU  mando,  y  ñié  una 
lie  'los  mas  afortunados  por  ^sus  con^ 
t^uistas*     -  '       \ 

/ ,  Pero  tenía\ las  manos  muy  ata^- 
das,  y  su  autoridad  demasiado  su- 
jeta al  Consejo  dé  Indias ;  bara  po- 
dfrremprendet  16  que  su  zelfo  por  el 
tórvício  de  su  amo,  y  por  el  bien 
del  estado  le  aconsiejaba ;  y<  que  tal 
Vez  hubiera  sido  la  salud  de  toda  la 
monarquía;  ^1  restablecimiento  de 
la  autoridad  real,  y  nos  ^hubiera 
¿iéitameñte  preservado  de;  los  ma- 
les irreihediables  que  ex^eritíienta*^ 

-mos.  •    '••  :  *^   ' 

Y  así  es  preciso  concluir ,  qué 
iEiquí  es  donde  está  el  manatifial  de 
los  desordenes  de  las  Imdias,  y  de 
todas    las    malver^ción^s ,   ^stkfas» 

fpecukitos ,  fraudes  V  monopolios^  y  ti^ 

c^       •  ~    ^  ra- 


/ 


1 


\ 

\ 


del  cstaao»      :  .  * 

Sin  embargo»  el  remedio  no  es 
tan.  dificil  como  se  pondera^  Mucho 
hubiera  adelantado  para  encontrarf 
lo»  si  todos  los  Ministros  del' .Con- 
cejo de, Indias  hubieran  estado  en 
aqu^Ups  paise§»  y  ^onoi^ieraa  i.fonr 
do  su  estado  Interior»  sus  diversas 
leyes  ^  ( cos&imbresyr  privilegios  con- 
cedidos por  el  Emperador  Carlos  V, 
y  otros  predecesor^  4e  Y.  M. ,  así 
á  los  particulares ,)  pomo  á  las  comut 
nidades:  los  mañ^JQS  de  los  neso* 
ciantes  par^a  defraudar  los  derechos 
impuestos  sobre  sif  comercio ,  y  co« 
das  (las  demás  paiticularidades  de 
nquelLis  p^rovincias. 
.  Poi!que»;Seiior^  digan  lo.,  que 
quieran  ^  no  habien^dji^:  estado  la  ;ma« 
yoi'  parte  de  los  vocales  en  las  Indias 
y  DO  conociendo  $ino  por  relación 
fu  estado »  leyes  e^tabl^ecidas  para  su 
goÚerno;  y  las  utilidades  d  incoQ^ 
venientes  de  los  privilegios  concedí- 
ÚQsi  los  indios  1^  es  imposible  que 

nó 

/  . 


AO  ^n^i«>  á'Jámenor'y  ikml  «ana 
p^rte  en  sus  resoluciones ,  y  ,por  ion- 
siguiente  padezca' ei'Servkío  del  So* 
beraAo ;  y  d  bied  de  los  vasallos. 

tidí»  Junta  es tde  parecer  qUe^ u  en* 
^ien  J0.  tres  en  tres  .años,  nuevos  Mi^ 
nisíroi\  tanto  f  ara- lo  político  í:pma 
para  io  militar.  Que  se  estahÜsstca 
un  nui'vo  tribunahpara  íes  asuntes 
de,  comer cU)  y  con  manofnertt\,y  a»^ 
tmdail  compeimte.  para  impedir  la 
salida  de  toda  clase  de  buques  délos 
puertos,  de.  Indias^  a  fin  de  quitarles 
asi  la;  CQfnodidad  y.  las  ocasiones  de 
traficar  en  alta  Uwr,  o  en  otras  par-^ 
tes  con  los^franceses,  ingleses  y  ludan'' 
deses  :•  para  ^visitar  y  registrar  eon 
ei  mayor  rigor  toados  los  efectos  y  mer- 
caderías ,  que  existan  en  los  aimflce* 
nes;  informarse :de  los  lugares  dondi 
han  sido  embarcadas  y-  desembarca-- 
das ;  miantener  cierto  número  de  bu- 
)ques  para  guardar  las  costas ,  x  opO' 
nerse  al  paso  de  los  ná'víos  mercantes 
que  no  presentaren  cert picados  de  di* 
cho  tribunal^  por  el  qual  á  ju  tmelta 
'•.• .  se 


I 


s^  é^ámtnatiét  si  tas  mireádirUt  sr 
habian  descargado^  6  no  en  los  puertos 
áüóñde  iban  desfinadas.  Y  énn)iaf 
algunos  nuroostérdús  ó  regimientos 
fura  'ajkmar  la  auf^dád  dé  hi^  Vt- 
reyes  í  contener  ü  los  'vasaÜos  ¿n  su 
obligación;  hacer  observar  las  leyes 
y  tas^  siHUnciasde  tos  itibunkles^y 
jn^vetírar  una  perjicta  sumisión  alas 
óNieñes'de  laCofte.  > 
vi  l'odp^sto  serla  un  remedio  éx« 
celéíite  y  mas  yo  lo  encuentro  casi 
imposible  en  la  práctica*,  parckuiar* 
ífiente^por  lo  que  toca  á  los  armar 
mentos  de  mar  y vdc  tierra,  siendo 
la^  rentas  de  V:  M.  muy  aortas  para 
cubrir  los  gastos- índispehsables  de 
tan  vastas  provincias.  Se  dirá  que 
podría  imponerse  una  nuera  ^contri* 
bucion  sobre. los  comerciante^ /sien-* 
da  este  reglamento  tánicamente  para 
su  utilidad.  Pero  este  medio  excita- 
ría nuevas  y  muy 'justas  quejan  del 
Consulado  de  Sevilla ,  y  de  los  demás 
comerciantes  así  de  España ,  como 
de  las  Indias,  y^  la  ru^ná  de  su  «o* 
mercio.  .  Ver- 


V. 


i-  V^erd^ esi^ue  seria múfi coAvC' 
iiilente  estimular  .ai\C^nstikido «:  jr  ^ 
los  m^ficosr ^comerciantes  á  que«*8e 
pUigarany.  aüacÜáüidos  \de.  V.  M.^a 
xunUjsneii  cá  dvgolí<»vdéí.MéxÍQii  y 
obstas  4e  T^rrarFkmQ)vJ^¿ma^\4y 
^Qrto^lo  álganosobuque^v^  y  át<i^a( 
ua  rcñierza\pva.las.guarniacvi%dí 
hs^plsazsi^  Ma$  ^sfee  mediov.  dufária 
msry  \poco ;  .pQn]ue  estQa\  tniqfies;  y 
tropasy  sirvienVla  4  -tattta.4düstaiidla 
éé  Vv  M. ,  baxo  lavdirQcdQai9r,rd}anf 
do  deMo^  Gobernadores  |k  demás 
oficiales  reales ^^neci^erciboiugraiádes 
iitílAáades .  det/ctonpcdQ  .djiañdestino^ 
seguirían  ciegiámenlesus ordenes V<o 
pofD  qktemor^dáJocuAir^íi  io  isidig* 

^don^  a.  pbV  Wesperan2a:^tíb6tja¿r 
lantar  au:  SoxtaxMé  ^d  de  haoobfjad^ 
ówngwanciasL::  {K>n^e  la[cud:)ciaiai> 
«astca^ geAeralmcme ;á  los  fadmbfesi-a 
jtodá wStterte  de eycdá>9,  y  los  iilbcitaiá 
ifli^  á  lasLobti^obfics  ei^  q4wclíjcí^ 
fBttUTwdé  Biosi,  SU;  miamo:  mxiidrvcfii 
fidelidad  á  sus  Soberanos  ^«L^saiwfoOf i 
«is  ifittria  .debMÍ3ÚQÉ  í  ¿omeiúdip.'v 


-/ 


->    •*- 


« 


I 


(xre) 

Se  dice  v  *  ^ue^  esi  i^neciso  rendar ^ 
/  kacá^ybburruaitrigbrasamfnte  las 
jrúgmSticas\^  sim* respeto,  ¡alguno  d 
ias^  personas  ^  ni  ¿>  iai  mrctimstanciasi 
y  tín/Ji/mOutri^nadh^  de  tas^.penax 
wstabhddhs^oontrah^  que  cámarcian 
mfwtos  extra^genos^  con  la  qkahwífí 
do»  t¿t¿s\  distanÍ6S\fi'-iinmdarian  'SU 
trá/ipa^ SátraifWte ^y  dexas^n^ í 
tos  esffaiiblesyrivátna^eut^j^f(vti^ 
de.^^sU'^imdmtria  ^  pihs^ieomeu^aaUt 
HÍeíni^a»^>ensoidhan\  ^tálen  derálfá^ 
raí  sus  mercaderías v^de^k  quial-r^suif 
tahimiffíi\méfnentf)^v^idkrai^ie'á  ios 
r^tesild^  V.  üi/ÍJ'^yT^réstaUecakiefM 
del  coniepoiú^drjEispañ&i:  i  \  f^^t. 

ha>*jd9Jich  «sta  €0ase|o  viipbieraorcw 
xíphadoi^dbre  lo  que  suoidió  qb^Ejsí^ 
*paná:i{W^laíprO{hibii:ion'  deliCQ^^ 
:cict)cóiii  kk  <eKtf angcrcHí  en-  loSi.  vcynx' 
idojli:^  ^Felipe  íhjfjdt  Fditpedlll 
^Hcttop  pvogmícor^Jde'yyMvSc^ 
jR^yiDien!  segacaique  laoílo  Hubácca 

'•é^.  do 


fárzóf  por  decirlo^sí ,  á  los  ingleses, 
holaildescs,  y  después  á  los  francés^ 
á/bíiscal^  5u*  éitálplecimienio  ert  las 
Ilídias ,  tantó^  oriéntales  V  corho  occí* 
dentales,  y  á^sérvirse'dé  la^o^sioa 
pkfí  desaIojarhó!i,  y  dkfhíta/ (?líós  loi 
fastos  que  itois^próducian  ántis^de  H 
¿kéiitción  dé  tes  ¿aictós;-  I  -  ' 
-'^i'Nurtca  loís  íko!andésd9-&ul>?erari 
pensado  en  ériWaílsuS  bfeqÜeS ;á  1á$ 
ládüís ,  ii  -se  fés ' hubiera  dexá  do  éi 
tt^Có  con  ia  Es^áiiá;  y  ñunca  hü^ 
¿leira'esta  perdido  tan-  vasta»  ^y-ricas 
prÓT^hcfes*  enél^  áuévd  Mkintíü,  sí 
ibsf  Minhtros'délos^déil  I^e»^  St 
hubieráh  'contentado  cóh  ^ Se^  ^l:etiií¿ 
dés:j  süpueilfó  íqde  t6dés' "aquéllos  á 
^¿ri^íñes  habiaíí>éiftrédkht>^l.b<>mk- 
tléi  lo  ^o^tirOiabKHi  bíi¿ol^tí<>mbt'és 
«genos,  7  con^badSei^h  ai^ifá^'db  lá 
'^España.  ^-^  ''''•-  ''..-••' 
<  '  -£1  denliíisiadol  ¥igor  éi  éaüsá  de 
imiChos  males',  que  pudiértóliibfersc 
disminuido 'eón^unpckro  Üé  ébmplk^ 
*^n<3ia  7  dislmtilé/  -Pcíí^ ^^&^  Ira  di- 
cho 


«^      -4 


^iieJanimda  indü|gei>cia  en  los.ncn 
godp$  pplíticos ,  apngu^  na.seáft^i^, 
ininales ,  puede, te^ier^ futif^asco^Me^ 

qij^c^stí  pero  q^M^m^^^^'Jfh 
gQr,Ja%,tijepe»:íieinprft;J^c9  conoj^íb 

qqc  ck Ji^dip  <l».;g9Í?pfniír  bls^níían 

|n0.tíí<%5ffflPW<>*  #«lmt<;^i  pero  t^i/pti 

'  bien  sé  que  «;§  ffis^  «rága^í^ Jü 

Wepíeí.BCfju4icial,í^  ^er^^<yque 

}nhilí}€Ío,npSí,d§i^ííffi§r,fio^Qp  legiejfci 
trangejpfe  « n  Esp?í>íj  ÍJ^ljiJefíll?,  P«jl49) 

j;  ,  Jíftfi^)fc>>ftft/lu<Ülgy  WH<fíWiS  Jejrs% 

ihifefii\#*«WfiSg0?§o|ig.<fl,coraerc4Q'€qft 
los  cxcrangeros.  Mas  el  .f^|r^9-4p 
4BSi»tí«%  y.jlíÍ5,aiirí«;.f|¿«ír:Wp€fiirlo 
•f»0HÍ*ffl««(WgPS-íí^ctfi»<^*  .<W.«lk- 
ijido,,.^  ÍB  .4íí..4MÍrj«^i«9«lSWPnrf^lr 

ouj  So- 


(Jxvir)) 

tmi^kñu&Kiqíis^  fw  cliastJDo'se  prot 
jüibe  ^ÍibmÍQQ4e.^  mi^ug vbsteoa  :£QJt| 
tespohd\;B€Uss0ji  Jáisb4^tcuu:ÍA$(  bnm» 
¿as  ;C^aiü>i4cr;tí¿aí  j^rbim7SU€):;^asaUo^ 

^or  él  a$Ul«r¿^Hri  curoiqoLáiios  %ratí» 
dos  de  alianza  y  Q^&i^es^ÍDri:;rq^ 

mft)  éll  «j^dQiikceOi£Í^$iaji£s. Y  las 
mc3^Gm,uy  ^íSbauoaxsofiandds  i^kiuiss» 

do  el  Católico  ^a^noe^  lito@iarcati^ 
^QÜfcSsb^stDosu  A%lb  ,<x§)i¿d?du>r  lientos 

Oiplcs],)rJ!)meoWQí  tiiiftch6s.£mbaixiacl<{- 

4Ví^,  c»k)5ráJ?er^a  yLOtraS'partejs  del 

orÍcQtfi^|ipq%>¡f€^Q0i^rt.  :^  jesti¡üQua^ 

SI,/;  Alegan/  mitras  iDocbtí  irazoiübs 
qnre'^afa^I<fo9  fi^f<>S;d<  ios  <>qufí  iCt^jdi 

cyviohíbkioiíjtíúllcotpetqjo'cohios  (e^« 
isui'ojtf.  /k;  ji  ta- 


I 


(Txviri) 
l:adO|iÍ*fl<^ei^ntierasuíaiiiiiiisldad  f 
á  mí  poco<  sufrimiento.  Los  encon- 
trará Vv  M.  én  di  ^scvitot^ue  acorné 
paña  á  tsíc  *  ^qu€  l^aiti  oacir  ^  xpk 
e&  obra  4e  J^éf  GoJÍizilas^  «1  qual 
«xplica  "con^mucha^claridad  4U  sendr, 
7  hace  toQííé  coa  el  d«»;kK>li^  Üesm^ 
dienés  ^hrigor  en4natetkld<íia>niej^ 
cao.  £s  bnaopieza  d%twxle  la  rea^ 
«^ncioii^r^V.'^Mt  7  ísuí.",^-  /  -? 
":; )  y.^M'.Nreplam  bien; »^^^e  las  orí» 
i^zoties  <^cbnt;óDiateiy£e«'  la.cdn&atta 
kiii-'ma}ri>aeiias9:pemi^iie  nci  da 
graneo  i  y^  ««igtíro  •  reiuedia'  ^para  hx 

^ 'i  Sintemixirgo,  e^ft  iemtcdbt^  y 
^iptadai$  ^p  caietuos^  ¿itíyf?'il§tstra^ 
-yivsubUffidfc/'in-fl»!  te¿t<^.^nijucha  no 
Ipoder  epeomrac  iel  /ilemedk>  qa9 
iV.  Mj  -de^sí^^Ue  ^olet  {W9pc»fga:  *  > 
No  ot^tante  me  esLpMcisa  obc* 
ectecer  á  las- óvdiines  de  V^^Mw  y  para 
íb^erhv^  McesarioesfabteoeÍ!^  conop 
iprixicipioiiid^spensabíe^  ijueelcucr* 
*po  del  estado,  víéiidcíSoí:>¿xpüeBfK> 
•  tomo  iel  4leLfaoi»bA;i6ilasi  ^üceradbí* 


saasniílDinas  en  sir  iJODSoltuciotí  inte) 
rion,  e&de  absoluta  neeesidachjTqas 
tiMlQÍstmcmpIeadó  .pan  poneriiei 
INTimepor.'en  tt¿Mbr.cÍ0iürDbiistes,(S8 
sirva^tde  los  :iiusiik>s  jnidios.de  ^ijtv 
lÉb  raédio0  docte  yitpoidente j^é  ralq 
{Kisa imitdfaleciér  un  jcuec^. enfirr Bné 
tnsuppnmkivta sanead.  u^  ¿;^  u 

*:jrN:]ÉLj^niiieiL)GQhladb:ide.  iostf : a 
descubrir  el  origen  del  mal^sir§^ 
wdadp  l^ifáttzisíáékccBÍéímp^^^n 
%er si se^encüenfira  snetsadoc^e  soir 
tenep  i»  £affid(vidÍMÍ;áe  Íob  ireiiiédKifiij.>dr 
€Í  Qixrre8()aádsQxjí;^ns  bííiub  ^  f¿arti¿ 
^eañdlfijel  oatsízon  d&doiiKke  earkaatieiic 
«1  príiikítíary  ipragcd»sid»  Ib'  cuj|l- 
^d;j^  cío^íxldiQjbuackiL  xitnc>Sx;8Mf 
edaípqsi^ioDhtoetueBiitt  (prnü  rtcritgi^ibi 
«sindd^^mlos  ^rimaos^ccidoatetoi 
Éknetca3¿dfldefjde;ba;buGDqti^ 
^'tsIxLe^Dewfda^&xdbs  chafer^fuíi  mas 
esp«rU»Qtítiiias  tu  iSúnzttCiWonfíf^ 

así'  )€x»nioiiieatas;.íkf  Jhoc£ái:m&S(i4v 
ajrudar  ¿da^  natucakx^ca^  loft^^jaúritpái 

'W  las  iiiyya^t^gy  jptfi^tn^rofaathiiiriM 


t«medk)&  ytdlintcxr;  de  bcttmíxBÍjsvKf^ 
te  4^1  buen  méá\c&  dexa  irfxraná  la 
naturaleza  stnt  cargarla  rntempesti*» 
vanaénte  de  ^lucfaas^medicilla&y  ^  4^^ 
lio ,  sirven,  comuniaente  masique  de 
debilitarla.  Toda*  su  ciencli  consiste 
principalmente  f  n  sobct  servirse  de 
iofiíexeifip^osyy  asila  inedictna^e^ 
una  ciencia  jiKpirímtntúiáí^  se 
iodqotere^  jú nicaineoteii  coia  ,  la  «xpe* 

s 'tciAquel  es  bf£áfi<ltinlstrav  qbe  ^st/^ 
^  aprovecharse  ^.ás   los'  ^exemplos 

SQUCf  idos;  en  iob  ttst^Ds  pama  sbrvirse 
¿i ellos  en. Is  ¿iirácionIdtt;4as  eiifeF» 
inedades  .{Kklidcab  de  los  lpiu%¿o% 
«^ue  va  conÉodu^ra  4nidf endoi;  sus 
|»asos  sobre:  JasL*  reglas  ú^  la  prudea^* 
m^^  mmmtfioáaió  >dismiiii9efido 
lostremediosenias'  sua^eslo  t  sritíléciíes 
Í[:prop0rd6md&bus>néciesidadeá 
?srrt  Este  i^ia  síáadmá  de^d^^Rey 
^^^OQ' Femando  lel  Catolica^ny  su 
^ancMinistvo  .éLGardenak  Ximenes 
^-^saeros  se  stáv  ieron  ^  kan  jxuicfai 
^iJoÚBkf  ^y¿cgiJgratti>pofliS£ÍadéscstQS 
•ti  &tt  rey- 


reynoc^  quando   emprendieron  ^el 

curar  á  Castilla  de  los^  desordenes  y 
males  que.  la  tenían  consumida  con 
las  guerras  civiles  entre  Henrique  IV* 
j  su  hermano  Don  Alonso:  y  sus 
Biedidas  ptt*oduxeron  tan  buen  efec-f 
to»  que  el  vigor  y  poder  de  España^ 
en  tiempo  de  Carlos  V¿  dio  grandes 
2eios  á  todos  Iqs  Monarcas  y  estados 
de  Europa. 

Estrés  también  la  máxima  qoenur 

3uita  el  medio  que  hafaia  concebido 
e  lo  que  podria  decirse  contra  mU 
y  que  me^a  nuevo  aliento  para  pró^  ^ 
poner  á  V.  M.  el  único  proyecto^ 
que  creo  capaz  de  remediar  los  mz^ 
les  presentes  jde  la  omnarquisu  y  de 
preservarla  de  volver  á  cáet  en  lo  ftt¿ 
turo,  en  los  mismos  aceiiáentes.  ^ 
Pmpongo  á  V.  M.  con  el  mayo» 
respeto ,  que  podria :  establecerse  en 
Cádiz  ó  en  Sevilla»  á  en  algtm  otnd 
puerto  de  Andalucía » una  Compañía 
genoral  de  cixnercio,  para  la  qoal 
se  convidara  á  los  Ingleses»  alemanes;  * 
holandeses  y  demás  naciones  amigag 


l^ien  á  tDclM  los..estaidos  y  provincias 
lujaras  á  la  corona ,  sobre  el  ipie  ^(xl 
poca  diferencia}  c^e  las  que  hay  es<i 
tabiecidas en  Holanda,  cofiosdiéndole 

.  privilegios  reales»  considesr^bles.éirv. 
t^vocables^disadnayendo  lós  iinpue»^ 
to&  y.  deKecfaoi^ojbre  las.  manciáacta*.' 
tMA^y  pi?ind{Kilmeñie  jso^e  ios  qtuí* 
se  les  han  recargado  de  un.siglo  íles^ 
jia  paite ;  por  h&ár  demo&tr^b  hk  ex^ 
perieocia^  qtté'htego  miecoinenzá^* 
ton  á  snbirse>  empezaran  á  decaer 

'  el  comercia  y*  ianavegaciohi^  y  lúe-* 
go  a  desestiniarse ».  lo  qual  ha  sido  la 
verdadera  causa  de  la  decadencia  de 
eifa vasta  monaitquía.  Y  <|ue  sepu-t 
¡uen  algunas  W^6&  coa  aprobadon^ 
las  corregí  venifajirordfi  los  comer*. 
mntesL^.y  do  los  constructores'  de 
navios ,  así  de  transporte ,  pomo  panr 
h:  seguridad  denlas  costas;  .  o  ::  ^ 
£sta  propuesta  tiene  todas  las. 
Ipariencias  de .  uña  paradoxa  ;.  piie$; 
parece  que  no  *  puede  dexár  de  ser 
#tiL  mas.  9tie:.á  ios  extsvq^flDs,.  y^ 

JX—  \~        ^  mu/ 


ntt)r:pef)(idii;Í9l  á  los  «j^tf  ok«t  |q[u« 

son  los  que  debieraii  :4is|rutar  priva? 
tivamente  .1«&  ;ÍQmanÍ9»vriqucza$  d^ 

<    Sin  <embárgOi  me  esforzaré  í 

probar»  qi^e  e$  la  única  que  oos.qu^ 

<la  para  r«$i;at>ieccr  él  Qojoif^jrcio ,  y  ^ 

marina  de  vEspaña  en  wi  estado  flof 

reciente,  y  .la  grandeza  y  poder  df 

esta  monarquía .  eft  sut  primtivji  glQr 
ria. .    ♦  ;,........',, 

Si  V,  M.  desea  ver  ja  cest;aLuracio« 

de'Hspafía, ;  qMf»  es  absobiumente  ne^ 
cesario  aplicarse  émes  a  vi)Hñcj!Mr  el  cc^ 
merció,  y  la  nayegaciopAf^f^  dos  fc^ 
98S  fundamentales  de  un  estado ^«« 
le  propoorcionaQ  á^un.  i)iísiiiq  t tien^p^ 
Iq^  m^lios  de  hacerse,  amat  y.  te^eb 
Para  ha^/  dpf^cer  el  c^m^rcip  ,ñp 
es  menester  ^mas  qí»  ji0i»tenippirizjic^ 
y  hacerle  ad^auirir  las  i|irinpie/as  fuef* 
Kas  de  qiie  na  sido  ipm^^/pot  H 
Qciosidjid  de  Ips  negociantes.  Paif 
esto  es  menester  {oínmtvií^  manti^ 
ÍKturas  de  lanst»  y  de  seda ,  con  lo 

ex-  ^     1 


^ 


tiédértali-dé'^«'  néceskaNmos ;  "f- 
^e  héémkiiifiiaíatipéfkoáa'Euttii 
|)a  el  oro  y  plata  de  nuestras  nihiá^ A 
í  La  grafi  ^fOeecd^QfS'e  los  Re> 
ves  dt  liígkitdN-b  ,^r'iiiK-  RÁrtametifdff 
fcaft  <  dKfMsitittdo'  í  ~:  ló&  WtíKTcimtéí* 
iogleses i  es'ltt  causa- ^f^yr^aé  aqudUf 
«brona  s^  li&  iéVanftftfotooK  el  domi^ 
i$io  dd  •ftiaiH>'Iiáiei««okHfif«-tf0fnealR» 
de  las  Compañías  de  Holanda  ha  siÁI 
fti!fórñéát«t4l¿'^mi«tlsíti^osa  répd- 
Mica.  £lla«;«b«  ta4>  %tífe  lá  iMn  faeP 
•eho  ri^l  d<¿'Iñglat¿riu>n  el  innpcrift 
fátl  océano*  ¥'las  qúá  ie-  han  estable^ 
^Sétí  ^«^i}gQti06añoi'4testa'partt  eif 
i^rancíaVt^  'k)s«rtiei'o8-del-  Rey 
JGtirhtiviítíefb^^tt-pfÓteáeriil  coiueri' 
^tSo  de'éM^vasJlio^i-'tíaí^sIdo-el  pftik^ 
<di^>«ñlá(líihtial  derlaif^»t(»ás  fuer» 
tH^  connM^%^«oMbat|ilo  Contra  to< 
«las  lis  l(tef»i^  dé  Sufopa,  aliadai 
f»dr  el  tétiKbi"dtaF^ersé  ^etas  á  anP* 
tiCfdñ  éésmédídJK''  ''''■■  ' 
^'    Pero 'riada  prtíebo'taiibbieÉl-la  iii!^ 


Et  Rey  Christianísimo  tenia  su  cott& 
eú  Utrechr.  Todas  las  plazas  se  ren- 
dían casi  '^in  re^stencia  á  la  vista  de 
sos  exérdtosJ  j^ocas  ciudades  qtieda* 
bdií  en  la  p#oyintta  de  Holanda  qoe* 
tfiatiifestarán  álgun  alkato  ^  confian*' 
dtfimas  en  $11$  imindacione^»  que  en- 
ctt^álor  de  ^Us'sidildados.  El  terror  se 
habla  apoderado  hasta  de  los  estados- 
general  fes ,' y  dis  los  Ma^trados  de 
Aínsterdam,  hasta  pensar  ya  en  las^ 
condiciones  menos  duras  dt  su  en* 
títgi  al  Vencedor,  lo  que  hubiera 
^cedido  si  Utr^cht  no  hubiese  sido 
^^los  franceses,  lo  que  Capuá  pa^ 
ra  los  Cartagineses;  y  si  tos  socorros 
poderosos  de  V.  M.  y  las  riquezas  de 
los  comerdaiites  de  Amsterdam  nd^ 
los  hubSeraá  éStitnulado  á  sostener  la 
^érra ,  lo  qual  fue  lá  «alud  de  la  re* 
publica. 

:     Elarte,  S^0r,  consista  en  saber 
Mi^irse  bien  de  las  ventajas  de  las- 
riquezas  y  del  tráfico  de  los  vasallas 
|fára  el  apoyo  de  la  mageitad,  Y  asá 


•  i 


Cf  itfcc$ark>«*y  wnvi^ie^wte  tojlM* 

piu-a  restablecer  el .  coni^rcia .  qw, 
produce  el  ^uf|ieQ^.,4e^  la  marina;, 
y  con. ella  la  feUdd|ad  dd  reyno^ 
siKQdo  inpkposiblp  qiie^s^ft  M9  Monarn 
ca  niHy  po4erpso  envía]  Merra»  tt^: 
isoer  la  superioridad,  d^^  apar » €ooKit> 
sucedió  mas  de  una.yes^^i  l«s  asck 
oienses,  ..  •  •  ■  .  ^  ,. ,  -i...  .  .-i./! 
'  El  e»tablectmieiito'  de  uoa  Com*^. 
pania  pr<pduciria  en  bien  poco  ti^m^ 
p^  e^as  ventajas  á  Esp^a.  ;. 

Los  hQlaride$es  ^  si  .no  me  engaiioM» 
sffis^  Iqs  primeros/  qve  übrazarlaflt 
las  proposiciones  que  se  les  biciofraa 
4e  paftQ  del  V.  M.>  lo  uno  por  las 
grandes  utUidade$  que  reportaríais 
d^,  muestro  ¿omercip  i  y  lo  otro  ppr>ef 
Oxidado  qiKi.les  dajst  ver  eleogra^t 

decimi*otp,;4e  h  Mxmm%^  y  U  &^ 

queza  de  nuestra  monarquía. 

.  Loa  al^nfaneS)  é-^ii^leses  concur* 
ririan  rambwQ  viend5]$er  llamados.  4 
partir  fi\  oro.  y  pl«ta  dp^ajuestraa^ii^ 

toí 


iosppiíTZ  hsictt  florecer  un  cdmétcmí 
que  les  seria  igualmente  lucrativo  y. 
Temaíjosci. 

Se  podrja  concertar  con  el  Rey  y 
Parlamento  de  Inglaterra»  :con  lo$ 
holandeses  y  Directores  de  las  d(» 
Compañías  de  Amsterdam»  y  con  las 
ciudades  del  Báltico»  que  quisieraa 
entrar  eii  la  Compañía » los  artículos 
j  condiciones  mas  ventajosas  á  los 
unos  y  los  otros »  sobre  la  tripulacioit 
de  los  buques  para  la  seguridad  de  los 
transportes ;  reglamentos  para  las  ca* 
xas  y  factorías  en  los  puertos  de 
Nueva  España >^y  del  Perú;  derecliost 
de  entrada,  y  salida  de  los  géneros 

Í  mercaderías  ^  cuyas  condiciones  ha* 
ian  de  ser  inalterables ,  conviniendo^ 
Igualmente  ¿n  todas  las  demás  cos^s 
necesarias  al  comercio. 

Las  ventajas  que  la  hacienda  jác. 
V;  M.  sacarla  de  esta  Compañía »  y 
las  de  los  vasallos  serian  muy  const* 
derabijes.  Porqoe  ,  Señor  ^  yo  no  pcH 
drc.  explicar  bastante  bien  mi  admi* 
tadcm  44  ver  qu&qaandOiEspaña.eSt 
.  -  /  por 


.Mr idsiBfloriisi)  Ja  tSiti(»-.qiter trae>'& 
l^ucopa.tpck>diQro:yjpI^^»  de  qu^ 
tanto  abunda  ésta ,  solo  en  España 
es  donde  hay  \h  najkir  carestía  de 
estos  metales.  Apenas  se  encuentra 
entre  nosotros  moneda  mas  que  de 
vellón^  d.  algunas,  piezas  del  Perúp 
que  los  extrangeros\no  quieien^  d 
algunas  otras  dé .  México  consumi- 
das ,  porque  las  de  Sinovia  d  Madfid 
nadie  las  busca.  ^       -   •. 

-£1  oro  todavía  se  ha  hecho  mas 
raro  que  la  platas  porque  teniendo 
nuestros  doblones  mas  valor'  intrin«- 
seco  que  el  que  nosotros  les.jdamos,, 
no  sirven  skio  para  enriquecer  á  Ita« 
lia,  y  párticularaiente  á  los  geno- 
veses;  ^ 

<  .  Por..k>  que  toca  á  los  tejos;  de 
oro ,  y  barraste  plata  que  no^'  vier; 
hea  ele  iás  Indias  9  no  ias  .vemos  casi 
nunca 9  porque  todas  pasaná  lo&e^v 
.«angeros,  aun  antes  de  entrar'  en' 
nuestros  puertos»  $ÍmdC^regiscradasjr 
ni  visítachis  por  nuestro  descuido /jy> 

p9oa.  fidelidad  ck  miic^os^españolov 
V  :  ^  que 


»     • 


qfkt .  pDestáct  su  fio(nf>re  íl  foT  cdmeif 

,  mn  Iqs  reghtnentos  ^  ílo  qualoqi» 
skóa<i»ii.  perjuicio:  orny  nptabie á  ia» 
Jeiiia$^.(le  y*  Ml^.^uiD.dafio  .impaír 
a^e  ár^s  .coflt)erciaiueS/trasallQSi.dbr 

Estos  inconvenienteSfig^^'^^''''^ 
f«C^(^t3t^eiaS:<Mner£to  y^akéáado» 

«Óai^an^ccm  la  -líberiaá  da  oco^Berd» 

.y  j$st;^lcciime4;ito.iteii  Ja  .CsrapáQk. 

Xa3;  iiilUdádiSSíifalliáUes^^ 

•rÍM^.£li^s  ¿MMscesftdüst/fad^^ 

««rli»|l»,  y  dfastmuiríanl  cúc^üxuiíeisaio 

yti<;ul^ipi:eHmmai^i¿iqu6  tQdco^iqs  sA- 

lasLlaibtf  ^tútiiraa  jobtig^efipbaaco 
-Jhk  jpf  itafideopcciq^  l^t'biu^iMSaíy;/'  car- 
« fiyiiieAtcs:^^  f  sa^f dpasa^o£tes<>fle  oIk 
«C^^kSdie^V^^  ÍMbp^^dedsGumptf- 
«ñí^  «^:Gádt2b,  ió!cfiiíalgmi)tzd  lug^ 

okofti  pai»blq$  .¿oixiSoliiibíeKt^eaxa&^j^ 
fiirsmaasísoqpíifd^  <  K 


V 


-por !  bu  Coktip^mni  ios  qualef  «s^arhfn 
oblr^odfls^  á  cbqfles  dupaes  4e^  liabet 
^rqgísf rada  los  nombres  átt  hv/q^á^ 
fztxoh  ó  pili^tDi^  luganes  de'SU^ftssi^ 
depda,  Dúaiiera^r.calidad^ de 'la^  meff^ 
ndopJ[¿s^.ex%ieoda;4fo  los  ¿ropktai- 
rios  algunos  derbafaosi  moaM4das<^C 

V  '  'Noies  btien  jn«dí6  de  cnrkiMcer 
dreyíoo  elíiai{>oder  tJrU;>uttfs<  y^do^ 

i¿chosi :  £:!í6rbitakited  ^  t  idecia  •'  ^'  ^^ 

l^dMáF  Juan;.-!  dej Castilla.  La»  iitiposC- 

nones  ^4kmy  f uertw  ooandin  <á!  lUi  nh^ 

iñouieRipó'lacrcrintfddi»  k>$t?üsatloi^ 

^derlá'^eai  Hacjieivab:  por^ei«Ia* 

^andonfaos  oooieroiaate$';^MauM€iKiii 

4cs  zpfecib&i  depUstfimercadQrfais^^'  y 

ooscdQBsiguiédte  suifafea:  y  <ekaiéayí 
-  .o^^erolad.'  ¿Syi  que^na  sen|i{iede 
adenoer .  á  bs^:<{biigaeiones  m- m* 
bfpmíDsBn  viDríbujtcí^i  e  inipcHádaiM» 
pari  lar  erpeltsasidól  «estado,  ^  flÜt^ 
kUcjoiafüksate .  para^pagar  *  las  w 
xoQXi:aida6  ca.^ax^  én  gucrraq 
^  /liiáxMaik  lasiBcÜBijci] 


ay. 


^uia  iniKieuciQn  juua  y  razoinablcv 
particularmente^  con  lo6'  comerdatt» 
-tes^ .  q^tei'tfbiqÍAs*  venas  deli  ^auerpo 
-fdi^tkúé  Noi  psdievfdo  4^  oomefc» 
s»^<dotc)vitido;^^lo  que  lahace  Ami- 
cet  tanu»  eoiüotanida  e$;  d^  Sttp  €oa> 

ade  lá . Hbbrcaib  piSbiocsiy íy <  como  tt 
isftngre  mtsi  píirá  y  naas»  notile«4e  toda 

?  %ijfor  tonquen  raba  á  ilaoncttQcaoft 
^e  nttésivii  pUtay e9^aseviacttr)>ád«F- 
¿cemos:  jcb'f^ihi  ^  o  podría^ufaolmen^ 
^¿m&fliarse  sk^imkdo  éé  eMnfpknde 

Mbbiicb»  db¿  fipsos.'  3<>do^kofl«[  algb; 

mas  de  su  vakir  intrinseco  ^^^^íuyD 
>aiinveDii>  xeóeád\>kA'Ubemñéó  in^ 
*^icwláb)eide'  ÍÍ/Ml^  . ptM^ooi iottas 
4as.n0ckifies;quertmñaan<£aa«l  Orieh- 

te ,  c  se^ktmn.  de^nuesr^'a  «monÍRia'  fz* 
*i9'^«u'ct)tneiícierv^rii:aíusq  otepqae  las 
^«DQCÍobes  lOciKip taks  ^  ho  <  toman .  ocna 
il>|aita  quaia  dttliPeróyYt  1^^ 
'  dof  cáslestiHUiPftiíaf  elocá^soKjdeíoda 
^-tii'^ií  es- 


(paxti) 
especié  xifeb  monedas  ektnn^erii  f4t 
pro  y  plata  por  el  jiisnutaior  ?^e 
tengan  eo^sl  nM^masj  \;ui  .  > .u.{ 
i  Yo  tio^pitedo  xrofllpvdieiider^  pcuh 
«le  .peáítka  nuesicost^ma^oresti^isq- 
¿R>kroft.:la  imj^cblcptóiii  de  iiioa«- 
daSi  extrtagerasu  iefl[(  >tttfi.>  wyno  ii  j^r 
dieran  ártlat)  nueras  nmoB  «fbtoeidtl 
ique  eojí  M^i^ef^  i^ckpQritf^  aés 
cnseQft»:;í)hei  esiOi  {{alíti<^'fra  é^]úm¡L 
mas  que  á  los  extrangeixifil  \f  partí- 
Ad^onactteiiá  Iot:£^ansíi^e«»;  ingeses 
y  ^eno)^^^:  ^  qucisbf  iwm.^  ^ 

Á0^jH9ttr:ta»  ái^Utlcíailfi»!   WIO'pOnÍ9S 

^caikslbrqifiebQesí.f^e^a60Q  de; 
dtrte  peBoS'y^doblofifii^  ¿a^udiasi 

-r .  I^k^iliJberiadideimoierctapaffajcl 
9tttabl0obii¿^to  de.k  Compañía  «.p»- 
•driatx'  Hw^íen,  ictnedáAiyíéáktnemlG 
'^9t^<séímoíf  :.y.  priuervaraost  di»  la  es- 
Tcasez'^qtie  paáecmimié^  estas.«spr« 
fcks « t  «imido  cierto  quie  >mud)os:fi>- 
merctantfs  véndrlacbi  ofcá  íÁ  car^|r 
ouMstcoa.. faltos  j^ji^iqMkai^íaa*  fMira 

traas* 


transportarkt  á  las  Ifüfiatr^  (i  supuse' 
Tzn  que  para. dio  poduq  emplear  su' 
moneda  sin  perdida  alg^ia  en  el  cam^ 
bío ,  y  aun  con  algunas  ventajas. 

Esta  abundancia,  y  el  despacho 
de  nuestras  mercaderías  fomen tapiad 
también  las  fábricas;  y  mas  si  ,V.  M. 
concediera,  algunos  prmlejgtos  á  losr 
que  5e  dedicaran  á  ellas ,  y  algunas 
gracia^  i  los  ¿ibricantes  y  artistas  cx^ 
trangeros  quef  qu  isieran  venir  á  es^ 
tablccerse  en  España , :  como  lo  hk 
practicado  el  Rey  de  Francia ,  con  la 
qualha  atraído  a  su  peyno  las  prin^i^ 
cipales  iabrtcas  del  est^do^  de  Milan^ 
de  Ñapóles^  de  los  Países  Baxos  y  de 
Inglaterra.  :     ?    /:       *  \ 

De  esta  respUicioii « podría  tam* 
bien  V.  M.^^acar  otra,  ventaja  múy^ 
considerable  para  sus  «reinos  ^  esto  eS|^ 
la  V  seguridad*  y  tranqodkkid  de  loa 
puebK>s,.  cuya  pereza  y  ociosidad 
son  causa  de  muchos-  delitos»  y  la 
jnadre  de  los  vagamundos;  y  con  el 
establecimiento  de  los^^extrangbros^ 
la  enseñanza^  iper tecdoa  .y^  ^estable- 


\  \ 


/ 


\       ' 


(xxxiv> 
cUhtefiCo  de  la^  kn^nufacttov^  i  te  mn 
mentatia  Í9  pobbioion  y l  £oaui}4idad 
de  las  fámUias.  Y  al  mHmó  tiempo 
evitaría  V.  M«Ja  extracaoajde  mu^ 
cbos  géder$>svp^rjudi¿iabi£  BucUros 
iatercses*.  i  /.  .•  •  •  -:■  .-':  «  •  •-  ¡^ 
^   Si  por  miestrá  fortum^^^esta  Com- 

Siñíá  púdkM  i  asociarte  cob  las  de 
olaada  y  ,de  Inglaterra,  <6itta  pon«9 
dria  el  coloso  al  remedio  é&  esta  mo^ 
Barquía,  porque  en  tal  caso,  yendo 
da  aoierdo  jiuestro  comercio  y  na-; 
vegaciojxcoa  ;lft  de  aquellos  extran- 
jeros ,  uho&iy*  otros  ..setíáa .  interesa-^ 
dos  ttí  sus  máyore$  aumentos.  ' 
'^s  $e:iiift  dirá  que  ddiorq  danzado 
á  l^s  ingleses  y  holandeses  en  materia 
de.comex!cÍQ ,  ^  que  pane<^  que  apre- 
^  pocioi  idespíritu-idermi:  áacioa. 
«  Lo  confi^fisio  dificultad.  He 
hecho  siempie  /pro&sipn.  de  .sinceri-* 
flad^-cEe  expresar  Usxosas  ¿ofisu  pro* 
pío  nombre,  y. de  no. desfigurar  m¡$ 
hpinioQes*. .  .Y :  acaso .  esta  f ranqueaa 
me  ha  suscitado  algunos: enemigos. 

Iia;dixiiia.£coYtd^iV2Ía  qae  ha  oc^ 
-1.)  w  .^\-     de- 


) 
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dmidi¿  fcodlisilas  cosas  vsegun  4os  de^ 
sigiiiob  ;<ie  sa  eterna  sabiduna,  ha^ 
dddo  aneada  nación  un  cierto  talento^ 
que  las  distingue  de  k¿  demás.  A  los 
romano&'les  Qdncedio^l  valor ,  la  íir«. 
meza  y  la  paciencia ,  con  cuyas  vir*i 
tudes^^ad^iríei^an  e(  dominio  de  la 
tiem.v  A  iosalemanes'les  ha  dado  la" 
Tohix^i&zi^i  los  f rancese$  4a  vivacidad»' 
A  iM  espaSoles  muchas  de  estas  c]ua«I 
Udades>  j^ro  particalarniente  ¡m 
prudenaía  gara  s^bep  ^^j^obernar  naV 
ciocíés  mtíy  rambtfls;  ^Ifité.las.  holah«> 
deses  les  íocd  ei  arte  á&  hzQcr  florea 
cisr  tfl^Oüiercio^  y^as^beilas.artes^ 

Serial  ide4esear  qae^tedd^  ñú&  Sa^ : 
beratibs^  y  '^s  Mi»&tros  fueran  á 
Kokháa^invñét  ,sci>^n<mciado.  Ailr 
veriap  la^  cltikür^ídb  ^  su-  g<A)iernoi* 
empl^d<^'  i  tí  ijitami^nie  •  en  la  felki^j» 
dad '  dé  íúi>  habitante ,  í  én  la  >  obser- 
vancí»  <<te  $ú^  4eycsi  y  ¿ostumbres^- 
en  eí^&ín(ifént<y^de'^la- ¡virtud,  de  Jkts^ 
manufacturas,  dél.tráñcO'y  dei  q3»«i 
ift^Qo.  Nolseénbudntvaí^  allí^oaicHi 
sOki  «i  iSiga9iiauibsi^«l>o4o9  t^aba^anr 
i¿^  ez  en 


m  las  fábricas ,  y  sacab  4b.ellQi  coil 
que  jnanteherseicon  comodidad.  Sea 
algo  groseros^  con  los^  extrang^rós; 
pero  esto  es  e&cto  de  ^u  descoofian- 
za  en  eUos »  mas  bien  que  de  su  ca- 
rácter. 

Por  nuestra  parte  no  hay  mas  de 
an  obstáculo  que  pueda  estorbar  el 
establecimiento  de  la  Compañía.  Es 
bien  grande ,  lo  confieso ;  pwo .  muy 
fiucil  de  vencerse  por  Vé  M.  quanido 
V.  M.  llegue  á  conocer  que  quitan- 
dolo  ^  remediarán  A  mismo  tiempo 
muchos '  abusos  introducidos  entre 
nosotros»  y  muchas  irrever^das  en 
nuestros  m^  sagrados  mistírios. . 
;  Este  obsiaculot  consiste  ^n  las  le- 
yes de  estos  ireynos^,  decretos,  y  ^edic- 
tos del  Santo  Tribunal  de  laiiiqíiisí* 
cion  contra  los^heregcs  y f, judíos. 
:  Sé  muy  bieav  Seoor  ¿  que  la  ma« 

J roí  gloria  de  Bspaña  es  la  de  seiF  sola 
ahuese  mantiene  pura  ejcx  la.  fe  de 
laJglesia  Catalioa,  Apostólica  y  Ro- 
mana i  Ux,  que  dü  á  V*  M.  el  just9^ 
úuAo  de  %gj  GatoUiie  que  ^ojea  pojt 
í>  k  \;>  /        dig- 


di^hameme;  Que  no  >  hay  establea*» 
miemo  alguno  mas  santo  y  saluda^ 
bleqiie  el  <le  este  Santo  Tribuna^ 
M^httré  lo  posible 'para  demostrar» 
^uej  de  permitir  el  comercio  con  los 
hereges»y  aun  con  los  judíos;  tío  puei 
cbsiKitder^perjuicío  algunoa  España, 
al  j^lbri^so  título  de  Rey  Católicdi 
ni  a  lis  leyes  y  prerogativas  de  la  Int 

Mo  lisonjeo  de  queí  nadie  puede 
ténenjne  por ' süsjksdioso ¡en  la.fe.,-  y. 
sdy ;  maf  católico »  |na^  «proponer  iá 
V.  M:;qde  tolere :  en  >sus:  reyaos  ia 
libertad  4le  amcienclar.:  íaunque  ha** 
blando*  >'como  polífcicav^  este  medid 
evitariü^graii  .núaaétOióc  sacrilegios 
que  'S€P  4»méten  coatiaitiaiiiente. 

>  c^vteáe 'düdars¿pSeñx>r^  que tüdds 
las:  carolas)  de  la  inqaistcion:  de>Esi^ 
pana  están  Itenas  det^'udíob  y  heregesi 
que'  iban  ¿profanado i  maestros  Sacca^ 
tneiitos ,  •reoibi^dolo&  tomo  sí  ínán 
ran  católicos^  muy  devotos?  No  es 
tecdadt'ianBiMen  que  hay  entre  noso^ 
tros  infinitos«>caltos,  que  participad 

de 
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de.  elloí  indignamente  yotor.  saAÁr- 
precio  ?  Esto  :na  suceda jfáoas  .en  los 
jiaíses'ea  dond£ les  está !4>éi»ni(tida  la 
libertad  de  ooof  ieécia.  Laicodíiüa  de 
nuestras  ríqirczHs ;  los  ¿Ub'ff  i.  tal^ 
&igimiientoi:.'  í  ■  •! .  '  •• ;  í  > ; >  y  ,  ^ont/' 
(^^lPodm  coiíjaectecsci  á']los^yeoíner* 
^Ddiites  en  Gádizv  SeSiUa  d^quAlijuibr 
raí  icaro  puetíiO'j^^^dipnde^'^eleaU^^ 
clera  esta  Compañía  el  exeraicji^iJi- 
bk^  de  sú.reiigíqEn  T^ra  ¿Um'  Isolife:  •  á 
I9  plañera.  qiJiieolim/holandefesrjrtQtu^ 
ciiM  estados  fonfe^taiitesílo  huir  per* 
ididdp ,  i  i  I06  acatéltcos'  jissidmitéft  en 

lyó'jestc  i!ii9d^iibS)Soaíi»r]excidtb^é-^ 
ros  de  da  Coiinpao¿a^.yifiús;rCMiisio« 
nados  y  familiamstdesíseria.axa^ugra* 
dable  wrwdktích  erí  Espsmsa^r  no- 
secros  B09JVtéi3^iBok)si.Uhre&Jdeuestoá 
enemigos  deitiufssiíFQSL  di^síisa^ados» 
alejándolos  ^der:los>4emplqs  .T^rde^ios 
aleares  a  Íoc^  iu^aEresmasiocult^jdoii* 
de  pudieran  desplegar  sis  supcMicioa 
con  toda  seguridad»  &ili{i;firolaiiar 
nuestra  sagra4a  religiolÉ^oi i . i «)n . 

Ha 


(itxix) 
i'  ñá^]6if£b6s  siglos  ijiíe^k 
de  Roma  nos  está  enseñando  que  né 
Ke  o^ónt-  á4a  verdadera  religión  di 
permitir  otro  culto  cdntr&f  i6  al  nu^s^ 
tro;  pues  tiene  concedidit '  una  sina« 
^oga  á  lo^  judíos «  y  pepteite  tambiditi 
a  los  «griegos  celebrar^  según  su  litur^ 
gia,  sin 'perder  por  estóiel  título  f 
preemiintettdtf  de  'serW- silla  incom 
trastablé'de  nuestra  retrgbii :  éxeni^ 
pli  qiíe^hr imitador  éJr  Srari  Duque 
ileToscana^  Lioma^y  otros- muchid^ 
^ríncijpé^'de  la  christiandad^.         ^  ^ 

'JL¿siJiigleses  tienen  libertad  de 
ipiegociSí^y-  Jíomercí*^  eíi*  ntfe^trds 
-puertos' i-  »o  obstante  h  diversidad 
v<teu  su  religión  desde  d-  tratado  ccM- 
¿-dttido  por  %1' Condestable  de  Castilla» 
y  los  Ministros  de  la  Gran  Bretaña^ 
• '  El>gh)ritfso  padre  ^é  ^ Vi  M.^  con- 
*^ddid  el  tñinttíó  privilegia  los  hé- 
-íandesesf';.y  aüfn  áeobli|fd  ^Or  el  trí- 
vtado  d&  Muiister  a  se&^Jüi^te$  ttn  Ik* 
gar  cdAidáo  y  decente  ^a^a  sus  éft* 
íitierr<ifc'" '••  ^>^->'         •  \  •  ^  .  -.    •:.'. 

Así  qué  el  paso  MKi^diíioit  está 

ya 
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lomarse^  la^.  precaucionas  «^oi^venien* 
tes ,  para  que  el  yen^no  jáé  W  bei^gia 
j)o  inficionare  á  Iqs  espalóles. 
,^  La  pripieta  ventea  <^iie  España 
focaría  de  -ffKa.Compañi^i.y  del  res-' 
tablepiínieDto  4c  su:<í9i»eri:ia,,quí5 
Inglaterra  y  Holanda  ^ao-sus  mas 
firmas  ajilaos,:  como  mvyicK^esadas 
jen  Sil  con^ryuqioq^y:4(imeiitC(S. 

JLa  segando,  ventaja*  iegfsí  que  por 
.este  ,inedipi)t94ps  los  «o^eccianccs 
)  ingleses  y  hplar>deses  iqu^.ahara.tra<- 
,&:a¡n  en  Ij)^  Ifí^W  de  Esj^a  jclandes^ 
vt)na<xiept^^  ia . izarían  %bVtJ(mcnte  y 
i^n  derecbuc^ ,  con  lo  qiia^  $p  «umen- 
. («rían  lq$,  ¿^ei^^chos  de: .  Ms  aduana^ 
^sin^tamgs^^jaiides  y  ruju9«ile  muchos 
vasallos.     ,,^  ,    ^r.,r.: 

La  tejcc^ra ,  el,  fQní^<(nto  del  co- 
.jnercio  ;^rt¡ciilar,  4ti^:ií»»s,  ,reyno$, 
Hcand^cá  &us:.Q9turaJk?s  dc;su  ocioii- 
-  ¿ad  y  ^lágiigfnci;» , .  cp9  .j^l.  estimulo 
.que  tenjdri^niíKver^a^  giOjpcias  dp 
sus  vecinos,  y  mayores  conventeoctts 
:.4§  sus  Sfiní¡pj«riocas.  i-y  . 


;^;T  Jjfí  quarta^  que  las  artes  7  las 
cieticiasse  adelantarían  á  proporcioot 
de  los  progresos  del  comercio ,  y  to* 
dá  la  juyeiittid  de  estos  i^ynos  se 
aplicaría  con  gusto  al  estudio  de  la$ 
joia temáticas v^  ia  geogi^fía ,  tiáver 
l^ipn  y  demás  ciencias  que  sirven 
fguúment^ .  al  comercio  « qué  á  las 
j^ftsíy mbres  y  cultura  del  ^  ^rendir 
miento, 

^:>  «^La  quinta:,  que  nuestra  marina 
je  pondría .  en  mucho  mejor  restada 
^linteres  y  la  rivalidad  que  rey aá 
fs^t^ralmente  en  todas  las  naciones' 
4^  universo»  no  permitirían  que  los 
jéxcrangerqs  se  aprovecharan  exclusi^ 
AfSífíníeme  ck^^bíkila  utilidad  de  los 
xraó^portes  9  ^  pudiendo  competirles 
los-  e^palíole$«5 ; :       ^   .  " 

r  La  sexta  ventaja  seria ,  que  Espa? 
Jui  podría  conseguir  fácilmente  la  su- 
perioridad en  io$  mares  y  particular* 
jQeiMe  en  el  Meditjsrráheo  i  y ;  líber* 
.t9f$e  por  este  medio  de  los  continuos 
femorés  que  le^causan  la  vecindad  y 
<mulacío{)k  de  Francia. 

1  "La 


J 


^  (xn» 

£a^^|itkna,^^ue«  ¿reckndd  las 
riquezas  de  los  vasailos  'por  $u  ^Íh 
yor  aplicación  al  comercio ,  estárikn 
pronta$  para^  conoíariif :  Á-  la  defensa 
comua>^  (guando  esi^m  reynos  ñieran 
atacados  {)or  algiink  pídtimcia'  extmi^ 
gera,  pudiéndose  ^xl^ir  ton  mi2$fd* 
cilídad'^competentes:  donati^ósS  ^1n 
^  aumentar  i  las  ^connribticiones  •  otdi< 
nanas.         '  ^  ..•'•.' 

Otras'  muchas  coUsSdi^rdciones 
pudi^oaü' añadirse  sobiie' las  vemaj^i 
de  esta  ^b($rtad  de^  (tomerdo.-^l^ero 
!as  indícadaís  tocan  d^  tzttc^  al  4!i^M 
del  estada  y  pro&pieridad  de  la^tíoró^ 
Da,4y  fneiparecon  iflüy^^tóiidas  yh» 
Vanüefr  para  realizári^o|)]1>yectó'^- 
{>udstOuOMno  el  úmao'^apaz^deUtel'l- 
tarnos  de  las  desgracíasele ^hójs^  ame- 
siazahy  por  la  sum^^dSOáldélicki  tá  que 
nos  ^ha  'cotístítuiddct^'tfüin^  déli  éó^ 
inerció*  y  ;d<í  la  marmá.'  -       '   '  í  '  : 

Sé  muy  bíenviji^feuohos*  d  feaw 
todos  <los  Midistros^^e  V.'M.  se^lMif^ 
kráa^altdtnente  dé^  mf  proyecto, ^ 
que  algunos  querrw^cie  s<^  ex&mi&e 


\ 


gé'pdr  el  mejor  reliina$  prootQ»  }^.  fel 
lúas  conveniebti^^  r .  -  -  -: 
i  j  iSé  timhhmcnte  otros  proeui^arán 
haiterme  .sos^cm^o  ea  JaLrejigicm, 
oomú.sí  yo  mtwiara  Jpíf Qiiuftir  ea 
estos,  rey  nos  l;a.-h{^egíg.  con  la  ^  tole* 
sanciaide  los h^rrgei» qmjxsipilQqu^ 
^rDfpropoQgQ  sfrji^tíia  mas  bien  paoi 
«lefaÜQs .  del  .otQti;^  de  la  España  >  fi^ 
xándólos  en  los  puertos,  a^,:úoud^ 
pueden  ya  residir  libremente,  con- 
forme á  las  leyes  y  tratados  de  los  as- 
cendientes  de  V.  M. 

Ademas,  que  es  una  iraorattda 
muy  crasa  el  pensar  que  todos  los  in« 
gleses  y  holandeses  son  hereges ,  ha- 
biendo en  estas  naciones ,  y  entre  los 
comerciantes  infinitos  católicos ,  tan 
zelosos  por  la  exaltación  de  nuestra 
santa  fe  ^  como  nosotros  mismos ;  y 
que  tendrían  muchísimo  gusto  de 
transportar  sus  e&ctos  á  un  pais, 
don^e  encontradan  seguridad  para 
su  conciencia ,  y  utilidad  para  su  in- 
terés, 
"■  '  ^\  Lo 


(sttiv) 
;'  -Ló  qa¡B  desúcfíi  de  fos  estados 
él  cpiúercio»  es  el^  rigor  de  las^kyes^ 
y  las  contribuciones  demasiadas.*  Y 
ttí  es  absolutamente,  necesario  lÁcer 
cesar  éstas  causas  pirra  qoe^aquelflo* 
rezca.  La  coacci^m  é  insegurwadrGon 
sus  taú  crueles  eneiliigos/L^  prudeo* 
cia  dicta  que  se  le  trate  benignaineo» 
te  para  restaurarlo;  y  logrado^  esto» 
que  lia  se  le  pongan  nuevas  trabas  :¿ 
su  drculocion. 
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ivio  en  el  rc^^nado;  de  Don  Car- 
los Tí,  siendo  Mipi$tro  Don  Manuel 
de  Lyra ,  por  cuya  mano  le  habÍ4 
{iresentado  tres  Memoriales»  de  I6s 
ijue  nQ  habieQdo  tenido  resultas» 
pidi<>.  <}ue  se  eliminaran  é  impri? 
xnieran  todas  las  dificultades  que  s^ 
hubiesen  ofrecido  contra  sus  proyec* 
tos ,  sin  nombrar  a  los  i^utpres  de  la^ 
censuras,  para  {«spofidcr  á  ^l^^^.y 
poder  dar  enterca  satisfacción.  ,^ 

Escribid  tres  disicursos,intituÍa; 
dos.  I  k  Discurso  tmi'versal  de  las  cau^ 
sas  que  ofenden  la  monarquía  ^j  r^« 
medios  gicace^  para  tQí(asi  1%  Ex^ 
tensión  política  y  económica.  IJI/£/ 
%elador  ¿m^rfiijfíMra  el  bien,,cfmHff 
de  todos.  .^  .4    .yíu^j,./: 

iL.)     -  ios 
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Los  reimprimid  el  Señor  Campo- 
ni«he¿  cfri  el  tonía T  ^él  Apeft®c«rá 
la  Educación  popular,  con  apreciar 
i^les  lióitas ,  que  aáemás  de  aclarar'  ei 
texto  y  opiniones  del  autor,  contri- 
buyen muchísimo  para  comparar  y 
conocer  los  varios-  e^dos  y  progre- 
sos de  las  luces  de  nuestra  moriarqaísr; 

£l  Discurso  Urtiro&sal  se  esicribád 
¿n'  dañó  de  i686:  Cstá  dividido  en 
quatro  puntos^  -^réceditlos  de  uma 
introducción.  Refiere  los  mále's  de 
esta  monarquía  por  aquel  tiempo» 
señalando  por  su  causa  mas;  radical 
hífália  del  don  deOmsejo. 
"  .  Qiial  sea  este^don,  lo  explica 
ímuy  bien  el  Sefic^^  Compománes» 
én<  la  nota '6  á-esté  disétifüói  „E4 
verdadero  don  dé  C^tisejo  eii-*utt  tey- 
»o  consiste  én  tener  establecido^  mé- 
todos constantes  de  aprovechar  dtil«* 
méate  las  personas;  , ,     . 

Búcl  punt(í*  primero  trata  del 
dañó  que  oéasitíhabá  la  multitud  de 
empleados  en  la  R%al^  Haciepda ,  que 
pasaban  de  loo®.  ^  '•  -  ''  * 

«  ¿  Cal- 


(xivii) 
Qábnh  .la  población  He^^drid 
ea  15 óS>  personas:  y  baxo  cde>este 
^ujpuesto  ajusta  la  cuenta  de  lo  que 
defraudaban  á  la^eal  Hacienda  los 
empleados  en  su  administración.  Las 
Sisas  de  Madrid  estuvieron  arrenda- 
das en  ^1  año  de.  1685  en  6,841^176 
reales ,  quando  sus  veridaderos  valo^ 
res 9  según*  los  cálculos  de  Osorio, 
eran  de 49^70®  reales  de  aecho. De 
donde  infiere  \  que.  la  Real  Hacienda 
perdia  tres  quartas  partes  de  aquellas 
rentas. 

£n  el  año  de  1680  importaron 
los  valores  de  las  Sisas  de  Madrid 
16,396^855  reales.  £1  Señor  !Cam^ 
pománes  pone  en  la  nota  19  el  esta** 
do  de  los  Propios  de  Madrid  en  el 
año  de  1775  ,  icn  que  reimprimió  os* 
tsi  obra^  £1  total  valor  de  losiPropios 
y  Arbitrios  eran  11,717^38^  reales^ 
mucho  menor  que  el  calculado,  por 
Osorio.  ' 

!  Las:  rentas  reales  se  defraudaban 
principalmente  por  los  metederes;  y 
para  quitar^  estos  na  hallaba iOtromet 

dio 


(xivni) 
dio  que  ¿1  de  rebaxar  :Ia  .mitad  de 
los  tributos  y  con   cuya  operación; 
^  lejos  de  disminuirse  las  rentas  reales» 

asegura    que   se   aumentarían  .una 
qua'rta  parte  por,  lo  moios.  i 

£1  punto  segundo  es  una  pintura 
de  lá  miseria  de  aquel  tiempo.  Los 
réáitos  de], dinero  estaban  al  20  y 
30  por  ciento,  prueba  lá  nias<:onvin« 
cente  de  su  escasez.    . 

Horroriza  la  descrlocíon  de  las 
crueldades. que  entonces  se  cometían 
por  los  recaudadores  de  la  Real  Ha* 
cienda.  i^Cbntinuanteate,  decía,,  es- 
tan  saqueando  todos  Jos  lugares,  coa 
capa  de  servir  i  V .  M.  Entran  en 
ellos ,  intiman  sus  comisiones  á  las 
^  justicias  y  y  ellas  les  suplican. tengan 
misericordia  de  los  moradores  que 
están  con  mucha  qécesidad.  Y  luega 
que  toman  el  uso  dicen ,  que . ¿ellos 
no  les  toca  dispensar  tales  gracias» 
que  traen  orden  de  cobrar  con  todo 
rigor  las  cantidades  que  deben  los 
lugaresj  y  también  dicen»  han  de 
cobrar  .sus  salarios.  Y  se;,  van  entran* 
I  '     dó 


4o*  par  liis:«ásas  d$  tps  pobres  Íabra«^ 
.  dores  y  demás  vecinos:  y  con  mu^ 
cha  ipuent»-  y  razoa  les  quii;an  el  po«^ 
co  dinero  qu;:. tienen:  y  á  los  que  no, 
láeQen»..iesrSiacanpren4<ts;  y  donde 
^o  jas  haU^n^^les  qujtgn  las  pobresr 
cam^s^o  Q«e.dMetmen,  y  se  detje^ 
iiei^  en  yiender  las  prendas  todo  el; 
tiempo  .qitc  :pv¿len ;  y  4u^o  a/ustaA 

las  fiWjpLtmKY  ^^  ^9  4^  importa  el 
dinertxy.  l|s.prep4as^gK>^]cs„alcanz^ 
a  mucho;  ^ara  s^us  salarios,  en  alg)j«¿ 
«osí  lugéresi  yj  qn  ptrp^que^an  par^ 
V.  M.  cortas  cantidades  de  ^marave^^ 
dis.ryra)u§t4{^s  tpdl?  las  ^Cuentas,  le 
toc^rítíir>G¡M..die;&;  r«sii^.4«  cadfl 
«jeQtbjde^lodo  este  StN%^^o  general*'  | 

.:»Bi»<to»r,:S^oc,  gwa;  miseria 
««•  y.  gpg»  /caridad  qíJig  jicprecíse  $t 
V.  M .  axjti^ . ceci^^  para,  aUmqntar- 
stí  h(  dé^im^r^medQ  la. sangre  qM^ 
quitan!  á(«usi  rífales  yasaÚós.;  Los  sar\ 
qqeas  Arei^ridos  van  .  ^ontiQu^ndpn 
obligaQda  si:Ips  mas  yeclnps  de  los^ 
|ugare$  a  qy^.  se . vayai>  huy!e;ndo  .  de^ 
sus  casa$;  jljí^ando  baldías  susbao^tip;^ 

rgM.  jv.  j}  ÓM 


das  de  campar 7  ios  cobvÉdbfes  no 
tienen '  iástima^  dé  todas*  «e^s  mise* 
fias  y  asolaciones ; '  comü  ii  entraran* 
énlugarfes'dieeñemrgós.^,  " 
''""  „La9[  casas  que  halkii  Vacías,  si' 
hay  quién  lias  tompi*e>' las  venden; 
;|p^  quando  tío  pueden' visiidef las,  las 
(|QÍtan  ios  t¿jádós>  y  venden  tejli  f 
^dera  por  (^üalqúief  d^W<>/     ^ 
^  -'  „  C6»  \  ésta  ¿á^tuofiotf  general 
¿ó  ha»  qúká0o  ei^  pié  eti  los  luga* 
fes  la  ttfcétá  ^rteíte  cas^ ,  y  se  han 
áñíerto  de  tíeee^idád'  girán'^miütitud 
e^rsonas. '  '  -  /      -    -     ^       •• 
*':  Gñitt  ^rt^  de  ia^cfcíUos:  «sales  se 

tetares  i. ^^'-^iiftíáularBieffttt-'COtn-tfl 

«óducidb'^  fhiiaá  iiel'sigld^pasadoír 
»;lá  nictéh^,  aScc'^^ñótc  Campo- 

oBltáti^ ^'^éqútílts  áustradbs  Miáis- 
ttós  qucl'ét^  17^2  7  1^49;  perfeccio- 
ááéoh;  el  iisténiá  dé  la^diñiftistracioa 
gtnefíA'Sé  las  rentas.  Adelantaron  el 
yáikof  de  estas,  y  aliriaréa'á'lcis  pue* 


blps^.del  YMgo  de.l^.recaüdaclpr^ 
Es  niawn.fi^cerles  esta  Justicia,,  paí» 
q«e;Oirq$.se.ami?>^ ,a;,tan  grandes 

HWf>  ém^  á  la  virtu^;.jf  e^  neq«s«u 

no  defraqdjir  de.jin^pr^mjo'  tatx/g^n 
Moty.;í?a5^p  ,á\q.tt]en'ía, j^ierecé ,"  y 

(.'M  ¡mimo.  '%qpr  .^gmppínwfS 

advi§f?e  w  fia  n9t^,|^  ,1a;  diferí?íiiift 
de  la:  sggacion.  e<;<?!H9flíj)qc^-pQljtífi| 

dí4-sjglq,?;^^,IZ  alAYÍli*  yj^"  i«ftj 
pftrt§nc«hjle,tíil€s  d^uos^^^fí^  perfe^ 

ciwiar  .feí^o^ftíí^  ,n?íis.,4jií$rí5saat^f.4¿ 

WPpepi9bQw!rW>q0^.(íft  al>oliífr^fi 

€©t^B»|iíQlttftJls>ytt5Íbií(íft§  *e?seetOí.eíí 

«adf  ,l¡RflWí;eo!jlf«ttÍ»BíM¡^>pqqH.«»ígp 

pOgíMÍf»  4}prilp«  >abrií4Q,«!«í5tKQ*fftl?«?! 
ros  y  gai)ad««PBi:..%nefi?rr leerse, ¡l^i 

•  olí>MiíOí»q!Íl»JSl¡$l4^gñPAjVaí?»po>na- 
-  a^  19  2  nes 


;  ,      •  (lií)        , 

ncs'  -sobTc  aquct^^rdycctóV  y  los  -c!*! 
M^iicada  y  Sejrna ;  en  la  ábta  28. 
^  El  rerhcdio  ftrindpaVde  lá  mo-' 
nárguía  lo  ré4ótKí  Ótorió  á^Miltivar 
todos  los  cah^pós  f  á^egur^^^  xpc 
podría'  aprolrechafse  mas  dé  dos  Ai- 
DbbeS  dc'fdrte^sancultás.  ^ -"' 
,í  'r.Españav  decia,  tiéhe'^00'  Ic- 
ui$  de  ciicujÁfércñdá:  L^  ^nea  del 
íámetro^óc/.  La  quadi^áttíiña  ^é  to- 
¿b  las  leguas  «jiié  cabfeh  dentro  de 
átí  • :  ¡circunferencia  *  son  30®  leguas 
padradas.-  (Xada^legua  quadrada  tíe- 
fip  4®  varáis  ^vp^r  cada  ünd'dé  laü 
qtiatro  Hneás  deéú  quadiíidé.  >Deh- 
tro  de  cada  le|;tKÍ'¿aben'  idé  fflfoegaSi 
Bé'iíérfá.  Ti&St  ^á  Es^fiá  3^'mi- 
nbíks  de  ñíñégií^dctíem^dé'í^e»^ 
fadiriés'cada  üthl'^i^r^ímiéopí^ 
^obladoís  r«i!cttitW<  y  poi^et  uifñO'Ái 
Port%Íal,  ^^b^ihillt>ñesV^aédtin'ai 
£spaña  i^^'i^akinéside  fail^¿\  ^f 
1^^^  tierras  í^é-se  ócáéáa-:^  «todo 
géi^erode'j^Iantas;  y  por  l8s  ^teftlH 
Oélgadás  qUito  50-milítHfefe'Jv  ^ 

-   ^Bw  cuémii<aitMlé£|ká  ti^ 


cir< 


dímnhrencia  de  toda  h  tierra  <S¡&  te* 
guas.  La  línea  del  diámetro  que  ,pa$a 
por  sü  centro,  que  es  4  íníierno » ¿e^ 
gun  la  opinión  de  los  ma$  sabios  co^; 
iqdgrafqs  tiene  2®  leguas.  Para  podqr 
medir  Í9S  dos  superficies  esféricisi^»jy 
saber  las  leguas  qu^dradas  que  tieno 
toda  la  superficie  d^l;^^ndo^  quadi;^ 
culote  tres  v^c^ts,  la  g^fcujnferencia  de 
6g)  legi^is  que  le  ccifpprébenden.  Cabp 
toda  la  tierra  en  ^q^ci^ps  y  setentji 
nul.  niillares  de  miÚ9Pc^>4^.Í9gü 
-qiwdj-aflsis.  y  de  faíK;g^d#,  li^rr^- j? . 
be  tres  jm!)  y,  seteqeQtoi  iniUar^s  efe 
millones,  ^e  cuet^to^  d^  cuen,tos^  :^ 

Propone  Iqs.  ftkf^^  de  íJMfeiyjír 
los 4os mijlonesijf^i^xa.,  y^cálcítlfís 
éfí  ¡o  qftppo^^  ,  .,  I  P^i 

Entre  los  medios  j^a  u<t^  yp^* 
practicable  y  muy. ;yijtipoÍíti¿Q^  qual 
era  ía  reducción  de  í^^oficios  meoa* 
nicos  á  ios  mas  precisos.  ,,,Touosj^e 
podfiofgpticar  á  i^  oficios  decentes 
Á  que  cada  uno  se  a^cionari:  >  en  jT^- 
zon  4^  cultivar  los  campos,,  y. mane* 
jar  1^, armas  en  servicio  <k  V.  M..^' 

.      ' '   *  '      ^'  ^' '  ^  '      es- 


Tíftos  excrcicwís'^cfn  los  tíí'ái' f^-ecisbs 
párá  -íTurtieñtar^  la '  coroiíá^ ;  ^  f  ínánte- 
riérla  con  grande  abundancia;  Y*  para 
•que  hingüno-^'préííezca  de  tiecésidad» 
¿6  ¿c  -hání  déf^á-niirk  dé  iMós  los 
ótr6s^exerciéids*y  oficios,  maS  dé  tari 
bolamente' ios- muy  ^yecisos  para  16 

* '  Para-  tói-^'sfós' dclr  cúWvoxle  los 
^dosTOiHbtie^ifSfSflég^S',  p^p^j^  un 
donativo' de tliéi'miUortes  de  ^pfeisoí, 
y- crñpresfítSs* 'fdí záéos/ dé  granos, 
Bfeh'  polo  'cympátfblbs  ton  les  me- 
jores: principies^  de  lá  écóftoihía  poli- 
tíc^i  'Mucho  kiálírJdortalei  son  los 
''ft/édlbs  pfo^é5tdi  pfef  d  SeSbr  Cam. 
^ptthtírtes  -^r^^^él^^fii^véchaittientb 

dd  las  tiei'fáS'm'cülifásvT'^o^eQt^  ^ 
-Ifís  ^íáritfdj?.  ^í-Vn-i  .M.  .....  : 

r  "PTfata  déiíá'^Ktítiiidif^üeppdA 
1cí^¿éálpste|ftki%stdtóros^^  su 
-'f)rcfy^tb'/  y'  ^^^'^  •  •  ■"  ^'^i  í'  '•       í 

-     :Eifalsat5^ítiéá<ít¿h'ÍMnh^^^ 
" hbcV  de  lo3  t?cñnfpo$  ^ntí^oy.  v¿  Aií- 
'  tig:iiáriíentéii  ditpe  /^totübá'  pétáérbsá  Es- 
^paña ,  pdítjtó^e  tültíVabaii 'fodds  los 
^  cam- 


Cimpo$,r)r  K  «na^ba  gran^  multittt4 

dt  gaiKidos*  )No  tenia  la  quarta  part^ 

de  oro  y  ;plata  que  hoy  tiene ;  y  tc^ 

nia  la.  mitad  de  mas  person.a&,  y  nin# 

tguno  padeda^mas  necesidad » P<^f  Q^c 

$e  gobernabaaon  caridad.  Í!^o  $e  perr 

4Bnitia  gencetociosa;  $:qp  el  poco  di* 

ñero  y  géneros,  de  la .  tierra ,  habjji 

.hombres  muy  poderosos ;  y  sin  echar 

tributos.  $e  nqantenian   zoo$  fyknr 

bres  en  «qanip^íta,  y. se  comerciabji 

ijcon  todos  Iwi  ícynos,  _  .    i 

:  De«s|a.d9ScnpcÍ9n  so|q,es.cierj^ 

ia  e^cas^isidd  i?umer^49  ¿^ilos^igios 

•anterioces  al  descubjrijgtíeQtcviC^^  Ame^ 

«rica^   Los  ;numetos((^..exercit^^^  ^ 

foquellos^iglasiiason  pijudbi,,.^!  ((p 

sü  mayor  poWscipñ  ,:q¥t45*«í  WXflT 

(riqueza»  y  inucho  tneaqs  de  SM|S^pi§- 

ptes  oostuml^ft;$$r  P^ac^  cjesvanec^r 

Jas « preoCupaoMIP^  tnpy^  con^ljnes^á 

4  favor  de  aqu^llo^  ^ti^inpos ,  son  muy 

convenientes ,  las  p^er>fgíio9§s/^l 

Señor  Cámpt^anes  ei}  ^^no^a  52.  ^ 

'  .  é»  El  métCK^^j^  i^viu^tof  Jos  e^ 

^  dtos  «b  iaqHftl,  tiempo,  e^psba  spbre  el 


)>!e  feudal.  La  corona ;^ri{a.dgiiim 
tropas  á  sueldo  en  las  Ftoñfléfas,  con 
nerédamiento  de  tij^rrási  Xas  demás 
líe  levantaban  por  los  Cjofíce\osy  va* 
salios  feudatarios  de  Itf  ^rote,  luego 
iQue  se  publicaba  el  apMUo^  ei^e- 
dicion  •  y  es  }ó  que  los*  ff anccises  lla>- 
'man  ban ,  y  arriére-ian/  ^  -^ 

,,  Semejantes  -  tropas  tío  pasabail 

de  anos  vecinos  htenráfdos;  y  de  ittojr 

^corta  experíetidaí  Haifa^ia  frontera 

iban^á  su  costa;  y  ^eátrsbin^en' tierra 

'del  eneifiigo^  debía  ¿l;Kcy  sominis- 

tr arléis  el  fonducho  ó  hiantemmienro. 

^'^    \,lLá  población  ne  ftíede  medif- 

^  {k>rá^uelia4nulf  i tud' indisciplina- 

'da  que  salla  a  la  goerra.  jüo^  estados 

^de  Marruecos  no  abühdaii  de  pc4^« 

cíon;/el  quéléalaniuthedumbrecon 

que  Muley  Abdall^^^Rey  xie  Maf- 

Tuecos ,  puso  cercd<|[^M<)í41a  en.  9  de 

*  piciéfmbre  de  t^4,  creará  qiie  a^el 

pais  está  tan  poblado  como  la  GlMaL 

'  Los  e^cé-citos  dé'l<M'i»6rbs  sert- 

^leki^an  como  quien' hace  batida,  de 

quantos  hombrea  encu#if(i^il^apicies 

'i  de 


de  tomar  ksárma^.  Las.nácienesqiie 
hacen  la  guerra  ^e  esiá  suerte »  son 
despreciables  quando  vienen'  á  la$ 
ihanos  coa  tropas  de  línea  biea  con- 
ducidas  y  disciplinadas.^' :  : 

£n  el  punto  tercero,  tratando  de 
los  fraudes  que  se  cometían  en  el  co- 
mercio» propone  la  reducción  d^ 
número  dp  mercaderes»  con  otros 
medios  muy  violentos*  Las  tazones 
«oaJ>ien  frivolas.  ^La  causan'  dice» 
porque  se  deben  quitar  ló^  mercade- 
la^ qu^- estuvieren  demás  en  todos 
los  lugares ,  es  por  rázon »  que  ade- 
más de  defraudar  las  rentas  reales» 
se  quitaa  las  ventas  los  unos  i  los 
otros ;  y  por  atener  muchoei  ^sios  de 
easas  y  familiasiK)  pueden  .pagar  á  los 
£ibriqantes ,  y  mercaderes  de  lonja.^ 

OscM'iov  quáiido  oor  una  parte 
trataba  del  fohaento  de  la*  industria, 
agricultura  y  manufacturas »  p^r  otra 
estaba  contradiciendo  y  destruyendo 
sus  mismos-  principios.  £1  manantial 
mzs  inagotable  de  la  riqueza  y  pros« 
peridad  pública  es  el  trabajo.  Todos 
^      .  de- 


A 


y 


ddben  trabajar,  i  Pero  rkHrfleccbEi  y 
direcciün;jdeLtrabaio?dcbe  ser  eme* 
rdtnenre  ütipe.  ?  •>  ^  -  '  ■ 
'  < '  ^,Cada.  litio ,  dice  sábiamaote  ú 
Señor  Cam'^máne^ ,  sabe  /gc^drnar 
SUS'  propios  negocios  ;y  las  leyes;  solo 
#los  iiienores ,  mentepitps  y  iuríóso^ 
que  nó  pueden  gobermrse »  .Uh;  pror 
veeD  de  tutores^  curaaores  6  dewa^ 
Sores^Lademás' seria  reducir  una  na- 
ción entera  á- ¿oa  especie  éü  tíudia 
gravosa  é  iiiasdqfiJtbáxrs.''  :  «^ 

Mucho  maS'  racional  ;era  -  el. » pror 
3pecto*de  Osorio  ac:i$rca  de  la  impre* 
5Íon  y  publicidad  dd  Í0s :  aianifieálos 
6  estados  eiricunsiartciados :  de.  i  los 
^aríois  ramos  de  la  Real  Hacienda» 
con  SI?  xargo  y  data » ^^^ara  que  ,el 
R^y  y.itodos  susvrasaUos:  a¿pán  la 
'^erdad'i  con  lo  quaies¿  ningún  tiem- 
po podría » haber  fraudes.  ... 

^  £1  úmco  remedio  ^  añade.»,  pora 
lograr  el  nuayor  acierto,  es  haber  aba- 
llado un  fhédofadipamqué  se  se- 
pa el  etigaño  de  qual^ciiera  :persoiia 
que  dixerc  mehtira  eiitsto^siSumatc^- 
K.  rias 


/ 


fia»  de  gi^bierno  en  todor  los  %ynos 

* '  'Bt  medb:^na&  eficaz .pahi. evitaír 
tale^  engaños  y  inentiras »  y  qus  el 
gobierno  no  ^ea  «orprehendido^  es 
elde^propagary;;^  generalizar  la  msí, 
trucciun  en  laM^condmía  ^política.  : 
"  '^vJEntre  los.  ingleses  y  franceses», 
dka^d  Señor*  Cámpomanes^ .  todot 
k)^  kedibs  toeantes,al  aumento  ó  dé^ 
cadencia  de  los  ramos  de  agricultura, 
de  artes  t  de  naoregacign  ice.  seie^ri*» 
beú  en  los  papeíes  pdblicos  y  peridt 
dioo¿*  ^e  eflcátn^pan' pro  y  contra  las 
ratones^  y  á^fuecza:  de  discusión f#f 
deshacen  los  suipuescos  falsos  ;.se  real* 
2an  los,hip0téth:6s;  sct  destrxiy eñ  las 
vulgaridades  cpnirariasai^bie^  genef 
tal;^  y  se  aplauden  Oí)  critican^  Ids  es^ 
critos,  según  su  mérito./  i  I  *  : 
yi  De  esta  pre^ncia  de  heídbps  y 
<oiitunioacion  díe  reflexiones  ^>  4resu> 
ta  la  ^verdad ,  y  anadie  sp  equivoca  en 
lo  '  que '  conviene  al*  coman.^  para 
aumetitar  su  población;  y  prospe^ 
ri dád.^  *'       '  ♦  *  '  u  \  , 


/ 


í  ^/Decia*  li^uy  bien  OrioNrüo^^.^ qcto 
$m  apurar  la  verdad  de  los  hfecho^^  J 
d^  las  cefleK;xonc&4  na  puede  re^ver- 
.  ie  con  aciertot /CM$^Of  c(Hiiplexo  de 
combinaciones  0nna,k$radoii  hom« 
bre  púUico»  «4otque  él  IJaflM,  coa 
'  ,  razon^t  don  Je  Ccaná^ai  : .  i*  * , , 
r  i>£n  EspañO'^  dicen  tinos » i|vLe  no 
eQTiiriene  rompimieAtos  de  :|jerr^ 
Otros  |iefsuadea«  que.sin  ellos  m)  se 
{uiede  vprppagat  i. la:  agricultura»  y 
ocuparse  una  girañ^  piriCe  de  fuicstros 
kibhidores.      «>  ,   •>*.        . 

;;!<£>tros/dicen,.qiie  en  España  00 
fUcdé-^haber  prados ;  artifí^ialess  y 
dumjue  algunos  lei^  demuestf en  que 
4os  hay  de  rie^  y  de  secano.»  se  obs- 
tinan en  su  .modo<  de  pensar;  .^rque 
así  ká  oyeron^  d  asi  les  conviene  í 
sus  intereses;      :  í  ,  » 

Y  '  ,»iEi  cerramteitto  de  las  tkrr^^  es  ^ 
de^sttipa  importancia  para  estíiQular 
la  agricultura.  Otros  impugn^Ki  este 
me^ippor  razones  de  inter^.  partid 
^  <ixi!iri;i  yU  cosa  vá^  ¡según  jblú  : 

,»lla  educación,  y  los  buefto^es* 
-V     .  *  tu* 


tudlc^  ilusti^n  lá'  nation.  El  *^frtdi 
tie '  eseueh  f^á6  fiartido  combaten 
todd:  innovación-,  como  perjudicial 
á  tos  particulares  ríotereses.í  £1  in- 
cautó no  repara  V  ent  que  este  perjui» 
Cío^tolo' tiene  Tc^pe^to  á  los  que  caur 
sáti  elddñOf'  y  que  debe  prevalecer 
cf  bien  cúmú^.  -  .^ 

L  ,V  Podría  pmpwier  un  gran  nú» 
mero  de  'tales*  ptroblemas ,  sostenidos 
tot  «K  interés 'pa^tipular,  coñtfra  el 
oientónitm.  Miehtvasel  públiccnro 
estié '  iiAstrukto^,  'trajíí  puedb  tomarse 
'^artldü  se^rof)  ni 'libertarse  la  nay 
cíoW'de  los  per jükios  4pie  la^aürasaii 
J  h^^en  titubearían  I  el  medio  que  Iji 
Conviene^  f adobar)  neo)  muchos  >expe* 
dientes  gubermitivoá »  ijue  .iiiflu}r.eb 
•tfl  dibién  genevsíL  ti  : '        uy;T 

'  *^yjDe  toda  dedoKgo ,  que  la  igiid- 
Tmád  éi  la  qud>ciiusa  el  dano^  .por- 
que «blinfterervde  jpocosmaátkbe  en 
ote¿ti»dad  los  hebfaos  que  deber bn 
'Unmínár  i  minifaos.  i£sto  ,ér  io  jqde 
youéntumdb<;)hdDltindb  porHaii^erdad» 
y  ij^ttíeiÍBkai  ^ei^todos.  JLa  ipttabiU* 

v.a  dad 
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liádlT^  li^oAtñnieclftd^  lo?  dktslr 
«eoes:  y  determinaciones,  «^una 
icboisequencía  de  su^bsiair  en  Españ;^ 
comb'probhtaa^l,  Jm  yerdadtjs ,;,C4jyp 
copodmiento  nos  ijnfQri^  ,tencr»  de 
«uitemano,  para  awrtór  je»  cljía^tído 

queicoti^sponde  elegir  ^«  c^^-f^^^» 

sin  caer  en  error,  fesüfcc  es  el  pifdip 
<te'dGsíig-rarr  las  «SHpmirasv  y^4^.  que 
losi  oyentes  pe^^eV:  U>sí  finjis.  o  :  ;:r? 

i>  r;El  puma  qíiagto^^ropíW*  fw 

«tr»  dfesdripGiooi ideik  »jbandapc«  y 
{prosperidad  ^ntígua  ^  £9pg&á ,  9tri- 

i|brD{pecackmáín]siestadó&  y.m%y^ 

g^scpelqüalse  cmpe^i9alen{H>ilirrf3f>n 

*  Trata  efe  la  edhicáoiapri^ftiUb  M* 
-biq¿a^/pfx|pooieteclofla  fórroáéipn  de 
*iiii^cueiip6  tyiUitar>di3Lpo3  hid^^^^os? 
íij  vinote  sdüíre'^a^becesidadideDci^' 
i  «migar  la  pciosidail  f  ^¿titcítaütltrd' 

r  <td  -estadoj  á  J'asi  álnfaií  i(;oiU0afií  .tk(  las 

«fritaste  agrÍúuliHiea:)|r  rfihrifiasyapo" 

b:  w  nieñ- 


nikadá  l^  itna/fm  i€pmid^^áon  etí  la 

'^  .»yLa  coÍuna!que.e$tá  eihdrftiedioé 
es  el  centro ,  ddhde  se  halluf  á  ja.  m^t 
ycilñiexzz  parainantewT^.al  ;rtíejor 
edificb*.  DeL. centró  se  haa  de  Jirar 
bis  «líneas  para  foft^fícar  1^  ^ircünfer 
Midáde  la  católica  coróos  de.M»  M» 
^  >/Iia'pre£ei)eiicia ,' añiide  fá.  ^im 
Cámpomañesr,  ;^ue  nXiestjfo^  autof 

bíien:  juicio  iyíSOiidos.€Qno!QJíinkQtos^ 

^éitodos  kúr  ex«^¿ic¿os  noihay^ ^inr 
gmK^^júeieafezcá^c^  España:^  pror 

técdon  tantp  ^«comola!  agrkultíira; 
Zx)si  pastore&ititivjáfs  nauüirafóy  del 
labt^ador ,  tienen  xí  ConeeJQ  d¿  r  Ja 
Mesta^  coii m  iHÍinero  de  tdbunal^ 
abiertos,  que  contiauam^Qtet Atiban 
1¿' labranza.^  Algunos  afici«$'j:i^nen 
ciertos,  privilegios  ¿^  üueiiQ^.^qiMe, aun- 
que en  la  substancia  soh  npí^wosá  sú 
perfección»  y.i  al  bien  4^1*..í»ado^ 
prueban  q^e  nic))  les  ha  fab!ad&.digun;i 
protección »  aun4ue  nial  dir^gjk^  por 
defeatt>>dei  pcincipio^v  Soloiik  agrir 
\tj  '  -  cul- 
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cultora  ¿arrice  de  proi^ctxirei^  v  los 
que  la  profesan  son  el  blanco  a.  que 
txkks  la&^ demás  clases  quieren  dar  la 
ley  d  mero  arbitrio."  *       , 

La  extensión  polítwa  se  esóribió 
eti  el  año  de  i686r  Esta  también  di -^ 
vididá  étí  qustro  puntos ;  procedido^ 
de  uriaintr6doccion/d  exordio. 'Se 

fue  ja  en  él  de  la  falta  de  aplicación 
la^ecG^nomía  política^  Ponderark» 
daík>¿  de  ia6<  manufacturas  extrange^ 
ras  y  atribuyendo  la  > decadencia,  de 
nuestras  ^fábriúas^  ios^l^Randes  tribu- 
toSi  jp0i^  l6s  qüales  ios^JQtmks  *eata« 
batí*  doble-  mas  coros  que  fuera.  4? 
'B^áña  i'  de  dondej^imanaba  el  no 
ipoácr  competir  las  manufaccuraS'na* 
(ipionatos'COñlasextraageras,  porjrr 
estigmas  baratas.    ,.•  •  r  \: 

Calculaba  «n  600  mHloael  de 
i>esos'el  valor  de  los^generos  que.  nos 
4ntrodú<^tan  las  demás  naciones»./ 
<$e  obligaba  áque  áqu^los  tesoros^ 
quedaran  lá  mayor*  parte  en  esta  pe« 
tiídíüú*  y  á  que4^ntro  de  quatro 
^ños  hubiera  duplicada  población',  y 

diez 


^  ife  ^ 

Qfcz  veces  mas  rentas ;  a  que  valiera^ 
e^tas  mas  dé  cieíi  millones  de  pesoí 
todos  los  años  \  con  los  quales  se  pu- 
diera pagar  á  loa  acreedores;  man- 
tener poderosos  exércitos ,  240  naveS 
de  guerra.,  y  200  de  comercio;,  man? 
tener  las  casas  reales. con  mayor  opa* 
|e^cia  V  grandeza ;  aumentar  los  sab- 
íanos a  sus  dependientes  #  y  ahorraí 
todos  los  años  veinte  jy.  seis  millooe? 
para  socorrer  a  los  v;asallos  con  dif¿« 
rentes  obras-plas.  ,     ..     G    .     r 

.  ,,  ^ara.  acrisQÍar  la  y^rdad  de  t¿r 
dos  los  discursos  y  cuentas  de  mis 
dos  memoriales,  4e^í^  s  al  tiempo, dé 
1^  prueba  se  me  ha  ele  cpn^eder  ^  que 
tpdas  las  objeciones/consten  por  es* 
crito .  ante  Escribanos  Keaíes ,  y  át 
.todas  se  me  entregará,  un  traslado ,  y 
señalará  tiempo  pá^a  responder,,  y 
hacer  las  pruebas  necesarias  á  mi  de-* 
iensa.  Y^en  justicia  nó  se  me  puede 
negar  esta,  prueba ,  porque  eñ  el^ 
consiste  el  remedio  universal  de  to- 
da esta  católica  monarquíai ,  y  quaí* 
quiera  que  dixere  no  conviene  hacer- 
TOM.  ir.  '     É  se 
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$e  esta  prueba ,  vive  engañado  y  en- 
gaña áV.M/' 

En  el  puntó  primero  trata  dé  la 
población  de  España.  Supone  que  en 
btros  tiempos  estaba  lá  península  tan 
^obladh y  cultivada,  que ilo bastan- 
do las  tierras  líaftas^  teníiaii  necesidad 
de  subir  cargái^de  tierras,  y  echarla 
¿obre  los  peñascos  para,  sembrarlos 
de  semillas  párá  tnantenéf^e.  V 
"'-■  Supone táíttbien  qué  hay  én  Es- 
paña cipnto^  cincuenta  millones  de 
fáhegks  dé^  tierras  cúltivatóles ,  y  r^- 
^ulando  lóá  años  estériles'  cün  ros 
medianos,  saca  la  cuenítá  que  se  co- 
gerían 6oó  inHlónes  de  fanegas  de 
^rano ,  con  las  que  se  sustentarían  ^ 
renta  y  ocha  lüiUonés  dt  personast 

^,  Estas ,  dice ;  habia  antíguámen- 
te  en  esíois  reVhós,  y  en  ef  tiempo 
presente  habrá  catorce  ¿iülbhes  con 
poda  diferencia.  Por  ésta  cuenta  ten- 
go probado,  se  han  disminuido  en 
estos  réynos  sesenta  y  quatm  millo* 
nes^  de  personas.  ** 

Nada  hay  mas  faUble  que  los  cal* 

cu- 


ditos  dtf'^Qbhdon  >  fuiicfe^os  sdltfi 
tilinte  en  cofí|étiiras  y  pVobabiiida-# 
des.  AitrtUos^^  qu^  se  ^ác redirán  tíori 
cenaos ,  fyadrdnes  y  btra»  <1  iligencifi^ 
muy  ,pFoliHás-son  m\iy-srmesgadosi 
¿Quánto  mas  lo  serán  los  que  cdr¿> 
^en  de -t9l«»'f4Tidattientosf?  Pueden 
ieferst ' feli>díStótírso  <te^l>^i4  Húmt 
^sobré  Wpobtócioniant%u¿(i)^3^iia^ 
Teflexloftis'de  Paw ,.  sobre  1^  Üe  Amé»- 

TK:ai(«).^-í-'  í^--  "  -;•  '^^•"''  ■  '!  *  "^ 
- '  -  ¿€on  «fté  d^cumctítós  pruet{a 
Osorró"  isu^'^lrft^^ittáda^í  »^difal$don  y 
agricolíafa*»  áftiJgua?^^  ¿íAün  •  tquan^Q 
fufse  cierto  que'tíntalgüBas  partesi» 
ííúbía-lt  tíai^a^álos  mtkité¿,  ^  no  po- 
dría •  síer  -ieMbxpdr  pktfcftfafés  mmh 
vos  y  eíteiíhifaAciasvf  éicístir  ai  mrs* 
mb  tíetójJó  «ros' dilat^etos  t^f  ritoriíofe 

'  despobl*ado»'^'aMndoí1¡adó^  ^  No  éo 
vé  actualmente ,  que* éh' algunas  pal- 
etea xieGafltálúíik ,  Valencia  ;  Vizcaya 
*y, Andalucía  se  sube  la  tierra  á  Ids 
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más  enriscados  peñascos  parat  bdnefi- 
ciarlos  9  quan<4o  al  mismo  tiempo 
CastUla  •  la  Mancha ,  y  aun  pti'os  mu- 
chos terrenos  de  las  citadas  provin- 
cias se  eaoientran  deáciádados  y  per* 
<üdos?  .  -         . 

/  t  Atribuye:  prUicipcilméote  la  dc; 
cadencia-  die  la  :agriculty r;a^ á  ia  ex6r« 
l^tapcia  .delos^tribMtos,  Ajusta  la 
ciii^ta  d«;ÍQS  ifnpue$tos  sobris  el  vi- 
no, y  prueba  que  en  él  se  pagaba 
iqUatro  tantos^ma^  qné  i$u  Vjalor  prin- 
cipal 9.. por  los jd<masi#dbs^  derechos» 
^  por  las  ve:v^a^Í0nes  d^  los^e.Bipleados 
«n  la  Real. Hacienda.  .^ ;    ;  . 
-:     Cómalos  aunrLQnr^Si^qjie:  podrían 
darse  á  la  agricultura y^y^iLapatte  que 
•de  ellos  :perteBecería  al  ^^ey^  caku* 
ia  que  podrian  establepers^  300^  te- 
Jares^  y  ocuparse  en.eUoS;4<^  millo* 
nes  de  persQpas«  -  ^ , ., 

^  . ,    £s  sumamente  interesante  una 
inota  del  Señe»'  Campománes ,  en  que 
;trata  de  las  ventajas,  de  cultivar  los 
baldíos ,  y  remediar  la  falta  de  pastos 
^soa  pcados  artificiakSf  .t^Los  que  de- 
cía* 


e/amafi  ccmtra  los  rompimientos,  di* 
ce  y  Con  ía  mejor  intención  impiden 
el  progreso  de  la  pot^kcion  >  y  el 
sustento  de  las  manufacturas.  Se  fuo^ 
dan  en  que  se  estrecharan  los  pasto^ 
como  si  el  cultivo  los  dismi  nuyese» 
y  no  se  pudiesen  aumentar  también 
con  praclos  artificiales....  Con  la  cen- 
tesima  parte  de  tierra  se  tendrían 
mas  y  mejores  pastos  por  este  mé- 
todo... 

Trata  también  Osorio  la  necesi- 
dad de  aprovechar  las  aguas  de  los 
rios,  y  advierte  con  exempkires  prác^ 
Heos ,  los  daños  de  emprehender  ta- 
les obras »  sin  la  instrucción  y  pre- 
venciones necesarias. 

Combate  la  opinioil  in^riosá  qac 
los  españoles  tienen  natural  de  vaga^ 
niundos;  „  Estas  voces ,  dice ,  las  pu- 
blicarán ios  extrangeros  entre  los  n»- 
turali^  y  que  son  verdugos  comunes 
y  enemigos  de  la  patria  ^^  por  el  inteí* 
res  que  bailan  en  seguir  esta  falst 
opinioEV.  Bien  clara  es  la  prueba»  que 
la  ociosictad  y  necesidad  que  padecen 

to- 


se  origina  de  los  tributos.  No* 
lorio  es,  quieexitre  todas  lasnacio- 
lies  del  mundo  no  hay  otra  mas  leal, 
obediente,  generosa  y;. sufridora  de 
.trabajos.  Si  á  España  no  la  confun- 
jdiera  el  faltarle  el  don  de  Consejo, 
iteran  los  españoles  señores  de  todo 
<1  mundo. ;, 

Indica  seis  causas  mas  principales 
de  la  despoblación.  Ociosidad ,  ham- 
bre, peste,  expulsión  de  vasallos, 
[uerra,  y  falta  del  don  de  Consejo. 
Ssta,  dice )  que  es  el  origen  de  las 
cinco. 

La  población  se  aumenta  prote* 
{ieódo  á  los  cosecheros  y  fabrican- 
tes. „En  faltando  las  fábricas  pere- 
ceen los  cosecheros ,  porque  no  hallan 
^uien  consuma  sgs  cosechas/* 

,  Así ,  *dfce  el  Señor  Campománes 
-^ue  sucedía  en  el  año  de  177$»  en 
3^ué  los  cosecheros  de  las  provincias 
interiores ,  no  hallaban  salida  y  des- 
pacho de  sus  frutos,  y  que  semejan- 
te estado  era  peor  que  el  de  carestia. 
£3  infelicidad,  de  los  labradores,  aña- 
•./  de 
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de  aquel  sabio  y  zeloso  magistradp» 
que  cosas  tan  claras  cueste  tanto  en* 
tenderlas»  y,  que  sean  menester  tan- 
tos desengaños ,  y  siglos  para  dar  al- 
gún paso ,  como  se  ha  experimenta- 
do en  las  dificultades  para  la  abolir 
cion  de  la  tasa  de  los  granos  ^  acerca 
de  lo  qual  trae  muy  buenas  reflexio- 
nes el  abate  Galiani  en  sus  Diálogos 
sob  re  el  comercio  del  trigo. 

£n  el  punto  segundo  propone  el 
cstabíecimiento  de  cien  mil  telares 
de  lienzos ;  cien  mil  de  sedá^  y  otros 
cien  mil  de  lana»  calculando  menú.-* 
damente  sus  cosaos  y  productos ,  se- 
gún los  precios  corrientes  en  aquel 
tiempo. 

Aprecia  él  consumo  de  manufac- 
turas extrangeras  en  20.0  millones  de 
pesos  j  sin  incluir  en  esta  cuenta  el 
valor  dct  las  tel,as  para  ornamentos 
sagrados,  vestidos  de,  imágenes,  y 
para  colgaduras,  que  estima  en  otros 
cincuenta  millones,  con  cuyos  gé- 
neros asegura  que  se  defraudaba  ¿ 
la  Real  Hacienda  en  mas  de  quaren- 

ta 


tá  millones  de  pe^os  todos  los  afios. 
Para  lograr  estas  ventajas  los  ex- 

"trai^g^í'os  ^^  ^Vi  comercio ,  dice  que 
fepartian  mas  de  diez  mÜIorres  de 
pesos  cíida  año  entre  los  ministros, 
y  otros  agentes ,  ^ue  eran  sus  mete- 
dores y  cabezas  de  üerro ,  que  en  si| 
nombre  embarcaban  todas  las  mer- 
caderías á  las  Indias, 

El  punto  tercero  trata  del  comer- 
cio marítimo.  Empieza  proponien- 
do la  utilidad  que  resultarla  de  que 
arribasen  las  flotas  y  galeones  al  puer- 
to de  Santander  d  la  Coruña  ,  coq 
preferencia  aliicQÁdizY  demás  de 
Andalucía. 

Aun^uq  se  decia  comunnxente 
que  venían  tada  año  de  America 
veinte  millones  de  pesos,  aseara 
que  pasaban  de  doscientos ,  en  oro, 

Í^lata,  perlas^  esn^eraldas,  y  demás 
irutos. 

]Las  rentas  de  la  mar  valían  un 
millón  de  pesos  i,  los  quales  se  distri- 
i>úian  entre  los  dependientes  de  la 
Keal  Hacienda.  Descubriendo   los 

frau- 
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fraudes,  creia  que  podrían  aumen- 
tarse lüs  salarios  i  y  subir  la  renta 
hasta  veinte  millones ,  el  ano  qu( 
m:enos, 

Los  extrangeros  se  lamentaban 
de  que  se  arruinaban  con  el  comer- 
cio de  América.  Pero  tales  lamentos 
eran  fingidos  j  artificiosos  para  ha-^ 
cer  mas  bien  su  negocio ,  en  el  <]ual 
ganaban  mas  de  ciento  y  cincuenta 
por  ciento. 

Explica  el  modo  práctico  como 
se  surtia  una  nave,  quanto  compre- 
hendia  cada  tonelada,  con  aplicación 
$  diversos  géneros,  cuyas  noticias^^ 
con  las  que  añade  el  Señor  Campo- 
manes  ,  sqn  muy  oportunas  para  la 
historia  y  conocimiento  de  nuestro 
comercio  marítimo. 

Este  comercio  estaba  dividido  en 
dos  ramos,  de  flota  f  galeones.*  La 
flota  se  componia  entonces  de  capi^ 
t^na  y  almiranta,  un  patache  y  vem- 
te  navios  mercantes.  El  de  galeones 
constaba  de  capitana  y  almiranta 
ycinte  y  siete  náos^  seis  galeones  sen- 


^ 


fxxyiv) 
pllo^i^^l patache  de  I4 Margarita,  y 
el  galeón  de  la  plata»  con  quatro 
naos  sencillas.  La  cabida  de  todos  es^ 
tos  buques  era  de  27^500  toneladas. 

Los  dcrec|ios  reales  de  los  frutos 
oue  podían  comerciarse,  percebidos 
a  un  20  por  ciento,  baxo  las  reglas 
que  propone ,  asegura  que  podían 
llegar  á  treinta  y  tres  millones  de 
pesos.  .       . 

En  la  nota  73  propone  el  Señor 
Campománes  algunas  juiciosas  rene- 
jííones  sobre  el  asiento  de  negros  ^  y 
cpn^ércio  marítimo. 
'  ,♦  Digo  niis  re^exiones  con  natu- 
ralidad, y  gallado  de  lo  que  hacen 
las  naciones  inteligentes  en  el  co- 
piercio  >  cuyos  libros  he  leído ;  sino 
los  he  entendido,  seria  (desgracia» 
porque  he  meditado  muchos  años 
esta  materia»  que  á  algunos  parece- 
rá, extraña  del  estudip  de  un  juris- 
consulto. Pero  los  que  así  opinen, 
creerán  .que  un  Senador  cumple,  con 
haber  estudiado  la  práctica  de 'Paz, 
las  varias  de  (jomez.  el 'Comentario 
>  de 
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áe  Vinícf,  o  las  IrwtitucioncsdeTxi-" 
boníano,  d  cómo. suena  de  Justiniar 
lia>  que  gusto  de  prestar  el  noipbre 
á  aquel  resumen  de  los  co  libros  del 
Digesto.** 

¡Quánto$.  daños  han  producido 
al  estado  tales  senadores !  ]Las  tasas. 
las  leyes  suntuarias  y  otras  infinitas 
trabas  puestas  á  la  agricultura ,  artes 
y  comercio,  han  dimanado  muy  fre- 
c]üen(emente  de  la  impericia  de  los 
jurisconsultos,  o  de  su  falsa  ciencia  y 
opiniones  equivocadas. 

No  es  menos  interesante  la  nota 
89,  en  que  indica  las  causas  de  la 
ruina  de  las  fábricas  de  seda  de  Gra- 
jeada, reuniendo  por  la  mas  principal 
los  excesivos  derechos ,  que  llegaron 
#21  reales  y  15  mrs.  en  cada  libra 
4e  i  6  pfizas ,  inclusos  seis  en  que  se 
^timaba  el  diezmo  eclesiástico.. 

Trata  luego  Osorio  de  las  minas 
de  América ,  de  lo  poco  quQ  rendían 
á  esta  península»  y  de  lo  mucho  que 
podian  producir,  así  á  sqs  naturales, 
como  á  la  Real  Hacienda,  remedian* 
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¿6  los  fraudes  que  se  cometían  en  su 
fiíprovechamienta. 

Concluye  el  punto  tercero  con 
una  máxima  de  política  muy  ¡mpoi^ 
ftiate.  ,^Para  obviar»  dice  el  menor 
fraude,  es  preciso  quitarlos  todos»  y 
mas  fácH  es  el  remedio  general  áe 
todos ,  que  en  particular  de  uno'sqla, 
porque  se  batUn  todos  eslabonados 
ea  una  iuertístma  cadena.  Y  si  toda 
ixo  se  desbarata ,  es  imposible  reme- 
diar esta  nronarquía ,  sí  Dios  no  en*' 
via  un  án^el  para  libertamos  de  esta 
cpn  fusión  y  cadena  que  labro  la  ma« 
licia.** 

^,Es  un  error  en  política^»  añade 
el  Señor  Campománes»  creer  que  los 
abusos  deben  remediarse  po¿o  á  po* 
co,  y  sucesivamente.  La  reflexión 
del  autor  es -certísima :  todos  están 
eslabonados;  y  piden  un  arreglo  uni- 
forme, total  y  contemporáneo  en 
cada  clase  de  abjasos ;  aunque  no  se» 
ría  acertado  emprender  todas  las  cía» 
ses  de  una  vez. 

^  La  timidez  en  remediarlos  pue- 
de 


^flttcct  si^tmente  de  dos  principióse 
d  pofque  >no  s<t  conocen  bi^n^  y. sus 
CjHftsas ,  o  por  na  ofender  á  los  que 
l^^1b^)efi  in^e$a<|os  en  sostener  ios 
misólos  abiiSQS  contrarios  á  1^  fel^ct  «^ 
fiad  públioa  9  o  pQr  mejor  d^ir^  <|ué 
p*eíieren  su  ii^res  particular,  al  Ucfli 
fie' todos.' 

-::.  H.I^.insttVCid(Mi  en  el  cálcvlb  po- 
lítico es  el  medio  de  conocer  ^me-^ 
janDes^  maksi  y.  asi  es  cosa  n^ciésaria 
jiéer  los  trataflosvinstructivos  ^e  io$ 
de^c.úbren  y  auipi  ofrecer,  ^i^remios  ;á 
jl$]$  queescfiban.sobre  el^s'cpn  nu^* 
yor  acier(;o/.  ElríaplaiRQ  de  tjales  e$ - 
^JtQS  es  elfpr^nÜQ.mas^  b^jr^o^en  Jat^ 
jMcÍQíi  honrada.,  f  .  ^  -»  m  na  •  . 
V.  •.  nQuíi9dQ:;«e*de3fia.í}^  ííyw$?r/di 
«bien  coúfiun^.eSr  porqiie  nprS^  cono- 
peo, con  clar>i49ul  las  regl^^.ni  los  n;e> 
i<ÜQS.  Si  5e  Hegan  á  entcndef  por  tí^ 
4m  b  nadi$^^  se  ^atreve  á  .declararse' 
*bi0rtawc«v  ;  filtra  iQ.cjue  conf 
Viene.  '     ,  r-.;i'a'  •••  r». 

-,:yEn.  el  .puiwo  quajto ;  trata  del 
^«nde  wmmt^S^o  p^^ri?  darse  a 

la 


•  ■•  ♦  • 


blaf;ftn  «de  católicos  todos  aquelloi 
réy{io&  Se  quitarán  los*  fraudes;  se 
multiplicarán  los  frutos,  fábricas  y 
rentas  de  V.  M. ,  y  de  toda  la  causa 
pública  i  y  se  evitaráp  tanta  multitud 
^e  ofensas  que  se  coyieten;  coütra  el 
cielO;  yi  contra  todos  los  vasallos  de 
YvM-, Porque  los  religiosos  referi- 
dos-serán  fiscales  de  Ip^  malhechores^ 
por  $eryir  a  Dios,  á  V^  M.  y  á  toda 
|a  caysa  pública.^ r^..  ,^     - 

:£l:Señor,Campománes  hace,  ver 
la  fal&edad  de  las.e^geradas  relación 
P^idfJl^.  crpelda^es  de  los  españo-* 
les  en  América ,  y  los  yerdadei^o^  fi^ 
4í^.iqiie, animaban  al  Padre  Casas,  y 
ptcos.  declamadores ,  para  desear  in- 
t;roái|bgiii[:  un  gobierno  teocrático  ea 
js^iel  jo;-:  vastos  dpmi  nios. 
*  ^ ;  ..tf<Algunos  reguljMres ,  dice  ^  decía- 
H^rciD; .'«sucho  GOiUtTa  los  pacificado- 
res s^eglar es;^  cpn  el  ün  de  que  no 
fuese/i;  encomendados  los  indios.  £b 
«sto.podian^  caber  sus  principios  de 
intere^i  pues  á. título  de  las  misiones, 
se  vinicrpn  á  hacer  ellos  los  enco^ 

men- 


j 


ia$tíftí0S.  -Así  se. vieron  ^n  las  tni^ 

^Qnp%  fJcl  Paraguay ,  ^  Cíalifornia,,  y, 

^<)tr^s;  manijas  partes ,  grandes  q.uc- 

^.pOfiM  a^usQ  d^l  supc^mo  doipi-^ 

Qk]hCop.qji|eLtrata|>ao  áj^  indios  d^ 

a<|M^IafiiinjkÍQi)dS5  sfpróvechandp  1qs( 

4pjs}pfleró^,^a ,  pf  inqipftlsiiUíta.ncia  da 

k^^QC0fíti^,^in  dex^r  les  i  recurso,  el 

^ual;  }íi$:  ky^  k$  ponjao  e>(pedito^ 

?^pctícj,M'encomeA<iería.  . .     ._    .0 

.i.    .Sig!(^tOsorÍQ/prí)popi?n.do,ui| 

pÍatt,d¿;j5iíército  yaríBgcía,  que  hí 

b¿^ ji^  i^oo^Ur  de  140  naiQS  de  .guerra 

y  ¿oo^  de  igomercio.  - .  i.^  o.'  :    a  .  x 

^¡.  tPfop^)^  jpl  autneotOtrd^  la  calDa- 

Ikn^  11^1(0^39®.  cabaUo${«jcon  otr^f 

^®  parí  l^tPajyi  real,-;aíriJ?tiycHdQ  1» 

decadencia  de  estos  á  la  poltronería 

de-  ÍQStiGOí^hefr^  y:,  picefer^ncia  de  las 

muías, /qiie  aa.su  díictap^n  debierg 

IfefQrmarse,. 

P.ero  fil  Seño^  Campíománes  adr 
,yierte  139 uy  juiciosamente  que  la  crig 
4c  caj^allos  solo  se  facilita  «  como  la 
4q  ,lp$  Qtfos  ganados.,  quitando  la$ 
tfabas^M  formalidades  y  gravamen^ 
6  ios  ^rÁ9d9ves»  y  íboieptaado  su  de^ 
.^.2roitf.  zr.  F   ^         pa- 


{MChd.  j.  Sin  dar  valor  y;  salida  ií  lot 
¿aballo^,  itídioatidd  por  ^rbcipioi 
de  educación  la  doblt^á  al  picsidero, 
y  á^  mantenelr  cábailós  >  e»  ihíposible 
atajar  la  |>re]íe^hdji^d¿  b  tfiaú^  mu- 
ías.... Lia  ithúitittid  di^  lan^regUtt  tam- 
ek^9  suele  coflltibuir  á  Ibttíétitar  la 
düstlriai^^irm  lé  justa  pr^^icción ,  el 
^lor  del  géñe^d^  y  la  segWridlId  del 
desp^hoi  f^tñ  <ei  pdis  propio »  ó  en 
btYó-9  cotí  '^úletí  ndse  tesró  íHI  giierra. 
Sien  ine  f^érisüadb  ^tie  ¿ttgilftd®  icre¿«¿ 
tía  este  íUÚPéké  medk>  ^i»d  ]ptefñid0-> 
xa.  £m  no  impide  si^  lüiiddu^^ 
'  El  có¿t€  Táe  lis  í 4^  liáOb  y  ad- 
ineró decabaltósi  propc(;!^'|^]^Os« 
torio,   dice  ^é' serk-^e  iiaS^ 

Tr^ta  lu^ddeia  ¡dotadóniie  va^ 
7¡os  estábteciml^nttís '^ -tí^ras-pias. 
Para  dos  millones  de  ini^s  ifodos  Id 
Wnós  5o<>®  |Sék^.  Para  remediar  5$ 
doncellas,  ^á  aoo  pesos  otros  5009. 
Para  20®  pobres  un  millón  de  peses. 
^Para  las  cárteles  500® » Casá^  ée&e^ 
fugio  y  Desamparados /pitri  h^  ni* 
ikoí  Y  otras  lantM  ttioa»»  tiaáUon  f 


nt^io  lié  f>eÍQ$  todos  los^ñM.  \ 

itü%  ^*\q$  pobres]  dtéa^   tendrá* 

V»  M;  \mtam  «ucesóíí  y  vUtorias :  y  j 

cüñlos^diubor  ttíiliones  dé  pesos  qúci 
se  ^tí  de  üáír  lic  fimosíiá  ;  sé-  aumen^ ' 
táráfi  Wr^iAas  rc^le^  Bia»'-de  veintdí 
narttfefflfes^'de'í^sos  todos^  tos  años •^• 
Obligá^ad&  á'túdó^  k^  ^bf^s  tcfcñ^: 
dds  quief^nkigimo  e^té'^tKikrií^^  túdiA> 
séptídfiwom^r  y  exiirdv^  én  excri^ 
dciós  iteceitc^  ^  c^da'^ho^  segua  su^^ 
afición ,  excepto  los  totalmente  im«J 

jS/  ^^^iadar  gmetai>  fairá  $1  bUfP 
ctmuH  de  todés  \6  escribia'''stt'  auior^ 
en  0)  aáó4ib  a<8f .  £¿rá  dividido  en{ 
^uatro  puntos  /cómo  los  dosrescfitaií 

"En  el  prítnetó  itiu  ^Indpú^ 
Atenté  ite  los  Juros  ^  manifestando  dk 
4e$^de^  «jiafe^n  ellos  babia  desde  e|i 
año  de  1640,  «atribuyéndolo  por  !« 
ifldyor  p^rté  i  la  ignoi^añda  de  los 
Ministros  qae  manejaban  esta  renta.* 
'  ,,Los  Ministros^ y  Contadores  tmi 
Virtuosas  t  ádcky»  Jiallan  imposible 


\ 


litados  d^retmediar  )q^  ffflfl^:  loS: 
tmos  por  igaewijtoí  ,;^JosK>tW»'por* 
i^ de  mfKclMiiaaas  i .qst^.^arte  es- 
tí(í.  pxcm^^n  usa.  y.  x:«stft»l>r<f /  Y 
pgr  ser  tM|t»i}a  laiidtimd  4fiíU)s  jníe-.. 

por  «siorjQdl^ad^^láf»  jifiíQS.can  los . 
¿ik»  4e&a«»lt$tore^,  iPfrja  jiitfitevec^ 

„ Notorio  es,  que  ha. sucedido; 

Helado» ^elcKeioj,  biiaciqtentadia^^de-. 
pftflct  iQa&aiidgfe,.  jetoo  Jia  s|íJk>po- 
ajbáe  .jcwíjídíaf lo..-¿t  ^d  j  ?•  >::  í  ^ ':  ^  ^ *  ,  • » 
En  el  punto  segund^^i.ypt^ver  4 
ertttfir  jf  i  áps«f  totr  i»n!«qicÍ9nes  que 
ife.cQmetiajní. pololos  <;¿N*dtl9lbes »  de, 
<]ue  había:  JiábÍa4o  yaleoJbpf)  dá^QUfsoi 

;  ,.TQdaaí:W«calaihldade$:que  ptt 
dece  la  tiMiu^q^uía^nseíaciglaan  dft 
los  arrendadores.  rQ^rto<  iíís  que  por 
tUm  .se  >  Jbaa.edb^q  4aoca.  iouItuu4 

*^  .  ,  do 


ée  trifautob  j  gavetas  j4}úe''fiencii 
destruidas  las  rentas  fédles*^  y  despo- 
blados los  lugares':  Antiguamente  t<>» 
^os  los  que. se  aplicaban  a  ser  arren« 
dadores  de  tributos »  eran .  judíos  y 
^ente< vil yy^ hoy , que  no  lo.^son ,  ki 
gente  ios  tiene  por  hebreos»  auñ^pie 
<on  christíimtfs  viejos^  y  diescendien* 
>tes  detiQib^f;...-  "•   ♦•.:  .  i^ 

Gran  parte  de  aquellos  tabusos>  it 
Yefof  niárdDi  con  *  el  reglamento  del 
afió  d^  f^^a^y  otros  posteriores,  c*^ 
«  £n  lel  punto  tercero  pcopone  ui» 
«medio  qtte  llamay^í^  ^laca^'f  xtingufr 
*todos*los  lógrela  d^'g^'^nosy  reven« 
dadores  de4anaS|  £di|asr.:yi0tro^gl« 
-li^ros^ '''  ...N.L  ^io¡;¿r^    •'  ^::f 

-     ¥ui  toto^se  itabb  dei*»nciai;  que 

'  los  qué  tka viéraa  guaáos  xpm  'vender» 

los  mantfesttrfan  pat^  ejk  mbs  de  Di* 

ciembre;  quedaodaauoiada^u  ctat* 

tidad  en  un  r^gistrajpdblicii.  Gon  es« 

¿taíproTidéncia  ase^uiabax|ue  se*can* 

ttendriañ  lor  precuss^  ^.  que  ^noi^ 

i^endertQOi  los  granos^en  loiáñoscs- 

acasos  áimas.de  jq  réales^^  &hega(de 

trigo,  y  iB  la  dd  cebada. :  «^         -r 

Tam« 


.i  .* 


^ 
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ns:;  También  se  habia  4e'r^rohlbli 

-^ue  fueran  xibl^ados  y  abastecedor^ 

«Otros  que  los  cosecheros,  f,  g^ti^deras. 

Los  ^registros.,. tasas jt^pQstura$  y 

violenciasrnQSQii  Ofidios  de  iotrodiir 
;ci£  la  abuiidaacia  ^  ni  4e,  fpoK^iVjir  i» 

agricultura  y  las  «'te^^  Xos  .m;^.  df 
•  nuestros  ^Uticos  d^stmlQ  can  una 

mano  el  mispiQ  «difii:iQ  4tt«^Mtf  atl- 
fbaQ  fabricar  CQO  la  Qira« ' :    - 
.  :    i,£sta$  especies»  idiw^icl  Seüor 

Campoimoj^s:,  son  aser^iione^  vuig^ 
tre^  qtie^$sparceq^£íciliqente  «n  los 
^lugarcr  f>Qpaj|a9()s  i(  d0fide'lqs  nias»fí 
-casi  todos  #.:SQn*  poro  iOQn^mnidair^ 

y  qMieffíi^pRniJt^r^Qi  c»taiidÍpo* 

bre  labrador,  ayngue  este  se  plerili. 
:      ,^,N£|«fitro(  escri0M$;peíitÍQQ$  de- 

*y  ciifd^icks  gfaiutes^  pam  i)ii6  liriid- 
*vaQ  a  5u&4oW^Ki«  4  s^  ptUes. 
•> ;   iv^sic»-  itii^nKis  polítícosv  dcdb- 

inan  patj^imm^ner  losi  vivares  mas 
fbaratos^  l^^^  |m(H3á<M  fwih^  *'y.«> 
«rea  que.poroeste  in^dui  Unimo  á M 
r4x>rte  líos  Que  ellos  qiiiswmn.;4  otia 

respeao  ea4asualdea5f.i^|^«buB* 

dan- 


(Lxxxvny 

jj^^^éíy.  de  ^as.  limosnas,  y  qomodip 
daíi  ca  4  pc^cio  del  p?n ,.  los  pueblos 
grandes  kVk  formadQ  lUO.  enxambr^ 
«$paRt.Q$Q  cl(f  mendigos.  . 

i,  Si  la  práctica  está  en  contradic- 
ciónÜQs  ptriftcipioí  políti^ps .  no  es 
|)Osib^que  la?  ímdad?i  flpre^can,  i^ 
que  ia  industria  se  aumente,  Limo^ 
m  que  dkmm  ^  íJHalqttíera  persQr 
na  sin^  del  trabajo,  es  gravosa  ?!  «Sr 
f9dQ ,  y  ^urt  ivxjiVíl-  Mayor  comodt- 
data  eQ  ^l  priecixji  d?  1<W  «k^'^P*  <**  ^« 
.<orí9  y.  .tiu^ad??  gi'íPd?» ,  es  «1  mA- 
íáp  d»  \\mr\^9  dg  f-fllga^P^-í  y  4e 
4f$tif!»lfílí»  »14e«l  y  IPgares  md»*- 
jírÍQÉS>«t .  ,         '^ 

t     A  Joj,í«tea4Qrei»:  cosecheros  y 

ganaderos,  dice  <:í^rtP,  <l"í«  ?<?  * 

J(3s  totwnd«i»FaFem«ír  ^l  PigP  ^  "* 

m  de PP^««  s«s  jfriJtofi  y  CQseeb??..  t 
( . .    P.ero:.«i  &f5Pí  Cíi>ftPQ»iAn«s  b%«e 
«HA  %dve«:<w€i%  que  4(íbP  sfrvir^ 
-máKinaíAíndíiwaíül..  y  m^y  n«cj- 

.«iria.!plífl.  06rví  «wcl»»^  nwterií^  «P 
gobierno-  .    '•-",.•     •> 
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cóihó  Hiña  familia ,  ni  la '  áUtbfidad 
publica  enf  pa  en  tales  mékiiidendasv 
^%in  expond^^^los  labradores  y  cose^ 
cheros  á  una  destrucción  y  desaliento 
-¿eneral/ 

,,  El  deposito  de  tas  cdsechas  ^ut 
^ep^tle  Osorio ,  es  una  ópff^sión  uip 
iokrable ,  y  opuesta  á  la  ubre  áisp^ 
néibn  qiie- corresponde  á  cada  iufio  ^ 
^s  cosechas.  >\  \   .    n 

fiiQuiénetí  habían  de  ^er  cstx» 

depositarios  de  frmos  ?  ¿ de  xldnde <e 

k^  pagarían  sus  salarios?  ¿4] ülénifiy- 

'pedipi^  quítales  depositarios  diettH 

en  monopQUÍta$/  -como^liacian-  los 

depositarios  y  administradores  *<le  los 

pósitos  eñ^^Vidi'  dclaú^i  como  él 

'«Qfsmo  Id  Gohfiesa?  • 

^  -    ¡  Rara  infelicidad  do  lós  tíottk^ 

43res!  erráf  tatíto  en'l^^  granos,  a 

fuerza  de  porfiaren  suj^ar^á  it^^bs 

-lo  que  pide  fávbr  y  liberta.  £n  esto 

-fio*  es  España  sola  la  qóelia<coniiAÍk 

*iió  yerros  "políticos  de  lüucko  tama- 

*fio:  otras  nadbncs  se  obs€i»ka-mü 

en  sostenerlos.'' 

^     Ke{ijice  Id  ^Tjiit  habift  x^cbo  «n  It 


E^Umim  pdítica  sobre  lar  presa  ^y 
acec|uias' del  rio  Xarama.  Su  padre 
había  ofrecido  hacer  la  obra  dentro 
dé  un  ano»  por  solo  el  premio  de  un 
cinco  por  ciento  de  los  aumentos  que 
CQn  ella  recibirá  la  agricultura.  ^  Des- 
atendida tan  ventajosa  propuesta,  s6 
cometieron  grandes  yerros  en  la  eiC8R* 
áUieion:,  porqué  á  los  que  la  dírigisin^ 
les  convenia  la  duración  de  la^obr% 
y  co^nveniencías  de  su  manejo.' 

La  historia:  del 'Canal  de;  Mánza-^ 
fiares ,  de  que  se  trata  en  la^  nota  35, 
€s>  úha^  prueba .  de  la  ignorancia^  f 
^desarreglo  en  'U  Real  Hacienda  por 
Ruellos  tiempos. 

Es  muy  juiciosa  la  propuesta  de 
iina  matrícula  *  d  estado  general  de 
poblacimí  pqp  clases  y  personas.  ,,Pa^ 
ra  saber  con  realidad ,  en  razoii  de 
inércído,  lo  fibico  y  ¿eal  de  todos  mis 
.éiscursos,  sesecvira  V.  M.  de  mán^ 
-darpor  su  Red  decreto ,  que  se  haga 
¿una  suma  general  de  todas  las  matrí- 
culas^ las  parroquias  en  todos  \o% 
rey  nos  y  señoríos,  poniendo  por  pie 
de  lls|a  todas  ]fts:p6«&oaas  .d6  les  )iir 


/ 
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la  tKtr2tx4ié  eti  V^xíKás » caxas ;  j^  to* 
d(> g<riert>^dte  bufswrla^  dd  gu^d,  ha^ 
m  una  ganaAcia  y  comercie  eiu^ 
Isivo  cié  éste  métáU  y  QCup^Hniá  UQ 
*  e^Msider^ble  róií^iío  4o  ^tificea.eii 
*€stás  óbbs.  ^ 

„  La  fábula  de  MiÜa^'cs  apltcableí 
cbh  ^ópfedád  ^  í  ía  fdéa;  de  retencf 
ios  lüfetaücs  preciosos;  Se  hariaü  tM 
leomune^  que  enca^ecdriao  enorme^ 
üñeftfé  tos  jotnalesv  lasmaterfás  pri- 
Merás ,  los  frutos ,'  f  t^das  las  meKt^ 
deFÍai.  Dé  isuferte-  íJuc  larminafia^  y 
mn  iitoposft^lifaria  ^aséjañté  retrae 
Wn,  la  estabilidad  d«  &  agricalnin 
é  iddustife. 

.^Osc^ió  seguía  ^  siMema  que 
por  dos  siglos  adopft:^U^dti  los  espalo- 
Íes,  hechos  ufiostádtdlos  de  los m^ 
tales  de  oro  y  plifta.  E^^ds^'en  tanto 
hos  son  necesario^ ,  l»iquan{o  supo- 
sesión  nos  da  facilidad  de  empléanos 
en  mefórarla  labpánstajperfecQiooar 
é  intredocir  las  artes  con  ventaja  á 
las  naciones  pobres  vy  tn  competen* 

bia  demias  ricas.  ^ u,  .n 

^   '  -Do» 


.,i  ¿I>tpfind«í4^  ¿xtrangefo.t^ 
*!».  costas  mecanú^as  y.us^ak»  ae  la 
'Vij^^.hüoKinafi. i ¡|)tentar\r^eper  los 
^e^»:  ef^^n  pai^ogi^qio  póííiiioa,- 

^|j|ej,<x»tnunj9entf  se.Ín&if)a|t^a  kx^ 
íiQ¿an<».  .„,Jí©inps  presutñJdQs,  <^ 
n^mj  digf iif^io ,  slgjji^dp  la 
^1(59  y  <;oii|«n;  <?piiiion  ,,.,<ik?n  que 
|$9  arr«  jjf  fjoppígpiQ  pbsía¿  k  no? 
bletti,  por-í^^jji^qijco,; J^KJíí?  la$ 
a§?i«pe&  d(^,Jbí)mí>fc  son  4«4wcas. 
^«íápicqes  cagieí^.^an^r^^sa-iy 

kHii^Oí»^  J^  imrtc  4cl^eijtendi? 
ÍBÍ«i|tp^, .  en  Quanto  á  la  Jíosqfia  xie 
Jífh^i«»f[;i»  ,,§Íí^MÍp  qerto  que  todos 

«>9^ecá|ipqM^  •^^iP^o''f;$j|<^n'^^H^ 
J^,  que  se .ma9tíoaen,CQ>^  $«ñgre  di^ 

j^fí^-iÉitóe.  spi^íiós  roas  yil'^,  po>i- 
¡gnfrpbipj^n  ^mtx*  ;Cí»r  idad ,  .y,ii^  ^ofi 
l^do^ppr  los  ip^s  npbl«  ,';pprqu9 
9$|q^iei;e9  tfx^  y^ed'iós.  V  ep  ^$to9 
iri^^  «i^rcicip;  ^  ocupan  iuas^de  la^ 
^<$  .-partes  de  |<^  '.españoles ,.  gpr  ík 
¿^.provj4eaíila.<iel  ¿Q.biStBQ..  T 

es- 


•  yjxt 


V 


&ta  «§  tá  ¿aúsá  de  «3¿^p»eic!flt  los  bue*. 
éós  avise»  y  discuhós:  porque  VíMJ 
f  suéMúikrO»  S6  MRab'Ittfluidoí  W 
k  ñiaiicidsá  cáutéísi  'dé  loi  intíité^^ 
dos,  así  naturales  i  cdétto  éfclfiñger<»4^ 
Porqué  dícbh  (^e  la^  iíyá8Í5ttíí4  «í^tra- 
ñas  tieoeh  mas  fiaBIUddd^tícüíitl^é^ 
h-05^ésbifSoI«s)  sfótíA»  cierta  qtié  Idi 
¿spáñmes  tíéhetttitíá  iiñe  f  tíüÉitíi 
pita  eliMnéfo  d^  Rts^ii^^ ,'  úaénéí 
ftetañ  eüx  cohti^HJi^ia^MttMtüd  'á¿ 
tribütds  QUé  no  tóSf  NdéMtfh  obrat^^'  <•' 
•  Vuelve  á  daifláf  cí5ttti';r  tó?if¿« 
Vendéddfési  con  Biéft  |«oca  edffiH»^ 
qüen¿!a  i  su^  niBiHt^|»lttci]^o^ ,-  di* 
rígidos'  ál' fomenta  ée  ^'iúdúStríÁ 
i  Jado  cotúcrááMé&  ¥eveiidiídd* 
necdario,  dic¿  d  6cÍ6r  OmlpéRáit- 
hes.  su  auxilió  fám^titihftsitmUí- y 
despulió  de  loé  früédé^y  dé IMS  Ai« 
kiufaetufa§.  Ni  éflábrüdor,  nid^^4 
tesano  pueden  éin]f>téá#9e  éü-úsMéi 
cdmdda  salida:  La  labranza  océl|^ 
todo  ¿l'añb  al  cultfradc^;  y  las  mrtíi 

Íideñ^una  asistendü  dtaria  kltátíéf. 
>c  dbi)de'se  colige*;  qUe  sin  hace^ 
¿lira  efa  tus  ^tafdn ,-  A<6-j^uedai  ^ft#> 

dec- 


derinftsfhítosó  m ánií^ctw» '^^e 

tnvsu  práfpia  casa.  Solo  perjudica  el 
vevsiiitedor^  guando  pr^etcj^n.ia 
tónkrrcio  los  generóla  cxtr^^oo^^icd 
úe^Wiítéjz.  de  los  n^ionaleé.  -M  au^ 
tor  «ti  rsta  p^rte  iJefnia^  ^susi^iiadofies 

'<^^'Qi  ícltiyt  ^  aitior  ($1  ininiÉdtw^ 
cero .  Y]üe jándose  de  la  con jtitackm 
^^(Ufe  mbknlScMrmado^coiitra'isosr^dis- 

Lo  cierto  <$,  ^ue  J^erdn  l>ieiÍ£|p^^ 
'^pnftSon  sus  encmos ,  tío  tMróipor 
fricar  dd  -méritos  dal  amor  j  c4»»i¿tpof 
ia  «difusión  y  cte^of de'nfes^dé'  ^i|ü»d 

-• '  'iEíi^  puntoqtwíto  trtfraxiejofídi 
4iisAlsi Cuenta  j^tva  dtos  l^mtílti^ 
"(iid'T}^  obscuridad  d¿  mieíütíí^ie^isé: 
y  IprofOne  qatdo  Mtki^caii  4  tui  i^om^ 
ilímen  todas  iis^qK  íuersn.nmsiy 
^-ias^  {lara  e^I  buen  gobierno  ^  freásff^ 
^MíT  ios  tibros^^d^' téyes ,  qüemáñdcf' 
lo$t  porque  $10  úcateH  con  ivspaha. 

'  También 'prop^oiie  la>  reíorma  ea 
el  tiúmcto  de  «abogados,  yqüe  ius- 
'penclí<iriia'lo»*«ctá^(mes«  ^^p^  é^ 

pro- 


,^ 


(xcvX) 
fwiemoai  Yo  creo  qiir  d:  dáSo  -nt> 
estl  en.  el  número  >  sino  en  el  abu? 
so, y. éste  dimana  principalmente df 
la  i^Qocanoia ,  del  mal  método,  de 
estiudiar  ia  jurisprudeúcia ,  y,  de  otras 
nucha»;caA}sas^j£l;m(»iiQpolio  co  las 
ciencias  d  facultades ,  es  nxucbQlm^ 
pejrjivltdiil  que  m  i^^?  artes  y  .^t  co« 
mer^isOw.  t  :  .^  --^  f;'->-.<  •..  -  ♦  .-•?  j 
.  V ;  ]^,jiii$ma.  ceduccjiw  •  y . t»!  !?(^ 
coa : .  mucho  mayorí»$4>  fundamentos 
idíí5eiabai<nJQsE^  i^  J 

,  vol^ecomicnck  mu^y  iparticutit^ 

toqpl  eM^udio  4e>las  7  m(ate  mácisasu  d^ 
isttjjta  ^cuido  s>ciam^ta^:„L.^,oiaf 
temáticas,  dice,  comprehendeAntOr 
dastdasiciencias;  Esfias  se  Hebeo  cnse^ 
SarjQonparticulai:^  cuidado  ea.tdda$ 
S^,i*ou«entdades  y.  lugares  mas.^^io^ 
cípaks ,'  para  coui  eUas  defendo^t  los 
i^nMi,ry  enriquecerlas  en  toido^ 
AeiX)ide  oficios  y^rtes*  En  kis:  uot 
necesidades  pierden  ^1  tiempo,. grai^ 
de^N  hombres  en  palillos  y  situIeTíiS 
de  j«^enio.  Las  mas  soli  floras  que 
se  las  lleva  el  viento  ^n'dgr  frutos* 
JrQs  rayóos  de.  las  naciones  están  por 
..:.r   ^  d¿- 


dl^«€^^i{^fi.hjic€r  e^tinvicioiíl^  las 
maci^mátic^s^, '  y  ^  de  todos^  ios.  anefc 
,qui3*dim^áO:de  eiUsp  15  por  csu  í^ 
^q;,  tQd03i  l$)is  .hombjreis^  nobles  y  de 
c^udal^  ^omtm  qu^  ^us  hijos  las 
:8epaá^i  purgué:  sábén.^rán  estimaj- 
dos  entre  todas  las -naciones.  : 

ElS^mojtíCátopbmÁne^  añade  ¡n« 
^te watttefi  .jióticias^  f  nefli^íones  sor 
b/«  estei  punto.i:  así:  como, sobre  el 
«íguieiise*  eurqtíe  el  aiicor  tr^ta  dd 
arraso  eo^  h.  tag^ca  mUltaf »  el  qua| 
Hego'á  tal  4siado^,que  no  habría  en* 
^on^es  diez  hospbres  qge  iftjupieratt 
ensenar  la  íiestifeasa  de.  las;prri>as.  l 
.^  .  ¡  Lastimosa  decadencia  de  la  mof 
SÍ^rquis^  espjiñqla  I  a;  :ia»I  muerte  dt 
Cirios,  II jSqIo  había  jjí®  hombrcf 
de  t/ppa  reglada  en  toda^  la  penín^ 
^^.  'Y::t9fla  I4  Keal  Hacienda  lío 
pasab^;d6.quatrojaiUlo)ies  y  Sí^teciei^ 

ios  niil  d*fcad0S;  .'..:.       i 

.  Sigue:  QstOrío  señalando  por  una 
d^  las  principales  causfu^  4e  la  ruina 
de  puestea  monarquía  la  multitud  de 
.ecle^ásticos « y  riquezas  excesivas  del 

.^  yoifcí,  ir.  é^       '  „Coa- 


^  t,Convitfñe ,  dice»  al  Sjertid6  áe 
^ios ,  j  resfóurack>|i  4?  ^ sfa  monar- 
quía, que  cónjel  perniiso  de  S.  & 
cjue  Díqs  guarde) ,  se  b^ga  vná  rtf- 
cíbrma  general  en  todois  Ips  conven- 
tos /  y  f  stado  ;  clesiásticQ  en  Ig  forjtnt 
siguiente. 

<■  ,»Nb  $)e  recibirán  flá  ordenaran 
«las  de  tan  solamenti?  un  pdmeib 
Inuy  corto  en  c^^da  un  9ftOi  bsfsta  que 
¿o  quedeit  inas  eg}t$iásti«os  y  reli^ 
giosos  de  lot  muy  precisQ$  para  (tecir 
misa  ^  predicar  y  ^dtiiinistfar  Ibs  Sa- 
icranieoíD^^  )egún  lo$  vecinps  de  1(A 
lugares ,  porque  así  fonvíeiid  pan 
mayor  cré4ito  y  conveniencia,  del 
tstado  ecle¿isUtico ,  y  aumentoi 
tiiuy  gfandfi  4ci  U^n  común  d6 
todos, 

^  j^Lm  motivos  fiüe  tftigo  par* 
proponer  á  V.  M.  se  nag^  esta  rcfor*- 
ma ,  son  piy(:tios;  y  to4os  liacen  fuer- 
sa.  Son  tan  grandes  lai^ '  haciendas, 
rentas  y  tfSOro!^  de  machios 'Qonyen^ 
tos  y  eclesiásiicos  que  se  hallan  h(^ 
^eedoF@$  de  las  mejores  dte  todos 
los  lugares;  y  para  yerificarlo»  se 


.  ( 
f/t9^0-ip<jmf  por  pi«:)l4,Ut$a  ^as 

2-  ifV.M  ís  pQdjer<)SQ..f:0njo idiíe* 
ñftde^lQ  tmipwnh  á:  precisar  4  Icst 
e€l(iSÍa>íUí^„-iqlii^.4#Dtío.  de  "qua^^Pt 
SWS»  Vi^<éí  1^ , iü^ ,.pás0SÍQntís  que . haja. 

rfiOu.t)€ÍíÉiuk  y  >»  ca^g<ír4ü<?pft  ipíííW: 
capítal4;tofc^glares  qíií  ¿wicreíi  kfí 
0^ippjfa8cfiMpi4¿stító:  y  áskpiíeclesiístji^t^ 
Q9S  íjtííi -no  fibpdecieren  ias  dr4l£flav 
d4  V.^^,  14  te  j^ue^enísiGhíF  Jas  tep^i 
poniUdades<  Así  lo  observa  .el  JS^fj 
Qhfisl^iíWtiipt^iJprqu^sé  jlaíjign  aí- 

:^do  qqQiia^iJBíMq^f^^Jmimki  iPj 

FrftJJífW^ji   ¿¡'.  .i;  •:  ;:.  q  t.b;;:..''  .•■.¡b 

dmqw4iréi9a  ti^m^i  tapera  4pj^ 

1»  piédaá<lí&y>-Mi,  sj5,q3ii)?^a  la  re^ 
foftni  fisíetlii,^  O»  |irf i9kif nd9  s^' 

ordonen  <tfk.í4ptwa:  pírt»rfíí?)6clesi4?i*! 

ticos;  y  qyfffodos  JÍ98,iqy».'$^  Mí^n 
i)»r«n  d4'gq!^í.4d^lai>te.  ^ap.|o$  mj|$| 
virtuosos  4  y  <^p  bastan^^ACQrivepien^; 
cías  pikr»  inaQt$(i««-s«>.  ^íq  ^pirar  .% 
ipias  graogwia  <  qi*?  M  muy :  íií^ita  d§f 

.  .  *       a  *  El 


:  ^  Et  Seáór  *CáhipomátVéí^*'eittt  én  kí 
acta  6i  á  otros  mucho^'^ítie^f^es^ 
{ftñoles  ;  que^  damáf otl  eñ  ^o  ei  si« 
glo  pasado  (ion  -  la '  r^Qfttfá  dei  ná« 
ifoero  de  eclesiásticos «í^irl^Pé^  y  -re» 
¿üláres  «ly  cc^ntra  lá  alttbfti¿ád(»rr^' 
^&ís  bienes  raices  de  los  kjgps^  Pueden^ 
dSádlrsfe  á  etíos:el  Dcfétot  SokKíar-de 
Mendoza  en  la  Crémku^^ei^^r^wCár*' 

c3  Maestro  ijti  Gón^zató»  D¿vila^  eo" 
hí-pií/^  y*/í*oi  de  fitip^ ííií¿;.cápí-^» 

•j  ,,Tambterf  $uplíto^i*'f*yi*S,  dP 
dbestedd¿)«4^  {$k^ÍHSIorÍ«kióf  i,  no  56 
diese  licencia  para  nuevas  fi>6ckiGÍo^ 
nés  de  c^Hf»^d^p^<^lity'Kli5  ^léiber 
¿recidosi»  H^dWf'O^^^ii  kli>s^isirilt^ 
giones )  créClkPé^  d¿éco6^1b^  eü  losit 

tasallos  í' '  tíffi  V^etlUa^4fl^^iei«lo' 
socort-er  ¿<ÍM<)llél^bá{f^^faU  g^^ildes- 
necesidadd^^^pf^iiídi^ctoivi^Ho  los* 
p^rofesores  d^  «^n^pei^féc^iónl  en  la- 
deceticiá^dé^sU  im^útépy  fc^nlraúdo/ 
pk>r  solicitadla^  Ümosntfí',  %i^unos-' 
ificonvcüi^lle^/  k^^ih  4te' .ciudades»- 
C9mo  ea  las  aldeas^  (^ud^HMOrmisiS  - 

*— *,  5L   o  es* 


j 


ttf-í:afga  ^  ptír  ser  much6^  l4>i  qutr  pN 
déiiy y-cortas  las^uerza$ iíLd  k)s  ^tW| 

* ;-  i;Mucfib  antes  ^ifci  elq  feyñ» 
^tí&)Ac%t  jefte  negocio  i-  el  Jl¿^Víí<Jaí 
^Cí^  s<H:r^to )  en  él  a  110  ¿^03^4^1  h«^t 
biá  conferido*  <Jott  p^son^  gi«4í«-t 
Jha^  de-ks  tetigtbtlesi  t^nft  4ld^  dim 
&ie  Fn  Frándsef  íiÍ^iSoíi»;^lG^efti|r 

ctel'  Of dea  d^  S| n^Fr^oispo.  ;t  'fiwém 
Fr.'  ÍSebasti¿íl-q|e^Hc^m0i^  wdPW4 
«tícador ,  ct|y^:|(^réC€t%9KÍíéiiiCÍ^oq 
T^áconsejardtf ^t;Rey¿^  )|iie^  debían 
ptíner  ta^a  v^  ¿flÉí(diaf  tioiid>Í&Mldasieaf 
n  y  ¿vos  có&^tíftíi.  Y  fitóqaob^  4¡Gé> 
eiX  él  priríVe^^lnimefO  de^istf)  ^pel^^ 
9;4:6ri  aparitf}ieiá^l($d<^ien  y  d¿  p^dadí 
se  han  multiplitiido  monBsi«^npgt;4^ 

jHkan  mafs^sle¥Vós  de  Diosi  yvxú^^ 
j  taiiibieti'máitítinistros  pára/lapre^ 
dlcacfott  átl  ^ip^ngelio> ;  pacaí  la  ^d^-i 
^nááni^racíoñ  Üei  los  Sacramentos  dé. 
la  Penitencia,  y  para  ayudar  á  vivir 
y  morir  bien  á  los  fieles  en  Jos  luga«: 
res. donde  residen.  Con  estos  tirulos 
y -color  j  procuran  los- caballeros  y> 
■— '  '     se- 


n 
/ 


fCKontt  futk4ii^  ;coiivwt(»'e0'sus  )ch 
^res  ^  j¿a  /querer .  ya  nijigv no  est4r> 
sin  él  9  lo  quai  de  quanto  perjuiqlDt 
«t  asi  pbra «I  bim^MirmAl ^  Cpmo 
i;0mporal^;  parecerá  i^lar^por  UfHry 
guíente^  .^Y  dá  nuevm  f aajion^  iQny 
tueriet*  qud^  p^rsiiaft^a  ^  4o$Siier. 
mucha  kmaHQ  eo  d9t  igsv  üc^ocj^ 
yeadálthMr.niimieroií^ifiQ'r  ^^de 
«iTcrtif  #  qiM  ios  Stmmy  Cab9l|e<^' 

ms  liM  \títrúdtM4s>por,mtiiá%if  y 

Cwr  Galibar  sw  lugires.^  y  por  eipM-^ 
pioü  de  filis  s^xt\4]t&^i  tener  uit 
inonascefJQí^iitas¿)f^jti$)  iaprocurffW 
alegaindo  por  e](cekfl(!iíi.4^  $us  ^ta*: 
4o^  el  üeaer  tanto».  Mcl9a$t!prio$;  y. 
¿indan  Icis  de  DesciUBís  flpr  mas  b«r. 
tatos  y  menos^QstonQff 
-  „Sin  esto»  vgron4$  :gf ay^  ^  dipílt» 
íl  mismo  pai«cer>y.,(;Q»,(a2gon«s  niuy 
¿lerteselMaestrq  Ft^.  M«ffblOf .^fees* 
tro  Gbenera}  ^elQrdei^  ^q  )» I^tíV^i^ 
Arzobispo  de  Callar ;  íJ  Maestro  FjTti 
Serafín  de  Freirás  de  la,  {vjsnia  reÚri 
gíon.  Catedrático  d«  Cáflpnes.eaTÍa- 
universidad  de  V»Uad<íJídj:y:f  r.  ¿i|i$: 
de  Miraodia»  d^LQiiíitb^á^S^^Q  f c^n^- 

cis-* 


*ehco;  varoñ'de  granrdigtbti^ ^n 
t  tratado  lleno  áe  luz  pafa^tinar  en  4I 
-caso^  Oue  dedicó  di  Consejo  de  Cafr» 
«Otilia.  Y  tíltimamente ,  eí  Licenciado 
r'^Fedro  Fetñ'mdtz  Nav^rrete,  5ecre^ 
tario  de  S3.  MM:  y  ÁA.  ^  en  las  ano^ 
taciones  qu$  inipnmid,  eruditas,  so- 
bre la  grari  consulta  del  Consejo,  coa 
íel  título  de  (Qnsrr'pamn  df  monar^ 

'  iíY  si  d  Rey  mandara  d  pidíeni 
pár^^r  á  los  <)bis^s  y  Consiejo  co^ 
nio  se  reinedian^i^  que  nú  hubiese 
«imos  CJérJg^s^,  fu<?ra  inspira^iori  di^ 
vái^a;  ypat\etde  una  vez  remedia 
en  lo  mas  "precioso  (|U$  (i^Qe  nuestn 
rejptíblica;    -  ^^  ^       " 

V^i,En  <ste  ago  <|oe  iba  ¿scribiendoí 
^ta  historia ,  tenida '  las  Ofd^nes  d« 
Santo  PQmingó  y  S^ti  Francisco  ca 
£spa5a  32^  rí^igtqfios;  yiosObispa^ 
-40^1  de  C|khor<i^  y  .FlmplQQa  24^^ 
Clérigos.  ¿'Bmí^> i(|tí¿  t^nciráo  las  <[e«: 
más  religiones ,  y  lo$  deQ)á$  Obk* 
pados?  ,         ; 

«.Sacerdote  soy:  confieso  que  i»« 
inos  mas  de  los  que  «m  menester ,  y 

que 


J 


/ 


ijiímlo  de  un  Concilio  Laterane/isc» 
4:^Iehrá(k>  eA  tiempo  de  la  santa  re* 
^Cbcdacion  de  Eugenio  III,  i|ué  no 
sean  a¿ifmitklos  mas  mini&|ros  á  las 
ordenes  ^  de  io$  qiie  son  menester.   - 

Nadie  podra  tener  á  los  citados 
escritores  y  sabios;  españoles  por  inaí- 
píos  y  o  poco  religiosos ,  ni  en  vista 
de  sus  pareceres ,  reputar  por  máxi- 
mas peligrosas  ks^e  reformar  y  dís« 
tninuír  el  número  de  personas  y  bie^ 
oes  eclesiásticos^ 

OscMfio  íinaUza  s(^  escrito»  restt» 
miendo  toda^su  dootfina  eo  un  prki' 
cipio^.  mSoIoi  con  nuestros  exércitos 
y  armadas,  y  comerciar  nuestras 
frutos  /  ji'  las  írQpas  y  géneros  que 
«únducen  a  Cspaaa.  las  oj^ciones  r  j 
comejcijirlas  por  nuestra  cuenta  á  los 
rey  lidi  de  las^Ifuüas » saldremos ,  deof 
fto  deubreve.  tlen^pp,  ^p  la  escasez  y 
miseria  en  qaeiviv|mo6-  "^ 
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(cvii) 


§•  I.  '' 


Estado  antiguo  ád  reyno  d$   Granadoí  '5i# 

gran  foblacion  y  ríque'Áa,    extensión  y     v 

ventajas  de    su   sueh,  i 


jLjí 


2  ciudad  de  Granada  dicen .  que 
en  algún  tiempo  tuvo  tres  leguas  de 
circunferen¿ia  (r^  &us  murallas  i^i?^^ 
torres  (2);  que  dentro  de  ellas  ha- 
bía 6o'S  casas  (3)  ,  y  ¿oo®  habitan- 
tes' (4);,  que  podían  alojase  t^SIí 
soldados  (5);  que  en  la  plaza  de  Vi- 

(O  Pedraza  ,  JUistMid  [dé  Granada; 
part.  I.  c.  23.  .  ^  u 

(2)  Asi  Ib  refiere  Mármol,  en  ht^JÉTfi- 
toria  de  ¡a  reheiion  de  ht  Moriscos,  líb.   t  • 

(3}    Zurita»  Anales  de  Aragón,  lib.   iq; 

cap.  42.    -  ••  •  '     •     •       ' 

(4)    Zurita,  ib.  *    ^ 

($)    Zuñca<^  cap.  (j^.  Y  Marmol  <ficeJ 

que  MI  elNafió  de  147%  había  en  esta  ^ciil- 


\ 


« » 


jf  .a 


varrambla  podían  formarse  en  batalla 
;2 Cié  hombres  (O»  qu^e  la:,poblacion 
de  todo  su  rey  no  pasaba  de  catorce 
millones  de  almas  (?). 

Es*tas  noticias;  son  evidentemen- 
te falsas ,  exageradas ,  y  una  pruebj 

\it  U  descoafíanza  con  que  deben 
mirarse  tale$  datos,  quando  no  están 

'  fundados  sobre  documentos  y  dili- 
gencias seguras,  d  cálculos  muy  exac- 

í«>s  (3)-  ,       .  .   .  \    ,     ^ 

:/.  ■  >  ,í"  '  .•   •         .  Pe- 


la 


dad.  treinta  mil  vecinos,  ocho  mil  caba- 
llos ^  -y  mas  de  v^^inte  y  cinco  mil  ballestea 
ros.  Y  que  solo  en  tres  días  $e  juntaban  de 
los  pueblos  inmediatos  cincuenta  mil  hom- 
bies  de  pelead  Loe.' cit, 
.  ;(i)  .  El  Gát^Ujpro  Florían  , .  en  el  Con- 
zaip^  4  la  conquista  de  Granada  ^  cap.  a- 
(2;  Don  Melchor  de  Macanaz,  en  el  Piif- 
hga  finHjí  fLtitelip.j^Chutino,  tom«  13.  del 
c  emanarlo  erudito. 

^  (3^  Xa  4e  ^^  t«$  legtaas;de  circunfe- 
rencia/ le  pareció  éxágeradj^  al  canónigo 
PíedVáza.-Pero'pofün  patriotismo  indiscre- 
tp*  (jjiiso  ii[ias.4isci|\lparla  qtie  combatirla. 
Jf'Grande' parece*,  pero  la  abona  el  refrán 
castellano  que. para  encare^^er  la. grandeza 
dg^*n -lugar ^di^e,,.,£j  puscar^íi^  Mah&ma 
^nMranada^  iási^urfiido  4ue.  ho  puede  ba- 

fj;.ii  ■■  *>e"f 


O     \7 


Véió'  mv  sé  necesitíinrciiefif óí5 ;  ní 
fábulas  pai^a  doncebífla  mas  alta  idea 
-dé  la  vief dadera  opulencia  y  gratide»- 
za  á  que  llegdv  ^n  algunos  tiempos, 

•       •  ^  ♦       •  f 

t   ,  t  •  »  1        i-  •      .  .   -  t  .  -•  . .     .< 

l^r  cosa  ^tarir '  giratide  qu^  ho  ste  pi^dá'  en 
•u  grandeza»)  pups  ¡jq^  hallaban  lo$  irq^ 
T0$  á  su  falso  profeta  Mahoma  en  ella.»» 
Xoc«  cic* 

La  de  las  1300  torres  que  refiere  Mar* 
mol ,  la  rebixó  'Pedripzií  á  uojol  Pera  si  se 
lia  de  juzga'r  por  los  rcstigioi  de  sus  ídutár-  , 
lias  ^  todavía  <  deben- frebkxaTse  múcboís  ceo»- 
tenaresde  'aiqitél  óiémefo.  Seriaitabvta^m«H 
nbs  improbable,  tsi  eji  ,él  se  iacluyeranlas 
qtie  habla  repartidas  ed  kL:Vega,  tan:pobla- ' 
da  ai  tiempo'de  la  conquista',  que  dice  Her^ 
nando  del  Pulgar,  que  solo  en  el  circuito  de 
dos  leguas  del  lugar  de  la  Málahá  fueron 
^'Uemadas  trei^cientas  torres,  tortijos,  y  al«- 
quef  ias.  '  QréHicU  de  %s  Reyes  Cat <f Jicos >  Año 
de    1485^  cap-  22,  '    , 

'  La  noticia  de  haberse  podido  formar 
so%  hombres  en  batalle  en  la  plaza  de 
iVivarrambla,  y  otras  que  refiere  Florian, 
solo  pueden  pasar  en  nna  n<»vela ,  cual 
lo  es  el  Gonzalo*  Lucro  Marineo  Siculo,  - 
que  iamidÍQ  poco  después  de  la  conquis- 
ta, dice,  que  tenia  600  pies  de  largo,  y 
2S0  de  ancho.' 

El  dato  de  los  catorce  millones  de  ha« 
^taotes  e$  poco  vetosiiniKEl  sefioi  Maca- 


/ 


la .  ciudtd  y  reino  de  Gíafjada,  y  de 
la  que  es  susceptible  tQdavia*  Hay 
x>tros  heqhos  indubitables^  que  la  in«- 
djcan  y  manifiestaa  con  la  piador  eyi- 
^  idencia. 

Si  se  consulta  á  la  historia  ,  se  ve 

•  que  en,  el  año 'de  1 4<s) Si  el  rey  de 

"Gfanada  sitió  á  Alcafudéte  con  1 2  od 

pco- 

fiaz  lo  fundaba  eii^  di  suptiesto  de  que  el  rey 
áe  Granada»  piisp-en  eL  a^o  d,e,    1431   ná 
i    -exérckto  4e!  ^^  Jxonlbreá.  Caiculabá  qae 
ae  satadan  de  '€tiez;;ii]iOi9  desde  la  ^ad  de 
<^8v  hasta  {¡o  añéd.  i^ue  las  diiigeres  de  la 
'  misma  edad  serlati  las  ti^esquartas  partes  de 
los  hombres.  Los  individuos  Á0  ambos  se^ 
xdsy  desde  ^o  años  ea  adelante,  la  déci* 
ma  fparte.  Y  que  los  niños  hasta'  la  edad 
-de  18  años  serian  triplicados  de  los  que 
(estaban  en  estado  de  tornar,  las  armas.  Coa 
cuyas  suposicionesr  concluía,  que  la  tota- 
lidad de  los  habitantes  de.es^e  reyno  as- 
cenderla á  14.708.705.  Pero  debió  adver- 
^tir  lo  que  la  Crónica  añade,  que  ho  habm 
^j^edüdo   hombre  en  ^  ia   cibdad  ,tie    Gtanadú^ 
que  fuese    para  tomar  fas    armas ,   ni    cabár 
4ierif  en  el  feyno ,  que  bueno  fuese ,  que  «• 
hubiese  estado .  en  aquella  bat^llom   Lo  qual, 
aun    sin    pasar    á    otras    consideraciones^ 
Jbien  ^  ve  quánto  debilita,   y  debe  reba* 
xar  los  refcridoa  presupuesto^  y    sus 
.-áiuitados. 


\ 


pcoilcs,  7   7®  caballo^s   (i).    Que  , 
ch,i4io  s^  puso  sobre  Antcquc* 
ra ,  con  85©  hombres  (2).  Qu^  en 
I431,  salieron  contra  los  crístla«< 
nos  0  caballos,  y  2oo@  infantes 

(3)*  Qy^^  ^^  ^^  tiempo  en  aue 
Ja  peste  y  las,  guerras  civiles  na-. 
Itían  destruido  quatro  quintas  par- 
.tes  de  su  población  (4),  resistid  . 
por  espacio  «de  diez  años  al  rey 
mas  pod^oso  y  político  de  su  tiem- 
po, que  empezó  la  conquista  coa 
im  exército  de  mas  de  66&  hom- 
bres (5\  Qujp  á  pesar  de  los  conti- 
xiuos  refuerzos^  en  los  quales  milito 
la  flor  de  toda  la  nobleza  española, 
estuvo  para  abandonarse  ía  empresa 
T^ias  veces,  por  dictámenes  de  lot 
mas  famosos  generales  (6).  Que  con-  . 

su- 

(i)    Crónica  ie  ¿6»  Juan  11.  afío  l4Pg' 
cap.  4. 

(2)  ,Ib.  cap.  j,  ,  V 

(3)  Ib.  cip.  19. 

(4^    Zurita ,   anales  de  Aragón.  Ub*   i 

cap-  ^í«  •  . 

U)    Pulgar,  Crónica,  d^  ¡os  Reyet  Cafí* 
íicoff  año  de  i483-.cap   21. 

(6)    Solo  en  la  c<».iquista  de  Baza  xaurie* 


\ 


;  .  .  .(cxti)  - 
«umidas  en  ella  todas  las  rentas  or* 
dLiarias  del  erario ,  fué  necesario  td- 
mar  empréstitos  forzados  (i).:  crear 
vales  á  i'éditos  exorbitantes,  de  un 
diez  por  ciento  (a);  valerse  de  Cru- 
jeadas,  y'Pécimai  $obre  todas 
^  las 


ron  to@  E.<pafíoIes«  Zurita  Ice.  eit.  Pulgar. 
año  dQ  f^89«  c9fH  «08» 

(l)  wQtrosi,.  porgue  el' cerco  que  se 
puso  sobre  esta  cibdad  se  dilataba,  y  el 
tiempo  ♦'feabia    constimido   gran   suma.de 

.  dlnejos^:  que  la.reyna^al  principio  tenia», 
ansi  de  la.  ípru?ada/{  como  del  Subsidio» 
é  de  sus  rentas  ,*  para  sostener  esta  guer- 

'  rá ,  acordó  de  eéhar  prestido  en  todos  sua 
reynos.    E  luego  envió  ^us  ^tartas  á  todaa 

f4as  cibdades ,  é  villas  para  que  le  prcsta- 

.sen  cierta  suofía  de  maravedís,  según  re-* 
partimiento  que  á  cada  una  cupo.  Allende 
dtsio,   «kribíó   á   perlados,    é  caballeros, 

•  é  dueñas,  é  mercaderes,  é  otras  personas 
singulares  que  le  prestasen  lo  qú"e  le' pu- 
diesen prestar. "  Pulgar,  ib.  año  1489. 
cap.  108. 

(3)    ?>  E  porque  estos  prestidos,  que  p¿- 
dian  ser  en  número  de  cien  cuentos,  no  bas- 

^íaban  á  los  gastos*  continuos  que  se  recrecía» 
eñ  la  guerra,  acordó  de  vender  alguna  can-t 
tidad  de  maravedís  de  sus  rentas,  para  que 
los  hóbiesen  por  juro  de  heredad  quales-» 
quicr  peíaou^s  que  los  quisieran  comprar,, 

dan-» 


(cxni) 
las  rentas  eclesiásticas  (i};  y  final- 
mente, empeñar  la  heroyca  Doñft 
Isabel  to4as  ^sus  alhajas  (2).  Y  que 

á 


0 

dando  die?  mil  marai^edis  por  un  millar.  E 
cuestos  maravedís,  que  á  este  precio  com- 
praron muchas  personas  de  sus  reyí^os,  les 
mandaba  dar  sus  privilegios^  para  que  les 
fuesen  situados  en  qualesquier  reiitas  de  las 
cíbd^des'*é  villas,  é  lugares  de  sus  reynos, 
para' que  los  hobiesen  é  llevasen  todos  los 
afios,  fasta  que  les  mandasen  volver  lasquá,n- 
tíás  de  maravedís,  que  por  ellos  dieron.  E 
deste  «empeñamiento  de  rentas  se  hobleron 
asaz  quantías  ^e  maravedís.''  Ib. 

(i)  MOtrosi,  conociendo  el  Papa  que 
está  guerra  era  tan  santa  ^  é  para  ensal- 
aamieñío  de  la  fé  catóRca,  é  considera- 
dos los  gastos,  é  trabajos  que  en  ella  se 
habían;  envió  su  Bula,  para  que  toda  la 
clerecía  pagase  otra  décima  este  año,  de 
todas  las  rentas  de  las  iglesias,  é  mona^-^ 
.terios,  é  otras  personas  eclejjiás ticas;  la 
qual  fué  tasada  por  el  Cardenal  de  Espa* 
fia  en  cien  mil  ñbrines  de  Aragón.''  Ib. 
año  1486.  cap.  6^.  >^ 

•(2)  Pero  porque  todo  este  dinero  se 
consumía,  é  rio  bastaba .á  los  grandes  gas- 
tos del.  sueldo  contigo»  é  otras  cosas  con- 
cernientes á  la  guerra ,  la  reyna  envió  to« 
^  das  sus  joyas  de  oro  é  de  plata,  é  joyas 
¿  perlasi  é^  piedras  á  las  clbdades  de  Valeor 

cia 


/ 
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(cxiv)  ^ 

i  pesar  de  tantos  esfuerzos  y  sacrifi- 
cios (i);  esmuy.probable,  que  no 

se 

'cía  é  Barcelona  á  las  em^fiar,  é  se  em- 
peñaron por  grande  suma  de  maravedís.*' 
'Ib.  cap*  io8. 

(i)  ,  Son  bien   notables  lo.<  recursos   de 
Ja   fecunda  política  de  los  Reyes  Caióíi- 
€os\  y,  que   no  son  nuevos,  ni  contrarios 
.al  fstado  algunos  que  se  han  teoido  por 
lales^.  en  estos   tj^mpos.  Hasta  de  ia   rao« 
ntóÁ  déf  papel  y   ó  asignados  se  hizo  uso 
en  aquella  guerra  ^  como  lo  refiere  el  mis- 
it)Q  Hernando  del  Pulgar,' que  se  encon«- 
tró,  en  eilk.  '>  Acaeció  ansi   mesmo,  que 
hobo  falta  de  moneda  en  aquella  cibdad 
(Alh^mA)   para  pagar  el  sueldo  que  á  la 
^.eme  de  armas  se  >debifi,é.  {5or  esta  cau* 
sa,  cf:sat>a  entre  ellos  el  trato  necesario  a 
la   vida.   Vista  por  el  conde  (de  Te^dilla) 
esra  falta,  mandó  facer  moneda  de  papel, 
de   .di versos    precios,  aUos,  é'b^xos,  de 
lá    caniidad    que   entendió    ser    necesaria 
paha  ia  contratación  entre  las  genre^.  Y  en 
cada  pieza*  de  aquel  papel  escribió  de  su 
.jr.anQ  el   precio  *  que  valiese,  é  de  aque- 
lla moneda  ansi  señalada  pagó   el  sueldo 
cque.se  debía  á  toda  la  gente  de  ^armai  é 
peones,  é  mandó  que   valiese  entre  los  que 
.csiaban  en  la    cibdad,  é  que  ninguno  la 
.refusase.  E  dio  segilTldad,  que  quando  de 
aiii  saliesen,  tornándole   cada*  uno  aque- 
lla   moneda^  de  papel ,  le  darla   el  v^or 

igtae 


(cxv) 

-áe  hubiera  acabado  tan  felizmente 

la   conquista  ,  á  no  haber  sido  por 

Ia$  discordias   de  los   Granadinos» 

(i»)   y  yentajas  de  nuestra  artille- 

\.  Quando  estos  y  otros  hechos  in- 
dubitables no  manifestaran  la  gran 
.población  y  .opulencia  de  Grapada 
poraqueIlos^empos(3},¿bastaria  par 

ra 


que  cada  pieza  tuviese  cícrito,  en  otra 
moneda  de  oro  ,  ó  de  plá-ta.  E  todas  aque- 
llas ¿entes,  conociendo  la  fidelidad  del  Conr 
de,  se  confiaron  en  su  palabra,  é  reci- 
bieron sus  pagas  en  aquella  moneda  de  pa- 
pel >  la  qual  anduvo  enire  ellos  en  ía  con* 
tratación  de  ios  mantenimientos »  é  otras 
cosas,  sin  la  refusar  ninguno,  é  fué  grájn 
remedio  arla  extrenia  necesidad  en  qu^ 
estabari^  ÍDe^pujes\  al  tietnpo  que  el  Conde  ' . 
dexó  el  cargo  de  .aquella  cibdad,  antes 
.<}ue  de  ella  saliese,  pagó  á  qualquíera 
que  le'topnaba  Já  moneda  de  papel  que 
.habla  recibido,  otro  tanto  valor  de  tuone- 
da  de  oro,  ó  piata,  como  en  la  de  papel 
estaba  escrito  de  su  mano. ''  Ib*  año  de 
1483/ cap.  26. 

(i)    Ib.  año  1487.  cap.  68. 

(3)    Zurita,    anales  de    JÍrag.  lib.    20* 
c.  ¿o. 

(i)    Puede  formarse  alguna  idea^  por 


(ex  vi) 
la  coínprehcrtder  la  que  pudiff a  ad- 
quirir, solo  la  vista  y  consideración  de 
su  dilatado  suelo,  y  situación  geográ- 
fica. Mas  de  mil  legtiífcs  de  un  terre- 
no fértil,  abundante  de  aguas,  en 
benigno  clima,  y  próximo  á  los  dos 
mares  Mediterráneo  yOccéano,  son 
capaces  de  poblaci<^n,  j-  riquezas  in- 
calculables ^ 

Aun  sin  formíar  cálculos  hipoté- 
ticos ,  ni  extender  el  ^discurso  mas 
allá  de  lo  qtie  la  vista  alcanza,  en 
"tiempos  mas  inmediatos  á  los  nues- 
tros; después  de  muchísimas  talas 
.      .  •  •  •  . 

/'  '■'      :'       .'  ■',      ",  .  .    que 


•  • » 


a  qu^  da  Zurita  del  comercio  de  Ulih^ 
ga.  »>i^or  su  costa,  dice,  les  iba  á  ios  de 
Granada  ,  y  á  todo  el  reyno  de  Jos  mo- 
los tque  se  tenían  en  defensa,  el  socorro 
de  gente  y  provisión  de  arma«,  y  caba<^ 
Jlos  de  los  reyrios  de  Túnez,  Tripol,  Fca7 
y  Tretnecen ,  por  ser  una  de  las  plazas, 
que  en. España  estaban. en^  poder  de  los  mo- 
ros, y  mejor  y  mas  rica,  y  en  mas  fiíttil 
y  abundante  territorio:  y  de  ella  saliaa 
diferentes  navios,  que  jiavcgaban  las  tier-* 
ras  de  Egypto  y  Su  ría:  y~á  ella,  se  traía 
d  dinero  de  la  limosna,  que  de  tod^  «el 


\ 


'  (ex VI i), 
que  precedieron  á  la  conquista;  di- 
minución de  brazos  que  ocasiono  U 
misma,  rebeliones,  castigos ,  y  total 
expulsión  de  los  Moriscos;  consta 
que  el  reynd  de  Granada  producía 
cada  año  jun  millón  de  libras  de  ^se- 
da (i),  y  cerca  de  doscientají  mil  ar- 
robas-de azúcar^  (2).  ¡  Quantos  bra- 
zos pudieran  emplearse  solo  en  el 
cultivo ,  manufacturas  y  tráfico  de 
tan  preciosas  cosechas  !  - 

AFrica  se  enviaba ,  como  para  una  guerra 
y  empresa  santa ,  para  el  sueldo  de  Ja  gcn« 
te  que  defendía  aquel  re>no  debaxo  de  su 
secta.  Ib.  cap.  7^» 

•  (i)  Gaüard*  Practica  de  Rentas^  Rea^ 
ie9  tom.  4.  p^g.  1%,  Luis  del^  Mármol  es« 
cribia  4  fines  dpi  siglo  XVI.  >>E1  trato  de 
la  ciria  de  ta  seda  es  tan  rico  en  aquel  rey- 
no,  que  se  arrienda  el  derecho  queperte* 
nece  á  S.  M.  en  sesenta  y  ocho  cuentos  de 
maravedís  cada /afio«  que  valen  >  ciento  y 
ochenta  y  un  mil  quinientos  ducados  de 
OfrO.'*  Historia  'del  Rebelión  y  castigo  de  Iqs 
¡Hofifcof    d»¡  're^no    d^    Granada,    lib     .1. 

{/i)      Representación    de    los    Directoref 

feneralesi  en  el  aík>  de  i;^47*  Gallaid.  ib* 


/ 


(cxviii) 

V  II. 

0  • 

lyecadencia  del  Rey  no  de  Granada. 

4 

X  oblación  (i),  subsistencias,  segu- 
ridad ptíblica,  todo  fué  á  menos  en 
Granada»  comparada,  no  solamente 
con  los  tiempos  de  la  mayor  gran- 
deza de  sus  reyes-árabes,  sino  aun 
con  losinmediatatitenteposterioresá 

la  conquista,  que  tantos  estragos  ha- 
bía ocasionado. 

Un  dato  solo  podrá  dar  ideas  mas 
fiaras  y  exactas  del  actual  estado  del 
reyno  de  Granada,  que  las  descrip- 
ciones mas  proiixas  y  circunstan- 
ciadas. 

£n  todo  el  distrito  de  la  Chanci' 
Hería  de  Valladalid  se  cometen  anual- 
mente, como  unas  sesenta  muertes 
violentas.  En  el  de  la  de  Grana- 
da, que  tiene  mucho,  menos  pobla* 

.  cioa 

(O    La  actual  de  la^iudad  de  Granada, 
te  dice  que  es  de  6o9  almas.:  la  de  todo  el 


(cxix} 
cion ,  y   territorio    pasan  d^e   d\x* 
cientas. 

¿Y qué  población»  agricultura, 
industria,  ni  comercio  puede  existir 
en  un  estado,  en  dond^  no  hay  se- 
guridad eti  los  campos,  en  los  cami- 
jios,  ni  auiii  4^ntro  de  las  mismas 
casas?  ^ 

Otros  hechos.  Las  dos  citadas  co- 
sechas de  seda  y  azúcar  han  queda- 
do reducidas ,  la  primera  á  menos  de 
la  decima  parte,  y  la  otra  á  una  quar- 
ta,  o  quinta  (i). 

§.  iir. 

reyno  ((92.924,  segtin  el  Censo 'español  dd 

año  1 797* 

(i)    £1  señor  Gallard  dice,  que  habíen^ 
do  sido  la  de  seda  de  cerca   de  un    mi- 
llón de  libran,  en  el  año  de  *Á4$^^  $e  re* 
gulab^  ya. solamente  de  doscientas   y  cin- 
cuenta, á  doscientas  y  sesenta  mil;  y  que 
la   que  en  estos    tiempos  Uega  á  ochenta 
Hiil   se  tiene  por  exorbitante.  La  de  azul- 
ear no  llegaba  ya   á  treinta  mil  arrobas , 
liasta  que  en   estos  últimos,  años    los   es-^, 
•  fuerzos    de   D.  'Tomas     Qúilty  ,    comer* 
ciante  de  Malaga ,  y  el  subido  precio  que 
lia  tomado  9  con  motivo  de  la  guerra ,  U 
han    regenerado^   7    van  dandé    grandei 
aumentos,' 


*. 


(cxx) 
§.  IIL 

C(iusas  de   Ja  decadencia  del  reyn% 

de  Granada. 


L 


a  infelicidad  y  decadencia  de  los 
pueblos  9  lo  mismo  que  su  prospe- 
ridad y  opulencia  suele  no  ser 
efecto  de  una  sola  causa.  Las  guer« 
ras,  pestes,  epidemias,  incendios^ 
sequedades ,  tempestades^  ^ venidas, 
y  otras  naturales,  pueden  arrui- 
narlos, y  destruirlos.  Pero, mas  que 
estas,  suelen  influir  en ^su  desgra- 
cia y  desolación  los  errores  polí-^ 
ticos.  _ 

El  Consejo  de  Castilla  ¿tribuya 
la  ruina  de  la  seda  de  Granada  al 
desproporcionado  aumento  de  dere- 
chos sobre  ella  (i).  Lá  misma  causx 

(i)  Los  derechos  delir seda  llegaron  hast- 
ía i;  reales,  y  12  maravedís  por  libra,  des- 
pues  de  haber  pagado  el  diezmo  eclesiás- 
tico. A  tan  subidos  derechos  se  agrego  la 
inhumana  práctica  de  los  cabezones,  por  la 


señalaron  los  Directores. ¿^peral^s  de 
Rentas  de  la  del  azúcar*      .  -       . 

Es  mqy  notable.  1?  narración  que 
hicieron  al  Marque5  dp  la  Ensena-. 
da  »  de  la  decadencia  detesta  renta» 
por  las  interesantes  deducciones  que 
pueden  hacerse  dfi^Ua, . 

„En  los  años  ^  Recial? ,  de,  i7Jl2.,  ^ 
iastacl de 29  inclusive;,,  se  ¿ogíerpri 
en  fil ,  reyno  de.  Granada  5  5  78)^5  7;^^ 
pilpnes  de  azúcar,  que  sus  derecbp^ 
(Con  los  de  todos  sus  procedidos;,  íoiij 
portaron  a 43 .83 1.,  296,  rxiaravedí?, 
cxiglénd<^ ,  con  l^  moderación  d^ 
diez,docc ,  catorce  reales  por  forma, 
JEn  jlos  segundos  ochó  años  siguleñ^    . 

.  ... 

Ja  cual  se  obligó  i-  los  pueblos  á  ^ontori-** 
fcuir  con  determinada  cantidad  de  labras, 
la^  q^ualés  habían  de  repanir  ellos  mismos 
erítre-sus  vecinos.  ¿Con  tales  vexadones*; 
que  esUmuió  y  fomento  podía  haber  para 
la  seda?  Después  se  dieron  varia»  jr^rdenes^ 
aboliendo  la  práciica  de. lys  cabezones,  re* 
baxando  los  derecTios'  á  dos  reales";  y  dan- 
do otras  providencias  muy  benéficas.  Pef- 
K0t  cjpnDÓ.tes  <nas  difiai  edificar; que  des- 
truir ^.l^a^iía  a hoia^ji^.  han  producido  yeuj- 
taj[asrConsiderables. 
''TüM.  IV.  I 


,      ,  (cxxii)      ^ 

jbfs  se  aumentaron  los  derechos,  f 
quebró  lí^  cosecha;  de  modo  que  la 
Real  Hacienda  percibió  de  menos 
valor  9  i  .724^^  61  maravedís .  En  los 
terceros  ocho  afios  ,  que  alcanzaron 
ál  pasado  de  quarénta  y  cinto*,  su- 
bieron los  ci'tadbs  derechos  hasta 
veinte  y  uh  reales,  y  huba  de  me- 
nos cosecha  ,'c6tqáda  con  la  de 
lóí  .prirtieros  232^^94  pilones,  y  la 
rentaí  quebró  en'  149,809,868  ma- 
ííyedis.  De  esta  jiisti^cada  cuenta, 
que  nos  ha  hecho  presente  Don  Ma- 
nuel de  Argumosa^  Administrador 
general  de  aquel  Reyno  -,  resulta 
demostrable ,  que  el  aumento  de 
derechos  aniquiló  su  cosecha ,  coa 
perjuicio  de  la  Real  Hacienda,  y 
Vasallos  .cosecheros. 
;  Es  decir,  que  la  irre^exion  y  er- 
rores políticos  agotaron  ó  disminu- 
yeron acuella  preciosa  mina,  que 
hitn  dirigida,  lejos  de  apurarse  po- 
día^ haber  formado  und  de  los  mas 
considerables  ramos  del  comercio. 
!Qué  de  hiales  ha  ocasionado  al  es* 
tado,  y  al  real  serviqio,  el  zelo  des- 

alum- 


ifliÉtibrado,  y  la  falta  íSe  éconoriift? 

^  ''Pudiferan  citaWé' "otroí  miithP 
simes  exemplarcíV  -abñ  'sin  salir 
del  mismo  reyíío'de  Gratiada.  Masí 
bastará  reflc:^fortár- sobré  loá^  '^ué 
ha  causado  el  vicioso  sisfémá- di 
la  Reiita  llamada  db  Póbikioá. 


§.  IV*. 

Or^w  i/^  Ja  Renta,  di  'PébÚihú:  '* 

n  la  conquista  del  reyno  de  Gra- 
nada, algunos  pueblos  fueron  ren- 
didos á  discreción;  toncados,  tpdos^  sus 
bieíies,  ocupados  sus  términos^  V-^^'^ 
ducid^  á  esclaviíudvitts  habiran- 
tes  (t).  '  ''^  -\\  '■  -■   '■ 

Pero  Ronda/lás-^j^ujWras,  Ba- 
za ,  Guadix »  la  capital  Granada^  y^ 
otras  ftiuchaS'ciudades y  villas  prín^ 
cipaks  se  entregaron  por  capitula^ 
¡-clont  Y  con  condklpocs,;  mas  ojote: 
' .  •     '    '  .  •     . .  '    •.  -  •  nos 

b'^0x.  Pan.  j,  cap.  aa.  33.  43.33.    76 

I  M 


i 


:^R  y«n?^i<>»s,,.pegun  había  sicí«í« 
resistencia,  ó  la  voluntad  y f^j^^ 
q;i!<)e  los  ca^€jaisit;adores.  Las  prin- 
cipaiesl  en  .<:a^i  t<)^a$ ;  fueron  jel  li- 
tre.iiso ,  y  ,4)pn5Hiio  dg^  His.biei\es, 
y,  j§i  ^xcrciciodcisu  religión  ^  leyes 
¿c«tu;nt>rei5,,;  :,;      . 

^JLjPS  fteyfls  (uatólicos  habían  en-», 
cargado  mucho  el  buen  tratamiento 
de  los  vencidos;^jjríque  se  les  guarda^ 
ran  fielmente  los  capítulos  de  la  en- 
treg^  0)*'lMll*  ^  A^5e  -por , Jbiaberee 
'  seguido  mas  adelante  otra  política 
^  iKuy  diversa  (2) ,  d  por  perversidad 

(i)    Marmol)  ffist'oiía  delá  TlehelionAW}* 
'     lí-  C.  ;rj.  ^-  '    ,   •'      '   •     ,  ' 

- X:)J:  í  j^.-La  «nlpijijdfl  tedo  ^  est<K,  dice  Za- 
rita,  se  atribuyó  ai  zelo  desordenado , de 
a^ufli^^  pei4^^(^Syi  sf fifladarDér>^  clel  ^rzo- 
*"         Vj'd^tiue  sé' fa$  ftesyiando 


áél  caminó 'que  ifos^antois  décret«&*  dm- 
ififl  píita,  Íáx;o9VieráÍ9Áde.loa;lp3fi^VPro* 
s^|ji4¿ado,esü?jCtoi^,,c}j^was¡^da.ri|^  as- 
^¿"ejoza^  contra  Ir*  que^  ifeliusatan  dé  venir 
álcoft6c5míentó'afe'*iTtrtí4í^á^sáttíf5  fl  «atoli- 
6a  4?  encomendando  este  tan  santo  y  cari- 
tativo negocio  de  conversión 'á  minisiros 
d^i^li^as^c^ijP  txe^küfHíf^s  qtt^ioA'^tnaüda* 


de  los  mbriícós;  sé  anücítinarori  esttá 
^tafr¿á'v¿c¿f,y¿lt¡*nanTente'enéIaño 
de  1568  se  rebelaron';, abiertamérite'; 
níAtib^aiKf^un  téf  (ju&  Ibs  Igobérna- 
ta  ;_y  dando  nAsti-íO  á.ii«á- iangriferif. 
ta-gtié^ra' ;  á  la  confiscación  $s^s\& 
hieaeiyféiípahioíi'ép'^oS'elio^déi 
íeynO'de-Grartada'^i),!' '-'  J  '-'•"■ 
■■  "Puedefl  ic!ólégirsc'áe>algHinñioia<í 
los  dafikíí  ^ue  ócásiiínjiííia  aqtiel  acatí 
cirtóeHtd^i^si:  ie'adViéhfe'.  ■íjuft'tící'íl 

baa^ipOi^r^n  muy  ;dur^í  ri"'si<}ne^  7]^°* 
niait(eij,bast3.  que  pot  fuwiza" pedían  el, b^nj 

■í'\UV-^hf'p-'^'\>  ,41- .H^.^y'i^,^  ^¿ 

Jos  jijeces^.jOrcü  Ptília^i,  fa  insolencia  de 
riscos.    H^^^ii  inuciins    aRravios,  íocojo^ 

fe'.Sff^;fK  nrí"í-.K,«.  Y  Jos.:  ni.i„j.ítój 

eclEjjljyuíj  un,  eian^fOü  mejor  condic^oa, 
CtiV.^U^Jpa'nioros  ¿catáioií'de  perder  í^ 

^a^Ji^i^l^d^u..  liistorm  de  granada  ^  Sv-^' 
WJ''»,   ,ln.„.    ,l„     »\'\;    ,,.,  ..-..iJ- 


¿e5..,¡3' .^piisq^psá  U;^ck:J4tura»y 

'  ^,co!iitír!;ip,(ja)„,,i,-;  -r-  '.,■      ■■  -.  ^j 

-t  ■  AlíP^Mf  íwjiií  n-a^ajaraal^nMtadt 

íydxhUO?^ÍÍ<)]Uí?a,de^  quáírpciento? 
mil  reales  diarias,  dm.^sde^  ciento 
xt^uafenw^illbíú^aüuaje^;  porque 

w^íte^  ,eJíf59^íMO  de,s^}kipdÍTíii 

^{i  la  mayOT  evidencia  (3). 

Se 

'°íif  Éíi  Un  raíonarn  lento  qtfé  KiiVPnn- 
cfiiéÓ'^í9uSez,  el  Muley,  al  l*reííd^me  de 
rá"Cíiynciller''a,  diifi-,  que  ]a<  mótí^cüi  pi- 
s3baij  ¿)c  'i'.í'.í'.- Marmol,  Ilb-'-VVtap-^p-^Y 
^far  la'p 'íliligeffc^as  <j_tie.practt3|í¿ri  lósmi^í 
mbs  'p'ori^cos  quandO  estabarií  tafc'au'iniindo 
lá.'i'reheluy'n.  a-verigiiáror;  quí^íwQw  iooS 
¿SiaS-  ■■P&dfá¿&- .  par:.  .4-  C^v}^^-  ''  ' 
'"Íj)-'."í.'Tí-nÍart,  á\cb  Pedííi^''J.' títi«nai 
oVaí  morates;  mil¿ha  vetda^  g^i^tfaloí  f. 
í¿ii£raths;  gfárt  caridad  con  suí  polir^'po- 
cí)p  'ociososí  todos  ttabajaJuTes':  pértí/júc* 
áeídci^n  con  los  Domingos  f  fiestis  ae  i» 
Iiilesia  ,  V  tnenai  Con  los  santos  SAtuaotCn- 

{i^Juvestigaeion  de  la  naturoUta,  y'caa* 
í«  di  ia  riqutta  dt  fú  nacionit.  t-  i. 


/         (cxxvii)  . 
^  Se  conocieron  en  parte  estos  ditr 
ños,  y  desearon  remediarse,  Aías  en 
la  elecion  de  loS;  medios;  no  hubo 

el  mejor  acierta  V  i. 

Aunque  en  tod^  los  ppeblos  ha?» 

bia  christianos  yíejos,  en  los  f^qi^e}' 
liqs  eya  la  mayor  parte  de  moriscos ,  y 
así  qoedaron  enteramente  yermos  ^  y 
despoblados  mas  de  cuatrocientos.  -^ 
'  Fuc.admtfablé',  y  dfgníi  de  ilhP 
társé  la  política  q'iíe  observo  S^h  Fer^ 
;jr>ando^,  para  repo^Url^siugarestque 
conquistaba.  No  solamente  premia'^ 
ha  cotí  casas  y  nertíi^  á  los  ofip^lj?^ 
y  $pt4^dps  que  cpoperaban  á  ji^  cgiñn 
quistaV  sino  que  re^parda  las  r^stani 
tes ;  con  cóndiciórós  rrruy  ventajó! 
sas  á  Xqs  pot;>Iadpre^s ,  esti|nul^^do^^ 
ios  por.e^te  medio  a  su  ^nás  firtne 
arraygo,  y  estab^Iecimiento  Qiy. 

En  la  repoblátfíbn-  del  yéynb%k 
laranada,  por  1?  expulsión  de  Jos 
moriscos^  no  se  siguió  aquel  prudea^ 
te  sistema.  Se  -m>rd  aquel  negocio^ 
¿orno  uüa  operacifOn^  fiscal.  Se  quiso 

-     '  '  >  .  sa? 

•  •    .        -    •  ^  .     . 

\  (i)    Véase  la  deacripcion  de  aquella  ex- 
celente'póUtiga  SLUe.híJiQ  »u  )iijo  Don  Aloo*. 


1 


i 

\ 


«car  pira  cinerario  ermayor  produc- 
to posible,  Y  el  resultado  fue,  hacer 
éV  ériario^  inmensos^  gastos ,  sin  gran- 
de utilidad  suya ,  y  con- daño  irrepa- 
rable tSe  Kfs  MenéSiíotafiscadós,  y  de 
tod'0  éi  rék'rid,'"'-^  '•  '       ' 


^  I    .         .        f  ;     - 

dícéy  en  .siete. maneras  lo  ;qu€  había  jga- 
iháóJ'  E  poh/andoz' V ¡  fárfieHdo :  3.    labran-' 

•  i>>\Pvhlando}  Jfk  thm^^^  -facia  él  ,xnuy 
biiíiV/Ca'.ritfh  jíobma-Yan  sóla'ttíientjré  16 
qtíé^ 'jadiaba  'áé^  Íbs'irf6t4í>s,  qüc;  fiícfa  ante 
PftWÍtóí  .raat'O0!Mv^ue*nuncá^vic»po- 
Úm:í$i  ,,^n^^^  em  .logai^  paia 

^'^'iyex''0tiendo;.'c\^oú:^  mut  bien,  des- 
^@^  feáBife  ¿a'na)d(y,»  dañable!^  buehéá  qui- 
ñones^ ]|oSí9ue'áyudq^{)0ná  logizar,  et  de 
;^'.¿  laá,otro3  que  entexidie,  que  eranH^ae- 
no&  pqWadore^.  • 

^  *i>S^  sin  todoiesto/,  labraba  bien  los 
eastíblilasi  et  la»  fortalezas  quei^atenitie  que 
^fiau  .  biienps  pfajpa ,  gqafflar  las,  tierras. 
/  #)  Otrosí,  értriquecle^,  los  ornes;  lo  uno 
ákíidiíei-babetésv  ét'fe^'ófra^  co^ás,'  por- 
qút  cntendie,qne  serian  ricos í  lo  orre  fa- 
ciéndoles haber  guerra  con  los  moros,  á% 
gttisi,  qtfe  sfem^re  mn  vencedores,  et  g9 
nabaa  muy  grand  algo*     . 


I' 


.  .,   ,         (crni) 

§.  V. 

..  -  '  ,    ••  •  •  »     • 

Trimer  estahlecmienti/  de  Ja  Renfcé 
de  Población. .  Arrendamientos. 

c.'. 

^i  j  ya  que  en  la  repóblacioh  del 
jr^yilo  de  Granada  no  se  ^gmo  la* 
política  de  San-  'Fernando ',  Se  hubie- 
se adoptado  el,sistcma  que  séprácti^ 
có  en  Valencia  ,  en  igdal  casó,-  hu-i 
biera  sido  menor  el^  daño  del  estado,* 


t 
1 


-;  f>  Afufábalos^  otrosí',  tmiy'Bien,  en 
darles  quales  fuecos,  et  fránqnezas  qoerien, 
porque  Jiobieran  sabor  4e  poblar  ia  tierra, 
er  guayarla':-    -       '    • ' ^        "  ^  -*  -       *-' 

»?  Et  (LfbahT y  otrosí;  muy  ¿^aftdes  tér-s 
nii nos,  porque  ;hc?bíéí:en  íos  homes  de  que 
«brvir  á '  Dios,  ct ,  ganar  adelante' "siempre 

de  los  jmofos'.  '       ' •;  -• ' 

•  j>  Et  aun,  por  asegurarlbs 'inas'i  ihora**^ 
ba  muho  en  los  logares,  dó  'entéti^áie  ^uc 
había  menester  poblarse,  pdí'quelof  hi6me/ 
de  las  tierrai  viniesen',  ét  ti-axiesétf^lo'queí 
IroKeserf  meester,  de  gui$a  T^ae  Ibk  mofk^P 
áotés  de  aquel  logar'  jpílidSéseñ  -"bien  ven-*^ 
dfet'  lo  suyo,  et  com^af  lo^ageho."  Info^^^ 
f^'éíe  i  la  imperial  ^hdad  'd^  T&hJó/'sfóbrt^ 
i^Mhcion  de  PesQí  y  Medidas,  pág.  357» 


y  mucho  mayor  la  utilidad  de  la 
Real  Hacienda.  Expelidos  les  moris- 
cos de  aquel  reyno ,  y  confiscados  sus 
Jiiena  y  por  cau$as:muy  semejantes -á 
as  de  Granada^  se  decreto  su  venta;' 
y  para  ella  se  comisionó  al  aragóñé^ 
Adrián  Bayarte^  quien  en  poco  mas 
^e  do^  años  %^isitd  la  hacienda  qonás» 
^?ída:.  JU>  jpnidid ,  laso,  y  vendió  tan  a 
satKfa[ccion»  y  ¿¡án  tai;Ltas  ventajas  de 
'  los  vasallos,  y  del  rey,  que  no  hubo 
f^nso^a  que  quedase  descontenta  »  ni 
se  quej^ára  ,  ó  apelara  dé .  sus  provi- 
encías,  como  lo  refiere  el  Padre 
Bleda  (i^,  y  aparece  de  la  Real  Cc- 

<r)    f9  Después '  áe   haber   S.  M.    dado 

asienta  ^  algunas  cosa3  üocantes  á  Ja  expul- 

sií'fi  i'^  los  moriscos  d^  este  reyno,  y  ala 

lg^)b'(^cion.de  los  lugar|s&  de  Batanes,  y  cen* 

sualístas,  por  mano' dV  Don  Juan  Sab'ater, 

}C:£l<m  Sal^^f^r  J^pnunec,  de  su  Consejo, 

j-  l^^gent^s  jé^-el  supreoBO  de  Aragoo^.que 

finier^fl  |.  esi9  al  dicho  reyno,   quedaba 

l}i)rj  a^^mar  todf>  ló  tocante  á  las  haciendas 

q^e  los  ^i^bo^  froros,d(íxarónen  lo^  térmi— 

Q^  yde  lafi  ciu^de^,  y  villas  reales,  que 

^an  cfi(  grVudes,  $utius.  Y  para  venderlas^ 

cfUbleqeriaij  ó%di$jponer  de  ellas ,  y  P^rm 


jlida :  diéspachada  en  San  XoreniEO,4 


-O'-  -.?  C    •■»  '.      'i..-^   i-. 


^i^^guar,  y  pagar  todos  los  créditos  que 
se  Hallasen  sobré  ellas ^  b^í  de  censales,  y 
debitónos,  como  de  deudas,  sueltas »  y  ast 
áiisnio  para  "cobrar'  todo  í¿  qué  se  aebia: 
por''l(i¿'  cristianos  4  las  dicfhos  moriscos,  ert 
cáyO'déVecKo  sübceáii5'"'S. -M.*,  y  képírit 

las'^bbfátídhes'dr  Segórbe,  y  WaVajáí,  y" 
liácér  de  nuevo  las.  dé  la  villa  dé  Coírv'éra^ 
5"ai:rabáí  dé  Xátífa,  y  ©tras  üucJias  cosa? 
cóh  qíbe  se  habia^de  f cniatat'  el  asiento  y  fe» 
paro  de  este  reyno,  y  todo  lo  tocante  i  los 
bienes' de  los  moibs  expulsos;  nombró  á 
Ad^riín-'Bayarte,  titi  caballero  aragonés,  de 
A uchp  entendimiento,  por  comisario  §ene- 
íal  de  éste  réynó>  para  las  dicha*  cosasf 
y  todats  las  dependlifentes  de  ellas,  con  atñpli- 
simo*  poídep  ,de  ¿xé¿utar  todo  lo  que  cpn- 
^iniétel  ir  le  pareciere  jiecésario,  iqihibién- 
áo  -S:  Mi  á  todos  Tos  tribunales  ordinariosr 
délV  irévñó  del  'conocíniiénto  de  estt)s  negó-" 
cipsj  el  quarllegd  á  |oiJe  Agosto  de  16x4^- 
y  en '  menos  íe  d<fa  Sfios  y  medio  qué  kn^' 


des^l  áutnW,  ^^utí  eñí  tO(|ás  ''J^rtes^  se  dobló, 
jr  len  mubhas  éxcetHó  del  doW^  ^cbn  qur 
pudo  S/M'.  ^udir  al  i^epato'de  mucha?  co-| 
sas';'  á  la  paga  y'  Satisfacción  d^e  íks  détt-^ 
ía.*,'  y  k  "^  ria^er  'triáVidkiíiientds  t  tósí,  Baroi 
nes^  Monasterios^  y^^otras  personas' partí** 

cu- 


ftei&de£sp£embred6r.x:6i6%  ilpipr«di 
fot  el  mismo»  con  lo  qual  á  los  nue« 
Te  años  de  la  expulsión^  ya  no  seco- 


^iil4fps*4e  $Ladji)ínls5J^f'n4pi,justiciai  con  tan 

V  i¿«ií%d,,  «Áte'fi^n  ¿  Úmpieza,  no  solo 
qe./a., persona  sino.dje^jys  xnjoisttqi4.y.jqÉÍ- 
Cjales.» ^i¡$i<rqh' ser  'up/|iíiíi,Ó'jsumaf ío,-  yjxilie 

^enqwi'sfjia ,  ¿ahjeriHo^^^tm najado  t^tas^; 
|,,cotnpMestCi  k%ítf^ ,/)p>ieyiM,.y;  «- 
Jer^ij^s,,  y,  dip,t^  erajyfe .  fiatisfa,cpon.  * 
S..,|Vi,- jí-*  io.dQÍ,lm,J¡í![mííU(M,qe  4a  Jpqta 
««. fe¿*<í<?*  X  ^el JíoíjM9,,Supremo jde  Aá- 
8?»H:»_,'i."e  .no..sp.V>,jfi,  JfevSncfimendó  y,.fid 
a.:  jPfíftn  su  .,tosifi,'<^-.^.>i  f  diniijist|?w;ion 

3|.f«í4.'/'?-'*MfeSft<«  fef^"  podo  de_pro- 
^fi%:n€?B  álo?fP^4H'.'í.'|  «íífe:SSrH^? 


#»fí«ífi«jfe  ■fittftu^i^^'Sf^  ^8. 


nocía  la  falta  de  los  moriscos  ( i). 

J£n  Granadai/'pcw*  desgracia,  ^e 
adopto  un  método  muy  diversp.  Se 
f.K^  %l  píincipiav-  qüfc  ftft  cftftv,e»i^ 
vender  las  httótetfdíW^k  tfi  á  dinero,  ni 
a  ceiiso,  y  que  seria  mas  íitil  arren- 
darlas. Y  á  pesar  de  los  fuertes  y  páp 
P?M#  .tepftrQS  jq^í-^seí^  iSRfi^ 
ea.ajquél-^edio^nbkri  iít^\á^Ql^^m 
Ja*  «ikí»ia:iíl§ádjGéd«kui^/gUe.se 

wer9^C?)^)lPí*^^estQ.»í  <<40aQjíj>r¿a 
las.  gérAldi^hi  yr;quifibra;^d^aqu^í ;  sisr 
^^^§ <3)f^l  4wJI>§^*stibstituy!()  otfo, 

norflie^j r^inQw., •  •    '^  ¡  ,r  ;  :« 

'  (i)    Bleda,  ib. 

x^i^^  y,.e6(í.ér.t«?w«l|(á,í<)iilé  por.  ^Oía.n^ 

li^e^uo  en  oÍ9¿Ui)^  fnanQra.i.las  udiohaf 

baCieod{^V'^feC''¿n  j  :no:  •  ^..  íw  -..i  V> 
-.íái)Mt>Oe  alguiiosjck,  (catós  bíeiies,  4ic« 
Ntóéíz,  d^  Pjía4©g:jS^hhi|0;:fWiq(^í  í.jdtfef 

de«'^'«¿dlHia.^;y;>Q¿Wft4u't^  ¡su/.tmígft, 

q'ne *.tse  tna^Ui^m  s^9£4a46^  y  ^^^UtajftdQ.  ^D 
HUi  guedrca%.,iiid\tev{y;)i^^«oLOv  f^  ci^*álga^ 


W     r      s 


)  §.  VI. 

Segundo  estabkcimiinto  ie  la  Rtnta 

dePobladúñ. 


D 


•  *;- 


esgf^ciado  el  q^ie  aguarda  la  ex< 
perieiKrla  de  los  males  para  reme-* 
diarios  y  jnreoaVerlosl  Perdida  la  agrí* 
¿tilturaidesrrozadbsiós  montes;  mal- 
trataidas  las  acequiáis;  todo  lú  qual 
«rari  consecuencias^  tialtui'^es  del  sis* 
tema  d^  los  arrendaflKkhros  \  se  re- 
conoció ,  por  fin,  í^üc'  íK*  hay  otro 
medÍQ^  mejor  de  poblar,  y  de  ani- 

'  mar 

libs  descendientes  d¿  Idé-qfie  perecieron  á 
nanos  del  odib  y  tiranía  'de  los  moriscost 
y  los  qué  quedaron  sé  coménaároii  a  adlíiü* 
nistrar,  arrendando  'nnús^  y  'naciendo  en 
otros  las  labortfs  por  cuenta  de  la  Real  Ha- 
cienda; en  ciiya  forma  de  aáministiraclon 
te  reconoció  gran  confusión;^  y  mucha  quie- 
bra en  lai^tprifftipal  de  éstos  efectos.?'  Rg^ 
iachn  auténtica^  ¡ie  ¿a  creación  de  ia  Retam 
de  Población  del  Re^ne  de 'Granada  ;  p9r  Dcm 
Manatí  Ntí0esé  de  Prado  ¡i  Ctmadar  de  U 
fortaleza  de  /«  Almkrth  ímptesé$%  #/  edk 
^  '753^ 


(cxxxv) 

itiar  la  tíérxz  que  la  propiedad  yp. 
vificadora.  . 

Mas,  quando  tin  negocio  se  )'er- 
ra  en  los  principios,  después  es  muy 
difícil  enderezarlo  y  arreglarlo;  Se 
resolvió  vender  las  casas  y  tierras 
sueltas  de  IJas  ciudades  y  villas  prin- 
cipales ,  en  donde  habia  sido  menor 
el  námero  de  los  rebeldes,  •  y  ex^ul- 
sos ,  á  dinero ,  ó  á  censo  impuesto  so* 
bre  las  mismas  fincas:  y  las  de  los  lu- 
gares dé  las  Alpu jari'a?,  sierras,  y  ma- 
rinas, que  estaban  mas  despobladas,  á 
censo  ^fifetí tico  (i).  > 

Si  el  canon  hubiera  sido  modera- 
do, con  solo  haber  publicado  y  es- 
parcido la  noticia  de  aquel  proyec- 
to, hubieran  concurrido  labradores^ 
y  pobladores  de  todas  partes  á  soiicr- 
tar  los  repartimientos :  porque  Ips 
hombres  corren  naturalmente  á  doft* 
de  encuentran  ínteres. 

Mas  por  un  falso  cáfculo,  y-ma| 
combinada  economía,  se  malograron 

aque^ 

CO    Real   Cédula'  de  jV  de  Ma^o  d» 


I  I 


.(cxxvi) 
aquellas'  proporciones:^  A  lestado  no 
se  recojnpensó  de  los  inmensos  ^zi* 
tos  (juc  hal^^ia  h^bo ;  y  se  privo  para 
siex^pre.  del  oías  rico  manantial  de 
iruto^  y  riquezas  que  acaso  tenia  eo 
sus  dominios. 

Se  despacharon  comisaríps  á  Ga- 
licia, Asturias,  montañas  de  Burgos» 
y  JLeon ,  y  á  otras  partes  de  la  pe- 
nínsula ,  para  reclutar  pobladores. 
wNo  cabe  en  1q  posible,  dice  Nu* 
ñez  de,  Pra^p  (i),  referir  el  gasto,  y 
la  providencia  que  hubo,  para  con- 
ducirlos y  asentarlos  en  las  poblacio- 
nes;-las, prevení:iones  que  se  hicieron 
de  paB,  harina,  trigo,  cebada,  y 
otras  semmas,  ropas ;  camas.,  man- 
tas,  i  nWurpen  tos  para  cultivar  las 
tierras,  bueyes,  caballos,  y  muías 
parar  el  servicio  de  bs  nuevas  pobla- 
ciones ,  y  to^o  a  costa  de  la  Real  Ha- 
cienda," 

,     £1  resultado  fué»  que  algunos  de 
los,. pobladores  q^e  se  conduxc^ron 

'  sa- 


co   Real  Cédula,  de  31    de  Itfayo  da 


y  con  gran  trabajo  pudieron  ^unt»xt^i 
se  1 2  ^5  4 z  fa miliás ,  jQob  la$  qua Icst  se' 
poblaron  ^6q  lygafcs:4j^,á.queq.u€4 
daron  reducidos  iiia^  de>4po  qUe^ba*' 
biá  en  tiempo  xL&ílos  moros. ^  i  .  i 
.¿•Y  C0Q10  babiánde  subsistir  y  ni 
adelantarse ..  Ifas.  «iiüeyas  po  í)lacio ws>»  ' ^ 

con  los  excesivos  (fánenesdev  frutosij 
y  .dvirás  obligtcianést  que  se^  impo- 
nían; á   los  OOloilOS?  1  í   >   ^Lí      . 

..De  todos  lo^  frutos  qui5jCogie*í 
pan,  habían  de  pagariadeiBas'jdclT 
di^mp  eclesiá^tid)/  di^o  para  el  Bjoy;; 
y  ^de  losimorales  ♦  y  olivares^  lí>«  diej& 

Erímdx)s  años,  desde  £i¡)ei!0  de  1572^^^ 
i  quinta  parte ,  y  de^  ¡allí  adeláMe  la> 
Dercei^a^  yJbabiendadc^friapagádél; 
de  1^  sncirMes  en  el  valor.  deJaiwsl-» 
ntk  boj»,  toda,  cipma.  rdefecho 
real  (2),  impuesto  s€bre:lQ$;mi^mQS/ 
bieoes,  y  ba^o  las  condiciones  pnrs^ 
critjft  en  el  reglaineQt(i^  de¿  li^^r.  d^ 

:  .<^^    R?*;  Cédula  <^,3i^»dfe,Kri»íi¿t . 


i^giMo  de  1573  i  que  eran  In  iu 
guientes.  '  ,   . 

^  I  Que  iiabia><le  haber  en  cada^ 
ln^r  de  los  g^  se  poblarán  el  nú* 
meto  de  veciifod  que  al  Consejo  le 
pareciera  necesaria,  conforme,  é  ks. 
dvserlj^útcfónw denlos  Comisarios,  y 
qíxcmtkgüpo  de  ellos  habla  de  ser 
del  re^no  de  <$ramda.        •. 

a-  Qiie'  rfunláa  que  fuese  la  Hii* 
tad  de  los  pobladoipes  que  había  ác* 
haber  en  cadfa  lugar,  se  les  entrega* 
diael^ término ^  señalándoles,  -jTe- 
partietidoles  ías^baclendas  que  habíaa 
de  i  ten^t  para  si  ,  con  que  ante  to- 
das cosas  se  obligaraíi,  á  qiie  dentro 
di  it^ breve  tiempo,  que  se  faobia  de 
¿bñakr  eil  Idcs^itüra , coflipletáf iaa 
el  «nánieró/  y  Teciibirian  Ic^  que*  se 
1^  diesen  para^umptirlo ,  y  no  ese* 
tftprandokí  asi^ '  se  pudieran  ,dar  las 
Mettjes^y  el  lugar  z  'Otros*  Y  qoc  el 
ttpaK^tmienta  4e«  .hiciera  dei  BMáient 
qM:eJi<is  que  después  viniesen  no  fue- 
sen agraviados  ,.  y  ninguno  entrara^ 
ni  tomara  la  suerte  del  auseAte,  ni 
j^rfts^déelia/fsd^'peha  de  peider  la 

sa- 


suya  (JíPrt  te  gue  en  ella  triibiere  m¿í* 
jorado ,  para  darla  i  oirov  i 

3  Que  señalado  qué  foera  el  tér-» 
mino  dt  c^da  lugar /a t^  tiempo  dé' 
dar  la  po5e&ion  á  IbS^  pobladores ,  lo^ 
comisionados  k>  deslindaran ,  y  amo-' 
jonaran  ;  averigiiatido  las  haciendas^ 
de  las*iglfisias ,  habices ,  V  cristiabos 
viejos,  las  quales  ha  habían  dé  eií-f 
trar  tn  el  repartimiemó.^       *  '  > 

4  Que  los  pobladora  dieran  ta- 
zón de  lós^tígáreá  de  su  ináturáldr¿,> 
y  cabdal,  para.señaWIeS'las^suérte^i 
conforme  a  "susi^facuitadeár  ^ividieiQ« 
dolas  en  enteras  y  medias,  j^afá  -rei 
partirlas^  sé^ün  fuere  í»  pwíbilidad 
de  cultivarlas,  y  aiiádíefido  btr^e  qu^ 
llamaban  de  rentaja  /áílos  «^jué  tiva 
vieran  tnayores  facultades  rpará^^sn 
labranza:  de  m^oera ,  q^e^fií^la  tv«Í9 
clases  de  suertes ,  itiáyores  ;)  media* 
ñas,  y  menores.     •  =  ^'     -•       ^^  'í    í^- 

5  Que  las  casí&  sí^  ♦  reparüertfíi 
también;  con  proporción  á  la  calklad^ 
de  las  suertes  de  tieírat  5     '♦  'j    ^  ^'i 

.     6  '  •  Que'  todos  lofti  péblálf^reí  sil 
habían  da  obliga#-^i  m^n^bmufi  á  - 


r 


(cxl) 
pagar  dé  cejvso  público  Htttm  )re^« 
les  como  casas  hubiere  en  su  lugar; 
teniendo  iin  libró  de  Concejo /en 
donde  se  hsabiáQ<le  anotar  >  ctín  sus: 
linderos»  y  las  ventas  d  traspasos  que 
se'  hicieren  áe  ellas  ,  sopena-.de  nu- 
lidad,  faltando  est^i*eqaisito. 

7  Que  las  suertes  $e.fórmaran  con 
la  igualdad  .posible»  de  toda  clase  y 
calidades  de  tierral* 

8  Que  «e  escribiera  la  descrip* 
<^i0n  re&rida  «n  el  libro. de  Gonce- 
jo>con  toda  claridad,  y  enviara  un 
traslado  autorizado  ül  Consejo  de 
Población.'  .  :•  . 

'-  9  Que ;  simpara  la  ma^yor  legali- 
dad «en  elriiepartímiento  se  necesita- 
ra al^un  comisionado  particular » sie 
pagarían  los  jgasitos  por  los  pobla- 
dores^ pb^í  ceder  en4;ieaeñcio  suyo. 

7  ío  Qtreri.h^tan  de  ser  obligados 
á  alzar  á  su  costa  las  presas  de  los 
lOQS^límpiarlasv'y  encaminar  las  aguas 
pd^  el  riego  de  las  heredades  »  y  a 
guardar  en  lar  forma  dé  éste  lasor- 
átnéisffi%  de  la  tabeza  del  partido. 
«   4^1  Que.fih^da  lu^ar  si^  re&^rva- 


(cxLi)  ; 
rían  do^-^ette$  enteras,  con  dos  €£^ 
sas,  cerca  de  la  ig^lcsia,  para  ei  Bene* 
ticuidd;  7  Sacristán,  iiateneniéndolflts 
<1  Ben^ácior  y  si  hül^iefedos  Benct* 
-¿ciados ,«  se  líaihi^^  de  i4af  á  cada  uco 
su  suerte ,  pagando  pci:  ellas  lo  üiU- 
Iii0<^>l%ot^os.:trecíacs^  sin  poder* 
se  ex(nii9ár/pos  serCfári^os ,  de  pá« 
gar  eldsazinffo*'piJllMl®a*^ 
teneciere,  y  veon^fii  etíligacjuon  ile  te« 
net  la&  casas  •cortietiDef  y^reparadas^ 
sopena^  de  <  compfioeKlas  4  costa  ide 

'jst/-  Qm  ic  les  había  de  dar  denlos 
baldaos  k  madera  ne<^^aria  para'  íá* 
tricar  yl  .reparaír  Iks  jcasas.    * 

13  .  Que  en  los  4ugvres  de  ia  ma- 
riña,'d  efi  I0&  que  ñiere  menester 
estarían  obligados  á  fabricar  un  ra- 
ducto,  y  á  tener  todos*  los  pobl«do^ 
res  4^padas  ,iy  jua  arcabuz  d  balto* 
ta ,  con  sus  aderezos ,  rodela ,  t>  1  ala- 
barda^ fiartesaína,  di  otras  armas  se< 
mefantes  enhastadás» 

14  Qjoe  el  poblador  que  deicate 
^  años^  contÍ0Uós  de'^tiyar  las 

sueirtés,  d*  desamparase  su  casa  por 
\  «I 


tf   •«. 


^ 


«<í  mismo  tjempo>.p¿'dieraIíi^  suér* 
-tes  7  sus  mejqrast  quedando  a  la  dis* 
j'póskiMLsle.^.v  M.^;  j..  la  mlsoio  el4M> 
-bladbr  qttrrifibvihiese^ntl  tiempo 
tprefinidoi  <íi4íef6  mj^ücirte  á  otrc»  po- 
-ühdoir,  sioik|e0tía»¿  s^i  ,>n  ., 
*'iú<.i5;    QaiD^eisaivpkti^dQfriospO' 

-i  ■  '^.  j(¿^eii^  dbuerta»,  á'httedá^ 
«n^tos  :scf  {smuinm  jcediicklos  á 
;dfanav:ui  ái»£ÍwcKl^ír£i)nébriKie^á  su 
valor  i  7  el  agua  de  las  fuis«rtc%p  fK>- 
¿slisi  lwr^ycl4{tfa¥echaas4$ntQ  «co« 
*^AiiUti^  |te¿do  jiDÁiester»  ^y  dDad^^ao, 

se  cottiputarja^JLTaipcdel^gtia  4tl 

-que  siele  dierRül  «j'  n.  \:^í  . 

• .  «t'f    Eo^loiílugfres^oiide^na:  hu« 

»bies6ietas  Ijittótei,  y  eD.!pbdaZfC«'giran^ 

•ainlcl!»^  póbladi^res  de  sueltes  jnxayo* 

•a4ii;tí^iaii  íl^^estar^xibligaítMcá  Jia« 
•ciarlis..  •.      'n  .>  >yt'       ..-':•:■'•./ 

-j¿  ai8'i^£cLl09  Íagg£es.dQiidch»l>ieni 
proporción  para  eijcidOs^  y^.^idehiesas 
9Í£(i^bles.sr  faafaáiciidp  hacerjparaapro- 
^vfedia9h¡ooto^d€b^<^oac¿)o^  sieodo 
.eq  ta«nasja^iio:sc  labra£uia>s^iur:bi»i 
1^  V^* 


\ 


ide  seBalarrant^s  de  formar  la»  iuéf^ 
íbs;  jy  qutj<puáicr^fhk^Qer$i^  rompi- 
n&ntosüea  ios  b^cliMip  qi^  no  >et« 
tuvieran  repartidas »  d^tío  de  dos 
^nos,  fCáq  iioeodk  y  oU«jgii:ÍQn  de  pa- 
-gztúéioqvtú  dk  eUbs$6¿ogi«ret  coQkp 

•19  .:Qü¿:k)ibor»fisde  pan^  «¡i^ 
lubian  údp  de.  li^  íC<lw:<p)a$.  'j-  mof- 
riüCQK,  i5;  k»  tttiim.  lá .  ¡p0Qsd  de  lv 
igltssm^  que  erafi^  loíi  niaRp  se  les  ^io^» 
«tn  rp^ra  aprQNCtítssüXkk^tif  y,  pfopjof 
dc4^iC£Úu:e)0S4ii>ü\ -T'-  -.I  —, 
to  Que  las  almadrmfTM^dtf  ite|ii  |r 
H(hMo  isfi  dieran  i  1^  <^e  los  C;é)rx« 
jcaran  ^  áfKÚm  \uHm^  k  :  ;  1  í<  > 
.  ii¿  iQuiainojiepudieca  sortatiAi 
arraiaicar caiignm  4cbol  /f  uital,  sipo,  t^- 
Xtfodo.  iseco^.y  coQu^^pr^a  U««9c¿éiy 
y  en  los  que  no.íúcxmí&utüe^)^ 
f^uarduran /laj^iOkiitóal^W  ^  lir.ca** 

r   :r2  •  <^iic4as.m9térÍ0ksd^ 
«iSiifdrcuiA^aSt  dJii^biibifat^s^<tf  r^ 
jpartlrji»nt.(RtKp  iMüPóUs^res; ,     > 
-í   í^3     Que  ningún  poblador  püdie* 

jTa traspasar. su  suerte, slnoá otropo- 


Hbkdof .  y  "<;6ñ  licérKia,  jmíxde^oth 
•iniiiiiera^^agQti^-  anta  tpaastcósas^de 
•cinotíenna  ^  uitt»^,  de  lo  qüe^selesí  cfie^ 

-í;^í24^  0üe  i^b^  evittirlói  ptcyu^j 

términos^  aguas,  d  las  ^éertei^  se^lvié^ 
^m  ^v  deddiírál^  «cf o¿l  iG6íiseJ9y  de 
"^úhl^UMiBin  ÁpékdbtcfM rPKÜrl' 

so  las  partes  habiaa^d^iiiugstr  idóiuk 

i^4¿^  ¿CjQiMii.fosí.  if>oblad0Di»<vfii^aá 

obligados  á  ^Miblétfér 4!¡r^  pasa  iui  et 

i0íttSV<^b%  iS/lM'ie&kra^  d)les7  &u- 

**tiiei^Í4:atd4dipbi'sífi¿rte,  cdocedinickv 

ttóé'feigiíifeiíwa'-í-  ''     ^^.'¡)  '«' '  "."  • 

miento  de  cada  lügtir^' ttU)a(cfe  pmé 

tkf  te  hatim^feide  la  igtó^a; li:rf>i>* 
ees  (r),  y^c»Í!Jti«biM  Vi^?afr€gkr  e( 

^ü{4   Tierras  de  hdticet  se  Ikaiabaa  Ua 


^¿gOVf^ftoaV  las  saertes  d«  las  cásás, 
^|)é|]^i^irj[as,  -^  dú  sü  posesieti  á  cad^ 
ioldiio/fuíef  a'  tódo  á  cpstSi  de  la  Real 
"Pacifetída.  Piek)  el  íñcdir  las  tierras^ 
í)^  htííédades  i  repaa^tí miento  y  ^0sc- 
^do^  de  éstas  ^  fíierá  á  c0sta  de  los  po« 

í  hj^  Que  Itó  hádcftdaSjMqfeé-tos 
^Rúbí'lsc<}s  téiiiáh'^éi^  lúgitré^  idéíseñcH 
*i5C)'  ,.en  las  Alpujáfrás  ,*  sierf»  y  m9^ 
3*¿íis,>se  dieran'  en  propiedad  á  póí-. 
«bl^dorésde  ftiefa  deireyno,  queHoii:^ 
Jbhtúñ  íos^  señores ;  ch  la  mism^  lar- 
rAia ^qtie  los  (k' realengo ,  ]^r6sei^ciar(« 
-il<í  la  'entrega  ü»  comisionado  ílel 
iiley  •>  el  quaí  nO'habia  de'coftsehtit 
í4^e  se  les  piasjefan  otr^s-éondicio- 
•»tís^,fii  inaposicioné&'ñaev^s  /  de  qute 
•HJex^alí  tierras  üi rá  los  señores  ,  ni 
-inasique  lo  qtíe  Jndií  los-fnoríscos  ü^^^^ 
*íán  y  guardaban  ,'-oi  qbc  'Sé^hkiéf  aft 
jms  dehesas;  boyales ,  ni  éstidos^ue 
-losque  el  lugác  ?  sólia  téher ,  slni  í^ 
leaíkad'ieaíl:'-' ';':•••■-'■'  ''     •''t' -Y 


Vue  .tefüafi  ,rp$r;  mdi^íi^  4c$tmaáas.<  paira  *dsa- 

t^c^ojci,  de    sü«  .me^qjuita^ , .  la&  (uiales  5f '4(^  . 
naron  a  1^  jglesias,  por  privilegios  parti- 


ifl»q  jeRW?  los  pobladores  ,  á  quie«^ 
j5ft  ííabw  los  lugares  én  píQpicdad, 
.;iu>:  binb^a  pkyíOs,4iferencí^^»  y 
xofa«ÍQp4m«.PP0K>  se  b^biap  vwto  en 
4os  JíuggTf^  qwC  :s^  habían  dado  en 
arrendamiento;  hechas »  é  igualadas 
í^ofyfiSf^fim^Sy^e&i  Y  aprdbadas 

PftC.  t9dofr»vQ  U  majíor  parte  de  les 

jqú^vQ^tii^ylfr^aiv  pr^^afites;  ni|3guiw 

Hl^íiP»;!9rt^)*r^»  pi.  icy  oidp  sobre 
Jf^J^yif^SP'  tci  rejpartiiBitírttQ:,  sino 
4t*«»i,4frdíi^2  ;diasi.)fin  él  Con^ejo^ 
4erjeJL.®tal  .^  n^mhraaria  uqa  per- 
poní¿i^íC<jstM9iJos  <:ulpado^.i  |>*- 
*»í^fioSn>SiUrtwes!en€Ía.ílas  revieran 
4ies:pj^a4ofle«  dfi  dios  mismos  de 
.U^  dfe  ipjii}^)Oiic]!i».ifnedianas,  y  n^eno- 
jres  sMífíes^^y  por  10  que  los  tre§  con- 
jrQj[pi</s^.i9.Í0sdp«ilfejeUot  declarar 
#í?«>*¡>fe'hwb|«ríi  díc.  flsíw  y  pasar»  sin 
•qüf  ,dfe¿elj<í  pi;)gtino  <>udiera  apelan» 

jjí  f^l^isar;;  y.  f4  ?99^  apilara,  ó  rc- 
Yhvnara,  por  el  dañoy  per  juickiqufi5C 
causaría  detraer  áios demás  en  pley- 
-les  ^fvri^iecliadb^eiai  población  ;  y 

irarfegUd*^su  suc*téá:btf6^  poblador. 


•  :"89r  '  Que-,  si  ademas  de  lo'^cli^ 
ocurriesen  algunas  otras  dudas^  ó  4i-^ 
férencias  ¿ntre  lósi  pobl^dor^Sj,  acu- 
ciiecaa  ail  , Comisario  de  poblafdon.^ 

*  -  30  .  Que  los  <}xie  se  en€argar>aa de 
poblar  lalgtin  Íugar>  estuvieran »obUr 
'^a^ois  á  recibir*  ppi  vecinos  á  los  qué 
timéran  las  caÜdadésipreveAidas  e^i 

*  ji  Que;  lo^.raoHncfe  ^  .pin»  jr 
aaccyiaerse  1^  ¡ditnn  &  los  pobladores» 
:pcr  tiempo  de  seis  año$,  ^on  ob|.ir 
^paciontde  re|3kararik)Sv  ó  < rieecti&eárles 

¿-'90^  cosita^  ■..''/;-;•:'    r    ■.-»    .  •',.  m    ■'<' 

32  Que  si  alguno  dé  lo$.{x^^ 
ídóres  á  qiiich  ^&«?  daban  laJ  soertes 
en  propiedad,  liíúrtere,  mis.hisrede^ 
^!o?.TÍnierañ  dentro  die  dos  nüeses,  ^ 
hacer* obligádon  de  labrar  y  culti- 
var las  suertes;  7  no  pareciendo  eii  el 
dicho  tiempo,  pudieran  darse  á  otro. 

33  Que  los 'f)obladores  tuvieran 
obligación  de  residir  personalmente 
en  los  lugares,  y  no  cultivar  las.  suer- 
tes por  apoderados, 

34  Que  si  arregladas  y  reparti- 
das las  suertes  pareciese  alguna  que 

•Biü^cde  laiglesidí  habices,  d  cristia- 
nos 


I  ^  • 

A  (cxtvní) 

íjbs  '-^iéíbs,  se  le  reintegrara  ¿I  pbsep- 
dorj  de  lía  hacienda  qtíe  hubiere  que- 
dai^  sin  repartir,  y  no  habiéndola 
pSsárd  jpor  lo  que  le  quedáreí;  reba*»» 
ifeanddlé'^ta  parte  de- frutos  corres-* 
^ofidl^tHs^ 'á  k  t^uie  se  le   quitare. 
-  ' \^$^' [  0^^ •¿ti  tos  lugares>ien  donde 
üé  hdtiies^  btist^rítes  casaspara  los  ve- 
cinos  que  se  Señalaron,  se  fabrlcáraa 
{étí^aiá^tós  cábelas  reñí aa«     } 
•  /^KS  '  Qqe'eii  los  tres  primeroi^áSxx 
ilittgiítipoMador  pudiera  áusehnirse 
^r^ni^i^tion^po  de  veinte  dias  ',  sin 
licencia,  pena  de>  perder,  sii  suerte 

r  yt  ti^ip'>  Ijís  ícasa^  señaladas  páralos 
bénefidii&dos;  duedarian  igbal meóte 
jpsra  ios  q^óe  lé$isucediren«  sia.pa- 
•^&r<ceifsOial¿dnt)[por  ellas.  ' 


i ;  M    :  i  i".?:.-  '"7  ynr ' 


•    ) 


-r' viij  o  ,.:j:;Jí.fí  ,í;íc'/.^-       -^^STIL 
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S.  VII. 

Reglamento   de   Población   del  aiío 

de  ,1^78. 


H 


rabiendose  reconocido  qxie  el  car 
non  de  frutos  impuesto  á ios  pg^a-» 
dores  era  excesivo;  el. cortó  pr,oduc- 
to  de  4as  haciendas,;  y  lo^  eji^b^tii* 
?o&^ ,  y  quiebras  d^  la  recaudación., 
y  venta  de  los  mismos  fri)t.os;,  pof 
Keál  Cédula  de  cihco  de  Septiembrq 
de  1578 1  se  manda  que  las  casas  ^.y 
suertes  ^dieran  á  los  pobladores  á 
censo  moderado ,  en  dinero :  lasxa-^ 
sas  por  un  reai>  y  las  tierras  v  coa 
proporción  á  sus  diversas  clgses,  ^ 
yalór  principal.  Que  todos  los  yecif 
lies  de  cada  puebk>  $4  obligaran  df 
mancomún  á  tpdo  el;  censo  que.sp 
impusie^js  al  lugar  4e  su  población^ 
.Que  estuviera  á  cat^<>  der  s\i%  alcalá . 
des  la  recaudación,  y  coeducación  a 
^as  arcas  reales  de  su  capital.  Qué  los 
censos  fueran  redimibles  á  35®  el 
millar,  y  otros  a.^o®,  pero  que  ns 

"        #  -/    .        -BU- 


.pudieran  tiacerse  las  redenciones  por 
tercias^  ni  quartas  partes,  sino  a  lo 
niienps  por  la  mitad  del  capital. 

Ademas^  dé  esto,  se  les  concedie^ 
ron  términos  redondos  y  propios, 
con  todú^  lo  realengo»  para  abreya- 
déros ,  y  pasto  de  los  ganados,  re* 
servando  én  algunas  partes  difer^iH 
tes  tierras  a  la  Keal  Hacienda,  para 
acetas^jarlas  coa  el  titulo  de  censos 
sueltos;  y  asimisn^o  los  molinos  de 
pan,  y  aceyte^  excepto  en  los  parti- 
dos del  Valle,  V  Alpu jarras,  en  don- 
de se  dieron  a  los  Conce^bs,  ^para 
propios  (i).        ... 

En  algunos  pueblos,  después  de 
arregladas  las  suertes,  quedaron  otras 
tierras  sueltas;  ó  por  no  haber  teni« 
>  do  cómoda  partiíjíon;  o  para  bene- 
ficiarlas (pon  mayores  ventajas  de  la 
Keal  Hacienda;  o  también  para  com- 
pensar con  ellas  áios  pobladores  que  . 
hubiesen  tenido^ algunas  quiebras  en 
sus  .suertes  (2),         .    • 

^  '     Adc- 

(1)    Nufiéz  de  Prado,  ib. 
\  (ji)    Por  eieaiplo^  ea  el  lugar  de  la  Zobis 


/ 


(GLt) 

AdéfndS  de  ks  ventdjis  de  «te 
fitievo  reglamento,  enla  moderación, 
del  cá  non ,  )rseñálamieiito  de  iétmU 
nos  para  pa^fo^,  se  ks  preaar<^ií  á 
los  colonos  por  la  Res^i  Hacienda  dn 
ferep tés  cantidades  di&tfigo»  cebada» 
y  otras  semillas,  formando  pósitos^ 
y  concediéndoles  al  níisifljo  tiempo 
muchos  privilegios  .y  mercedes  de 
exención  de  pechos»  alcabáks  ^  y 
otros  tributos  (i )¿    '  Gran*» 

se  formaron  ciento  y  vtmte  y  cmcp  «uér- 
tes,  que  se  repartieron  á  otros  tantos  jpo--, 
bladores,  con  el  censo  de  trece  *  ducadoi 
cada  una.  Los ,  haznos ,  que  eran  tierra»  de 
mas  valor ,  sé  dieron  á  p^rie^  sueltos,  á  va-* 
rías  perdonas,  con  el  censo,  desde  quiEi^ro 
hasta  diez  reales,  por  cada  .marjal,  seguíl 
su  calidad..  "  '    •  . 

Y  concluido  el  repartí  mienta  g^nerál^ 
afildé  las  suertes,  comp  de  las  tierras  6ueU 
tas»  y  la  descriptíon  de  iodos  Ío^  bienes  dé 
moriscos,  se  lee  ert  el  libro  del  áf^o  geiie-^ 
ral  Ja  nota  siguitnce,  ^uToda  la  bácíeii^a  dé 
suso»  que  quedó  por  repartir,  qu^da  para. 
qué  sí  á  algún  vecino'se  le  quitare  alguna  ha^» 
cienda  de  la  que  se  le  ha  dado,  se  le  dé 
de  'ésta  otra  tanta;  y  ^ntt^  tañro  qtie^kl  hé.^ 
neficie,  y  arriende  para  ptopibs,  6  á  otros 
gastos  que  sean  necesarios,  y  paraUmpiac 
acequi95.«'  *  *       .   y.  ,  . 

Ci>    NuSez  de  Prado  y  ib. 


•  Gf andes  veiit^íás^éranestás^i' res- 
pecto de  los  capítulos  del.,  primecr 
plan,  y  reglamento  de  población^  Pe-, 
ro^ni  eran  suficientes  para*  reparar  el 
daño  que  ya¿se  había  aajusadg^  ni  las 
condiciones  tpn  que<se  c^^ncedíeron. 
dexában.  de  (tener  gra:vánAeoe^  mu/ 
perfndíclíales. 

Una  de.elhs  era,  que  Iqs  Con- 
cejos habían  de  quedar  obligados  á* 
tener,  siempre  completo  el  riúmera 
d^  colonos,  que  se  les  habían  asigna- 
do. Otra,  que  habían  de  ser  respon- 
sables  de  los  descuidos  y  atrasos  en 
el  cultivo  de  los  cis^lono^.  Queha- 
bián  dé  quedar  igualmente  obligado^ 
,á  los  casos  fortuitos,  Qué  en  veinte 
y.  cinco  años  no  pudieran  venderse» 
ni  traspasarse  las'süertes,  síriai  otro 
poblador  títil,  casado,  de  faeina  del 
j-eynó  4^  Crapadai  y  que.no  lo  hu- 
l>iera  sido '  en  otra  parte.  Que  aua 
lasados  los  yeínttjy  cinco  años  iio 
ludieran  traspasarse  en  personas  pro- 
libidas  por  derecho,  salvo  en  legas» 
llana!»,  y  abonidas.  Que  las  justicias 
*  pudieran  aj^remiar'  á  los  colonos  á 


-ifíiiiesé,  psi#á  b^tiefícSo^y  güilienta jd» 

'    i.   VIII. 

Dmot  enuiados^porJoúpriinfros^^ré^ 

glameníb^rKurna  di  lá\  'úgrtíüittxrai 

yíobJ4pi<^n.  yisítq  d^i  ano  de]Ji¿^^^ . 


i  ' ',  I 


•  e-    ¿\J    'A..     12     ..'...■.:'> 


Mb^^P  í.lg«nos  t:|eíBp9^  l^^^^^ 


/ 


cmuocia  bien-  fit  gran  priiíclpio  de» 
nostrailo .  ^or  la  SociacM  de  Ma- 
drid oque  Ía.^agri0ilt^n />&  halla 

siem* 


T  , 
•  «  —  -» 


trae 'mucha  cantidad  de  ellos  del  Reyno 
46  'Fraiitla  y  Cohdado  ode  JPkndes»  y  pa-* 
^a  tffierki  se-^ca\gr|tn  ámna  da  dinero»  de 
estos  teyhos  t  d^  qué  se  sigue  mucho  da*-* 
fio  i  la  repábüci^ ,  ^^  bien  universal  de  ellos, 
porque  ademad  •deá^«sitatMie¿os  reyoos, 
CDriqúecen  los  estranos.  El  valor  y  precio 
^  de  los  dichos  lienzos  va  de'cad^dia^M  uo« 
10  crecimiento,  qo^  los  pobres,  y  personas» 
«Q^  tíwiefi  poco, jnp  tienen  .posibUidad  pa- 
fa'los  (fc^mprar.  T  la  aittsa/^ihdpal  de 
donde  |>rocede  esté  dafi^^'^Iiqile   estos 

NysDoa  emi»  <ailW9it«40«,;VHfVf4iW  d« 
lienzo!  de  dicho  %ypo  de  Ff^nda^y.CoiH* 
dado  de  Glandes*  es  la  ibi'Cha  íSlta  que 
kdí  hay  MeÜtk^.f  eP  éSctáSíé  «úé  se 
tféMr  iw  IriiAÍnt^r/  Yciáttaáda^  toa» 

k*y*:  ti«rrts  Jpo|^i59íjÍj{fs¿^<p^tij^t '  ««toi 
{^rnos  ,   ó  lí  mayor   parte  de  ellos,    ea 

especial, 'en  el  reyno  de  Galicia ,  c^odt 

se  siembra  y  coge  tanta  cantidad  denno^ 

que  bastaría  pé^^ffeftalte  liiAx^qttfeaoa 

mknMter  f ct .^résGoiSi  l«y0l9S»^  síHj  trafrlf»  de 

KrasBcía,  i  ni  ¿e  ^Atrffi  reyoos  eaiurafiAS^y  ei 

bien  iqqe  ide:iesiQ;lfisaiiliai2a  ^0$:)fsm^r  c^ran* 

ilk4^í9^q«e '  denwf  •  que  que  dama  ;»eo"  estoe 

reyotjs  el^psoy^W .qne'  ae  .Ueea  tá.ios  d#«* 

efaoB  rey nps  extraños;  < mochil  g^i^a»  «H^e- 

eiali|ieiitciaftjiiiigesas44P0ikcC9,\jR  nteceslu-* 


.  neitípre  enuna  natnr»  tssadeWcsa  )i£'4 
cia  la  perieccion.  Que  las  Uyea  so* 
Id  pueden  favorecerla^  «aimando  es- 

■■  ■-    '■■■•■   ■ :  I.-..  .-.-.I  !.  '.-  tft 

-■  _  ^  :.-,.■.:  ;v;w  ^,  ,-.1  _.  o,.,;,..:  , 
4si',  se  (Urian  al  trabajo  de  hilar,  y  ha- 
cer lien2us,  hallando  lino  en  cantidad,; 
precia  aiodeTa^o, ,1o. ()ual  at  pusenfe  no 
M-  h^lla,  sino  poco,'  fi^ñ  prgéió  (án  siíce-^ 
«VO'i  que  tas'  mugeres  (juequlerciii'  Hilar,' id' 
^ewiae  b^ccTi.poi;  fei[  mas  la  cost^.  ^et 
lino,  que  el>  provecho  i^ue  se  les  pucijs' 
seguh-  d^  los  lieQzps  jt^^  hicieren.  Supli- 
cados i  y.  M-  que.ie^i^odo  cunsiJeraciun 
4  io!.a«8Ó(}ichó,  Hifisi/«,  ^e  los  Concejos 
dejtodqf  los  ^ueblo9^  de.  .estos  reynos  hs— 

Sap  «mbjar  Unos  ,en  .Tas  Mrtes  y  íugareí 
e  su»  t^imní»  ,  dcin^e  hubiere  mejor  d¡^- 
poti<ii^iV  dando  para  «lió  tierras  deló''pá- 
bUcOf  jcOácejii,  .^ayuclandQ  á  la  genio 
pobre,  quc;  en  ^llq  entendiese,  para  que 
(ntior  ,lq,  pjiedan,  hacer,-  y  susteniafse,  y 
d*ado  el)  «lio  toda,  la  ójdien  que  cónvi- 
BÍera  parafli»e  (¡ertiofe  y,  cosa  la  mas  can- 
tidad, de  Uno,  qge  «ec  pudiere'  Y  que  lairi- 
'  bien  se  nunJe,  que  las  personas  paniculá-* 
r«ft  de  ios  ule*  pueblo^  que,  tuvieren  he- 
Vtdadeai  cada  ano  coatiíg^meni^  s^iinbrea 
Mna  parte  de  taL  fipredad  de  Uno:  ^  co-< 
mtiozando,  ¿  haber  nucua  cantidad  ae^Un^ 
«n  estos  teynos,  que  coo  la^yudá^diyiñÁ  - 
tmri.itMto  de  dos  anos,  qiie  e*t(^^ei,pu- 
siesc  .eo  .exéfucÍM>  (i>  .ociante,  ft  miaA 
«ite   «1   ptÍBcipal  taeicícióde' laimiigére»  . 


^«0 

ti  'teBéttkiMíí  ^ '  <¡\ie  «ste  favor  -  nü 
tanto  eatrivd  en<prts^arle,  esíímu- 
,  loSfiyiuneiMtea  ejiipio%iila,facr^9p^ 
eomoj  en  remover  los  estorbos,  que 
retardaa  su  progreso-:  en  una  pala- 

--■'   ■•  .■"=:  .'    :■:   '■  .  Vi    I:.  ,■.-.■,  r-   bu 

«ade,hUar,y  hácBr  telai  dte  Heirio»,  co-' 
mo  agora  es  el  laKrairy'que  no  se'^ágK' 
¿tía  cosa,  ni  ninguna  se  póeda  exÜaHIfí:  IMoC 
Corregidores,' y  Juítiéiás  de  e&tos- rey»»« 
tengan   especial  cuidado   de  Jo  snsadic^ie, 

5  te  mandi,  que  no  ^  líbVe,  lii  pá.^k  í  loí 
ichcíí  Corregidoreí'éPicrtío  postrero  de  sui 
¿álaríus  ,  hasia  tínlpijüé'  en"tíen 'crfa*^  «n 
año  al  Cunsejb  lej^mbhio  de »ltt  ^Úe -ca- 
da uno  en  el'afío^biibier^^ft^chotíá'M  'ja- 
risdicciOii,  cerca  'flé.  lo  )íoso'"ail!h*Ví'*i»-; 
t<>  en  él  se  les  n)aiide'l}brari^^pá]j^pi'  y 
li)  que  de  oirk  .iftahtí^  «e  iHA-Xite  y  'psaif 
je,  no  se  reciba^'flr  ^etitá'.^  Ríflíue^Sa-J 
riéndose  asi,  h^M  ^d^^a 'í«ht{ílfa4>de-4^^ 
y  lienzos  eil  esloS'  rfcyHos;  -y  fea  pMd» 
líi'odei'áda,  y  t^sírfn'-'fbaos'Ws  ■^lllotv.  y 
^iH'íIrtnveníenres;  ■y''ía?t*ptibltca-deí''eUbwtw 
íiblrá  gran  bÜheTClo'S'A-'estB  «nn^e^iorí-; 
dcrnosvine  nosttiarfíCte  bien  l<i  ^ufe  pedís* 
y-^hdamot  á_  ííHCáM'  "fiiieKrd  CoMejo, 
P^cá  íf  f'tecucfori'ije-Jd  iajo^'diciíiíí  nom-' 
BréK/petóonai  eiípeHfi.^ír  paráolenw den 
^i' t)W»>Mencias  íiWés«ria««'"í -i  io-.--,  . 
"■'■Bf^fi'  Galicia  ^/*'  ■*»**«*(*  ^  >.'iftíÁ»,  ^ 


b?á  _ijue -cl-tSaiico  fin  de  Iw^Wyés; 
respectó' de  la  x^gricultura^debe  ser 
fftotégerei  interés  dé  sus  agentes,  ser 
pararlo  todoslos  obstáculos  qué  jp^üe^ 
¿lán  obstruir  sw  aéción  y  movinoLren* 

•  ^  Los.  efectos  de  níquel  reglamento 
fwcden  cotíOC€ffsé- por  la  vista  que 
se'  Jiizo  de  los  hurgares  de  población 
^lince  años  después ;  íesto  es ,  pos dta 
dc'  í  593:.  De  eUaresirltd ,  que  d  vp: 
cindariose  iba'disiniíiuyenda  ^  y  mp» 
coscabándo-v  laiJiaciaiaa  de  los  >p^ 


'.'  i*" 


• 


itéfj  que  eiaft  meñésfVt '  éh   Átéf  reyéoi ,'  - 1 » 

cpnsmaá  qvt/e .  elb  Jdcnacse  de  teice^  '^ :  firenf 

4tr  Ig^^d^l  pais  .iyO|^^^,  poc  &)u(>de  prime? 

raát  ní|t¿r¡as    ¿Y  qu^^nuQ  hubiera -laí.  fali* 

ér$,ti  lós'inedfos  dé  cdhfee^uir  2á  ábüiidanciá 

loé '^ropé éstos  frbpjágu^áv  Cortésí  >Sii ios 

pueblo^  y  propié^ios  n^iljis  eíc^y^  el.fih' 

tinnuí 

cienes 

l!a«, 

aquellas  >tolen«s!  íX.ifttáiKastaipbien  clvpre^ 

Jar^  y,  coser  á  tod^$  las  demás  labores!  .£n 
ttil' ffh'tok-ia  áel  /k^o*  puedan  leersfe*  loü  efec-^ 
les ,  é  iia!iínvéniéAt<bááe  '^^emcjflíaikúltyesr 
tío    Informe  so^re  ía  Ley  agraria  n.  i j« 


(ciTin} 

btaddrcsr.'Que^á  pesar  d^lafrftitt^ 
radas  ordenes ,  providencias.»*  y  co« 
tmsiohe&  que  seláabian  dado ,  no  es*' 
taba  lleno  él  númeyo  de.  veciüos^  que 
sethahia  obligado  atener  cada  Con«. 
cejo.  Que  muchos  pobladores  no  vii 
TÍan  .en  los  lugaces  dcotde  tenían  las 
suertes  /  y ,  orro$  disfrutaban  dos ,  o 
tres^  y  m^ ,  ski  ordien ,  ni  licencia4 
Qiie  otr^  sehabkiadisiBÍiiiaídfi»,ent9 
genándosé  pedazos  de  eflas,  gra« 
"Vandolas  con  ceóslBis^  y  otíras-caj^. 
4^e«  liíacliasrcasásiiCfctaban  oaidas»  71 
dirás  maltratadas|;  las  viñas ,  tierras, 
heredades^  morales ,  y  arboledas  des- 
ti^ujd^s,  malr  cultiva4asr.  y  bia:i^ 
latonte^  y  las  acequias  hundidas,  y 
sucís(6;  Siendo  tock>  esto  contra  las 
copdjj^iópés  con  que  sie  hablan,  man* 
dadodM^  4  censo  perpetuo  las  di- 
chas* hadendas. 

A  cqusecueíída  de  esta  visha^  se 
iorxTK)  otro  reglamento  en*  el  año 
i599,rSe  mandó'  qujfe  loi  p90piela* 
ripsíle  íá^  suertes  tj«e  esf  irvirsen  au- 
%ef^é%^sj^  restituji^ran  á  sus  IiJgares«^ 
en  di  cérntino  dr  ^uátrOfOie&es.  Qu€( 


todbr  fot  que  fx^cyescn:  mas  de  imav 
ls^ipusÍBran.'ea  cabesBa  désois  hijos,  9 
fiari€i}tes^jr,ito  temendoles  las  ^na^ 
gmzrzt  en  el  m^mo  tiénpla^  'el  ^uai 
pasado,,  dispiisiera  dit^eilas  el  Cousm 
)o-  Se  pepumáé  é  ío^rpmpictgxim'  ati4 
seiítes^  tóiier- suartes  ^  maoteniendo 
casa]»ob]Ad!adn  iuslufares;  Tambkn;^ 
se  tolero  poseerlas  ¿  los  áatu  rales  del 
reyíio  de'  Qr^iAada  ^  oiatra  JU  ttiáxi* 
mr  adoptada  OÍ  las  pri^mMas  i^stnn^ 
<:knieSfc  Se  prohibid  hipotecan'  y  obl¿ 
giur  las.  smertds  «por  deodás »  ^dando 
pornulo^  los  censos  particulaKS'qud 
sci  hablaailitemestp^  soUre  ellas;        i 
^'  Se  mando  también  que  los  piot^ 
{H^arlos  repaiafaii  las  ¿asast,  y  la- 
braran las :  béf 0daddír<  piaataiicw  ti¡{ 
ñas,  moIraJm^^  sAi^ok^  y  dishas  árbo^* 
les  en  Itis.  Isiüioi^  doaj^ :  estaban  al/ 
tiempo  de  la^yebeliotí»  O  eq:  los  qur 
pareciereo  teas^  á  prapoakio  con  fa«^ 
cuitad  á  Ic^^  0jiiildes¿pfia|i^  apremiar-- 
les,  y  compelerles,  haciendqlo  á  sua 
cpsta'i  Mhcaso::de  omisíioii,  cmbar- 
gandples  p^fAoUpjlds^f&uil^s délas/ 
siicijtes ,  con  apercibimiento^  de  que 

si 


'  • 


$r  Tn  Ibs:  smittM  ^u ICGi^orap  por «dsTií 
qit^  lp¿  dicbósíaicaldesohahian  sida 
HegU^eAte»^  hacer  jciimptir^te  ca- 
fkolditoipMhdmo  que!se'adYÍitie« 
re  se  cohrzúi'iáe  sm  ¿h^tnáa^f-  y 
bkxiesi^af^pek^^  do- 

ce meses.* e&ivááf 20 ral '(Eoue|o  de  Po-^ 
bisúcioa  tes^ififi^b : ide ihafctfvsé  re^ 
iaÜQ^  last  rdíciia6>lGassJ:(  v'^^o^;  <  •  •.      '  •-* 
*i>:]A  kis  £T£B¿oo$  dcc:iw9TAÍpaxarra« 

SBi4tf8  itonacoclid^  ikéttctaiJpQiV  ceit» 
IkJoaadfasLudoiós  átbotai?  silvestres 
^üejiic^sitarad  ^ar^  4ds  ^r^arós^Q 

Wiui«pKiar>ba$as/  y¿i30iiiH  fon  io« 
terVeofildiit^di )  los  zíc^tács<^  regU- 

•^ul  oe  ,nníaiiá(>?a|:uaiii}«tt9d'reparar,  y 

des  9ttdendlIv¿i5e1iabiifi»4)eGUo*  Que 
se  jeimfcgraraivrias isiieytai  ^  que  se 
bnbierao  «dásmcmbrado^aigmias  tier- 
jFas.  ii^  fora .  <|tMise>MCllli»t«iiaii  tiem- 

yix>hras9)íaiU0b¿e(i^  StH^te6'de|K>- 
h 


hhcion,^m^UtídQ  las  qqe^^arísitban: 

Se  declaro,  qire  los  pastos .  eran 
ét  lofi  pueblos^  poc  haberlo  ^ido  aa- 
fes  de  los  vinpi* isicos,  en  fti^:  dereekúl 
<lftwr  suctdurottf  :        '  X 

Éstos  «OQ  ló&cap;t)ilp$  msis  notan 
Ütes  delitercer  regiaimmp  def  Pobla- 
^iqi>,  qqe.esjq  .prueba  i9ias^<(;pQVÍn*^ 
cfQte;  de  su*  progresiva^  decadencia,  ys 
dg  los  vicios,  intrínsecos ,  del^  sistema: 
^ue  se  adbpio.  desde,  s»  estableció 

XnieBtO*  í      .:•,  v:'-:  •  -..':. 


1< 


yalores  de  la  Renta  de  Porción  a> 
jSnet.  dd'  siglo  XVL  :■■. 


■  p  ^      *^     n  > 


-I*. 


'      { 


fines  d«lf.síglo  XVI  la  Renta  dfe  - 
Población  se  cómponia  ji$  tre;5  ra^.« 
nifesdivefs(»[.  J&ldelos  cQfi^os  doblas 
cl^$as  y.íierjp>sd^ muertes -^^de. ios  liK 
^^es^  rep^((i4o^<r  £1 ; de ^ep$os  suel- 1 
t4)|,  impuestos  sobré  bienes  np  com** 
prehendidos  en  las  suertes.  Y  el  de 


(i)    En  el  cap.  i6í       ^ 


/ 


davia  no  se  habían  vendido ,  ni  si* 
fiíacfo. 


» *• 


E!  total  Valor  de  tos  censo*  de 
Vík  stiefit^séñ  fós  260  lugares,  que  $e 
repoblaron  (i),  fué  de  2 5. 9 22^011 
RíafaVédfs'  én  cada  un  JS6o.  . 

'  í  Por  Ta  consulta  que  él  Coirs^jd  cte 
Póbladen  hizo  eñ  el  año  de  i5'9t» 
d^Dde'due'ma  del  estado  que  tenía  i^ 
ta  rema  consta  que  él  ramo  de  cen- 
ses sWéItdslHi{k>rtafea'$^.53ri*86i  ma-' 
ravcdis.  Y  las  fincas  que  aun  no  se  ha*»' 
bían  acensuado  i  *f%^i  1 8  maravedís, 
con  mas  2^1  fanegas  de  trigo»  1  ^^% 

áe cebada;;  '  •■-  -^^•' . 

Unidas  las  tres  ptrtidá*^,  se  Ve  que 
]a  renta  total  de  los  bien^  confisca- 
dos á  los  moriscos  ascendia  por  aqujél 
f  íémpó,  á  treinta  y  qiíabb  HkiUoiieí 
ctó  niara veidh.  *  -  :  ^ 
í  i  De  otra.  Real  €édu&  de  r¿  d* 
Mayóle  i 5^)7 r^^tiEtá  f^írüe  desde  el 
cibdo  tifio  de^  155^1 1  era  mujrpoco 


. » u*.    r.*  -  rf 


ííí 


1 

X»)    Quedaron  cjeípues  en  2?8  p^  ha- 
berse enagenado  dos  derjtji  j9l^9Í;fJa9^ndt. 


r 

(CLXIUJ 

lo  qtie  9Cf  babia  veodido:  por  lo  qutl 
sfi  mando  otra  vez,  que  se  acabara 
de  veúder  todo  io  confiscado,  á  di- 
fiero ,  <>  á  censo ',  para  escusar  los 
salarios ,  y  costas  que  se  estaban  oca-* 
sionando  con  su  administración. 

Qmn  poco  fuese  lo  que  habías 
qu(?dado  por  vender,  o  acensuar  en^ 
todo  el  reyno  puede  colegirse  de^  lo 
qi^e  refiere  Nuñez  de  Prado»  quien 
tu  vo  muy  particular  instruccionacer** 
«a  de  la  misma  renta  (i). 

« 

4 

XnfcUfidad  y  miseria  de  hs  colonos^ 

Sus  causas^ 


c 


combinando  los  datos  referidos  del 
ntjmero  de  familias  €on  que  se  lleno* 
ti  vacío  de  los  moriscos,  y  totalidad, 
de' las  reptas  de  las  suertes  repartí-, 
das  á  lo  nuevos  pobladores  ^  apa-> 
re^ 

(i)  wEÍ  segundo  ramo,  dice,  de  que. 
se  compone  dicna  Renta,  de  Población,  es 
lie  diferentes  posesíooes  de  caias^'  tierras^' 


1, 


iece;  que  habiendo  sido  Ia^]>rimem 

•íí     t:  ^'.*  ■  •    ";  ....  '...'■ . 

fifias  I  y:  arl^ola^q^)  y  algunos  ceosos  que 

¿íbi^  sus  posesiones.  Eáios  bienW  tuvieron 
varioí*  e^tácl^)!}. '  Porqué  pfiniero'  sé  «nanda- 

fpK*'V¿i(Í6rrii«Ma:;e9;<;^nikla4  dfii^tp^'du- 

gi4o%j>  pj^ra.  .teejt^ificar  ,algunaj|,i^es  gue 
Uabán  en  la  cosrá.  Pespues  sé  Inar^dó  ven- 
ú^t  liasta  en  cáWt4dad-de  5®  dikadbs,  pa-. 
iti  sátfáf^cer  unosuSoréditos  (fueí^lElscode 
larx'Miu{ápH>9  t^J^tCpni,ca  ^esta  h^i^nda*  T 
i6lninamenie  se  ma'nciaron  vender  todos  á 
«i''  contado, 'V^ue  lo  qie  *iíg  sé'^udiesc^ 
vender,  se  diese  á  censo  á  cristianos  viejos^ 
y  que  «los  que  pag^an  )censos  á  ios  mo*- 
riscos  \o  recoDodesen  á  favor  de  Ja  Real 
Hacieuda.  Y.  ed  virtud  de  dichas  .Reales 
'éíáches^  sé'%icíéí:ofn  reconocer  "'«leu  censos 
y  muchas  de  iasvposesionfi^'^se  vendieron  á 
.  el  contado;  otras  se  dieron  á  censo  sin  mas 
hip(/'eca  que  la  posesión  misma,  y  las  qus 
i«  yendie/ott  á  la  mitad  de  contado,  y-  mi- 
váá  á  censo  ;V>of rid^  '&  áéi  «erciák  partios  de 
enlatado  ;y  íf  ptff^vá  censo^ }  reservaU.V;0<»  y 
cpn^el' titula  de^^ífenfos  sjf^tos  y  at>¡en<»< 
Se  distribuyó  e.<ifa  naciendá  en  seis  aid^ti- 
ifisrrSciohes'^Y  ídfeiptíés  de  fmpaeitolr  los 
€eDsps  fcffeodói»  J{W9d«cpii.«  dgum  poae* 

sjai^es,  que  no  se  halló  quien  Jas.  compra* 
se,  ni  lomase  i  censo,  y  muchas  de  las<:a* 
mm%  ha)>^  er)|  «ta^^i?íud#dj^  y -fuer^  de 
ejia,  SI?  arruinaron  Jin¿>oderse  aprovechar 
cW^úna,^  j^tó'^i^^        ^  -'      •' 


i2W'í¡ptf  y  los  censos  perpetuos 'd« 
las  sumes  algo  mas  xl^e  veíiite  y  pin? 
co  .'millones  de  .mafraYedí!s,no:ilegd 
á^se¿s  ducados  p^t^su^tóA  iuia..Qoii 
píraí:fiarga,  á  :la.:¥eaídad,  ;biepjQBpr 
derada^  $X;Se  atiende  á  qaecaí^.  iúett 
tese  campoQ¡a;de:ai$a'y;  tiernas iido 
todas  *cla$es^  suficientcá/para^^laiiabiof 

de  UBSb  fámiliai;;^  -f>t  ¿í:  J;  j  lO^J  iy:l 

I  &n;  citobitgpi  scriábe  ^  (Juc  litp^rí 
bUcion!,  ,y  su'  renít  aba  siémprer/eft 
eonrinba decadeucii^t». Quilos  poblar 
dores  estaban  tanj  pobre5^»  que  íqí 
m^s^nQ  i:tenian  ^iíiO)  ei ;  venido  spi^ 
Ueyahan^  7^  apenas  asacaban  {^atg  fpf  f. 
gar  iCÍi»QSQ(  I ).  ^  Que ;  -en:  el  oim.  4a 
1 61 8  9  estaba  debiendo  la  Renta 
ochenta  y  cincgJi^í ilíones,  setenta  y 
nueve  mil  setenta  y  cinco  maravedís; 
sin  «nibirgo  d'eiftabtírs6let,bp5^g:^ra- 
cia  áe  8o®  dqcídpp/^2). 
.  Aquellas  quiebras,  y  otras  se  atm 
huyerQü^ygáam>Á  h%  molps|i^s¿^j 

(i).  Real  Cédula    de    10  de   Mayo  de 

ría,  lib.  I.  tit.  17.  n,  5.  :/  ^ 

(2)    Gallardpag.  1..^.  ^....    :^y  •^;; 


▼éjaciones  de  las 'Justicias  toordina^ 
rías,  por  ¿^berse  suprimido  el  Con* 
seje  de  Poblacidn  (i).  Volvíd  á  for- 
marse el  Consejo  de  Poblae^on ,  en 
1597,  7  fueron  en  mayor  aumento» 
cada  dia^  Ya  no  se  encontraban  otras 
Causas  á  que  recurrir,  sino  los  ren>» 
pótales  y  malos  años  (a).'  Se  tuvie- 
ron por  causas  las  que  rio  lo  eran ,  ó 
nd  eriin  la^  radicales.  No  har  error 
mas  temible  en  la  política ,  lo  mis* 
mó  qt|e  eh  la  física.  Las  verdaderas 
iáuSás  consistían  en  la  'Vicidsa  cons- 
játucion'  de  la  misma  renta  (•  como 
sr;ha'  d^emostrado.  Pero  todavía  ¡a 
Mtaba  á  esta  otro  golpe  mas  terrible» 


f  XI. 


rt 


Cemisnm  di  D.  Luis  Gm^l^ 

Pftalta.  ^ 

S. 
i  ya  que  en^  ta  t«pobIaGÍoii'^deI 
reyho  de  Granada  no  se  haíbia  seguí-* 

do 

'  tty  R«á!  Okhila  de  10  d«'  Ukjo  ét 

«597-  

(a)    CalW.  ibi 


,4o  el  plan  de  \  leiüder  tqda%  Ias,ticr- 
xas ,  y  casas,  y  transigir  oQn^  Iqs  paf?. 
tku  larcas  todos  los  interese^   de  la 
Real;  Haci^i;)da ,«  á  lo  menos  se  hu- 
bieran oJt)servado  invÍ9lablcií¡ipbte  lo$ 
(5:p<)trato5^  de  Cuajiquiera.suerte^iie  s^ 
Jbubíesen  pto/rgado  por  los  Cprnisa- 
TÍ08,í  sinp,  se  hubieran  uio  vidp^ni  pcrr 
^initido  acerara; de  ellos,  y;  pus.  incir 
«Ifeni^ias^  det^ai^das,  ni  pleytps  algur 
nos;,  sí  en.ca9>  de^  haberse  «usc|raclQ^ 
.sc:  hubieran  exfeciitoriiado  las  ^^j^ntén)- 
da?;  irreyoísablcroerite;.  sinft  ^pye? 
ran,  y  adoptaran  las  docttinas  cap^ 
jciosas,  y  sube^iiivas^d^L^Ké^ilo  pil^ 
¿íi^o,  sobre  las  supuestas  lesionen  y 
üsyxpaciQnesalaí^ealIi^^  e» 

i|pa;pj^abjra,  si  hjiibie^  h;^bi4bma^ 

sinceridad  y  bq^na  fé^;parrcíid»     . 
los  ^ue  la  adniinistr4ib%fi;;qago4o  n9    . 
hubiera  prosperado  (antp.  le&t^  rey^ 
¿<^,  comp  el  deMValénpifl»  J^  lo  me»    , 
jiof  se  hubieran  rcsar4yida,,ep. algún 
fnpdp»  las  incal^^lablfi^  quiebras  dq 
los  primaros  errprc?;  Per9,^upo5^.11at 
maba^n  á  otros,  y  hacian  el  daño  mas 
irreparable. 


;  *  Ya;  se  ha  vistd,  qlie  ei  tviisttiti 
Gon$éfo^*de  Población  aseguró  al 
•Rrjp ,  ^ue  toda  la  hacienda  que  que- 
daba-pdr  vender  éhél  ano  de  159^, 
^entd  üh  iriillon  ¡setecientos  treinta 
y  seis^ihíl:  quinientos  diez  y  ocho 
líiara vedis  en  dinero ,  y  '3  j  i  fanegais 
de  grano,  cuyo  capital  á. razón  de 
catit>rce  mil  él  millar^'  á  que*  entoñ* 
cesborfiaii  los  censos- (1),  íio  llega^ 
ba  á  ¿oo,oco  reales.  Yla  citada  Reat 
Cédula  de  i o^-de  Mayo  de  1592;  dí^ 
ce  qtlcp  tn>  era  múicha  k  <^ue  que« 

- '  ; P^s'^áín  *  embarcó;  á  principios 
liel  sigió  XVII  los  arboristas,  de  que 
abundkS  -mbciio  ^^¿teHa'-eáad , « em<* 
f^zaiF¿n' '6  prómcJVfr  la  ■oéifrion-d* 
térmínrfddra ,'  qi/é  todos:  los  bienes 
que  hábi^ht^tehecidoá'les  moris- 
cos "expiils^sl^y  íiuíi^lás  eilclfias  /  y 
Otros '^ártifles;  que- e^afbin  eii  las^he- 
jredádes  }dfe  -  iírl^tiantíí  «^ie^qs ,  'erm 
del " Rea!  -  Parr imohíd ,'  -p<^r  ju srós  tír 

tuibsi^y  pwrtí  cularitréAtéí  ^el  de  con- 

í.  .Ti  (jjíib  ¡  j  II ..  ^ú  {  ^í  j'i  ^>      quis-* 


¿l^!«*^      ^.ft* 


i^  <i)    jLib.  tf.  tU.  xs  lib-  $.  d«  la  Recop. 


t^mtíz:  Qué  el  •  pre^tipüestd  ^  se 
Aabia  tomado  pdra  la  yeqt^*  d^tiéfW 
ras  baldías^  y  de  laíptóvechamiem^ 
CQimun  *  iiabia  iido-  yerro  ^  equrvbc^^ 
don,  por  haberse   reconocidos^  d^s^ 
pues ,  que  pettenecian  á  la  R/eat  Hi^ 
cienda,  por  los  dichos  tituIo$,«^  é^ 
dc^  confiscación.  Que  Wücbofr^Coft^ 
cejos;  Comunidades»  y  personas  pár^^ 
aculares  se  habiatí  entrado  «¿h  bién¿#^ 
realengos,  socolor  de,  haberSeflés*  re«' 
partido;  7^  otrus^dkoiies;  7  ciúp^  iftl' 
justase  iQue  aufiqúe  se  Jiablan^  ééáií 
variy:  aomtsiones  para  la  reÍ!)tié^i^«P 
cion  de-  los  referidos  bienes  Vifáuí-^á^ 
dor^-nO'  habia  tfenido  efecto ,'  {S>Wiri^ 
dilaciones  y  compétetíciías  Süi^c4faddá 
^Qtre  rarlos  tribiinate5»y4os  iifíisñios 
JÁ^ces  cochlsioAadc^.  Qife  soto^éh)^^ 
de  las '  diligencias  pméticadas '  tfé  'dr^- 
den  4el  Consfe jo  de-  Hacieiidt'v  ^élr- 
el 'Cójitádprjtfeiíi  de  Herirás/  pgetú^ 
édiliptíner  fierras  eciipadiis  sMdtíild»' 
cótí^a&a  estar  Itt^ILeál  Hácienád  dam^^ 
ntficádaen  un^iíloñUis^iíkmtífeyi' 
tóy  ochó  ittil  ducados.  (¿íiéí^r'bfr^^ 
resultabauti  perjuicio  *  dé  ma^ettes** 
'í>  i  a  cien* 


'      ^ 


tlcnpofi  inil :  lie  scicrteque  se^  creíi 
q)Lie<ckii  todo  1q  4efraudadQ  podriaa 

, .  Estas  id^as^.  despees  d5e;  otras  .cp- 
fl^s^oDjÉhs»  ^astps  i  Y  v¿e;cacio9es ,  coa 
q^  $ci  vio  dflig][do  elfcynode^Gra- 
a^dftf.pi^iáeron  la  famosa  traiiisac--. 
C4oa dq. JDonl-uis Gmidiel  y Peraltaj 
del'CQpsejo  real,  *  en  el  aood^e  i^^a* 
]p^J;a  Cédula  de  poder,  que^e  le  lí-'* 
'  hí9, .  ;(^  ven  Impresi»  las>  meocioaa- 
d^$  4PPtrína$ ,  y  hiyiips  ,  que:  biea 
l^e^ipnados  pueden  ijQpndudr  mu- 
djiísiqap  para  CQi]|o<:$;r,  nOsQlp^l.es* 
U(|Q;jd^  la  Renta  d^  pot>lacion,  «¿^ 

ilQielgpneral  decfltteficra  .monsMrquía» 
I^Qi;;  ai^'uellQS  tbmpos. 
.  ,,Se  le  did,  «On^  /efecto^  al  citado 
ppa  Lyis  Qudiel.y  Peralta ,:,  €í>m- 
aipp  p?ra  pa>ar  iá  este,  tey  no  ^  /coo  ;Ia$; 
%^ltadcs  y:.podjeresrinás  áon^ios». 
Qi^i^  menos  q^fe  íi,(dqsbaceriry,  leí- 
cyiílVr  ípdos  loa  contratos  .<Or,qii« 
c9.í?n4ÍBía,,qa?;ibabi»l«dA  defrau- 

da<il4)tj:^,3^eftl  Hacifndai»  procfdicpr 

do.  por,  felá  de  j.Mstícia ,  coíppofiiCÍQní 

^  S^^^ÍAh  CQlWolspireclera.vWnyc* 

.  j  -  -  nicn- 


* 


I  •  ■  ' 


I 


iiieote;  iábibiaiKia  ái  1  w ;  'demaf/iri- 
btiDales  4Ícl  cbnoeimicinfo  ele  toctó'fot 
perrenecietite  á  est^  mcai^gcv  s^ur  íhmV 
cidencias,  dependencias^  aaecddades»  > 
3r  coneicidaídes,.  ^    •  rT-;:,-  wf,  :  *í'..rc 

Nopodia  haber 'Vemdoiobire«l(^  .. 
rcyna  .de*  <^ranad^.  una^plaga  ma^I 
terrible,  que  la  exprwida  comisian/*» 
Los  pueblos,  comuildades^  j  pra«> 
pietanok'^articulares*^  atrasados  y^q 
yicasvflbsGlurámeff(e'drFUÍna(tosy  por  . 
las  causas'  indicadas;  ifecditaban^  d^V 
grandes  fomentos,^  y  estímulos^  qaan*  ¿ 
do  de  recente  se  vieron' ^enázados^^ 
con  la  ni)i.y4i^  de  todas  M%  .calarpií> 
dades^queiUra'  la  privaéion  y^desfíbjo 
de  sus  haciendas  y  tierras.  Los  -tato»! 
los  mas  «agrados »  é  inviolables  'dé  4kn 
ptDrpiedadí^  'iban  á  «senei^oiiiiadas^'t 
y  juzgados  pi^r  copnisÍGmdos  ^wtiCMd 
nidos  cotorra  su  legitimidad.  Lásxlo«T 
nacidnesl^  rwartifpiciitosí,  venús^/^  { 
demás  cofluptos  otorgados  cénlqjmaKi 
yor  solemnidad,  inbi^bsiidel  Sóbela 
rano,  por  sus  ministros  nnrintegroB¿^ 
y  autorizados;  f se  veian^  expuestos  á' 
ser  deckQútdé  iwlas.y^£r^iidulent4i*¿ti 


^  ¡  ^  Para  leti tac  '•  tan  graves  ^  aialesi,  f ' 
teitaicndo  ios  püebkis  ios  gaStbs » y 
dLLácioñe;s  de  ios  fxleytos^  y  su  mal 
cjáip»:  ea,cas9  de  opoyaerse  judicial- 
mente, procuraron  traosigir5e4  sacri« 
ñHné&hít  ckof  idadés  /que  se  ¿stipu- 
la^on.  Graciada  rpaigd  2$'Sí^  dacstdos, 
cootéias  otrosí  dos  jtml  para. las  costas» 

Gdbiadix  géiSy.Máltga  .^cío^^^l^  ápro« 
ppTfcioQ  fotrds  muchos:  puenoís. 

ij «Cotéjese  esta-;: conducta  cqp  la 
qub  se  habi»:ehserTli¿o  cm  Valencia, 
pocQsr>añ<^  ^ antes ,  y  apcM» /<se  hará 
croibLe  la  düerienciá  entredi  di  modo 
dé  pescar  yébrar en  unajy  ati»  parte. 

UivPero,  Qooiliabier  sido  tan  *  praves 
loa  males.^ueoaasionc>la)referidaiCO- 
mbictei^  iodiyia.éra  úduchisimo.  ma« 
ypr.:otró^*^isetao  :se  aitve^tiaí  y  se  ¡ 
eKaha:  preparaiidb  para:.l9s<>ilempos  ; 
veoide'rósJ  Jbleralainse^ridad  que ; 
py s^tjtoft  ,a  JLos  própieíackp  Ja&  mis* . 
má»!p^Qmesas#.  yr/ta'ansgMppeSy'por  • 
roa&i  elaíósiiiadiy  firm^zaüran  que  se 
cpKrohoráraácn        .  '  i  r  . ,'"  \. . . 

^  Siixo  «fxhafaián  respetado  áó&  con- 
fráttts  ireinípulacioaM  4íELlo&y£Qe- 


4t 


fabtes obispos DezaiCastro,^Nlño  Se 
€rucirará^'y  todo  el  Consejo  de  Pnbla- 
Clon,  autorizados  con  iguales  podesea 
poY  F^ipe*  Jl^si^e:  habían  encontra- 
do doctrinas  y  sutileza»' paira  atíol^r 
sus  repartimientos,  vent;^S)  y  compo* 
siciones;  ¿habi^ide&ltar  en  adelan* 
te  para  inutili;parla$  transacciones  del 
Xrcehciadp '  Gudiei  j  jPenkz  t ^"¡ia 
misma^cómision  npt  podría  servir  de 
exemploylMcionjpára)itiímngirIa> 

Asi  sucedió  eioptivamente,  por«« 
gue  las  mismas  causas  producen  siefi- 
prernatiira||néáteUo¿«ismQ&  efectos. 
A '  pesar  <de  las  solemiridftcfe»  y  firaiei- 
zas:(S)á  ifue^se  habiairótor^do»  yr^i* 
tendido  üs  transMrciones  ; y  escrito- 
ras pop  el  LicenciodorGucUel  y  £eral* 
-tajl^ien'prasto  sefcncbntraron^raícnes, 
y  pretextos  para  anulariás^rd  iautil}- 
'zarfos/h9Cfend0lafiíptobl¿iii4tfcds,  y 
iitlgiosafs.  Se  rcpreduseron  hs^al^- 
cionds^  comunes  del  üoioutño  pnivef- 
saij;  pof^  la  conquista,  y  confiscación, 
de  lesiones  ^n  los^  contratos;  defec- 
tos ^en*  los  pagDSV\8exr*.y  el  juzgado 
de  pobtacioD^  i  U  sokwra  4»  agoo- 

'  '  lias 


n 


I 


( 


t 


rBas  jdúd^i,  se  creyó  ^mtmltadtf  ^ 

rá  cótatünuár  acensuatodo  tierras  ^  y 

wea&as,  ealx^s  términos  ;deulci$.puebJo% 

-á'  qubnies:.|»dctfeiMcia9,t>oi|*lM  nuü 

i    .»v        ,    .     .       ^-  ,         -I    í  i  *  í  .  í     • 

iOfrds  jí9miákmsípárjí\  las'  fmtas  di 

t.'\j  i tierral  rM{fy^syikklítías:40i    * 
^ú;  i^ .  ítff^ai^.:  Granada^  \     ... 

jM'Oflt  apnrdií^  e) 

•«Tinado  dyEcátpe- IV  ^  <  obligaron  a 
-iisíir  «dfe  nedÍMi€Jrfrác>iídiofria84>ani 
•Aamentai'.  issoreiKn»^  T  dcísempcñar 
-diis^i^áfi^yiatasifjdbiQS^q^  se  adop* 
,tamuiw€£a.Tioittaiide  diexfa&jo^alan- 

\  ,)fótpodrii^)h^bdM  encontrado  ob 
4si¡Qd¿a  ¿las.  equitatiYOy  y  .^«otajoso 
^rir'cin]rh)üfirár)tí;  erario  y>ai>.esta- 
,do^;  jfll  én:fio^Mikipaj3e«.obaefTart 
•c^lttfta.  y>,K%pf)osaitenfie.  laiojostida. 
¿ILia^^  liqrhis  rcüdi^t  y*con^  ni 

«»if»stá^  nictttDiafaoc.  F«icditA{>rpda- 
.-.  .'l  *  cif 


cltíoqvíe  pcrtenecicncfo  en  prbpü^ 

dad  á  dueños  particua/res  :(f ).      t 

Mas  la  venta  sopane  dominio  en 

el  vendedor ,  jf^  ^xi¿e  seguridad  en 

su  otorgamiento :  y  eété^  !iá  sida  él 

grande  escollo^  •  ^ée  4ad  '  ¿omisiones 

I  park  las  de  realengos,  y 'baldíós.iLds 

c&misioínados  ^ó'^^óp  ztto  indiscreto^ 

7  infectado,  ó^pwtí^sáio  han  terii> 

do'  ñ^éqüentemttite  "por  tientís  reá> 

f ¿ngks  muchas'  de  dom!mo:>  partie» 

lar^  6  concefH.-En  lat^tnedrdaspsiib- 

hastas '  y  áprecm  <  kan^  ^ido  muy  i  co^ 

rnunes' los  frÜádes:;  y^^roit^iones.  1{! 

aun  qiTai^do  se  iiftyari  hecho  xonU 

correspondiente  légklidad^  ia  abud^ 

dáncia^  momentánea  de  fincas  Vendn 

bles^,  porun^parte^y  poT- otra  la 

insegui:idad  de.k  firmezd  dé  tal» 

contrac<)$,  háiL&iastraid^/  ^  dismiiinii 

do 


ti>  -Este  prliiclpl©' fcstá  flénlostrido  ^ii 
la  mí  y  or  c  videncia  eti  ti '  Jn/Sn^r  deIá'S(v 
ciedad  Económica  de  Madf  id  iiióbre  ía  Ley^ 
Jl^raria^  y  en  íts  respuestas  fiscales , de  iót 
Ignoréis  Catnpoiiíanés  y  Moñino,  en  el  ex-» 
^^dl^ntc  sobre  el  fóWtítb  de  la  provincia 
de  la  Ext»madiur*.    •   -    ^  '  ^' 


/ 


•ffior  hs  ventajas  dclicrarío^.y^cí  eí-. 
tada;  comoJb  iitutilizs^raQ  siempre, 
ttientras  el  crédito  páblkonó  <$té 
apoyado  sf>breW basas' mas  ^i^dlidas» 

r  s  t'  üSFó  iiablai!éIdel4i)<^0ínveQÍeate  de 
iiaIdímifludi(^,deApaJto%  sinembar- 
^Háe:i^ué(Ai4:eli  que  mas  ponderó 
d^'jce^nd  efiíJa^dOtiurtes^  y  ¡escrituras 
de.  mt^oes.  -J^s  pastos  no  se  dlsmi* 
imirimcond^í^ontéy  rfipartimientd 
-de^tierrai  f eakilgaf »  f  <:omunes^ -ni 
ecm%^u  :roiEñpiniknto^  y.  ^labor>,co- 
Mo^  'j&t:  deiai»  'P^ra|,  Hbremc&ité  « la 
pi*Qp»dad^  '£l.\miskno  ínteres  que 
flliodaL  muiiíire  i' ios' grandes ^gaoade* 
rcbrá  desear  InlKíensós  pastos^  excim* 
ría  if  ualmente  4  "Jtis  pequeños,  labra- 
édres  á'cosserirafclosl,  y  aun  aui^n- 
icoú  ^r«4<is  artificiales  (i^é  No 

ha- 


V.4> 


»# 


iñdC»)  •  V  I»©*  q^e,  han  4>rct^ndi4»;,  dice  J* 
Íli)cifd^:^  ,v<u^gur«^  ppr  m^díó  de  iot  bal* 
áius  Ja  ,1^141  ipli<;[ju|ion  de  los  «anadoSf  si; 
I?^n^ 'eii»gá^ia4o  -mucho.  Reducidos  á  pro- 
piedad rP^r(4cDlar»  cer^rado^^  abonados,  5 
apprtanameat^^áp;i:Qvecbadps9  ¿no  podm^ 
pxoducir  'uña  cantidad  .^e  pasiOr  y  maóte* 


(CLXXVII j 

kabria  *vgariádeit>Mle  Tcinte,  6  trcm* 
ta  lAíl  cabezas;  peto  habría  muchísi^ 
mos  millares  de  labradores  con  vela* 
te,  o  treinta^  *         .      . 

> '  Gomo  quiera  qiie  sea»  las  ven- 
tas de  tales  tierrasi  á  nombre  del  So^ 

^     .  •   .  .  »    .»      -       J  ....  . 

liér  un  lítfinero'  de  gánfadíM  const3era6Iéfi)eii« 

^:  »>oé  djfá^  qu^  entonces  entrarían  to^ 
dos  en  cultivo  ^  y  que  menguaría  en  pro^ 
porción  el  número,  de  ganados  •  La  piropo-^ 
ak^iofi  ño  es  isierta^  porque  se  puede  demos- 
tirar,.  qite>  Ips  Iwildíos  ceducidos-  á  propícr 
¡dad  particular 9.  y^jaidos  á  pas^o.y  labor, 

Sod rían  admitir  uíRR^li  cultivo,  y  mante* 
er  al  'mismo tiempo  i|;iial,  qtiando  no  ma- 
i^or  Damero  de  ganador»  que  al  presenten 
Pemsupongase  por  un  instante  que  lo  fue*' 
se:  ¿podrá  negarse  que  es  mas  ric^  la  naciori 
qure  aburida  en  hombtes  y  frutos ,  que  en 
ganados?-    ^.   .  .        ..         . 

..  >?  Si  se  teme  que,  crezca .  {extraordinaria* 
mente  el  precio  de  las  carnets,  alimento  de 
primera  necesidad ,  retlexionese,  que  quan- 
do  las -carnes  valgan  lAucho^'e!  interés  vol- 
verá natnral mente  su.: acción  hacia  ellalf, 
y  t^,tonces  ¿no  preferirá  po|:  si  mismci^|.y 
ñn  esiimulo  ageno  la  cria  desganados  al  cul- 
tivó f  'Tari  cieito  es,  que  el .  equilibrio  qute 
piíede desearse  ei|  esta  materia, ^se  1  estable* 
c¿  ;^jor  sin  leyes,  que  coa  ellas«i<  ^p» 


N 


(  \ 


/ 


(CLXaCTÍlf)  ^ 

tm^cH  y  por  «u^dhnisioiíadloé,  se** 

rmrtmuyconTénieotcs,.  quando  fue-. 
tth  verd¿ckniii3Ant£  baldías,  y  rea* 
lengas  ,  y  no  hubieraiv salido  ya  de 
-b  Coréna;'anterfDFiiiente  por  otros 
f triíkcs^  .tmecosds,.  d;  £;rániÍLos.  Pera 
«Tender  ^  establecer,  d  donar  una  mis- 
ma cosa  muchas  veces»  nunca  puede 
dfSíW  d«:üQas¿wj*r:  ^ayí^iiiim  daños» 
cpmo  se  ha  experimentado  ^ya  en 
iftVe  itíistto  caisiS;  V  en  eSté  mlstao 


Ho  obstante:  otie  por  repetidas 
fcyes :  estaban  |)fonibidas  las  ^^ntas, 
y  <;ofihfíosicl6n  <|^yKÍerrás  realengas 
y  baldías;  que  .seinatíta  pactado  con 
el  reynó  la,  misma 'prohibición  en 
e!  año  de  1608,  paya ellservitío  de 
millonea,  y  que  rpspec^p  del  iPeyno 
de  Granada  habia  ademas  los  pat ti* 
cif lares  títulos  de  ac«iiKüaciones  pc- 
neíhales ,  y  particulares,  tránísaccjo- 
Despi^r  scryicío^i  pecuniarios,  esti- 
pulados con  Í9  mayor  solemnidad; 
por  los  años  dé  1647  volvió  ádar 
se  hueva  colisión  á  Don  Pedro  Pa- 
^heca, :  del  Xonsejo  J^eal>  y  de  In- 


1  w 

«^idofi;  qtitcn  la  subsiltuyd  cti 
I)ón  Juan  de  Vergara ,  Oidor  de 
csia  Ghanciilerra,  para  tratar  de  com- 
poDCTi  las  mismas  tierras,  y  árboles 
..que  eti*  ellas  había:  pero  apenas  du« 
aputi  ano  aquella  comisión:  por- 
gue habletKtose  reprel^entado  contara 
^Ui  y  otras  de  lá  misma  nfl(turaleza^ 
jConferidasá.Dori  GómeZ:  de  Avila^ 
f|F  d  Licenciado  Merlo/ se  fnancforon 
iütsarí. todas  por  Real  C^la  de  4  de 
Abril  de   1648. 

,  -/» t Se  ire|)iitié  Ja^^misma  prófaibicion, 
-pQrtOtra  Cédula  de  i!8  de  Julio  de 
ii.6^,  ¿oitio  condición  pactada  con 
íl  reyno*^^  pahií  la'  prorogaoion  dci 
fÉtrVicior  de'i  Millones  ^i):  *  • 
<^  ,Eh  las.  vsntas^  antierióres  de  los 
JíítMíos 'Sebrhabian  cometido  tantos 
fraudes  qué  eti  el  riuew)  servicio  de 
Seis  millones,  otorgado  por  el  reyno 
jín  ét  año  de  658  se  pidid  y  man- 
dó remedir  las  tierras  'vendidas,  y 

,'>i^i  ^  •     ■        f  -  de* 

•  ■    í  ' .-  .      •.■'■• 

(O    Está   tn  las  escrituras  de  Millones 
impresas  en  el  año  de  1659.  ^ 


r 


« 

desagraviar  á  los'  que  hobitosJ|ri^ 
tpcr/üdicados  coil  ellas  (i).       ^^^"^ 

No  fueron  menos  lasque  si*  ex- 
^rimentaron:  en  el  tiso  del  mistiM 
•arbitrio  en  el  reyhadó  de  Pelípe  V. 
«sin  r  embargo  de  que  para  su  direc^ 
icionv  y  recaucTacion  se  habhiiforma<- 
/dounajbnta  de  Ministros,  conv^  se 
jnánifiesta  por  la  Reáf  Cédula  de^^p 
•de  Octubre  de  1747Í  por  la*  4tie  ¿ 
tnandd  qssar,  7  extinguir  la  mismt 
Junta.  ,        V  ii'-k* 

De'  todorestó  pubde  ^deducirse, 
t)ue  aunque  fuera  muy  cbnveftiernf^ 
Tender  9  d  establecer  losi^aldioi  ¿él 
•  jreyíio  de  Granada^  tal  opSeracion  de- 
bería prómo>erse  por  lok  púebld^ 
T  á  beneficio  de  sus  propios,  á  áuife' 
¿es  kgaltaenre  corresponden,  t>orlok 
'Cíxpresados  «tiilos.^        :        -     !  ^ 

•:.  (1)    Está  en  las  escrituras  de  MUlozréSt 
¿mpresas  ea  el  año  de  15^9* 


Tercera  época  de  la  Rent^   de^  *Po^ 

•  r.t   \     .blaciionM  Asuntos.' '       1 

espués  de  varia&alteraciohesacér*» 
ca  d||l  Consejo  despoblación  de  Gra#f  ' 
nada,  y  Junta:  de  laiimisiriá  réritaí 
eh  Maddd^  ie  leitingqiQ  ésta^: ypor» 
Cédula  de  lo  de  Mayo  ée*  1597*  sci 
mando  qjue  el  Con^cjd^  de  JPoblacioéu 
ss;foxmasa  siempre  del  presidente,  y* 
los  idos  Oidores  mas  >  antiguos,  coa>  ^ 
asistencia  de}  íf  iscáí  de  la;  Chanci^< 
Ueríq,  y  señalamiento:  de-'¿y4©  ma?'4 
mvedís  ád  aáo:  y  queim  ciertos .c^qsi> 
cifaiocieca  ei  Consejo  de  Hacienda;  .  i  > 

Así  continuo  el  gobiecno.deiestal 
mnfi  por  íh^s  d$  noveiHa  añlos,  si¿m* 
pr^/xotí  contimias».*  piérdidas ,  comoí 
seibas  !refcrlik)t  en  el  §>  10  ,  iiKlicáaddrt 
en  9l,y  los  anteriores  sus  verdadera»/ 

'í;c6|ontribuyd*á  Hacer  mas  emba-    ' 
razosa  y  complicada  su  administra* 
cioa  el  destino  que  íuyo  algunos  ^ 

?tr  >• ,     '• ;  ;tiepi- 


tiethpos  para  el  pago  de  la  tropa,  coa 
cuyo  motivo  eñ  el  año  de  165  a,  se 
mandó  que  su  distribu  cion  corriera 
por  •  el.  Consejt)  de  Guerra  (1);. 

Por  créditos  a  Cruzada,  é  In« 
quisicion,  tomaron  también  estol 
Tribunales  conocimiento  de  las  de« 
pendencias  de  la  misma  renta  1(2): 
Lo  qual  dio  fneqíiéntes  motivos  de 
competencias,  y  acalorados  procedin^ 
mientos;  qncv todos  cedian  en  perjui^ 
ció  de  la  imisfha,  y  ruifaa  tle  la  agri^ 
cultura  granadina,  cuya  prosperidad 
está  tan  conexa  con  la!Rentá  de  Po^ 
bíacion,  que  la  buenai  ó  mala  di^ 
reccipn  y  versación  en  esta  napbe^- 
de  menos  de  inñ^ir  ncitablemeotes 
en  los  aumentos,  ó  detádencia  de^ 
U>i  frütosu  .    *f      '  -^ii 

En  ei  año  de  1687^  ¿Izo  Dom 
Juan  Sendin  ^si^to  'c:oifi>  S.  >M.\^ 
obligándose  apagar  treinta  mitiosies: 
ye  medio  de  maravedis>  i  anuales»  gueJ 
era  el  valor  en  que  por  entonces.se. 


'    <  '.       *  •  *;•! 


(O    Gallará,  pág.  ip 


considerabü,  confvar>as  condicÍGíSes» 

j  ^qtrtf  ellas  lá  de -poder  noqibrar: 

UD  Jaez  'ConserAT^dipr^  que  lolfué  líai 

Oidor  dé  lar  Chancillei^ra,  cám  ksí 

apeUioion^s  al  Presidente,  y  idQ&Mi<: 

nístros»  que  él  mismo  señalara,  cotpo; 

consta  de  las  Ciéduias:;ihi|xre$as  por 

el  ck^do  Nüñez  de  Prado >  ea¡cüryai 

forma  duró  ha^a  el  año.  do  i  jq  i  i(  jt )l> 

En  el  de  171  a  ^  tomór^n   ar^) 

rendaímiento  Ja  misma;  f«nta  .Boa: 

Seba^ian  Palonrac  !de  Ándrade,pbr 

cinco  años,  en  la.  cantidadide  vc3Ínt9> 

y   siete  míUoixes;:  y  cieri  mil  imh^ 

ravedís^  xonigiíali^  coodiciooes  á; 


v  '  .«"'.''.'.; 


las' de  su  antecesor; 

Desde  1715,  hasta  .el  de  i^a^J 
hüboi^varios  asentiscas  de  >l4  mtsmaíi 
renta  ^  hasta  qué  én:  aqueb  aSo';Se>  le/ 
cedió  en  empeño,  á  Doa  |uéh .  Bacr« ! 
tista  Iturraidé,  con  todos  sus/dete^. . 
ches  y  acciones  V  y  {iacflbvde  rétro- 
v^^ndeado;  mientras  no  se  le  pagaran  ! 
diez  y  ochp  imiltones .  de  reales  i  co^  u 
que  había  &eicvi(jb.  á;  S«>M.  ,(%}^  : :,  >  , 
1  Per- 

(iX    Gallard.  pag.  13. 

(2)     Muñez  de  Prado  pá£.  48.     n    >• 


:iá  en  esta:  ibrUia  trtin-. 
tt  y  quatro  años  «n  iacasa  c{^  Itur* 
ralde^  hasta  qtie  par  decreto  de  Car- 
los  XIL  de  8  de  Agosto  de  1750, 
se  volvió  á  .incorporar  ea  lá  Co- 
rona)   r/ :  '.  ^ 

V  £n  aquel  corto  tiempo  di^eiii- 
ta  y.  quátro  años  se  adelanto  Isl  reata 
con  las  nuetas  imposiciones  de  696 
censos  sueltos,  importantes  23 17 10 
maravedís.$obre  varios  efectos.  Sere« 
cobraron  eií  mpcha  parte  las. suertes 
<pie  estaban  casi;  perdidas,  é  hicieron 
otras  grandes  me)pras,  de  suerte  qné 
nb  .valieádo  toda  la'  renta  iquanda 
entró;  09  la  casa  de  Iturralde ,  mas 
4^  veinte  y  cuatro  á.  veinte  y  cinco 
niilidms,  icuaiido  la  dexó  proáúcia 
veinte^  y  ocho  millones  y  medio, 
habiendo  |enida  cuatro  de.  aumen- 
to (i)/  ; 

*  iQu^l  seria  la  causa  -de  tan  nota* 
bles  mejoras,  y  adqjlantamienms  en 
afílenles 'treinta  y  quacrc|  a&o¿  La 
propiedad.  Bn  tiempos  anterk^es» 

-7>  1\  pues- 

(O   Ib.  fág.  4«.  ^         . ' 


nf«íi«kloi«$^;^ei  Miró  cM  Ik  indlf^srrenU 
eia- reg^ulab  e£P  i^  do9a9i'aÑÍu:aya  con( 
servacion,  y  aumento  no.^cntíens 
f)ahictílálr'¿iflWfíésyPtír{lol(jiull,  á  su 
vktz  s^^^ct&iirm'^iaññltM^  densos? 

usurparon  otras ;  se  fundaron  sobre 
ellas  mayoraz^fei^  -Capellanías ,  j 
obras  pias  contra  su  primera  insti* 
«UáoS,  ^>  tégkíiiieAtoy.  o'  t  v,., ,  r\\\M 
'Apéñai^^eiltró  '<ktoiemái)ftá  poder 
de  asentiúas^/^eitdckmdi^iqucr  abu-« 
so,  y  por'  sentencias  de  vista  y  re- 
vista ocl  Consejo  de  Hacienda^lejf 

raron^  íriQllis:4raksr'iUÍiddciane9riobl*¿ 
]M'^pf3Óf>íeda<les  edó'^Bse^buertes^^pan 
^  ^lodncéctoVdoDiinlocx^erS.íiMr^i; 
á  ^0^^sen(idebiaa^i^tiiwr4!ípeiirid 
tí eh4i3^  dabpef  rriattóticiáodeiQS  hechai) 
]i»síbi  ^emoiibss^  s^iamerñtai^  dos  '/r  a»( 
tos  9  y  rentas,  y  prohibiendolás:^ati 
¿on"  lesiiit  (oafpkiatd^paaíratoeD  adedáñte. 
-d  Ifíñó^H  niism»  tenstaráia  casarde: 
Imrrdldttji^l^  co]Diórsr  4>  otdí6  et  doM 
iiiitxi^l  átíii^i  durp^lDsIeHtt^pQ^jtí 
-oi  em- 


•inpielb^  ]«stdiez  ,y  oqI»  náUofiai 
dte  r^leSi  íbia^eDitaacorto  ^tksd-^ 
po.  la  rmejora^  :^  cerca  de*  quatro^ 

t    Tále^iiiferon:  ycí»ián?si«jrtipre  lof 

ypa^eUwtM  toda  iquanto  raSv aza. 

Xnfímo  estado  dt  Urü^f^  sff  jR(4^ 

"Li'l^l^ofií^naáoéitadefisiíhii:.  - 

ábiáoC^uniíAáj&értíaii  diee  J^oblaci^a 
€&nehtiioririe«ii^6by  ^6btíiát^igqng$i 
ajíéá  á  <íac^rdeil6&Fre$fiéoiit¿f di0  ia 
GhMnciílfsimi  iSrrof;  f^árlste&se  qüAücjía 
dedao  ínsít^tctím  i  deiintcifdeti  tcis^se. 

dÍMcei6niíi*:>idí(ldK{  v  VAm^rr  ,^'  * 
>>iiDbÍa  ooesta^dÁBéfi^fttidiefiteíial 

c(Lde^5'yift&lta^qtuti  tq^  lo^.m* 

•m-j  lo- 


flores. jde  está  !rentí|,"'¿en^dicly)  año, 
con  algunps  atrasos  ^e  los"  anterio- 
ras,, 'fueron  apl^p^o;^^ 2.,; m^rayedís; 
quejón  8,70.30 1,  ípal?!^  ,x:Qn  x.  8  15^. 

De  esta  cantidad  Io^f.5.)i<So,4^^ 
;iP3ra<V|edÍ5.  s^n  "4^:'íp^taV  íixas,.c  in- 
variables; dé  láí 5 suertes..  X,?Q>e*; 
tantc  d^i, Ip^  censps.  «jclío's.  ,,,,,  ,„ 

:  I,os,r4dfto&  4ft^|^íi9$  5eñs9s  ppi;- 
.pelitt0«:  que  tieo¿  ¿opíra  si  JUrrén^ 
induspsalgunoi'jí^',  %  ano&ántéirÍQ; 
reH.fuerfín  i4©ii^i)  reales  foa^;  raa.- 

,    , , ;  L.OS  «álttips,  ,imp9rtóPon.>o^i;$  r, 

.reales  y  ía  ip^rí^T^^.  jXi  iQís,  gastos 
•9?;dÍp3i;ioS;,  ,y  extía,9rdfp^ip8..3,99p 

r?a|<5S,<;pfl:  i p  nj"axayedi^,,gué,  a;^a? 

taftfisf  os»,  se.  ^ym^^m  ikm  mx 

notable.  Porque  rebaxapos^  fíí4^  ^'^3* 
.^'^  RÍÍPf tól  í-  34Ó&»Í  M^/ñy^yedis 
.q«?i  >5!*p»tí  Jaí^  i49\;Ba<r;id%s  de  s^- 
lí«;J9^';fy  gastos , ^^R9M?í>B3sa  :í?e-il9if 

y«?^  »  9í:>?  .^mm  y  .**??f'R  «í» 

,    i  •  que 


/ 


.  .  \ 


4y« 


qué  íaáefd  l4  -tasa  dé  Itnrraldé,  en 
él  año  de  i  j?6B. JPalifáh  cerca  de  tres 
jírflí^'ttés  parados  éreittta  y  medio  en 
■^Uk'ú  krWd6"^¿n^  el  año  dé  j68/; 
^  cerca  de  seis,  paca  el  que- tenia  á 

fas  del ,  sigró'^  kvr.  • 

-•-^  ^¿k  diSíritítibn,  r'décadencii 
<í8''lííenta- ;és  'tóñtó'- Uai  .reparable, 
quanto^  *srVe'i¿^^S'|^s*-4ttpleadps  eñ 
fiWí^jk  .adqtíiheritfó^gjrahdés'  at^men* 
tos'  j  dcni  ias'bjjcYás  acénalacioneá, 
i^uiérV ''segun  ^fifbnáft¿  de  la  Contadu- 
na'"  pa^átl  de'T¿lfetito  ^aiíuáltñente^ 

Lá    causa  de  .tale^  auiébrask 
alribuy:e»s  -íft^éBai^t^á  del'  Juz- 
gado-dé Pbt>fa¿5óit'á*foí  ájjórpatio- 
nes ' de'. loi  úúeWth^; ¿ulpa^ti  las- jai- 
iticiá'á'  ordJíiartásV^colüsiÓñés,  4e-Ios 
(feás^aiios,  '-^Q^  lei^géhifh  ^  mu¿há$ 
fiqcas  gravadas  con  censos  sueltos, 
^eiflíftfdíi' ftWf -'ííiíga*.  óítfi-'^tfarles 
Máyér'yálor/y'imbharse'dé'litlaga 
-afVfeíhWnas-7-'"'^^^^'  -  :^  ••■■  ■  • 
^'  ^^''Si  'ésfc'  iiicíd*  éfectlVáinéiWe,  b 
"iftbydr  •ailpa'ílo"««há  en  Ibs^'biiéBlos, 
fíí¿ti£ftis"''6¿iifáirító, '  f  cehsbtá^Jos, 
Sirh8'-eü'loi  cttitií&do«ctftt'ftíwa. 
'    i^  Por 


w  .  ;j 


tir  en  sus  oficinas  los  asieritós  y,  es* 
<;fitujras  corresgondientes-  de  I^  cen* 
sps. sueltos;  qü4íW!Sra  ommon  eií 
su  cobrapzji)  q  pérdida  de,  Ips  capi- 
tales ,  debe  ser  princípialjtn^n;e/l  car^ 

gff  fie  ellos,        I  v.ub  .   .  '  .:     :'. 

/  La  verdad  .es  ^  .gíbela  jijiaypr  .gar< 
t,c  de  ías  acen^uacip^f)  nq.eYíi?,.i¿^^ 
lo  son,  sinoenfi^$q«,manifi^to§>.,yi 

me^ips  iniqup^  4í)fríV^P^;é  ^\^^^ 
bradores,  cpn^p'.ap^r^i^  ;ael¿.cltadp^  * 

iníprnie .de  í%: Cpntadgría; ,  y  N rjifii 
monstrará   después    mas    cp^aj^efa^ 

:.  Pe  estas  ipippíikjppe5,,;dicc..la 
Contaduría ,  sp^r? ^^iprr^s  ^ds^^pcifi; 
te§,  y  de  otras \gu^  sus: ¿u^ñp^^.Ias^ 
dexan  sincultívp^^  /se .  hgcen  frefji^n- 

témeme,  ppr  el^  diescufdp .^fiiBftlP-i 
inaír  Ips  ínfornae^  competen t^$^]gí}f^ 
de  la  dación,  porque  prete^fan^^o 
sK;#p8jíames.íef,i;íaUngas,,  y  éV^T^ 
justificación;  q^j^  su,dictiQ,r6e,lespCpn('«^ 
seden  r>yi^e,^djir¿n;^  sale-iir^  :p%tp,, 
y  c  al  A»>  se:  ¥ie9,e%:,ft  i^eslarar  pormij 
1*5 ,  .y  l%sr4gf,psíjdi!Cir. i.Aa^eal^ 

^];1'J  fia- 


M.v 


\ 


/ 


Hácietída  utítidad,  sale  perjudicada 
étf  síis  ébstas;'  Para,  evitarlos  hay  or- 
den en  Ja  Administración  general, 
de  los  S^ñorefs  Diri^ttores  generales» 
para  que  no  sk- den  tierras  á  censo 
siú  dáriesí  cuéníá?'  '  •  i  '    . 

De  aqui  deduce  la  Contaduría  la 
fiééesiüaff 'de*  uli'apéd ,  y  deslinde 
^iéheral  dér  tódás  las  suertes ,  tierras, 
y  dutóáiifiíícísfcfe^ Población,  lo  qual 
fó¿^póttéi^%fl  demedio  mas  funcs«- 
ró  y '6eÍi¿róso/^íg[ííe  lüniisina  cnfer- 
itimié }.  eotntí  '^  st  dénikostrará    mas 

Tatmbien  pudieron  haber  influidd 
álgé%¿  la  3^¿fóá^i^'de  la  Renta  de 
Píibl^cfóhjJíááitíisteas'Cau^^^  han 
ócásfóhiaüiy  lá^dfe  ^tías  consistentes  en 
füí-M^y  tét)8osP^«stó  és,  las  varias 
f étfitótíiSkeá^  dfe  est¿^ ,;  y  pérdidas  io- 
¿ül^SHés  de 4íi^  escrituras ,  y  títulos 
pW^a^'^b  cobrfan2a<^  i 
^^VUib  tín^embargo' delátales  reduc- 
dcítts^,'^ié^hd'Vistó,  qitóauíí  después 
íMr  lí^^'üníhía.  hécíhi-cñ'^felaffo  de 

len- 

-"■^  .  blá- 


(cxcr]]h 
bkcion  afrasos ,  y  rauáiesitoií  kie  al- 
gunos iniUooesi  áeguñ  el  -  interés  ^^  * 
cuidado  ^ó¿ :  que  ^  se  ha  dirigido  •  Y 
así  no  debe  {Kmerse  lia-  menop  duda} 
en  que  una  de  las  mas .  pritici palea 
causas  <le  su '  decadencia '  ha  xonsisu^ 
¿o  en  SQ  mala*  ^admiiiistraeion* 

i  '4.  XV,  .  -F.í;:-   .:  ^ 

Frayecfo  de'  un  ié^eó  y  liisKnde  gm 
'   '  neral  dei  'nyno  4i  Qrámdá.      : 

ün  el  taSo  >  de  1 784 , .  procedid  el 
Corregidor  d^i  Marbelfo  trmtm  aU 
fu  nos  vecinostidel  lugar 'de  Senaharf 
Vis  /  confinante  í  con  aqtieUa  dadady 
por  talas  f  *  ddfios  que  hábtán  exét 
curado  eii^  s\a«  ^itibntes^  'Cdít^tísisistei»i^ 
^la,  y  desacata  la  )\í%úck¡í^j  habiení» 
do  dado  ctienta  á  lás;S|ia»dd  Crí« 
men ;  se  le(libNÍ>Provi6ácb  para  c0nt 
tinuíar  la  caos^  bon  iaculKicp^  transa 
terminar ,  y  •d¿^  ella'  resulto^  la  jpri< 
sionr  de*  algcrods  feos/  en^  el:  mismo 
lugar  de  sttídamiciíio.  :  i  ? -^     ^- 

El 


^II  H  iütendente  ^r^Mirdió  íque  sti 
le.remttmráa  (I09  Ait^s^i^ñimlad^en 
l^ue  él  ckiOihabia  suDsdiáasn  tierras 
perteneohsKes  á  la  iRnúaí^yí^  Juzgar 
db  de  Bofc|!acioh.  . :  *  í^  r  : 
*i:  FornwSa  ^^ompeíxiici»^ '«¿I  CoQ' 
se  jo  .caibftliaMS.  cM^k^ue  en  qoao^ 
to  á  la  criminalidad  debía  conocer  la 
Chanciiléría.  Ferxí  (^  habiendo  d¡« 
manado  aquella  principalmente  de 
«%etoi%iiúonQcid<9|^oii  U^.diatÍDCÍt>flL 
y  claKÍdad^'^b¡4aiici^*Jln3Ítes  dot  los 
términos'  de  ambos  pueblos./  el  me« 
dio  de  cortar  tales  excesos  en  adqF 
liríDéb^^fin^ , .  .|41ie^  epb  coñsicleracioi 
al.; em]E^e6a r)^l4e.  e0t;óii&s fódriascs) 
pedharéfe  3«ii  lel  Im«b<fentp , ,  por  si^ 
^fiai9¿]d«iddb'  con  el^  i¿3orttgidor  fdc 
MarhdilQÍf^íipdsara  fiin¿9^i^i»iiío  de  Iq 
QksvÍGÍi{em  á  aquellas  ^j»o$v  eiaidom 
de,^^€Oii  ^ifsícion  <Íeflteido&?pUebIosp 
ppt  ptfboaiiiaeUs  ^ai:ti»;iis)ihbrárao^ 
yri(t^rc«cq|^^cA>'iiíiMn(x<JMiJi<io^ado(  ea 
cá^arii^iaj|«i)jidii]/j9)'j^i90^  presen:' 
teila  cárt^  i^iiebjía.%.d^sibid¿rai  y  ama«s 
ffímmi  efe  ti:crenQ.ijr26ii€f^fe5  de  poi:! 
blacioa  I  que  de^éllftiQdtfi^tára  Jiaberr 
iJL  st 


^  !,<;>&  yecm0«-pankuianef  deBena*, 

háy/s^jjfiOÍwílplos  fin;  pó^sion  /  y, 

remitiendo  las  diligencias  al  Intqnn 

d^ote  ,.pa;!J9-qo€í  pytjo^rja^o^  jusfUia  a 

l^s  ^qU9  se jiotlesen  ^agígypadps..  con 

ipclaciqnAl.GpnseJQ  úfi,l^w\^vi(3^.  ; 

.  \ .  Se  le  4|<>»  la.  cQitjision, .  en  el  año 

di5   I786jftl  -jSpñor  ^  Dc^.jífraflcíscq 

I>oW(Wci(ftiíj,  /eñtonpe3^.f4l4We-  dci 

Crimen.^éja  ,Chai)piy^iav  Y,  parf 

tOtQrizarlo^^^a^,,  se  le  jQoaic^did  rea-; 

^alir-^ocí^!!^  jurisdiccjlon  de  Mar^ 
keljla  ,  aiSfegiaf  los  Propios,,, y  otros 

.  í  R  onda  ,f  Estcpop|g  ^  jr^  jo^/os  puef 
bk)S  cpofenaptes  hici€íi?íia>yíiíias  .re- 
pxcíieaíí  «<í^tte?/poi>4eiando;  §iis  ací  e^- 

amoíooamientos  deJiSílS^^''9^^9P^• 
)^ií#  te  ,Btjgpa :<ííh424;o^^ 

brarlqs.!/..  oh'  -i  \kALl.  •  ^ 
c  r..Btco9iisi.9i|,adadi(í ífiiqnta  de  su$ 
4iUg€íiciap{,  asc^uran^R  ftne.xle  ellaj 
liabiá  resultado  el  adfi>$<^arsc  a  la 

*¡isi  . '  .  de 


estaba  lí^úrfi^&tío^ctíytí'vateír  aseguró 
qucáscentSéria  á  quatr&(:íeíitos  mii^ 

^   ^PóPíéí  Contrarío  i  Mapbetla^ape-' 
éaí  se  vté  Tí bre  de  la  -priseneia ,  jr 

Í*umdiccí6n  del  cfomisicynfádo ,  chnuS 
í  S.  Al.  pdrqaé  sé  le;  óytfra  en  justi- 
tíaV^¿jandos;e  dé  qué  «después  dis 
Ibiabeysé  gdsflkcféliías  die  cíen  tñil  réa^ 
les  de  f sui  pftópibis  ert  líi  expresada 
irbinisi^h  ^9  ¿ábiá  sido  de^j^diada  de 
tírais  de  catorce  leguas-  de  tihttiáoj 
f>áil)'af^Ité,iVÍ€PaÍ^  lugar  d«  Benahavis 

Íá  su  dueño  territorial  el  Conde  da 
tíqué^r<^tai'í(»  ^ai  sé  íikbíán  dismi- 
nuido los  p^oj^ids  déaqüetlá  dudad 
<fn  fná$'íte^ilie¿  Mil  diícádó^^tfuales; 
¿demande  élfm  jÁúcfeí$3  ágtó^íbs»  da- 
ños,  j^ip^áí^ios:  •'  :. 
í  > A'i^¿a*^dfe^Wi&#'0íÍ^  fiart 
(dar  tufns'o  <?^4á»^^M^c1^adá^  Instan- 
cias ,  nada  habia  podido  adelantar  en 
ellas  Ja^'HaaMii'hasta  qní^^n^l  año 
'"áé-iy^llié  ttldtidd  pasarm¿€> iet  eip 
f>ediéhré  aff ^otis¿|o  dé  Hadenda  pa- 
'i^^^ub  l^té^eWsala  de  jü^icla ,  coa- 

^^       •  Sül* 


stilt€^'á'-S;;M.  lo'quép&rézcav  coya 
^consulta'  está  pendiente.  ;  ^  ? 
Tódó  lo  éxpüeá'tb  híeliná ,  por  Ici 
Knenos  V  á  »dudar  dé  las.  ventajas  áéí 
apeo ,  y  ddslirtdé  de'Matbella :  ái  sqs* 
pechan  que  sí  se  han  aumentado  lo» 
tér  minos  y fohdoá  de  algunos  /  púe^. 
blos  babra  sido  con  detrimento  dé 
btros;  Que'  si  ha  habido  .algunas'  me^ 
jbrai,  poraquellaparte/en  Ja  Renta 
^c  población,  puede  haber  sido^pof 
d  despojo  de  tierras  poséida^con  titu^ 
los  ,  cuya,  kgitimidi;id  no  dexa  deser 
probabré ',  hasta  ía  iinalq determina^, 
cion  de  S.  M.  >  /  ^- ;    n  '..:«;-< 

Sin  embargo,  perstiádidb  el  Se- 
ñor Domenech  de  las  granbes  v^nta*^ 
jas  que  habia  producido  suvreferlda 
comisión,  en  26  4^  Á^oíitode  1796; 
hizo  una  representación ,  eti  la  qaej 
xfón  referencia  á  ellas ,  concluyo  su* 
íílifando  a  S.  M.  „  Que  si  fuese -de 
>í  su  Real  agradó,  se  le  expidieran  las 
^>  ordenes  convenientes,  relativas,  o 
*^>cohforrhes  i  la$  de  dicho  año  de 
'«^17^6,  para  qué'^é  finalice  el  des^ 
^•►lióde,  «íuojonahíiónto ,  y  reparti- 


I 

« 


iiniientotte<t^4ps»  Ips  .fftUmtfSr  ftf 
trenos  quequedatí  en  el  Tt¿tnode 
«^Granada  vsuí  AlpHJarr^^i  Copdado 
ikdcl^eri^te  ,j\dém^  partidos,,  sifli 
«P:jaaTÍás  haber;;$fl(U4o/del  J^atrjlrnoniQ 
•íEeal  de  S¿-Mí  .pQt  el  rmísmo  mero- 
ttdory  óijdcAqyíe  l<x  hjzov  y  practico 
ííícn.  ios'^res  iúkimos  desllodes  q\}t 
^  se  lecncargaton,  contprehen^yos  de 
jMunás  qi3fttentar  y;  d.Qs  Teguas.  De  cu- 
vysí:'  geríeríl J  9Pf ración  resultaría 
9psin  dispiiítá»  el  €r<^dda  aumento 
-tranüál  cdc  ^nati-o  d  <inco  millones 
•cdéíüealci  pirr.a:ia  Real  Renta  de  Po- 
•f  blacioiS;  a  los  enfíteutas  pobladores 
•#tla  clari^adííy  certes^  de  sus  tierras, 
f f  y  la^  qtíÍ0ttid  de»  qu^  tanto  tiempo 
f>rcar¿ceh,;  $e  cortarían  d^  raiz  los 
finümerosc^pleyt^os  que. penden  en 
ftai^iiel  jwzg^ddi  y  el  Consejo  de  Ha- 
#faittndaVporja.p<;jacl0q.  A_lds  vasa- 
ti llá>s. laboriosos,  y  aun  á  los  deten- 
»f  (adores  q^^po^eñ  de  |i(cho  coa- 
0  rra  justicia.,,  fnucbóS/  terrenos,:y  ha* 
íicíendas  ;  ^^ixi.p^g^r  4  S.,  ^AL  :€;enso, 
0ftíi  táiwn  atgiwo>i  las;  v^tajas^quc 
^  su  inimiiíblRíBÍed^  1^5  *;dí>pc»- 


'- '-  Ste'16'''i;bh"fiVk)  XefóttiVatiiente;  <lk 
pfbpüé«if  <itortii^bh.-'  Mas  fue  ürí  be¿ 
neñcio'  iTÍúy"par'ci¿uíáT'  dé  'la  <í'ivina» 

-  ■  Áb<iiSlfí¿4b!ert¿")pfi:lctedldb  á'ella/ 
sdlY^^d  'náíitM  'córis?t«rho  los  puébi'óí 
áe  'ítíéñé^  ^ííe  ttiij ¿hbV -prop idtáfittí 
níJíi  stefi  jftfevian  '■  'á ' '  láftiprár  j '  "Vérfí 
der ,  ni  benefi¿1«i-'''iáir'H^eí^pdih^6f-tá 
íhfc^líVídííá  en  ^tíe^fós^pbnw'  siqAella 
éíteriftlhadolí*  cafniSfón ,  óomp  <í<)tw* 
tk  Tdé'  í-cbí'estrita^icíAfes  ¡dirigidas '  at 
MiflÍií«rtó'dfe:'Hnfc%o<Ji, .  '  ■(  ■ "  'ií 


í.<; 


ihíKi<>'^  Íhfortrie$"'díé  s'ugetós  <ifc  eltífí» 
^k'  y  "fonábi^ad;  Ihfü^é  sLsbéffdévltí. 
S.  M.  ci|  8  dt'^mtiWibk'é&'l'fpj^ 
í^l.  '-ifeaS^eriftá jaS  •  tte  'Ai-  febttiíiWk  de 


fia ;  el  examen  i  y  <  (?qm^^%piqn  de 

sus  Undcrjos;  x  <if^mm  ^IHgé^^ine^ 
«esarias  par^,  t^;:VastííjOpe^íqn?> 
¡-Q.vé  .madejos  •„  y  ,$olusÍ0íies,i)Pi  eran 
de  temerse?  Y  ai  fin  ¿que'se.jLQgfa: 
Wk  «no  \q  q  fjf .fpQ.^a^  jcqmpftsicio- 

nes,  y  :transfícci9ñe?ianqg^^ívitc«í048,- 
B4CV0S  pleytos,;gast9s.  y  :ye??g©i?pes,^ 
v,<;9mpl.et{ir..JU.íuÍ2ia,4c  e^  r^h^; 
iáagu¡do,.y  de^^qlefiteti.  ..^j  f-,    , 

,  :  Tpda  la  Rcivía^.^p  PoWa<?ftn.:;«W 
IkgA  .á  nove^íent^.'í^  ^rfalffi^joi 
4fia§0i  lía  pasa4^ .  B^nca  di;  ,íin, ;  m* 
llon :  y  se  pfqmptW  íu%í^tii^»eqfft¡<l^ 

<mim  *  f  ií  }P90:  sQy&  ro%ypr^  pnieba 
dftlg  ificonsiderac>9n,  j,íigeTe;y,<í9ll 
^^W8>;  se, .fortnfíraqíífil  cá;^u^,c|r - íc^q 
pJ|4^a^4eA?j«pnMiiipn?;,  .i.«j>  .¡a  .«. 
^.S  AiJn,qygn¿lp,j^t^„¡  ,%P«^Íb^4* 

«jlgMOi  •yitnfijtq;»,  ^í^  Jn-,oí\ta^íidq  J* 
pX^í^séad  en  sq  ,^?lí|,.éi:ÍP%k4'fW 
insegufida4,  Xidepcflnfiapzq:,e5ii  ^ 
l9bf.aé)rí^.  j,eaicM;íiría ,  uí^  desa%nto 
vmy.mÚ*  ■  <»V«  C9mpletari,a,  ítífí^i^tíst 
fftfiíítR, ;cp^je^. ri^>pOj  ¡3^  P^^^4k4* 
líL«gri<;Mltutr?r.  ¡U  ífesBoblíiciw, ;  jí  J^ 

mi- 


p»    * 


*Pl!U¿;4(T.P?gar¡M.  renu,;que  eq  par-i 
t^  se.  htfáf y. a  Clíper }fnéf:\\»4p,  en  jas 

??-:¡c.:  '   I-'.'    .tul    K.;^  .'i .:;  i,.':!'  '    u    ..':-j 
-fitrj  •;,..:;  ;;'qivnin{  v)álu.i  •-•',)  t'   '..iior 


SSm.  I<^f  4VWMsíi)!i¿«>f)PSÍWííiftíft  •  ^fl 
J9,  para\<^|»ys}M5|r,;;^j!^«lcjHifR|:i^ 


/ 


4a  ;..€Í  exameíi  i  y  < ¿9mp^5>bgcÍ9í  de 
sus  Underios;  jr  denj^s  dilig^^áa?  ne- 
íí^sariias  para,  tíljp;;VaRtí^|Ope^r;^c^pn? 
i-Q.vé  P?"??)^?  i' y>ií^w4ones,i)ei  eran 
de  temerse?  Y  al  fin  ¿  que  se ^Xograr 
ri^itMnq  jo  qy?,í:píí Jag.^qmppsicio- 
»^$,  y  itransficcipAe?;a^t}g45;)g.pcrtQ<s,- 
^evos  pleytos,igastos.  y  .ye^gcíísnes,' 
y,,<;9mplíít{ír  .)U.iruÍ2iá  de  c}^  rcjrnís. 
láagviidq „ y. dec^?lente¿     ...j  ¡j     , 
,    T94alaB.cji,íaj.4p  Poblac^pp.  no 

ígagoi  ha  pasado .  rg^nca  ds  ,iin,,  ít^. 
llon :  y  se  ^ffiraetjái  ■uni.^u^ípcfltpi^e 
QWtrPf :  4  o9fn<f?  «Qyé.  in%ypr,  prueba 
4ft.lg  ipconsiderac^n,  yiJiígerp^^.cq» 

;|pft ;  sf ,  .formprívqiífil  cáJ^uJ«,Kf  ^tqdo 
pj|)^a4e;?j,^piiií|ipní;,    :  «^  jVi  ,. 

íweíjea^ír .;  p^qduj^g^  ^<^y,  d<í;¡iBipiitp 
i^lgjU ».  íyimf  tjtq.,,  ^1  Jn^oí^taííiBdq  í* 
pj;ftf>ie.ílad  en  sq  /Ta[fi,.ée#uft4¡íie4í 

inscgHfida4,  Xií^?fft«6apz»  .<íPilP? 

B)WXÉ«l3k.<ÍV»^.«9fPpletaria,,iíif?íi7>Ji* 
fBCííí^í  ;cpt^j  el  ,n^»i>o,  ^  per^d^  4« 
iMgrxfiultiM:?^.  JU  í|esg©bl¡íci9ií,  ;j^  Ja 

::  i  mi- 


^|[^^4a»;y;i^Qn)^lla  ía  incsi^aiCJ^ad  aj>^ 
?Ql«ta;^:p3gar;jIa  renu,;que  eq  par-i 

t^,se.é^t£V3',a-experi^,?^Vaw.  «n  ja» 
í^Mculudes  ^jiu  coÍ?wn2a^,<le  rcsül- 


i    _  ?_• . .       <  -'• ^      _  ^  ♦ 

\ 


ílb'lSlXS  ^  ,:¡'.)i;.Jj;j»-i  !!.!Í    i;:  j.!,.-.;'    i?. 

4^f  íás  jiy.?@«í»d^ffl?ftt«i>i!^(fj«>fj 


/ 


I 
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^   .       ^  CccV) 

Póbíáaó*;:  subrogado  éíféHu^ir  6él 
C^nscjb'aiíti^ó,  ie-hábiiáiprppueátb 
seguir  ¿tt^isrema  muy  cfiycrsoTSu- 
poWnáa/y'^pbndefahdtí -^uc  lá  de^ 

cultura  dimanajba  de  las  vejaciones 
de  las  justicias  i  Í6$^olonos,  habla 
tomado,  este  falso  principioporpre- 
texto  para  fcunir  y^faoneeWfar  en 
sí  toda  la  jurisdicción,  y  extend^S 
rorros  ñki^hos  rám^V,  RlfsYi  ^é'^^A 
<:asnálidád';:íeH2,'  ó'W  Divina  fr&vV 
Hériéiá  ^'  i"  apiadada'  de'kritbs'  tóales,' 


ímtÑ}feéál?<^'(^llfe'sáh«biirtf-¿kpléá^ 
para  obséürecéria/!^  coiabktirlé.  -'"^ 
^:''Éh'  f'i¿tfe  Julio  de  ífps^iélitíiúó 

el  .GbM'¡(P^i  éiút  tíhpcÜtóH  'tl<M^ 
Aianb'  dtP.Dí  ^rtóloAé-  Mu&ot^éé 


Hor  dé  ^Sf ','  Ja-ReáKO^dift'  iigufehte-: 
„• '-  ■  't»-É¿HibV^Séá<JríüEJ''-  i¿y  -fia" '«e» 
^ád<^<^^^([ílder;'^¿(ú¿  sia^«n^irgo 


de  Is»  privativas  facultades  jacordé- 
das,  y  constantemente  sostenida^  ta 
f^vor  del  Juzgado  de  Población  de 
Granada,  se  h;in  entrometido  los  Ai^ 
caldes  de  aguas  déla  ciudad  de  Gua** 
di)c  4€onQcer  de'.la^  que;  corren  por 
el  tériDÍoQ ; de  U  villa  .de.  Exfilianft, 
quecprno^puebio  exi^aido  de^  aquella 
ciudad,  con-jurisdicci^il  ordinaria; >y 
cómpf ehendído ;  cn-laj  nueva  pobjg. 
.  cion  de  di^íip  fpyno„debe  es|tar  tíni- 
camente' SMJeto ,  al  tribunal  del  Jugz 
:  Protector,  vípmo  loest^nilos  demasíe 
Jgual  natHr^Af  ?a;  y  qu^desentend ren- 
dóse de  i^si^  positivQ,,principio,,  haSi 
ocurrid©  4  a<4uála  C^an(;iUen>,  .^«e 
trata  de  sostenerles  s^i  .jurisdicc) on, 
ameoazando  de  lo  contrario  con  ufia 
conipetenptilvf.Conip  s^ni^ante&  prp<- 
cedim^eptos^SiObreier  jContrarjos  y  á 
las  drdfñ$s  queriget)  ea:la^  materja 
traerían  .copsigo  el  gxaye  incbr\ve- 
iiiente  de,  ique  los  pot^iad ores;  enfít^u 
tas  se  vie$ey)  ;abatidos  d^  las  justicias 
ordinarias ,  i  y  las  haciendas,  aguas;  y 
bienes^d^l  Real  Patrijnnpnio  en  una 
total  d^Q^ncia^  con  abandone!  de 

-  '  íor 


^      lüM.  JK 
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lós  pobladores  y  como  ya  se  ha  expe- 
rimentado en  algunos  lugares»  por 
carecer  de  aquella  protección,  y  auxí* 
lios  que  tuvieron  desde  el  principio, 
y  fué  loquepríhcipalmente  les  sirvió 
de  estimuló  para  establecerse  allí;  se 
lia  servido  S.  M«  mandar  que  ni  los 
éxpresadoís  jueces  de  aguas  de  Gua* 
dix,  ni  la  Cháncillería  de  Granada  se 
mezclen  ¿n  este/  ni  otros  asuntos  de 
sil  naturaleza,  dexándo  expeditas, 
^  cpmo  por  todos  títulos  ¡^s  debido,  las 

•  facultades  del  Juzgado  de  Población: 
y  que  én  quantos  puedan  ofrecerse,  no 
permita  el  Consejo^  si  tü  llega  á  en* 
tender ,  esfé$  indebidas'  icitrusiones. 

\  Lo  que  de  su  Real  orden  participo  á 
'  V.  Ek  á  fin  de 'que  por  *dieho  Tribu* 
'  ñál  se  comunique  la  codipiíténte  á  la 

*  Chancfilltóa V y  cuide  del-  puntual 
•"^  ^u«)plimiéntó  de  ésta  soberana  re- 
solución; Dki^  guárdela  y;  E,  mu- 

'  ¿h^s  años.  Pakcio    9  ;de  Julio  de 
'  1795.  =  Dfego^  de  Gárdoq^ji.  =  Se- 
ñor Obíspb' Gobernador  del  Consejo. 
^        M  Publitiada  en  el '  Consejo  esta 
Keal  Orden;  ha  acordado  se  guarde 

y 


> 


o 


y  cumpla  lo  que  S.  M,  se  siiré  mant. 
d^r  en  diá,  y  que  al  mismo  fin  iic 
comunique  la  correspondiente  á  esa 
Chancilíería«  .,  : 

.  ff  Animismo  ha  acordado  este  su-* 
premo  Tribunal^  que  sin  perjuicio 
de  ello ,  informé  esa  Real  Cnanciliip-i 
ría,  por  mi  mano,  lo  qu^  hubiese 
y  le  pareciese  en  el  asuMO.  Y  de  arden 
del  Consejo  lo  participa  á  V,  S.  para 
que  haciéndolo  pr^sent^en  el  Acuer^ 
do  de  ese  Tribunal»  >dispongii  su  cu  m^ 
plimicnto ,.  dándome  en  el  ínterin 
aviso  llel  recibo  de  0sta,  i  fin  de,^por  f 

nerlo  en  su,  noticia.  Dios,  guarde  ¿  ^ 

V/S.  muchos  años*  Madrid  í^d^  Ju« 
lio  <1¿  1795,=: D.; Bartolomé  Mu- 
ño?; ,  =?  Stñor .  Presidente  de  la  Real 
Chgticiiilería  de.Gcan^.        :!  ; 

Para  «atisfacet.á  esta  orden  .del 
Cons^jp  ^  ^e  maiMÍabiwi  uftír  los  anten 
cedcfHes  del  :pleytQdde  Guadix  ^  y 
otros  relativojíiii;  mismo  asunto,  y 
céd^ilas ,  y  prdene^  sobre  la  r<nta  y 
jfu Jugado  de  Pobjágion^  y  pedir  in-f 
fbrrp^s  Á  %á  misma  ciuda^deGuadix^ 
Círaná4a>:.yc  V*ij*r:,  capitajl ,  de  i  la*s 

Al* 


N  Q   2 
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AlpQiarrás:  Y  de  1q$  documentos  prc-* 
sentados ,  informes  délos  citados  pue- 
blos, :.7  otras  representaciones  di- 
rígidas  por  algunas  justicias ,  resul- 
to completamente^  justificada  la  su- 
posición y  falsedad  de  las  que  ha* 
biah  -dado  motivo  á  la  referida  orden 
de  S.  (M.      ' 

.  :  ApareddV  cjtíc  Íes  inQÍerto  que  al 
Juzgado  de  PobUéion  pertenecieran 
las  facultades  privativas  que  se. atri- 
buía sobre  ateqúías,  y  aguas.  Que  la 
Cbanci Hería  no  hdbia  Hecho  novedad 
algcvna.  Que  nó  eran  las  justilSas  or- 
dinarias ^  las  ^u e^ oprl  mian  á  los'  pue- 
blos, y*eñfiteutasv  «mp  el  mismo 
Juzgado  de  Pofeíacion ,.f:on<su |)ráe- 
tica^itó^aí  y  subversiva ,  gue  la^stície- 
dad  Económica  de  *e$i^ciifdá^JIama 
t4n  "thüchü  propiedad ,  sisfemü  de 
ihipáéhóiónT  Qm^^  empleados  de 
esta  ¥e0ta  ítgtirabttá  realenga  todo  el 
ter,ritó#io  de  Ghmsfda;  para  tener  fa- 
cMk^íd>d6Íácensúar^^{ilanto  se  solícita* 
b^  i  por  lis  utilidades  que*  let  resul- 
t  .Ém.í  Goñstan ' •  innumerables  eiresH 
ptár&S'db  acensuMzjooes  destérrenos 


poseídos   notoriamente  por  dueño* 

particulares,  con  títulos  indubitables, 

y  aun>  lo  que  es  más  escandaloso,* 

de  uno  mismo  á^dos,  y  tres  personas 

diferentes,  en  muy  pocos  años;  de 

tiejras  poseídas  publicamente  por  los 

propios,  acensuadas  por  un  valor  seis 

y  ocho  vecjcs  menor;  que  el  que  pro* 

oucianj  de  dueños  precisados  4  Aísen* 

jHiar  sus  nlísn\as  heredades ,  habidas 

por  títulos  justos,  y  legítimos;^ de 

ptrais  acensuadas  al  mi^mo :  quf  las  h;á* 

bia  yiendido;  de.^v^tes  j^ri|n||iyas 

recargadas  con. ¡segundo  cig^f<^,r.y 

oíros  abusosi  intolerables,    f  )a oo    r 

..¡Éste  era  el  h^^gida  k^n^q¿\ 

liEl  pr^íector  de  la  P^bí^cion?,  .y£ 

agricultura  gr^i^adiíaa!  .¡;B^9^^f^•w 

atribuía  los  progresos  de  la^prp^p^i 

r¡da4de  e;stc  reynOyiy  cargaÍ¥i>Íl*  cul- 

p^  di?  1^  deca^en^ia  de  algunos  pijer 

SIqS'  á  las  justicias  •  ordinarias!'  /  -. 

j^l  citado  ejcpe<}iente  coj(isultiyQ 

pri9poi:cíon<)  á  los  pueblos  la  ocasioh 

do  cüís^hogar¿ejn' algún  modo,  su$ 

justos,  reáentimifen^o^ ,  qo  co;i  decla<- 

inaciunes  .  yagas ,  y  suposicÍTOes  fal- 


\ 


(ccvx> 
tas  9  sino  desmostrando  con  docu- 
mentes  auténticos,  y  hechos  notorios, 
las  injusticias,  y  viciosa  conducta  del 
mismo  Juzgado. 

^  XVII. . 

-Ce^tskn  f  ara  la  redención  y  extín" 
^hn  de  los  ceñíof  y  Renta  de 

^  f'       '     Población. 


•E¡ 


rl  ciípédi^ntcáeqirc  se  hú  trabfaidd 
^tí  éi  4-  -*n^'^cedehtfe,*  instaurado  por 
1óii«Mtíío  Fiscá!,"qued;o  pendiente 
V  concluso  para'vel-informe  que  hof 
DJte^'fi^cersií  al  Consejo,  quando  á 
íi¡nes*Tdél¿;año  de  1797,  pá#;á  JMa* 
dtié,-ípoí4iiro5  motivosy  mS^  ññjy 
dlteráas.  • 

'FÍóf¿í€>vldo,.por  él  mismo  tíem* 
po-,:  ^1- Ministerio  de  Hacienda  el 
Exrtió.  Señor  D/;I?rancísco  Saavedra^ 
míe  tn^ia^  residido  largo  tii^mpo  en 
Grana^j^j  y  tiene  muy  particularci 
cdfeocimiehtps,  é  inclinación  á  fo- 
mentar este  í^eynb,  por  su  ventajo- 
sa skiMcion  física^  y  proporciones 
.  '^  na- 


(ccviiy 

nátorales ;  con  los  datos  mas  seguro^^ 
que  me  había  presentado  el  mismoT 
expediente,  me  fué  fácil  demostrar 
los  abusos,  Y  daños  intolerables  que*; 
estaba  ocasionando  el  Juzgado  de  Po-* 
bl^ción  :Ja  necesidad  de  su  reforma^ 
y  el' medió  menos  violento,  y  mz% 
equitativo ,.  de  conseguirla  radicait 
mente,  qual  era  el  de  permitir  la  re* 
dencion  de  los  censos. 

Formé ^mi  proyecto;  lopreseotéi 
á*S,  AÍ.»  y  precedidos  los  informes. 
Conyementes ,  se  digno  -  aprobarlo ,  y^ 
expedir  los  decretos  y  reglamento» 
para  su  execucion. 

'  Todos  losr  buenos  granadinos^; 
aplaudieron  la  real  beneficencia»  La 
ciudad  de  Granada  dio  las  gracias  á 
S-  M.  que  qtiedd  muy  complacido  de, 
ac^uella  demostración,  de  agradeci- 
miento (x). 

( x)  Así  aparece  de  cart^  escrita  por  el 
Sr.  Saa^^edfa  i  lá  Ciuda'd  ,  que  és  la  sfeuíen- 
te=M.  I.  Cindad.==:  He  kido  al  Rey  la 
carta  qiie  V.  S.  me'dirigió  en  1 6  de  este  tnes^ 
tributando  á  S.  M.  las  tnas  reverentes  gra*^ 
cias  ,  gor  haberse*  dignado  férmftír  la>eden« 


t^y  ala  Verdad;  siendo  ilfticgablé' 
Itt  décádieíicia  dfei  reyno  ác  Granada; 
dbüñátíc  las  mejores  f)foVihcias  de 
la'rtionarcjuíá  española ;  y  habiendo- 
)s6^  yiMiústrddó'  cott  la  fñzyor  cví- 
dSfitia  )^  '<íiaft  f lina  de  las'  principales 
CJlüSas  hd  cófisistido  €fh  lo^  ¿rrores 
fiol^ticós  ¿ómetldosf  eñ'  el  tsfableci- 
nliénro  y  admitii^tracion  Ü6lá  Renta 
de  Población ;    ¿  qué  ibédio  puedj^ 

pfeisenrá^ib  paYá  el  íonaéñto  de  este 

. f'^'*-i    <     '   .1  '•>'",•  r*   '  .      rey- 

¿(bn  del  Cense  tléPoblaciom  S.IVI.  ha  apre- 
dado  eata  justa  (fentostracion  del  agiadeci- 
jniento  de  V.  S.  y  me  manda  ,  qu^  para  -ma- 
ypr^jiu<íiigej)cia  d?  \os  termiops  en  que  ha 
¿orvcedido  aqueila^racia^  reoiita  á  V.  S.  los 
^ii  adjunto^  exem^lafe^'del'  Real  Decreto; 
¿l^  la  Insirucción  «¿tendida  encoríseqüencia; 
y  de  Ja  coónision^dada^á  D.  Juan  Sempere  y 
Crüarinos  ,  pkr^  llevarla  á  efecto. '  • 
'-VfEn  tódo^tiempb^  será  para  mí  tina  de 
las  iDayore4  satisfacciones »  conQilt;rit  al' ali- 
vio de  ios  vasallos  de  S.  M.  siguiendo  sos 
Re|¿e^  i.nienqoíji^  j^  deseoSn^^pacticiriarmeii' 
tj^  i;iQs,de  ese  Aeynp  de  G.raii^(ÍaV  gue  por 
|ij  sic  ¿ac^vn,,  cllba  >  y^  prodHCcfioqes  puede 
ci)ntríbid^|pas.v  quilas,  qu^  ^tr^a. provin- 
tías*,  ^a'I  Dien  ^eñ^r^l  ^del  caíado..-=.Nii€stro 
S^fior  ¿u^rdje.A!^5'S.  ¿u^os  afip¿  )Aicanjuez» 

Íq  de  Erfefócíe  1 798  ==  Francisco  dé  Saa ve- 
ra. =M.  I.  Ciu^d  de  Granaáa." 


reyno ,  irias  eficaz,  mas  equitativo, 
y  de  mas  reciproca  conveniencia  al 
íley  V  á  los  vasallos ,  que  el  de  pa- . 
gar  de  una  vez  todo  su  valor,  re- 
dimiendo los  censos  en  que  consiste? 

§.xvni. 

^capitulación  y  eonfirtnacion  de  los 
principios  y  presupuestos  par (^  la  CO" 
misión  de  extinguir  la  Renta  de 
5  Población. 


s, 


^é  ha  probado^  que  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  sus  succesores  rio  tuvieron, 
ni  pensaron  atribuirse  el  dominio  uni- 
versal sobre  todo  el  territorio  del 
rey  no  de  Granada ,  sino  sol6  el  que. 
realmente  les  habia  dado  la  conquis- 
ta ,   limii^doy  y  circunscrito  por  los 
pactos,  y  capitulaciones.  Que  la  coni- 
físcacion  tampoco  fué  de  todo  el  sue- 
lo de  Xjrfinafda,  sino  solamente  dé  lo$ 
bíienes  poseídos  por  moriscos.  Que  se 
inidieron ,  y  deslindaron ,  y  *se  tomo 
la  posesión  de  ellos,  legal  y  especi-i 
í  camente,  á  nombje  de  Felipe  líí 
QuQ^;  así  de  las  tierras ;  j  de¿ias  bie> 

nes 


s 


0 


(¿ex)  -^ 
nes  conquistados ,  como  de  los  cotr^  * 
fiscados,  se  donaron  algunos »  p<^ 
mercedes  gratuitas,  ó  'remúnerato- 
rias;  y  los  demás  se  vendieron,-  esta- 
blecieron^ ó  acensuraron,  con  varias 
condiciones.  Que  á  fines  del  siglo 
XVI.  apenas  pasaba,  de  medio  millón 
de  reales  ei  valor  de  lo  que  quedaba 
en  el  dominio  particular  de  la  Real 
Hacienda,  en  todo  este  reyno.  Que 
hasta  principios  del  XVII.  no  se  oye- 
ron las  doctrinas  y  presupuestos  del 
dominio  universal,  por  conquista,  y. 
confiscación.  Qt,te  á  su  sombra  sé  lo- 
graron   comisiones    reservadas^  en 
que,  sin  citación,  ni  las  solemnida- 
des  correspondientes,  se  figuraron 
cálculos  exorbitantes  de  agravios,  y 
usurpaciones  repugnantes  á  los  datos 
mas  auténticos.  Que  aquellos  datos- 
incierros  fueron  los  presupuestos  fun- 
damentales de  las  famosas '  transac- 
dones  de  D.  Luis  Gudiel  y^Péralta. 
Que  los  pueblos  se  vieron  precisados 
por  las  circunstancias á  comprar  aque*. 
líos  nuevos  títulos  de  dominio  de  las 
tierras  de  sus  distritos..  Que  después 
de  tantos  sacrificios»  volvió  á  tratar- 
se 


(ccxi) 
se  varias  veces  de  las  ventas  de  bie- 
nes realengos»  y  baldíos,  y  otras  tan- 
tas se  mandaron  suspender^  por  sus 
inconvenientes. 

También  se  ka  manifestado/ que 
toda  la  Renta  de.  Población  no  llega  á  ^ 
900.  reales ,  ni  apenas  ha  pasado  nun* 
ca  de  un  millón;  y  que  son  infunda* 
dos  jrqurméricos  los  grandes  aumen- 
tos que  se  habían  ofrecido,  para  per-- 
suadir  el  proyecto  de  un  apeo  y  des- 
linde geheral.  Que  delos29.59o,23a 
maravedís,  o  poco  masa  que  ascien- 
de efectivamente  toda  la  Rent», 
los  a5,.i(5'6,426.  son  de  censos  fijos, 
é  invariables  delassuertesprimitiras, 
•  cuya  recaudación  está  á  cargo  de  los 
pueblos.  Y  por  consiguiente,  que  el  • 
gratl  tesoro  sobre-  que  vena  princi- 
palmente el  Juzgado  de  población 
apetiás  pasa  de  dos  mil  doblones»  ni 
debe  pasar  ,  si  efectivamente  está  ya 
establecido  á  particulares,  o  ena- 
genado  á  los  pueblos,  por  los  títulos 
espresados  todo  ío  que  pertenecía 
á  S.  M.  por  la  conquista  y  confisca- 
ción 

A  pesar  de  todas  estas  demostra- , 
i  ció- 


« 


• 


*f 


clones ;  que  son  muy  claras,}?  resal- 
tan de  las  historias  mas  comunes^  y 
cié  las^  mismas  cédulas,  y  reglamentos 
de  la  Renta  de  Población,  parece 
qiie  tío  h^n  faltado  algunas  impug- 
iiacipnes,  y  aun  intrigas  é  impostu- 
ras para  desacreditar  mi  proyecto» 
dimanadas,  como  se  puede  facilroen- 
te  penetrar,  de  resentimi^ptós  délos 
<)ue  tienen  interés  en  comí>atmo. 
Perct  la  verdades  inconti'astable. Y 
quien  obr(a  bien  ño  teme  la  calum 
nia^  iH  la  astucia  de  los  malvados. 


Consulta  dd  S^$cr  Saan)edra,  ministro 
dt  HiHiendüf  al  rey.  j  %ohre  el  prefecto 
df  extingui^rel'c^nso  de  Población  en  el 

réyiio  ae  Grabada  ^presentado por  D. 
.  Jilean  Sempíri. 

•  »>  Señor.  =:  En  el  consejo  de  es- 
tado de  3 1  de/mar¿o  resolvió  V.  M. 
<}ue  para  subvjsnir  á  las  urgeRcias» 
\«i^ndiesen  las  casas,  tierras ,  y  otras 
p/opiedadqs  qué  la  corona  tiene  en 
varias  prov inicias;  pues  no  produ- 
cier  do  lo  que  corresponde  a  sus  o^ 
pítales ,  y  (ocasionando  gravámenes, 

•    *      •  pri- 


i 


« 

privan  al  cfstado,  ya  la  reaVhaciénda 
de  las  Ventajas  de  su  circulación»  y  de 
ahorrar  idrecí das  cantidades  én  lofs  ma- 
yores réditos  que  se  satisfacen  por  los 
vales  reales,  y  emprátitos.»       » 

»V£1  censo,  llamado  de  .Población 
impuesto  á  las  cásai  y  tierras  con- 
fiscadas á  los  moriscosy'en  el  reynb 
de  Granada,  y  dadas  .después  en 
enfiteüsis  á  los  repbbkdóres,  es  una 
de  las  pmpriedadei  Gómprehendidas 
en  aquélla  real .  resoiiiciün:  y  4  fin 
de  41e^arla  á  efesta^'encsta  partp; 
tcdih^ír  los  gravfei'-  perjuicios  que 
causii  álaíagrkuhücá^de'aqutl  reynb; 
y  por  otros  iQcotaívseni^ntes  que  .lia 

'^representado  el»  fiscal  de  lo  clvfi 
de  la -Chasiciilcriafitié  Graiaada  I^. 
Juan  Sempere,  he  extendido  el  de- 

'Cr&tycfib V J M:)be  ftérrim  rubricar. 

-  ^  í^i^lTafmbiéo  'jdebrorc&acer  presente 
á  V.  M;  qcevücaiisiido.  cooéafba 
en  el  talento,  zelo,  y  conocimientos 
del  mismo  fiscal  Sempere ,  me  pa- 
rece sería  conven ierite  encargarle  de 
esta  comisión,  para  sacar  todas  las 
ventajas  en  favor  de  vuestra  real 
Hacienda  >  de  que  es  susceptible  la 

re- 


(  CCXIV  ) 

r^denciop  dejos  expresados  censos, 
concediéndole  los  honores  y  medio 
sueldo  de  ministro  del  Consejo  de 
Hacienda^  á  cuya  gracia  le  hacen 
también  acreedor  sus  buenos  ser- 
tícíós  ,  y  el  zelo  que  ba  manifiesta- 
do  en  otros  escritos  interesantes  á 
la  causa  publica»  ya  vuestro  erario. 

^»V.  M.  se  dignará  resolver  lo 
que  mas  fuere  de  su  real  agrado. 

Decreto  di  S.  M.  »r Resuelto  en 
6  de  diciembre  C1797)  como  prq- 
pone  Sempere » condecorando  á  este 
con  honores  del  Consejo  de  Hacáen- 
da,  y  asignándole  alguna  gtatifíca- 
cion,  ó  sobresueldo  para  desempeñar 
la  coniision  que  se^  le  confiere,  4c 
poner  en  práctica  este  asunto.. 


A  consecuencia  üde  este  decreto ,  y 
otros  posteriores  fe  dieron  las  ór« 
denes  y  avisos  necesarios^*" 


;  i        .    -.     .  ...  ,  t  .        . 


\ 

(ccx V. ) 


/ 


Jlcál  decreto  y.  instrucción  j  y  órdenes, 
j^ara  la  redención,  y  extinción  de 
los  censos  y  y  Renta  de  Poklacion. 


i^eradq  de  los  graves  daños  que 
ba  ocasionado  á  la  agricultura  del 
reyno  de  Granada  el  censo  llamado 
de  PobltcioQ»  y  deseando  los  ma- 
:  yores .  alivios*  y  prosperidad  de  mis 
amados  vasallos;  he  resuelto  permi- 
tir á  todos  los  propietarios  de  tierras, 
casksy  y  demás  fixhras,  gravadas  con 
'  dicho,  censo,  qae^pueda^  redimirlo, 
y  extinguiílp , .  pagasido  á  mi  JReal  , 
•Hacienda  io&capitales  corr^spondien-* 
)tes.  Tendreisiolasi  ^entendido ;  y  pa« 
Mra  la  ef ecucioa  '  tlareis  las  Órdenes 
icefnycnientc$.u:::Rtéricadode.la  Real 
>m^o.=:£n  San  Loi;enzo  el  Real,  á 
6  w  DiciembTje,i797.=A  D,  Fran* 
s  cisco  de  Saavedra." ,  . ,/ 

..» Goniecha.de  6  de  íste  roés^  se 
ta  servido  el  Rey  dirigirne^.el  .De- 
creto del  tenorisiguiente=:-¿4^«í  ^/ 
Real  Decreto  antecedente.  =Y  satisfe* 
.  cfaé^; S.M. 4el,zek) , act5v!Ída.d*  y  cp- 
^  nocimientodijdC'fV'  "Sj,.  jKr¿ít.*^ry4do 

*  *.  * 

»;,  -        CO- 


(cOxVi) 
comisionarle,  para  que  lleve  á  efecto, 
en  todas  <stis  partes,  la  itdehción  d^l 
expresado  censo  de  Población ,  bajo 
las  instrucciones ,  y  xírdélies >  que  se 
le  comunicarán  por  este  Ministerio: 
lo  qiie  participo  á  ¥•  S.  de  orden 
dp  S.  M.  para  su  inteligencia,  y  satis- 
facción. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
año$¿  San  Lorenzo^  13  de  Diciembre 
de  i797:=:Frapcisco.  de  Saavttka.a 
Señor  I>.  Juan  Sempere.^» 

Imtrucmn.f  que  ha  resudto  illUftae 
obseim}e;ven  la  est^cucioH.  dé  íítal 
ihsreto    de ,  6'.  de   í)iciembte  de 

^79T'  P^  ^^  ^^  ^^  ^  servido 
S..M^permitiriáytodos  hs pri^- 

•  i  arios  de  tierras  j  casas  ^,  y  demos 

Jimas  del  reyño  de  Granada^  gra* 

r  ^ddks  cmel  áenso  qtee  llanum  de 

>:  Pqbíaiion  que  puedám  redimirlo^  y 

'  extinguirlo  y  pagando   á    la  Real 

Hacienda  los   capitales  correspaih 

dientes.  *  y      '. 

-      •  •  r     -       .  í  •     '  ■' 

e  ádínitirá  á  la  redelKxon  delcen* 
*  so  ;  00  ibfo  4  los  pWuculares  posee- 

^  áey 


I 

dores  de  las  haciendas  pertenecientes 
á  la  Población  de  Granada,  sino  tam- 
.  bien  á  Jos  pueblos  ^  ^  comufíijdades 
cfclesf'astíca's ,  d^e¿iñáfe¿J^£  t^  patro- 
nos ,r^*  f  tísétedorés'Idé  ctrpetlaftíátf  á 
óbrá^^piüs^,  y  á'íoP^^oScédoreS'  dé 

t  •  • 

áHós'eti'él  ¿eiiso'tlíi^PoBIk'cíc/nMffé 

-ios  resípecWvós  iíéi'níií^"-lÓt'W^ 
rcdhntf^áí'tiierpó^'  -xáf  jfer  ¿oititíi 
dad,  aüí  como  han  otorgado  el  enca- 
bezamiento admitiendo  i  los  posee- 
dores de  las  suertes  et\  Que  esté  di- 
vrdM<^fá<^te'áñé  ¿oKésporidil  sus 
Vefj^!Va»'k:apifá!Íi^;«fsiálgtíií6'ad 

.te-t^efieiio-de'lii'i^<léfi¿l6tí'del-c^ 
§bi  t-''<il*f  debte  Ib'Mdtife  -p'or'^¿l'%í>i 
•<í<y-ae"'-á4?d«.<tó'=Wíb''¥-^ 
«r  taf  ■  ^#es  barti'^tÍLriíéí  á  «oníihuaí 
pagJtñd^al  püé^fói^Smcanla'ÍÜi 
c  olt*;^^^  poderlb^'rédHdir  .despüe$/i 

-    ,  '  •.'  2  ofj'.i..';      '.>  ,.  ,i.'h::.—      .'■       i.:t 


•#. 


I 
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i  Si  l¿s  puebl<v^  enc^ij^ados  no  se 
5haiiarcft.;mj4kDpsk^^  de  «dimir- 
l9f;  »9íB9r>esQ,>an  de  dejar  díe  po- 
derlo hacer  los  panicüla^ ^  lleyado- 
res  de  bienes ,  ó  suerres  i  y  quánto 
estos  redimieren,  tanto  se  rd>ajará 
del  total  del  encaSezado  de  los  pue- 
hlos,^  gmdfinülp  iibr  es  la^.hadondas 

,f  stes^a^zado  ,,y  .^      yurisr 

■ 

S&CfP^teíff^f^t^fí^^i  vtiiv^^  del 

IWWp^^y,;fivá«/}<5JM«gwW  te*  «« 
inen(^  pcr/udicial,  quedando  f  bene' 

ficio  de  los  ausmos  propíos  la  porte 


(  ccxrx  ) 

ilel  díiion  que  corresponde  pagar  á  ^  1 

ios  dueños  particulves  de  h^ipiendas  ■ 

y  suertes,  que  no  bavan  redimido  el 
ceoso'  que  les  corre^nda  ^del  enca« 
Jbezamiento ,  y  piientpas  no  lo  redi** 
man,  pasando  de  ello  exacta  notltis 
al  Intendente  de  Granada,  para  que 
la  dé  á  la  Contaduría  general  de  Pro- 
pios, y  conste  lo  que  le$  pertenece 
í>or.est€  rcspectóv  /    '    ^       - 


I 


También ,  para  >qiie  los  po%tédo^ 

res  defios  mayorazgos  puedan  coa* 

mas  facilidad,  y  memos  perjuicio  su^ 

yo »  redimir  los  censos  impuestos  so« 

bre  las  jiaciendas  de  población,  su|e« . 

tas  al  mayorazgo»  les  pdrmite,  y  con^ 

cede  S.  M.  facultad  para  que  puedan 

Tender  .la  parte  de  bienes  de  pobla<»' 

clon  vinculados,  bastante  para  cu- 

brir  el  capital  delxenso»  ó  para  qüa 

puedan  tomarle ,  con  calidad  de  re* 

^mitflev  sobre  el  todo,  de  estos  I)ie'* 

i>es.  Y  sá  el  póseedot^del  vínculo  qtii« 

ile^jhacer,  é  hidese  la  redención 

^oa  caudales  ^que  libremente  le  per- 

^  jp  a  ^  tr 


(ccxx) 
tfenccieseti ,  quedara  este  capilal  á  sa 
liblredisposiciony  7$iñsu|eciony  al.vin» 
Culo».  bieA  que  c^  la  libertad  de  que 
el  sucesor  puefls:  redimir  la  car^a^ 
entregando  el  todo  de  él  á  quifin 
perteneciese^ :.  .   '* 


-   ti  i  1. 


*  Ibas  comuhi^aies  eclesiásticas,  ó 
manos  muertas  á  quienes  pertenez* 

:'  can  bienes  de  pohfacion,  sujetos  a! 
fenso,  podrán  también  vender  la  par- 
tapdi$#llo$  &)?«eMrta  para  Ik-réétn" 
qiopr  y  lo  misfñov.Ios  poseedores  de 
l4$k:Qbras  jplás  ,^^ib(meficios  ede^iásd* 
CQs  ürodados  ^obrc^tales  bkhesi  soli- 

^  cixapdo  del  Ordinárienecleisiá^ico,  en 
Miv^c^sOy  él  consentimiento,  coRina* 
9if^stacion  de  sjer -esto  conforme  á  la 
toberana  voluntad,  de  S.  M. 


•  . j  1  :,  .   .^     !      ) .  •  •    •      '     . 

*',;cLas  ventaS'i de  bienes,  c^.impo* 
^^aipncis  tempíotaiec  de  censos  que  se 
:ía^;an,  así  por  los^pueblos,  oomo'por 

!o^  poseedores  de.  mayorazgo^  co*- 

-wj  mu 


JBmBidades;  d  manos  mueitiiá,  qüie^ 
re  S.  Ms  que  sean  eséntas  del  de« 
recho^de  alcabala»  .y  de  qualesquieri 
otros»  para  facilitar  más  á  los  gravad 
dos  con  el  censo  de  Población  la.  re<« 
dencion  de  él.    .a 


a 


>  ■'      ' 


,%l  c^apital  qtK  corresponde  alcen^ 
ko  4^  Población  y.  como  perpetu  Q,r  éf 
á  razón  de  sesenta  y  seis  y  dos  tér' 
ciop  ji  .millar;  .yi^íi  e$te.  respeto  M 
habrá  de  sati^facer'^el  que.  i  intente  h^ 
redención  de  él. 

9- 

Pero  la  que  hagan  losr  poeblos^  áá 
las  haciendas  qiueigai^niCQmQ  ciiet^i 
po^y  los  labrtadoTfSi  que  trabajan!  ^QV 
sí  las  haciendas  f.  ttp  fistin  Mijetlas  á 
vinculaci^i^,  eumpiítíín  con  pagerié 
a-r^zon-jde  cincuenta  al  níilían  ■/ >. 

Sit,  hubiera.  algua.ctnsOwquejea 

fe- 


**flimiblé,  $e  estimará  cI  capifáít  I 
*reirtta  y  tres  mil  y  un  tercio  al 
X^^íiar,  como  esti  deteriúíjaado  por 
J>unto  general. 


II. 


Si  en  ^Iguna  pirte,  ó  lugar,  se 
pagase  el  censo  de  Población  ^  en 
trigoV  aceyt tr,  tí  ottú  especie,  sé  es- 
tinsará  sp  valor  por  el  medio  qflérc- 
snlte  tener  en  doí  decenas:  ^  á  es- 
té respecto  $é  régúíiatá  el  infarte 

del  capital.^  1  ij  í- 

•■ ' . 

12. 

Aunque  para  qúela  operación  de 
tí'  Kdé^dóñ  del  Ofííio  ie  If iciéüse  con 
ei]usw  :catícfdniiénto  y  exactitud 
itebida  y  q[tiefii>  r¿  perjudicase  á  la 
Heali^aciendd;  ^i  á  los  dueños  de 
Ids  fasK^ié'ndas  > '  cOnvenia  que  se  pre. 
sentaren  ^as  áícf^ttu^s  dé  éli-c6niolos 
bienes  han  pasado  á  muchos  suceso* 
res,  por  títulos»  universales  y  parti- 
culares ,  y  subdividose  las  suertes 
ODñcedidt^dlxiitt^  d»  li  Pühláiiaa 


(ccmn) 
entre  distintos  dueños  ;•  y'  ^idosb 
otras  tota)v  ó  parcialmerntd^  nh  se  de^^ 
jará  de>^tnuir  á  la  redcndonv por- 
que no  «e  presenten  los-tal^  ^^n-^ 
sos ,  ó  oonstítücíones  de^  ellos  ;^  y 
se-^  atenderá  y  estará  >ai  >  estado  lió 
posesión  en  que  se  hallen'^  los  ^  dtup 
ños  dclasbtciendas  devélate  años  ac4^ 

«  •»  r      \   ,     .  .       .     ^  ^  ^       ^  ,  , 


/ 


^.^      <« 


Gtítno^la  jurlsdiccidif  pr^ativf 
del  Juzgado  de  PoblacioOtSe  fund^* 
ba  princij^lifi^nte  en  el  d^eclKy^ 
la  Real  Hacienda  á  Ibs^  bienes  áo^ 
jetos  al  censo;  redimido  é¿te/y  ódtti 
iorme  se  vaya  redimieñtio;^irán  qüé^ 
dando  las.  haciendas  libres  de  est^ 
jurisdiccibnyy  su  jetas  en^  todo  i  la 
ordinariaé    '  "■■; 


s         •  < 


J4»  i  ' 

Y  finabitente;  habiendo  resuek 
to  S.  M.  que  el  producto  de  estas 
redenciones  tt-  aplique^  at '  fiyndo  dae 
axnortizadiDin,  citado  paraHla  :extin^ 
clon  de  los  Vales  Reales,  cuidará 

el 


i 


/ 


^  ^  lo'  que  <ffn.  los  carfsa- 

r^QibeS)  (tó  .car.tas^  ac  qud  ^é  el  Te- 
aor^rp  de  ^Biencaji  de  Groada ,  en 
QWfO  pOdeC'^b.an  ^de   entrar. desde 
l^ego'fótQiíjcaiidales  con  interven- 
áí>n:.á&  ^lifíQ^tzdurh  ¿fid  exprese 
q»é)lo5lriíci!E»Ipor  jciienta  del  Te- 
sdctf)(t  flgooMftV»;  y  cóbí japUcadon . 
al  citado  fondo  de  amortización ^  y 
que    se    forme  awiialmente  ün  es- 
tado que  contenga  todas  las  partidas 
%Ví)limfm»ídfl;  par^  <qu<e  :por  la 
X^rcrb  g<D^!al  sp  di^onga  la  tras- 
hk'wf^^jíiSini^  j^e  pjraqtica  con  los 
df^íi^i*aBto^d(sfinadosiá  ella.  Aran- 

}lt^rri7jd^  ^nerode  i798,=¿Fraa- 
cmfí  'dfe  i  ^aavedra.     ... 

£ '  XJUbáendo* jesuelt^  pl  Rey^por 
un  Beal  Decreto  que  S.  Uju.  se  sir« 
vid  dirigirme,  con  fecha  de  6  de 
Diciembre  del  aqp, anterior»  pefmí: 
lir  a  todos  los  propietarios  de  tier- 
ras y  scasasi  -j^id^nnaj  £n^  del  R<y- 
»odc  Gtaoiwá»«r^vada».^i)i)  el  cen- 
sa^ lllamidd:  jde  jrphlgcipnr  qué  puc* 
4aiirediiAklo;  y  GoqúiioAado  á  V.  S. 


(ícxx v) 

iMraT llevar  á  efecto,;  envt^das  su» 
partes,  ¿incidencias,  la  eicpresadg 
tedencion;  paso  á  manos^  de  V.  S* 
Ja,  instrucción  co.rrespondient.ei.que 
S.  M/  me  ha  mandado  poner ,  y; 
se^ha  servido  aprobar,  para  que  coa 
arreglo  álos^r  catorce  artículos  que 
QCiniprehendQ  proceda  Y..  S.  al  de?  . 
sempeno  d€^:sp  c.omision.  J>io$  guar* 
<|S;4  V.vS.  muchos  dños;  jALraD)uez 
4«r  de  £nerQ  ide. , i798.5=F*aacisc0 
^  Sajivedrá.  5;Sr.'D.  Juatt  Semper? 
y  GuaririiJsM..  » 

-  jaV->^^  esta  fecha  comunico  al  Inr 
%endéxite  de  .Granada  la  Real  Or* 
4^»  si^uiefitfi.ísPor  Decreto  del  6 
dct  Diciembre  tíltimo  se  ha  servido 
cl  Rey  permitir  á  los  propietarios 
de  tierras ,  casas,  y  demás  fincas 
ravadas  con  el  censo  llamado  de 
^oblación,  en  ese  Rey  no  de  Gra- 
nada ,  que  pupáán  redimii"lo  y  ex- 
tinguirlo, pagando  á  la  Real  Hacien-  * 
da  los  cap/tales  correspondientes; 
Y  habiendo  S,  M.  comisionado  para 
executar^  en  todas  sus  partes,  esta 

so- 


« 
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soberana  resolución,  á  Ü.  Juan  Sttmí^ 
pere.  Fiscal  Üe  lo  Civil  dehesa  Cban- 
cillería»  ló  aviso  á  V;  S.  de  Real 
Orden;  para  su  inteligencia,  y  áfin 
de  que  facilite  á  dicho  comisiona- 
do los'  medios  y  auxilios  conve* 
nientes  para  la  mas  pronta  y  efec- 
tiva cíxecucion;  siendo  tambif^n  Ir 
voluntad  de  S.  M.  'que  V.  S,  se 
asesore  con  el  mismo  D.  Juan- 
Semperé,  en  todo  lo  perteneciente 
i  dicha  Renta  de  Poblacíoii,  has* 
ta  que  se  extinga  enteramentesLo 
prevengo  también  á  V.  S.  para  sa 
inteiigtencia,  y  gobierno.  Dios  guar- 
de á  y.  S.  'muchos  años.  Aranjucí! 
i  o  de  Enero  de  1798,  =  Francisco 
de  Saavedra.=:Sffi  D.  Juao  Sempere* 


\ 
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PROYECTO 

5QBRB 
PATRONATOS,  YOJBRASPJAS^ 


SJSSOR 


D. 
on  Juan  Sempere  y  Gtiarirto^í 
vuestro  Fiscal  de  lo  Civil  en  la 
Chancillería  de  Granada,  á  los  P. 
de  V.  M.  con  el  mas  profundó  res- 
peto, dice:  Que,  no  satisfecho  su 
zeló  por  el  mejor  servicio  de  V.  M. 
con  el  desempeño  de  las  obligació* 
nes  fíe  su  oficio,  y  penetrado  de  lia 
situación  y  apuros,  en  que  han  pues- 
to á  la  Corona  los  graves  y  extraor- 
dinarios acaecimientos  de  estos  tíeitt^ . 
pos;  ha  meditado  sobre  los  medios 
de  proporcionar  al  Erario  mayores 
fondps,  con  el  menor  gravamen  po- 

si* 


üblc  de  los  vasallos ;  ^  el  manejo  y 
práctica  ,de  los.  negocios  q«c  están 
á  su  cargo,  le  bá  cíescubiertó  uno, 
por  el  qual  puede  V,  M.  servirse 
de  mas  de  ciento  "7  ochenta  millo- 
nes de  reales ,  con  el  interés.de  me* 
nos  "de  lín' tres  por  ciento,  y  con  gran* 
des  ventajas  del  estado ,  que  es  el 
que  va  á  exponer  vuestro  Fis* 
cal  ,  }r  para  cuya  esplicacion  es 
necesario  el  siguiente  .  t 


P^RESUPUBSTO. 


A'u 


Chancilleriade  Granada,  cor- 
responde el  conocimiento  de  todas 
las  causas  de  Patronatos  de  Xegos 
Meinorias,,  y  Ol^^s  pías ,..  eitaUe- 
cidps  en  su  territorio.  n/|JH0,  jrf 
litiga  sobre  la  validación,  ámlidad 
dételes  fundaciones;  sobre  I9s.de- 
,  recbos  de  sucesión ,  y  llamaimieotoi 
prefve^  dos  por .  Iqs :  tuadador es :  so- 
bre, et.iCfupipliiiqiento  de  las  cargas 
de,  ios  lirismos  Pgtroi^toSi  y  Memo- 
-   ^  ^  rias 


-  (ccxxíx}  .  ^ 
rias  de  misas ,  fiestas  ^  liihbshás  á 
pobres,* á  hospitales,  &c.  Sobre  la 
seguridad  de  las  fincas  de^u  dota* 
cion ;  reintegración:  de  las  que  ie  les 
hayaú  murpado  :  obras  y  reparos  eii 
las  casas  y  edificios';  ventas^,  y  da? 
Clones  á  censo ,  •  <;füándo  se  contéiii* 
plan  tkiles  á  las-  mismasí  fiíndaclóf 
nes^:  finalmente  sóWe  ,  la  -ádihíAis^ 
tracíon!  de  sts  reiítá^s';  noAibrafói^* 
t»^'  rémocióft  'de'  -Áy  minlsítradttréá; 
fianáf as  de  estos;  aprobación  de  cuén^ 
fass^  y  demás  Incidencias  de  táíes 
caiüái^y^egunseáetlntuestrá  abundan- 
temente por  los  cxemplífesi,  ^do* 
ciíiSíérittos  ^citbdlSs'en  'cí  iípéhdice. 
• :  ri¿os  Oídiftaríos  ílclijiástífcfts  han 
e^fíécíép,  p^  íttüíJió  tiempb,^*^  átíft 
eúe^-^h  Solicitan  eóiib^er  priVáti- 
▼díneSté  (íe'fddáé  *$tás  marerkírü 
I>éréoho  ¿afl6íiiód/y  el  Sárfto^dn- 
t^li^'de  Treñto'lfá  cóticédéttletdé 
yisl^V^  C0ya  áóYiiíWa  hant  i«ítfetíta^ 
do  'áprúpi^rse 'eV  *dOnociniiiéftéíJ*^ftt^ 
dicMl  délé^PátrÍáA^osyOrfa#p1isi 
de  ^u«Iquiér  clase'<|ué  sean,^'üotki^ 
brando^  MtñMifizáóttsi-yitííélé^y 
-J  apro- 


^         :      / 


/  > 


\ 


aprobap^o  sus  cueBtas,  y  atm  dan- 
do permiso»  coa  ligeras  informa- 
f:if>nc^4c  utiliil^^  para  las  enage- 
Ilaciones  desui  J^ocas. 

£$tq  ha  sido  un  abuso  muy  per* 
judiciaL.al  bien  publico»  y  centra* 
rip  4  1»-  suprema ,  potestad,  y  re* 
'  gajUs.íde  V.  M.  qa«t.es  el  Pootector 
universal  d^  laü  lUtiroas  yplontades 
de,  ?m^/í  yasaUos,;  .y.  á.  la  autoridad 
4e  {1^9^,\Trfl?^naijes  ¡gue  represcE^aa 
4  y.  M  •  y  e jerceíij  ¿eñ  su  rgal.  UQin- 
bce  íe¿pB  derecho  'df  protección,  y 
JMri$4i^^^cion  sobfp  ioB  PíLü(MafoSf  y 

,  5íft  r«nt)5írgq,^ii  tiemp(Q(fr.ptsa* 
dW  .99  fe  tuvp  Ji^;  wajwr  Olnsi- 
defíiai9p.-á  ían).fffift9«i*  éjntew* 
$ífltjR:,reg*líí  d^  ?^r  Ms  y  j»/isdjc- 
ck>n.4e  sus  Tribuiiales,  j^ta  qo» 
cin  QStQ?  iiItinios3^;ba  ackra^;!^ 
gstai  parte  de.  la.  ju^í«irodcq9i»íi<i* 

P»ftpjlflr  T  «pcdi^Q  ]gfagn|^4»s>:]r 
C^d^  par;^  a^r^cla,  y  ^ci»te» 
nwqáiÍPP  JEclesiásticqs  ^a  ,U»  Uad- 
t»fc  :^e,su  min¡^cc¡p,<^irijíjija*/A 
«as6f4(^ncia.  de^^^sig^  j;$%r4$i$i,(|el 


f  (pcxxxO 
^ob^ernOj»  los  Tribunales  han  adr 
-qu/r ido  mayor  energía:  los  Fiscal 
Jes ,;  por  tne4¿o  df  los  legales  recur- 
sos de  fuerza.,  han  dado  á  copocer 
jxiuchas  ii^prpacipnés  de  su  autori« ; 
ilad,  y  jurisdicion:  ^  han  reteni- 
do en^  la  Qh^qciUerí^ ,  coq  ii>enos 
escrcípülos,  autos,  cuentas,  y  demás 
diligencias  contenciosas,  practicadas 
Jhi/debidai|iente-por  los  JÉclesiásticos. 
,T;par  ellas^  al  Qiísino  t;éi^pQ  qi^ 
Si^  ,Uzv\ .  re|ti(ui,4o  á  sus  Verdaderos 
.y;Jk^gíti;nps;j[^e(;es»  se  jli^p  4einos- 
'jcádo  tamit^iefi^rigipalment^  lo$  abu- 
íW>#  i.:é  iinppn4p?ahles  per  jiiij49?ique 
-ri?Wlt?n/r^Ufintpmen;e.ii4cs|ad     y 

;  ^,,lp^  mÍMíV>s  :J^tfonaío¿,  y  Obras 
CÍas^...  del  ..Cí^jqcimi^mp.  xaonteiji^ 
Sflo^  de  los.nQf/dinarias  ^£cJ^siásr 
iV^t  Porque  sjendo  .^ga^  fermi- 
.})|l^l^f  en  eUp%  Jos  pleitos  dq  pro- 
pij?^^c|:,    su<;^ipíi,  y.otrqtj",de,  esta 

;  ;j^jL?faíez^aiit^J[osOrdjnariqs,.;M 

'  tf^ppplitanosjí.j  ..JNunciaBuía^   con 
[  ;i^^9cíd?pc?i?Si,d¿^,re«ír$o^deí^^ 

za  :  .?p  conocf ? , .  ¡jp;  ea  4  7^Qrt<2í;  en 


"^ 


•     » 


/  . 
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sumamente  ligeros^  y  superficiales, 
reduciéndose ,  por  lo  general ,  á  k 
mera  inspección  hecl»  por  lós;  vi- 
sitadohes,  de  paso  por '  los  puebtos, 
sin  citación  de  los  Patronos^  y  de^ 
inasfequisHoSr necesarios  para  lale«- 
^[ítiniía  comprobación  del  táFgo  f 
data.       •  '  ,' '  »  .         f  ' '  * 

^  Pudieran  GÍtar$efnü¿Wsittiósexetní- 
plárés  y  pruebas  de  estos  daños ,  di- 
manados de  la  lYigi^geffcia  de  los 
Ordinarios .Eclesiásff¿5ái  En  el  Apén- 
dice se  encontrará:  hólticia  de  á%ií- 
nóS'  d^  ellos.  Se  vérátt  alcances '  de 
milláréíi/' de  misas;  j[kfraidos '  Ids?  su- 
fragios^^apetecidós  ;-^r  lo»'  fiía- 
dadores>  .y  consurtttaás  sus •  rentas 
en  objétcíá  muy  :ag¿iW)s  Üe'  su«  iür 
tcticióhes,  Sé  verlm  <Bulas  de  cor»- 
posicíbíi  dé  Fas'.  mitsn^ás  misas,  no  ce- 
lebradas ^cohcedidaf*  en  Ronía'ffor  I 
^quince  escudos,  cbft^^iciós  lé^iíks» 
y  cuftiplím^ntadás^dr  16s  mismos 
Ordinarios,  sin  el -^tsé*  correspon- 
diente;'y;  con  ¿ieWa^^iehcía  cíelos 
misftíbs-^Vicios.  Se  'iéráto  adtl!liDi^ 
traciones^en  maño$-iKÍtei»tieatrcoih 

tra 


J 


tra  el  (espíritu  de  los  sagrados  Cá; 
nones ,  y  expresas  disposiciones  de 
nuestras  leyes.  Se  advertirán  gran- 
des informalidades  en  las  cuentas^ 
fincas  perdidas,  d  enagenadas  sin 
justa  causa:  atrasos  eternos  de  Ad- 
ministradores ;  deudas  incobrables;, 
^cxcpmuniones ,  y  procedimientos 
ilegales  y  acalorados. 

Algunos  de  estoa  daños  se  lian 
remediado  por  la  Chancillería^con 
la  declaración  de  muchas  fuerzas 
eclesiásticas,  y  retención  de  los  autos 
de ,  cuentas  ,  j  administración  do 
Patronatos,  y  Obras  pias. 

.  La  práctica  que  se  observa  en 
ella,  en  tales  casQs,  es  la  siguien- 
te. Con  noticia  que  tiene  el  Fiscal 
de  algún  Patronato  de  legos,  ^Me- 
moria, ú  Obra  pia,  pide  provisión 
ordinaria,  para  que  el  Administra- 
dor, dentro  de  veinte  dias ,  remita 
las  cuensas,  con  testimonio  de  la 
fundación  ,  y  poder  a  Procurador, 
para  que  solicite  su  aprobación.  Se 
remite  la  provisión  á  la  justicia  Or^ 
din  aria  del  pueblo  de  su  vecindad^ 
xoitf.  /r.      "  4  ^pa- 
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pata  que  se  la  haga  saber:  y  no 
compareciendo ,  se  libra  sobrecarta, 
con  apercibimiento  de  secuestro ,  y 
demás  á  que  haya  lugar. 

Acaece  frecuentemente,  que  los 
Jueces  Eclesiásticos  se  resisten  a  dar 
á  los  Administradores  los  testimo- 
nios correspondientes  de  la  fundación, 
aprobación  de  las  cuentas  dadas  an« 
teriormente  en  su  juzgado,  y  demás 
instrumentos  conducentes  para  res- 
ponder en  la  Chancilleria ;   ea  cu- 
yos casos,  d  se  introduce  por  ellos 
mismos    recurso  de  fuerza,  6  con 
referencia  á  lo  que    resulta  de  las 
diligencias  que  se  remiten,  se  for- 
ma de  oficio  por  el  fiscal  de  S.  M; 
se  expide  la  acordada  ordinaria  ,  pa- 
ra la  remisión  de  autos;  con   vista 
de  ellos,  se  resuelve  el  recurso:  y 
declarando    que  la  hace ,  ó  se   re* 
miten  á  la  justicia  ordinaria,  ó  se 
retienen  en  la  Sala,  lo  qual  es  mas 
frecuente. 

.  Retenidos  los  autos,  si  son  d< 
cuentas,  se  pasan  á  Contador «  pa« 
ra  que  las  examine,  y  haga  las  lí- 

qui- 
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tjuidaciones  corespoadientcs.  Evacúa* 
das.  éstas,  se  da  traslado  á  los  Pa- 
tronos, y  Administradores,  y  coii 
presencia  de  todo,  estieüde  sures» 
puesta  el  Flstíál,  y  recae  la  provi- 
dencia de  la  Sala,  la  qual  ó  se  con- 
iieiité,  o  se  súplica  de  ella,  de  igual 
mañera  que  las  otras  causas^. 

Los  mismos  ttómites ,  dé  áudienr 
ci a  de  los  Patronos,  Administrado- 
res, y  Fiscal;  tienen  los  pleytosy 
'expedientes  de  adjudicación  de  dó^ 
tes ,  prebendas ,  y  cumplimiento  dé 
las  demás  cár^ga»  de  tales  .efitableci^ 
mientos:  los  de  obras  y  reparos;  ena* 
genaciones  de  sus  fincas;  nombra^ 
miento  y  fianzas  de  los  Administra- 
dores, &c. 

'Quando  aiítérlormente  ha  cono- 
cido el  Eclesiástico,  ha  habido  du- 
das en  las  Salas ,  sobre  si  deben  va- 
lidarse sus  providencias ,  o  sufrit 
nuevo  examen ,  asi  en  cuanto  i,  la$ 
cuentas,  como  en  quanto  á  las  prue- 
ba s  ,  y  califi^caciones  de  parentescos, 
y  demás  circunstancias  prevenida* 
en  las  fundaciones.  Mas,  generaltnen* 

(¿2  te 
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te  se  defiere  á  ellas,  asi  por  resptr 
ala  jurisdicción  eclesiástica ,  como 
por.  la  dificultad  "del  retroceso  alas 
cosas- ',ya  juzgadas.    .-      .       . 

Es  cierto  que  con  esta  práctica 
se  Han  aclarado  y  remediado  muchí; 
simos  abusos;  y  que  logran,  con  ella 
grandes  ventajas  los  Patronatos,  y 
Obras  pias.  Mas  tambíien  lo  es,  que 
lejos  de  poder  reformarse  todos,  la 
misma  practica  es -unjí  carga,  biea 
pesada  y  costosa  pari. tales  funda^ 

Clones.  /  ,     }- 

En  primer  lugar ^.ú, astucia  de 
Jos  Administradores,  jó^  la  indolen- 
cia de  los  jueces  frustran  muy  fre- 
cuentemente los  esfuerzos  de  la 
Chanciileria ,  desde  los  primeros  pa- 
gos. Rarísima  es  la  prirnera  provi- 
sión para  la  remisión  de  cuentas,  <juc 
se  cumplimenta ,  siendo  necesarias, 
por  lo .  regular ,  segunda ,  y  tercera, 
con  cominaciones  de  militas  y  aper- 
cibimientos :  y  aun  de  este  modo. 
están  sin  remitirse,  muchas,  después 
de  mas  de  veinte  y  treinta  años. 

Venidas, por  fin»  las  cuentas, se 

pro- 
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jprócéde  en  esta  corte  con  mucha 
lentitud.  Los  Administradores  tie« 
men  interés  en  no  promover  su  des- 
pacho» para  dilíatar  el  pago  de  su) 
alcances,  y  demás  procedim lentos , 
á  que  puede  dar  motivo  su  manejo  • 
Los  Patronos ,  como  suelen  «erló  de 
puro  honor,  no  tienen  particular  es^ 
fimulo  para  sufrir  las  molestias  regu- 
lares de  los  pleitos ,  por  lo  '  quat 
obran  en  ellos  con  tibieza.  Y  el  ofi- 
cio Fiscal ,  no  habiendo  parte  intere- 
sada que  activé  y  solicite  >  tampoco 
puede  celar  ,^  con  la  eficacia  corres- 
pondiente, su  despacho.  De  suerte 
<]ue  se  prolongan  y  eternizan  estos 
juicios,  y  se  juntan  unas  cuentas 
con  otras ,  haciéndose ,  ^e  esta  suer* 
te,  mas  enredosas  y' prolijas. 

En  las  pretensiones  de  dote^,  pre* 
bendas,  y  limosnas,  se  procede  coa 
sobrada  rigidez,  exigiendo  filiacio- 
nes, y  pruebas,  en  que  se  consume 
la  mayor  parte  tie  ellas:  porque, 
aunque  se  les  ayuíie^  tas  partc;s  por 
pobres,  los  curiales  saben  hacerse  re- 
munerar su  trabajo  por  otros  medios. 

los 


'  Lqs  Administradores  quenotIe% 
sen  salario  determinado,  cobran  la 
decima.  ¿Y  quántas  utilidades  pueden 
apropiarise  en  lo$  arrendamientos, 
espe/as  para  las  cobranzas ,  y  otros 
tnil  puntos  que  penden  de  su  arbi- 
trio? La  cuenta  copiada  en  el  nú« 
mero  a»  §.  4.  dará  alguna  idea  de 
lo  que  importan  los  gastos  de  plei- 
tos» y  administración.  De  59^74 
reales  que  entraron  en  poder  del 
Administrador  del  Patronato  funda- 
do en  h  villa  de  Urda ,  por  D-  Fran- 
cisco de  Lora,  treinta  mil  se  im- 
pu^eron  sobre  la  renta  del  Tabaco, 
y  se  Jian  cojusumido  26.^44  en 
pleitos,  y  decima,  que  es  bien  cer- 
ca ,  de  Ja  mitad  del  cargo.  Si  á  es- 
^os  gastos  y  daños  se  añaden  los 
€|ue  sufren  los  litigantes  en  sus  via- 
j^»  agencias  secretas  i.  gratificaciones, 
y  otros  irremedyiables;  seguramente 
importan  mucho  mas  que  la  mitad 
del  producto  de  todos  los  Patrona- 
tos ,  y.  Obras  :piáfi« 


^'. 
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fii  todo  el  territorio  de  .la  Chan- 
cilleria  de  Granada  hay ,  por  lo  me- 
nos, seis  mil  Patronatos^  y  Obras 
pías  laycales. 

£1  Fiscal  ha  deseado  formar  ua 
estado  general  de  todos  ellos :  y  pa- 
ra ésto,  después  de  otras  diligen- 
cias extrajudiciales,  presentó  en  el 
Acuerdo  el  Pedimento  del  ^- 1 .  por 
el  qual  solicitó  que  se  expidiera  ór« 
den  circulará  todas  las  justicias,  pa« 
ra  que  informaran,  que  número  de 
Patronatos  y  Obras  pias  hay  en  sus 
distritos ,  con  expresión  de  las  fun* 
daciones ;  bienes  que  les  pertenecen; 
su  valor  principal ,  y  rentas  que 
producen;  sus  cargas^  y  Adipinistra- 
dores^jcon  lo  demás  que  entendie» 
ran  que  podia  conducir  para  su  me« . 
jor  administración^  y  mayor  pro- 
ducto. 

£1  Acuerdo  ^  antes  de  eicpedir  íi 
circular «  ha  querido  que  1^0$  los 
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Bscfibanos  de  Cámara  certifiquen 
los  pleitos  de  esta  naturaleza »  que 
haya  radicados  en  sus  oficios.  £s 
de  temer  que  esta  diligencia  se  eter- 
nice, y  que  aun  quando  llegue  á 
efectuarse ,  sea  por  relaciones  dema- 
siado sucintas,  y  diminutas:  porque 
en  las  cosas  de  oficio ,  generalmen* 
te  sé  procede  2on  tijbieza. 

En  consideración  á  todo  esto, 
el  Fiscal  se  ha  vistq  precisado  á  va- 
lerse de  otros  medios,  para  la  ave* 
íiguation  del  ntímero  y  fundacio- 
nes de  los  Patronatos  del  territo* 
rió  de  esta  Chancillería.  Y  á  cos- 
ta de  gran  trabajo,  ha  podido  fijar 
algunos  datos  ciertos ,  sobre  los  qua- 
les  apoyará  sus  cálculos,  y  refle- 
xiones, sino  con  una  exactitud  y 
evidencia  demostrable,  á  lo  menos 
con  la  probabilidad  posible  para  for- 
mar juicios  rectos  y  prudentes,  en 

esta  clase  de  materias  econtímico* 
políticas.,- 

Por  el  estado  general  de  Pobla- 
ción del  territorio  de  la  Chancille- 
ría  de  Granada  ^  iformado  en  el  am 

'^•-*  de 
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de   T755  ,  que  existe  eti  la  Secreta-' 
ria  del  Real    Acuerdo,  consta  qué: 
hay  en  él  tres  mil  y  cincuenta  ciu- 
dades, villas,  y  lugares.  * 

De  la  lista  de  Patronatos  de  los 
pueblos  que  empiezan  por  la  letra* 
A,  que  está  en  el  ^2  del  Apén- 
dice ,  resulta  que  corresponden  á  ca- 
da pueblo  mas  de  tres :  porque  sien- 
do el  número  de  tales  pueblos  éf 
de  quarenta  y  cinco,  asciende  el  de 
Patronatos,  y  Obras  pias  á  ciento- 
sesenta  y  dos. 

Pero  es  de  advertir ,  que  la  ci- 
tada lista  se  ha  formado  con  infini- 
to trabajo,  por  noticias  sueltas^ 
apuntamientos,  y  borradores  de  res- 
puestas existentes  en  poder  del  Fis- 
cal: y  por  consiguiente,  Idebe  supo- 
nerse muy  diminuta,  asi  en  quan- 
to'al  número  de  los  pueblos,  como 
de  los  Patronatos  existentes  en  ellos, 
íor  ejemplo,  de  Alosayna  no  hay 
r^adicado  alguno  en  la  Chancilleria: 
y  por  la  circular  de  Cofradías,  se 
ha  adquirido  la  de  los  dos  que  se 
expresan  en  aquel  artículo.  De  Hues- 
^  car 
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car  la  habh  solamente  de  dos  d  tres; 
y  con  el  motivo  que  se  eitpresa  en  el 
^.3,  se  han  descubierto  veinte  y 
cinco. 

* 

'Estos  antecedentes  inclinan  á  cre- 
er, que  será  muy  moderado  el  cál- 
culo, si  á  cada  pueblo  se  le  com- 
putan dos  Patronatos:  y  por  coa- 
tüguiente,  que  reduciendo  tamblea 
el  ntímero  de  los  pueblos  á  tres  mil, 
serán, por  lo  menos, seis  mil  Patro- 
natos ,  y  Obras  pias  las  del  distrito 
de  la  Chancillería. 

•  Este  dato  se  hará  mucho  mas  pro- 
bable, si  se  reflexiona  sobre  lo  que 
Rodrigo  de  Caro,  y  Ortiz  de  Zu- 
fiiga  refieren  de  los  Patronatos  j 
Obras  pias  de  Sevilla,  cuyo  terri- 
torio y  población  apenas  equi- 
vale á  una  quarta  parte  de  la  mis- 
ma Chancilleria. 

Supuesto  que  el  námero  de  Pa- 
tronatos sea  de  seis  mil,^puedc  con- 
siderarse el  capital  de  cada  uno  por 
treinta  mil  reales,  que  entre  todos 
vienen  á  formar  el  de  ciento  y 
ochenta  millones. 

Tam* 
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-  También  este  cálculo  es  muy 
inoderado ,  siendo  bien  pocos  los  Pa« 
tronatos  que  no  arriban  á  la  espre* 
sada  cantidad;  muchísimos  los  que 
pasan  de  ella;  y  bastantes  los  que 
montan  medio,  unoj  y  mas  millo- 
nes, como  podrá  verse  por  los  ejem- 
plares del  §.  a  num.  53,  56,  59- 
81,  §.  4  num.  I,  ^,  3,  y  4,  y  §. 
5,  num.   I» 

El  Fiscal ,  que  ha  reconocido  y 
censurado,  por  su  oficio,  muchisi* 
mas  cuentas  presentadas  por  los  Ad- 
ministradores, ha  notado )  que  son 
rarísimos  los  bienes,  y  fincas  de 
tales  fundaciones ,  que  producen  un 
tres  por  ciento;  muchísioios  los  que 
no  llegan  al  dos;  y  no  pocos  los 
que  se  van  menoscabando  conti- 
nuamente, de  modo  que  ha  sido 
necesario  suspender  el  pago  de  sus 
cargas,  reducirlas,  y. dar  otras  pro- 
videncias ,  para  evitar  su  total  ruina. 

£1  citado  Rodrigo  Caro,  hablan- 
^o  dé  los  d<:  Sevilla,  por  los  años 
<le  1634,  decía,  que  en  cien  años 
solamente  %e  habí^p   perdido    ma^ 

de 
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de  tres  millones  de  sus  capitales.  ¿T 
c^uien  podrá  averiguar,  lo  que  se 
habrá  pterdido,  y  usurpado  en  los 
¿inco  Reynos  y  dos  Provincias  su- 
jetas al  territorio  de  esta  Chanci- 
lleria,  sea  por  lá  malicia  de  los 
Administradores,  indolencia  de  los 
Jueces,  d' por  las  inevitables  vici- 
situdes á  que  están  expuestos  los 
mas  firmes ,  y  bien  combinados  es- 
tablecimientos ? 

Por  consiguiente,  el  medio  que 
aiscgure,  de  tin  modo  mas  firme  y 
permanente  las  rentas  actuales,  y  re- 
mueva toda  ocasión  de  perderse,  y 
estraviarse  sus  bienes  raices ,  será, su- 
mamente títil  á  los  Patronatos  y  Obras 
pías.  Mas  lo  será,  si  con  el ,  no  solo 
adquieren  mayor  seguridad ,  sino  se 
simplifica  su  Administración,  se  dis- 
minuye el  ^limero  de  ocupaciones 
eítérilés ,  y  a-rriésgadas  de  los  que 
sé  emplean  en*  éste  oficio;  y  se  cortan 
y-  arrancan  tós  hiíces  de  tantos  pley- 
tbs ,  y  males  que  ocasionan.  Mucho 
mas,  en  fin; si  con  el  se  logra  el  au- 
mento de  lasi  rehtas  de 'loS^  mismos 


Patronatos;  el  socorro  de  la  coro» 
na;  el. alivio  de  los  vasallos,  y  gene- 
ral behelicio    del  estado* 

Estás  ventajas  y  et/as  mas  produ»- 
eirá  iñfalibl^íftiente  e|  siguiente  prot- 
yecto.  Se   venderán  todos  los   hUy 
nes    rau:es , . y   capitales  correspon- 
dientes á  los    Patronatos  y    Obra4 
pías  laycales,  radicada  en  la  Ciían-^ 
cilleria  de  Granada  j  y' demás  exís* 
tentes  en  su  territorio.  5i|  produt* 
"to  se  impondrá  en  la  Real  Hacien^ 
da ,  con  la  obligación  de  pagar  un 
tres  y  m^dio  por  ciento  anual,  to*- 
cío  el  tiempo  que  estén  en  ella  los 
capitales,  para  invertir  los  réditos 
en  los  mismos    destinos,  |y  aplica-r 
piones  que  hayan  tenido  por  sus  res- 
pectivas fundaciones.  Todo  se  diri- 
girá por  una  comisión,  o  adminis< 
tracipn  general,  cuyo  plan  se  ex- 
pondrá, después  que  se:  hayan  indi-^ 
cado  algunas  de  las  grandes  utilida** 
¿es,  que  prodíicirá  este  proyecto, y 
respondido  á  los  reparos  que  puer 
den  oponerse. 

I.  El  -l^9al_  ErariaJogrí ria  la  de 

en- 
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encontrar  gruesas  cantidades,  pard 
atender  á  sus  urgencias,  con  mucho 
mayor  equidad ,  en  los  intereses ,  y 
réditos,  que  en  los  vales,  emprés- 
tito real ,  y  negociaciones  con  los 
comerciantes. 

II.  Puede  suceder,  que  el  cálcu- 
lo propuesto ,  de  los  ciento  y  ochen* 
ta  millcmes,  sea  défectqoso,  sin  em- 
bargo de  que  está  apoyado  sobre  he- 
chos y  datos  nada  exagerados.  Mas, 
aun  cuando  falten  algunos  millones, 
para  completar  dicha  cantidad,  siem- 
pre puede  arrojar  gruesas  sumas  á 
beneficio  del  Erario. 

III.  Acaso  pasará  el  total  valor 
de  los  Patronatos  de  la  cantidad  ex- 
presada :  porque  los  datos  propues- 
tos, mas  bien  inclinan  á  este  según* 
do  dictamen ,  que  al  prihiero.  Mas, 
quando  asi  no  sucediese  en  el  distri- 
to solo  de  la  Chancilleriá  de  Gra* 
nada;  hecho  el  ensayo  en*  éste,  po- 
drá extenderse  al  resto  de  la  Penín- 
sula, en  cuyo  caso  ¿quien  puede  cal- 
cular á  quanto  ascenderá  el  total  \Z' 
lor  de  las  fincas  de  tales  ñmdaciones? 

IV 
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IV.  Aun(jue  los  intereses  y  ré- 
ditos de  la  imposición  sean  de  un 
tres  7  medio  >  acaso  no  llegarán  al 
tres  por  ciento.  Porque  las  ventas 
de  tales  bienes  han  de  causar  Alca- 
vala,  cuyo  derecho,  aunque  no  se 
cobre   por    entero,  conforme  á  las 
costumbres  de   algunos  pueblos,  y 
últimos  -  reglamentos,     computados 
los  de  la  primera  y  ulteriores  ven- 
tas,   formarán  un   capital   superior 
al  equivalente  al  medio  por  ciento 
del  producto  total  de  los  Patronatos. 
.  Éstos  lograrán  mayor  seguridad-, 
y  aumento  de  sus   rentas,  con  to- 
das las  demás  ventajas  de  una  Ad- 
ministración general,  nías  uniforme^ 
y  menos  expuesta  á  los  atrasos    y 
quiebras  de  las  particulares.  Y  los 
llamados  para  los  dotes,  prebendas, 
y  demás  beneficios  á^  tales  funda- 
ciones >  no  encontrarán  las  dilacio- 
nes y    embarazos,  que  ahora  expe- 
rimentan para  las  cobranzas. 

El  jcstado  conseguirá  lo  que  han 
deseado  nuestros  mejoren  Políticos, 
que  es  poner  en  circulado»  una  com^ 

si- 
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.siderable  parte  de  los  bienes  raíces, 
de  todas  clases ,  que  ahora  están  es* 
tancadosy  descuydados,  y  abando- 
.nados;  y  en  manos  de  los  propie- 
tarios que  los  compren ,  adquirirán 
-imponderables  auníentps,  y  mejoras. 
¿  JPor  otra  parte,  se  cortará  y  dis- 
rxninuir^  la  plaga  de  los  pleitos,  á 
.que  da  ocasión  la  naturaleza  mis- 
.ma  de  las  fundaciones;  la  obscuri- 
dad de  los  testamentos;  la  confusión 
introducida  ppr  el  transcurso  de  los 
tiempos;  las  pérdidas  casuales,  6 
maliciosas  ,  d$  instrumentos  anti- 
guos; la  indolencia  de  los  Patronos, 
y  la  codicia  b  negligencia,  de  los 
Administradores. 

Solos  estos,,  y  los  Curiales,  pa- 
.d^cérán  algún  perjuicio:  y  esie  es 
el  primer  reparo,  y  acaso  el  mas 
fuerte,  que  podrá  oponerse  á  este 
proyecto.  Hay  un  gran  niímero  de 
{Personas  ocupadas  en  el  oficio  de 
Administradores.  Bien  pocos  tienea 
jan  salario  competente  para  vivir 
icon  sola  esta  ocupación ,  por  no  per- 
mitirlo el  producto   de  los  bienes 

ad- 


^átpip^tífa^os.  0e  aquí  resulta  ui^ 
/ác  dps  jdo$;^S;:  6,  qqe  tales  bienes  e<^ 
'tan'  poco\cuidado^y ,  P9^9P^.  \^^  A^r 
.miqistradores  tic^e[á.que^*at«nxier*á 
ptros  negocios;  o  ^qw  pomerciaa 
cqp  icllof  i^  de  dcn4e^dixíianá  su.ipqf-  . 
rosidad  y  repugnaticlaa  (í^r  las.cu¿i]i- 
tasj  la?  info|rmaíi4ádej$,  .4^  éstas»  F 
las  4cmÜ   in(ildf^^^^^^^ 

^ue  se  origj,naa  4f  ^s  mi$^ma*^P^.?^^ 

Losv,  euj;iales  tieti^i^^^^         ^ 

flue  ésta¿  se  .enr<dcni3^mjjltipiíqugq. 

viven  del ioxo^y^^'^^  qlíp  ^ 

íu|ya  ?¡iucíios  pl^í^..  ,  ;;  *.V^  :.-^  . 

¿Pero  seria  tnpUyq^  iusto ,  c^j,  ra^- 

cionaj  |)ar¿,  dej^  f|^  ^aj^c^.tffflft- 

4k>s^  fafíiqaks ,  a-  ;^  ^  ^nfernfií^^ai » 

y ' «  epi^^iájs , .  eí  iqy¿  Iij? .  «M^ic6$ 

^Q  padepam  guebíftRto^jep  :si*%^^ 

^  :AG^?q  esqrM^jtíizar^;  ':|l«yp«5 
sobre  I4 ,  egccuí^oft^i^e :  «te ,  prpy^)?- 
.fO¿  4uílindo,.y.t4isWta|idojtenpfr^. 

rijimeme  á  ;V.  J^,  sihjíü prendí  aiftg- 

'«^4i«x2gi«^do  di<;tájf^ín^^      :Tjeí9 

lo^^  y  concurrencia! d^lbrajco^  Míile* 

siástico ,:  com<>  .se.  |ia  fir^ticj^íloe^Att 

*      Jt  ©tros 


1^ 


\ 


t?  profanas  y  temporMé^V^ón-graü 
('  •  ¿teñó  de  iz  ■■  ¿ms^  püblit^,^' ^'  •• 

^  '^  se'tratfra''dfe'eíct:etttf^í'la  ótíé- 
'rscióft  projtóéitá*  á-Itj's  Páti^pñáífe?, 
•Béhdlidbsv  y  Gíipellanias  *dtil  tRty- 
•mi^íahdtit  ^éfaa''¿ofat?v.aí ,'  y  es- 
*i)irittísrti¿kai^^trtMríati  tdj  Vt^-  tc- 
^^í'tóéarí  S!eíiifefSai:é»'-audsS«;-y  es- 
•éftíptil^V''Süffi3?<íl?ii#déó^Efltanao, 
itíh  W  casfei'''íá26hesimiy'^ií5lídas 
¿ái^-  déiitostlf'ái'i'^*'afüfe-*íf ;  Sóbcráw)^ 
í üédfeV'^dP^F^tttó ; •  'y*  cóü  iiid¿ 
pendencia  deí^^foíisdicclotí  £cle^ 

-Aij^liMTlaki*^  ikp^nc!rI^'<jF&  ü'i^ 
.^^«i(<íniV'<^of#eiiiemlé»''é!e>srií2hk 

mi 

íicios.  y  Patrot^atos  colativc^^'-smo 
«i  léS  i|ayá»«?  iiüji^b!?  ya  p'^^odo 
*iíttXiéMóeiltlié¿!tdl^^la1jürydí^tiá 
'Witf  i^^éySí-iÉf^Mcío./" «'!  Ié"íneiiri5 


ftoñet  ácefca  áe"  ellos',  feri  toáaf* 
sus  íñcMéticias,  'Jiottíó  $e  manifiesta, 
dártM^  '  abundantéráente ,'  xqn  las 
hí^fcíaS  1 '  y  'docuiiiéntbs  tiestos  eá 
aFAt)^nd¿e;  ••■•''•■  ■•  f  ^^'  :"  ^ 
,  Po?';  Ió| '  ^títf  ^sé ,  ftarT  ■'nbtaá^  en 
lpsí'ffáfiíérós.^j[,i;¿V>^ 

del  .^  lí.  )f  í)of  el'  5,  aél  Y.  se  ve 
¿t  ^íífdiido  que  tíartr^  tenfdo^ds  Fis» 
éaleí^  dfe  f ^clkmar  la  íurísdíici^nPreal; 
Juep'qtíe  ififátt/ítítéhdld<y,  qü^'lbs 
JEdfesiáltictJ?  sií  iptóplátlán  ^ét  cono¡- 
'cii«enib  'dé^  t^léFí^W<hiat«í-^o'  s(J*. 


íiomhfiMmbsUiíi'^^d ;  py-ébétfdH 


Íoá'-'í^ufiii&  de^ftfé?í?a ,  ¿uvas  «jéci.*- 
yaiSQpB'^'^ofe'caiKfWás  tantas  t?xié. 

cúiWíí^í'-y-p<HíéBíilV  fi¿  'qüéjá  j\#- 
•r¡$aR§:i6tf '  ítíleSfistra  ■tiádS' -tíét* 

qúf '^iíí¿í>a¿rf  ¿i''tut>ntó -il' manefó 
y  Icííf áetitíri  cl¿  m  íí&trítáltesf,  y-  réirt^j. 
-  =  '  f&"  íoíTtiiliHtó  ^Jfi»,  dfelH.  íl. 
y  .¿''aeí''|/VÍ,  WVfeá'^igftfaiitafeiííífc ' 


•lepetidos  ejemplares  úti.vttt^%i  CCEQ^ 
so,  y  á  dinero,,  de  fincas  pertene- 
cientes á  los  mismos  Patronatos ,  de- 
cretadas por  la  Cbancillería^  y  exe« 
cutadas ,  sin  Intervencipn  9  ni  cono* 
cimientQ  de  Iqs  Eclesiásticos. 

Y  aún  el  nám,  8  ddi  citado  ^ 
VI*  presenta  el  ejeaiplar^  muy  no- 
table«  de  la  solicitud  becba  en  la 
misma  Chancillería  pótSei  R.  Arito* 
bisp6  de  esta  Ciudad»  para  ,^ue  se 
le  venciera  una  porcioQ  de  tierras» 
pert^ecientes  ^  JPétronato.  íaycal 
4el  Li^/D^  Pedrp  ¡  Na/v^^^  ^ara 
ciertos  usos»,  4  C}iya<px^iensipQ  de- 
firió la  Sala »  ^..f»  líjf cftm^ 

ta  de  dicnas  t^err^s^.a^dl^.^O^ 

Fixialmen^é  ^,  Wfi^-m^^^  d 
.proyecto  de  upa  .A^dounis^racion  ge* 
jDfral  de/  Patrpj^tos^i  ^  ^^e .  caurexca 
absolutamente  d^]  qemplarés^  auo 
:Cfi  el  distVíto  df.es^  misnu.Ch^ 
f^jlleria.  JEntre*  los.,  medios' aue  se 
adoptaron  para  aumentar  los  fondos 
del  real  Hospicio  dá  ests^  Clisad  de 
^awdja»  tfi  el, 'año  dé  1750,  fiíe 
.VS^Hel  de  áp&uúr  4  él  todat  ias  pac- 


•    y 


ticuláKs  fundaciones  destinadas  pa«>  ^ 
i^a  limosnas  generales  de  pobres  ineií* 
dicantes,  y  huérfanos,  y  las  que,  ó 
por  el  descuido  de  sus  Patronos ,  ó 
mala  versación  de  sus  Administra:- 
dores,  se  hallaran  perdidas,  y  atra- 
sadas, dn  cumplirse  sus  principales 
destinos :  tcídas  las  quales  se  mando 
que  se  reunieran,  y,dirigieratí^por 
iina  Junta,  y  Administraaon;  gene- 
ral de  las  particuláí^es'  qae  aiités  te- 
nían, nombrando  uií  írónioíor  Fis- 
cal lego ,  para  indaj^ar  (as  que  exis« 
tiesen  de  tal  naturaleza,  y  acti- 
var su  reunión,  é  incorporación  al 
real  Hospicio ,  s? guh  aparec^e  de  los 
capítulos  de  sus  ordenanzas,  copia- 
^os  en  el  ^.  VIL  en  virtud  de  los 
cuales  hay  y^  reunidos,  é  irtcofpq- " 
rados  :il  mismo  mas  de  veinte  ra- 
rron^tos ,  y  Obras  piás.  \' 

Por  lo  qual,  no  se  detendrá  mas 
el  Fiscal  de  V»  M.  en  producir  ottas. 
'pruebas  legales  ^^  y  demostrativas  d« 
la  potestad  que  reside  en  V.  Af.  p^ra 
mandar  por  si  la  execucion  del  pro- 
yecto expuesto :  y  pasa  i  prtíp^ni^r^ 
*    *  la 

\ 


I».  ÍDStrqcciori ,  ó  reglaro^n,tp.,,.qu^ 
íc  parece^  poáxí.  observarse  en,  4^^ 

■'        "REQLÁMENrg.    . 

t 

Tofa.Ja.  A^mi  nisir^cion  de  los  Pa^ 
^   /    trQmíQs^, ^  Obras  :pías; 


-.  1 


c.  formara  ..una  Jk^mxnhtxzQion 

¿en^r^lde  ioá^Paírona'^pX :      iegos, 

y  ÍObVas|>í^$,,deí  ¿lijtrífo^de  la  Cban- 

dlWría  iie  Xjr^nada,  compuesta  de 

un  Jüpz  Prorector.,  Contador ,  Tc- 

jBor^ri)  ^,  ]p¿cribanp,  ProiTiotpi:,  y  su- 

jftgigptc.  niíniero  de'  Cficiales^j 

"^^'i^i?!,,  dyidará  csta.AcWmstracíon 

jgftfi«5t,aí,.  ep  ,1a  /oripiíi  qu^  se  dirá, 

.^eJs^.  venta  de  todqs .  Jos  pjpnss  raí- 

«i  cpf respondientes,  á  talef.  fujida- 

clonésVdé  su  [jhppsicipn  á  censo  en 

JU^ReaL l^í^cicrida ;  y  de  lá.'cobran- 

';?a^dY  ráditp3,  y  su  inversión  en 

^i  ,oí^'jetpj^^  y .  :de?tíno»^  prevenidos 

J^lW  Fü'pdádQrey^,  '         .  .;    ^ 

á  .  ISie  íprniarl  un^  pitado  general 

.de  los  JPatfbnatpsy.Óbras  pias.quc 

-^.  '-  -'  ^"  -í  '  '-^  ■^'  :''^'  "^'puc- 


fundación  cpnste  -qyc,  ¿(ift-ljiyjc^5f, 
y,  de  naiufalefa  .j^t^^íia^v  ¡témpO' 
ral.  ,Síg¿j;i^,.de  Ipsi^oJftUvos  y  sff ' 

fad  (i?.^o%/ünd3dpres ,  *^,íleii}as  r^ 
áiúsitbs.^^céjaríjps.  T^rc^H,  íí^.ívf 
duifosos,,  /,-,  .r.L,,nU¡M  ;','  .,x 
•  4.,;._Acerca-,d?  JpSj'-pfipieros.yes- 
já  expejljta  y,;4c^mj,jrw?ij)a-,l¿  iiir 
jisdJrapn  ;rcal ,  v„flÍKrtfi,¡l*.  fl'Mk 
pisrracion  ,4irpcetíer  ¿üesd¿j:líiego,^£ 
la  venta  é  imposición  'de  '^u^.^jji^aíu 
en  ípsjitetmnos  j>rogi(^t<j?.,  '  " 
'  5 . , .  Ac'í^rca  d^  Ioí|  ^^i^dós^  s^^^f)^ 
jfendtá^a  (:,0filisiq;i,¿e^,r9fede!;  pfl^ 
si    s9fi;,"^as  fodxf:.Vgf¿f,  con,  '"■ 


-6.    .Ke5p¿¿ro;.de  lo^^cjiíe  s^an  dt^- 
jdosqs,^.  ínlr^4v,cíi'á  .el  l-rotecLor  ,9  . 
^1  Broj]iolqr¿ós'9orri-SpoQdienl;es  fá-;- 
^cui-sos  die'íue'rjzi  e!n,Ja.ChanciíleriL  ■ 


*     .1 


tnirá  qtie ^ ^sta  decida 9  sisó»  fós 
fibs^de  naturaleza  espintual ,'  d  pro* 
finz^  y  iémpórs^ly  en  la  fórma  prac* 
tica  y  ácóstucnbriada.      '  •  - 

'  jri  Para  formar  el"  estado  gene- 
ral 4e  todos  ellos ,  pasará  el  Proteo-  , 
t6r  tos  oificios  correspondientes  á  )á 
6hánc!Hér!a »  por  la  que  debería 
franquearse  lo¿  pleitos ,  certificado- 
nes ,  j  testimonios  ^necesarios. 
'  'B*  Dirigirá  también  ordenes  i 
Iay,Jtistli¿id$  de  los  pueblos,  á  fin 
¿e  que  4nforfnen ,  y  faciliten  todas 
fas  noticias,  e  instrumentos  coa^ 
dücfeíítes^^     '  '  • 

^.  Erir  ¿aso  tieces^^rio,  hará  el 
l^totectór  un*  irídta  de  los  pueblos 
en  ^ue  hay^  considerable  ndfliero 
dé  tdle;s  fljndaciones ,  asi  para  tomar 
iiiáyór  conocimiento  de  ellas,  com^ 
jpiara  facilitar  su  mas  próhtt^^  y  ven- 
rajtísá  ventáJ '    •  '    ^     - 

,io.  £1  ^rodticto  de  todas  las 
4ftñta¿  se'  ímptíndrá  sófifeí  la  Reci- 
ta 'áét  Tabaco,  ó  sobre  otro  ramo  de 
iBa  Real  'Hafciénda,  eá  el  modo  y 

%lfc¿^  qué  se  prevenga  por  el  Mi- 
•  ^  nis- 


.  .    (ccLvn) 
ftísterío  áe  ella,  obligattdose  S.^^, 
á  pagar  un  tres  y  medio  por  cien« 
io  anual ,  todo  el  tirapo  que  se  sirva       , 
de  tales  capitales. 

I  i .  Los  censos  que  actualmente 
estén  ittipuéstos  á  favor  de  los  Pa-  y 
tronatos  y  Obras  pías,  se  pasaran 
■  Igualmcnte'á  la  Real  Hacienda,  oblí- 
gando  á  los  poseedores  de  tierras ,  car» 
sas,  o  fin<;as  acensuadas,  á  qve  los 

Rediman..      >^  -         ..     , 

12.    En  caso  de  resistencia,  o  mo» 

tosidad  ác  los  poseedores  de  fincas 
gravadas  con  tales  censos,  se  ven* 
Serán  éstas  en  pública  subhasta:  de 
su  valor  se  extraerán  los  capitalc» 
¿e  tales  censos ,  para  imponerlos  de 
«uevo  en  la  R?ál  Hacienda;. y  <« 
resto  se  les,  entregará  á  los  mismos 

iT"'  El  Tesorero  cuidará  de  ca-  ^    , 
bra?,  y  fccb^^  anualmente  los  rédi- 
tos de  las  imposiciones  que  naya 
bichas  sobre  la  Real  Hacenda.  y 

productos  de  105  demás  bienes  de 
los  Patronatos  y  Obras  pia«,  ^« 
¿o-  están  vendidos. 


\ 


:;t4>  De  «pie  fondqfit??.  pagando  * 
Jas  p^rga*  de  jaks  Patronatos  y  Obras 
£i?s,.  mediante  Ubrainíentp;^  del  Juez 
rf otector ,  préceáída  también  toma 
ide,íazpo,*en  la  .Contacluría,  y  reci- 
bo 0^;  íaf.  pgrtes,  al  dojpsp  de  ló? 
fnji^wp^  íibramíentos*/-  ''.  ^ 
I  .?5-íl)Xod'as  ías^  ^ ^ pretensiones  de 
xlotes,,, prebendas .iUmosnas^  y cum- 
plí miento  dé' las,,  demás  cargas  de 
tales  íündacipnes»  se  /lan  de  iiacet 

^  J^/í-  .,;Se  pedirán  por  éste  In^mcíi 
^  íps  Patronos ,  s,o¡bije  .. parentescos, 
y  dpmás'  calidades/' p/cvénldas  por 
Jojííiiwíadores^  C  ellos  se  pasa* 
jTánl^lPrompton  .y  gn  vista  dé  to- 
jdo,  piíayeferárló'más  justo,' 

cbritradícciohes  dé^  paites'^  solíréprc- 

.beran.  litigar  ^n  la  Cnancillería;  y 
jel  Juez,  protector  dhr  Itis  libríimicn^ 
ios  4  4ay  q UjC  exeí ütQíien  mejor  de* 

jecljo,,  t    *..    .     ..  ..    r^  .  . 


«vfcce^lon  en  los  .Patronatos  ^  .recuff 
sos  de.  fucrzj^^iy,  demás,  que^  nó 
■cori'cspbpcían  .á  ta  venta ,,  y  ádmir 
p^strad^P  4^  las  rentas,  y  cumplU 
,njíent¿,de  sos  cargas. 

jp--  JLas.  cuentas  pendicntes.se 
tomarán  por  la  Administración,  coa 
la  ^  brevedad  ppsible ,  execütanído  á 
lo$  AdWPÍstradbpes,  ,por . Jos \atra- 
jsos.  ^í^que  resultaferi  alcanzados,  y 
W  jprbductó  ¿e  pondrá  en  poder  del 
Tesorero  ^  para  ¿í  cumplimientp  ;dc  ' 
laf^^argas,  atrasadas^  y  demás  que 
se  vayan  venciendo ,  hasta  el  cpí 
lirpdplos  réditps  de  las  nuevas  Im- 
ppskipnes  .sobra.  la^.Re4  Hacienda, 
.  4 9r .  '■  í"^^  i^rrendamíento?; pen^ienr 
tes^  y  los  que  se  vayan  vencieifuibl 
Jba^ta  Ja.  vqnta  total  dejas  fincas,  s;^ 
íípbrarán  por  U  Admínistracijon  ^ge? 
nerjal,  debiendo  cesar,  tyegp  qie^cs^*^ 
ta's'e.  establezca,  tpdas  las,  paxticu- 
Jares.         ,.  ,.  ;  i 

I .  ¿jj.r'Xop  sálanos,  def^ los  ^eniplea* 
dos  i  y  demás  ^a^tos  de' adxnín  jstrar 
cipn  ^  .se  pagaráa  en  los  dos  primeros 
^59s,  del  Brodufito.de  Us  yeot^s;  y  ea 

:,  los 


■^  .» 


u 


~J 


c  los  réditos  jie  loi 
c;apitales,  ^ue  se  lian  dé  imponer, 
separando  medio  por  ciento  para  es- 
te destino,  y  aplicando  e{  tres  por 
tiento  integro  para  el  cumplimien* 
to  de  las  cargas  de  tos  Patronatos 
y  Obras  pias.  , 

a  a.  Los  sobrantes  del  medio  por 
cieifto  I  después  de  pagados  los  sa* 
larios»  y  gastos  de  Administración, 

Sodrán  aplicarse  9I  Real  Hospicio, 
Piños  expósitos.  Recogidas,  Hos- 
pitales, V  otros  destinos  de  útlH- 
dad  publica.  /  , 

Í3,  Si  poc.el  arreglo  de  la  nue- 
va administración  resultaren  sobras* 
te$  del  tres  por  ciento,  después  de 
satisfechas  l^s  cargas  fixas  de  las  íüa^ 
ttjaiciones,  podrán  invertirse  en  ma- 
yor  aumentó  de  dotes ,  'prebendas, 

Í'  otros  objetos  los  mas  análogos  i 
a  «voluntad  de  los  Fundadores. 

24.  £i  arreglo,  y  execucion  de 
este  Proyecto*  correrá  por  el  Minis- 
terio de  la  Real  Hacienda. 

El  vuestro  Fiscal  está  tanto  i»» 
persuadido' déla  utilidad  de* este  prv* 

yec- 


ÍHT^ 


«.     *. 


grectQ  t .  qufimó  ye  mas  de  i:erc%lot 

Ideito^fV  recursos  «y  ot^as  pruebas^' 
as  mas  demostrativas  de  los  abusos^ 
7.  &^^^^  daños  del  metbdo  con  que 
actusdmente  se  admiaistran  los  P^* 
trouatos  y  Obras  pías.  Xas  ot^iga*] 
clones  de  vasallo  r  y  Tas  partícula* 
res  .de  su  oñcio ,  nó  le  permiten  de- 
jar .de  reclamaríps^  y  representan 
los  á  V>  M^,  No  advierte,  que.pue^' 
da  ofrecerse  contra  su  proyecto 'ré« 
paifo  alguno  ^.consid^able^  y  si  al« 
gunp  se  propusiere,  cónñá  poder 
ésíxU,  ^.clzxíiyjx^  Qp^Yincentd  ^tisif 


SEÑOR.  '■;':/.'• 


t     I 


P.  áL.P.dc  V,K 


0        • 


JmnSempffii 


-y      c.-  '      -  '  af#9M/»r  ^V^r#»#r»I  v«      **  * 


^OTJ. 


jA  la  fi^reíenf ación  original  sí  añf^ 


de  la  utilidad  áéljfr^ieio  que  eé  ella 
se  propon fa.  'ASpátíc  ya  éité\  'áun^ 


hs 

y  oficios  de  los  Señores  Frtnif^^^% 
Ta%y  y  £).  ^^fV^^S  jSaa'Vedra ,  so- 
bre el  proyecW  pr^fmím  ai  Rey  por 
Z).  Juc^tJSempere^  GuatJnp's  d  cercan 
de  bs'phfronTm^f  y^^aPpias. 

Mad>rdy"  r^^afe^Kovícmbre  de 
'i797.  =  La  Dir^ion  del  Fomento 
general.  =:Eti  rxuTOpfímiepta  de  la 
resolución  de  V.  E,  de  8  de  este  mes. 


¿iÜMr^ae  xirMdíl^  ÍUr^1^.*jE.  'fó 

^  ha 


I  I 

ííá'yefnítíabi^ak  ^at?*flSñlfee^íFS04 
*Éff e  ^él   Id'  qlre  "Jíé  Ip '  oiíeacá'  ^  Y  •  1^» 

-'  i '  Jí^pohe  ^emf)eré ,'  .<Jue  'ái^aq%teüa 

tméntó  ■  de'  todas  Üks.  eiiuSaS  '¿e-  Pa» 
'trcmatos  de-lég*'',  Mertiorías  , '  y 
Óikzs  fias  i  esftiblfeddas  en  ?niíUé#A 
fltorlo,'  Y'áe  lás'qüdéi'con'oíílfe  abá- 
sívíBnéh^ ,  e& '  btros  tíéhipóís  v  k'  luí-  ' 
risdiccidn-EcIdiSkica',  •'';  •'(>'''>  ♦ '-' , 
■ '-  •  •  e<>n'  datos  'baátatí^ie  '^gli^oí>,^ll^ 
rií*',  i^ue'tín  ¿rai^bitó  de  dk&o.Trí- 
bunal  hayfy  {)!di?,k>'if»etití4'ns^i(*iía  . 

•  Pif  rd&dtoS  i  'y  •  Otíra*  piiaS  lá  j<tíSfcSs :  j 

bué ,'  cbnsiderañdé'módéi'ádátdé^é't 

/caá*' tono  el  xapitiñ'áe  ^'^oM ré&in^t 

>'áséfendéf á  • '€f  '>^lof  de '  ^^eáipifundaí- 


Obfílsi  p!á¿;  '^tíf  eí  abaSdofio»ífleIl4s    ' 

-'fincas;  póf  Jas;  lAtfkfi  yerdadi«|fii« ^ 

<*  tés  >  -  Adtninistrádoii^y  y 'sus  ^eqüen- 

t«d  qukhra^  ^  y^3tra«ds-,  jjri  por- ios 

n|udii0s^astos>1ifót41ís  J^a^et-híiMi^ 

-.i  .se-. 


^    / 


scgnfi  demuestra  el.  Fiscal  j  y  fm 
subvenur ,  al  mismo  tiempo ,  á  las 
actuales  urgencias  del  e$tado,  pro- 
poti^p  que  se  vendan  los  bicales  rai« 
ees  ,  y  c^ital^  de  djichas  fundacior 
ncs,  y  se  impp9g*njsus  productos 
^bre  la  Real  Hacienda,  al  réditp 
de  tres  y  medio  por.  ciento,  4iri- 
gi^dose  todo  én  Orinada  por  una 
Comisión,  o  Administración  gene- 
ral ,  cuyo  plan  acompaña  ,  compue»- 
M  djí  líP  Juez  Erotector ,  Conta- 
dor t  Tesorero,  Escribano,  y  sufi- 
iCientje  niímeror;  díT  Oficiales;   • 

Esta  Dirección  harvristo ,  cofi^- 
f ¡Cttlar  fo/nplaccncií^  que  .uA,  Fx^c^l 
de  S.  ÍM«  en  una  de  íujs,  Chatipll?- 
TÍas,  rre^re^nt^  y  rpfoi^ueya,,  wra 
el  territorio  4eflUf  ,19  í|ue^^ja 
4Qido,el  Regrno  : expM^ 6  V.  E.  esta 
.pircQcion ,  jpn  ^  de  SJe^iembcc^  <íl* 
timo,  con/*aotivo.de  ks  vrgeacias 
del  Real  Eraría ,  fnanifest¿iKÍA  b^ 
ventajas  respectiva? »,  <}ue^  de  semr 
jante  providJencia  se  seguiráa^á  \» 
mismaf  fundaciones  ;  las  q(i<r  oblea* 
dri^  la.J^a]¿.Ha<»eipda>  y^its  qQ^ 

/  •  ^ 


f 

^ptgt, .{^Q^ucieoda ahora  la  misi^ifi 

consulta  que  acQ^ggn;^  /^  es  ^d^  ^i<;-* 

tamea  que  se  apruebe  cuánto  , pro* 

fone  D.  Juan  Sempere  ,  sin  mas^va^ 

fíacion :,  qne  V^H9¡rjel  rédiíj^de  tt¿s 

y  «i?í4w  que  ^pá  ^  a  tres  por  cíei^- 

,  to  ^  ^que  es  nue^ó.  ínteres  legal ,  e 

Wpqj^ario.  La  idea  desuna.  Adrni- 

.jotistriMpii'  generar  4*  Patronatos ,'  y 

jCiimplir  con  pureza-^us  cargas  y.  sísl- 

gun  Aa  lósente  de  lú$  fund^dpres,  o 

^scigun  ^convenga ,  al  estado  ^  por  las 

^yíijri.aG*ppcs  de  los .  tieaipos ,  ^^ jjj.'  to^- 

^yore%iuces  j  no  pMí#  >er  map^ppoi;- 

4^  niayfif  feciüdad  que  prejpt^^^^^^^ 

oágiR^  ^.torizada  ^.U  y.pta.dp 
las  fiwí?,:  S,  iifipOíHciQn  de"  si^ 
pqr te.,  ¿sobre %  la .  üeal  ,Habiéñ^  Los 
/24i«rttfiplps  .d^ilíJj  f^^struectónjípm- 
prghfin4^;;¿seBcig|me^^^^^^  tpa^o,I<?:né- 
.ces^rijQ.^j^ai^  su  {)4anu^cacipa ,  efe 
qu^-iparese ,  seyw  x;oinver\iéaíé  ^ripái^- 
^ar  aljnjisíüip  Di /Jitóq  Sepip|re.,  con- 
.Q^diéQ4oie  :los,  honpres  .del  Cf)p$eJQ 
Real.  ...i..  :^.  •.   ,.-;'\  *":•..  '.  "'  [', 

\  •lJL¡t% 


joüí.  ir.  « 


V. 


V.  fi.  fcsolverá ,  como  ^eitlMe, 
lo  mas  convebiewe'.  7  í«c  °^  "^ 
re  del  Real 


\- 


•yv-'.í. 


xcáó.   Sr,i='Ac<ítin>tno«V.   E 

<Í  papel  déDón'JüJínSempere,  Fjs^ 
cal  en  '  la  Cbanfe¡ll«ría  d^  Gftflada, 
en  que  exporief;  f^  líiultitud  de  Pa- 
tronatos, y  Obras  pías  kyiíales»  «• 
rtábtecldas  en  el  territorio  que  com- 
'ptfeíi'eYíde  aquel 'tribunal,  y  los  me* 
'dios'  que  jü2%a  opofttínosf ,  mm 
'Á^A^'Áw  vinn  <ii'  'vialér^-las  un 


cu?^¿'  Í"V.  E.-  ^ra  qiie  lo  tenga 

t>re^*éní¿al  üktÁp6;éé  Üit-píñett  i 

i.  M^. 'ádvirtiendó  4iíe  él  ibtépe*  d« 

"tres  t  medió:  qi^i  járOponé  'S«mpc- 

re  ;•  totia  eri  'íódf  'cásO  t^ucirsc 

al  á?^r¿s-por'tít!nfto,^ue^€$  nutf- 

tto  ifltercs  legal  hipotecario.  • 
.      r^         "  Coa 

« 


•   4  4. 


'i 


CoD'este  tnoti;(^o,.  paso  tsimbiet^ 
í  manos  de  Y.  £.  el  dictamen  de 
[a  Jupta  de- Fomento^ei^raJi»  que 
deseando  ()roporcion^^^  ;m^ios  para 
las. urgencias^  actuales  y  me  propuso 
recurso»  de  igual  najturalf  za« 

Píos  guarde  á  Vy-.í^.  xhucJiIqís 
unos.  San  Lorenzo.»  2^3  .jde  ]S^py^m- 
brc  de  *7$(7.,^E1  Príncipe  de.  1% 
Paz.sSr.  D.  Fraqipís(;p  ¿^ajiredca..  ] 


E 


»  I      •  N, 


Xforio.  Sr.ssCon  fecha  cié  ^3 
este  mes»  me  ha  pasa^o^el  Sr/Prín> 
cipe  de  la  Paz  un  Proyecto  pr^senj 
tado  por  D.  Ju^n  «Seippere^  ;Fis^l 
de  la  *Chancillería  de  Gran^a.i  j¿ 
un  Papdl  de  reflexiones  »;en  apqy^ 
de  la^:  cnisjitia  idea  >  par^  que  ,  ds^nfío 
cuenta  á  ,&  M.  se  resuelva  lo  gi)¿ 
mas  fuere  de  su  agrado.  .  ^  ^,^ 

£xpp0e  Sempere»  que^^^aqueÚa 
Cbanctllería  corresponde  el  conocjU 
miento  de  todas  Us  causas  de  PatTOr 
natos  de  legos »  Memorias »  y  Obr jj^ 
pias  establecidas  ea  $u  territorio  ,  d^ 
US  cualfSu  conocía  abusivamente ,  en 

ÓUOSi, 


\ 


étfHOS  tiethpos ,  ^  la  jurisdic¿i6ii  Sbtq- 
siástica  f  afirmando »  con  datos  bds-* 
fóntemenip  sc;guros ,  que  en  el  dis- 
trito de  dichft;  Tribunal  hay ,  ^r 
ío  menos  óa^lPattotiatos  ^  y  Obras 
pías  laycales ,  ^  cuyo  valor  tscéíide* 
TÍ  i  1 8o  4niUoneS|  considerafído  á 
cuaima  de  éstas  fundaci(»ttes '  ud 
capital  de  3 o®,  reales»  que  ¿5  un 
computa  moderado.  '  t 

Para  remediar  los  grandes  per- 
juicios  que  se  ^si^en  á  la  causa  pá* 
biicá,  y  á  los  inismos  Patr^iti^jpps,  y 
Obras  pías ,  por  el  •  abandono  de  las 

Í incas ;  por  las  malas  versticiones  de 
os  Administrador^^;  sus  freqoéotes 
Quiebras  y  atraso^ ;   y  por  los  mo- 
£Hos  gastos  ihátiles  que  se  li^céii;  7 
|)ara  subvenir  al  mismo  tiemj^'i  las 
kctiíales^ urgencias^  del  estado',  pro- 
pone el  mismo  D.  Juan  Sempere,  que 
'  %e  ^énda¡a  los  bienes  raíces  ^  y  capi- 
tales de  dichas  fulidaciones  >  y  se  Imj 
^nga  su  producto  sobre  la  Real  Ha«^ 
<^  hienda ,  rédito  de  tres  y  medio  por 
«  x:iento^  dirigiéndose  tddo^  Grana* 
<  ^á  por  una  Comisión  ^  ó  Adminis- 
V       '  ,  •  trar 


trjlcloA  general »  compuesta  dt  u|l 
Jue;&  Protector  ^  Contador  ^  TcsoiriC* 
ro  ^  Escribano ,  y  suficiente  núme? 
ío  de  Oficiales.  ^  .         •      \ 

G>nYeñcido  de  las  ventajas  que 
r^ultafán  de  este  pensamiento  •  asjL 
|[.  las  miomas  fundaclonies ,  como  i 
la  nación «  y  á  la  Real  Hacienda^ 
soy  de  dj^tamen ,  que  4esde  luego 
eme  plantificarse  la  Administración 
general  que  propone  Srmpere ,  en 
cargándosele  la  execucion ,  con  la  a^ 
toridad  necesaria,  y  condecoráQda- 
je  con  los  honores  correspondientes. 
A  este  fin  pq^so  á  manos  de  Y.  ^. 
cí  citado  Papel  de  Sempere ,  y  el 
otrq  que  igualmente  n^e  ha  reiliitl- 
do  el  Sr«  Príncipe  de  la  Pa¡^ ,,  para 
-QU?  enterado  el  Rey  por  el  Minis- 
terio di  y.  E.  se  rc^nelva  I9  gue 
fuere  de  su  Real  agrado,  y  se  expi- 
dan las  Ordenes  convenientes  á  ne- 
varlo á  efecto :  en  inteligencia  ,  de 
que  en  la  parte  que  corresponda  á 
mi  departamento  ,  está  S»  M.  confor- 
me en  que  los  capitales  procedentes 
de  las  finca;  de  aquellas  fund^io^ 
.  "  '   "r  ncs 


(CG»ÍX) 

inesy  y^ulalesquiera  otras  delabis* 
má  naturaleza  que  puedan  agregar- 
se V  sé  impongan  sóbrela  RcaliHa* 
cicnda.,  al  rédito  de  tres  por  ciento, 
que  es 'nuestro  iiif  eres  legal  hipote- 
cario ,  y  que  se  liberten  las  c?cprc- 
«adás  ventas  éc  la '  contribución  de 
Alcavalas^,  y  cientos.  Por  este  me- 
dio» después  de  subvenir  »^#on  dich9i 
capitales >  alas  actuales  estrechas ur 
gencias  delCrario»^  se  podrá  a^nea- 
tar  también  el  forido  de  amortiza- 
ción, para  ettinguír  más  pronto  los 
Valts  Reales,  y  acciones  circulables 
de  empréstitos  i  que  tamo  encarecen 
el  'precio  de  las  subsistencias.  Dios 
"^guaWe  a  V.  E.  muchos  años.  San  lo- 
renzo, 28  de  Noviembre  de  17^7.= 
'Fríaincisco  de'Saavedra:=Sr.  D.  Gas- 
par Mekhor  de  Joyellanos« 


-    :.' 


. 


-r    >  f 


«  .  r 


pie- 


DICTAMEN? 

Ve,  la  J)ire$chn  de  Fomento  gmrat 
atado  fin  el  OJmo.dd  Sr.  Fríniij^e  j 

df  ¡a  Ptf».   .  .,, ;  .    .^ 


E 


rxcmp.  Sr=Dii$eqsa  ía  Pv'.efcifin 
de  fp^i^nto  genoral  de  Jiallar  aíg^iti 
medio  suficiente .  i>ara  ocurrir  á  Ia$ 
urgencias  de ,  la  Cc^9na ,  en^  1^  ac- 
tual» no  tía  Qxú^o  deber  mvíX\\^ 
atenaon  en  una  variedad  de  ..arbi«; 
trÍ€^fi(:prtps9  sino  llamarla  á  opera* 
cli^lff^f  que  al  mismo  tiempo  que 
sean  produotiv|s , .  fuesen  "  tambieá 
benéficas  al  estado,  ppr.  jto^'^s  con- 
sideraciones, >         \\ 

|L,a  dotación  de  los  pospitalcí  • 
ba  n^ereicidp  jgstamentd^  la  ;^tenj:ioii 
¿q  todos  los  gobiernps  y  cqtnb  que^ 
^on  el  último  asilo  y  •consuela  d9|^ 
1^  jdoliente  humanidad;  y  la  Direc- 
ción .«e  propone  aumentar  ¿isréiir^ 
ta^,  mediante  u^a.  sencilla  operacioh.»»* 
que  al  misn^o  tiempo  producirá, gratín 
des  riqu^as^  al .  j^t^l  ;£j:ário  ^  y:  á  la 
nación.  ..-»;»  Hay 


•■i 


/ 


Jf 

f  ccLÜn  ) 
Hay  en  España  (scgun^cl  C3cii» 
só  de  1787)  7 J^3  Hospifiics,  que 
entre  todas  hacen  938/ Las  funda; 
clones  de  OSras.pias  %m  muchd  mas 
numerosas ,  y  entre  todas  iormata  tum 
masa  extraordinaria  de  bienes  raíces 
siistraida  á  tu  circulación  ,  cuya  act- 
nirnistracion  y  cuftivo  esjtá ,  por  lo 
general  \  en  >I  maydr  abanch^no,  en 
nianos  de  Administradores,  que  lar 
iiiiraá  como  posesión  agena,  j  n» 
haciéndola  producir  lo  que  corres*^ 
^onde»  jpriyan  al 'Hospital,  y  Obra 
'^ia  de  sus  intereses,  j  á  la  naeíoii 
le  gr&ri/catttidad  de  éutes  ,  qdis^au* 
¿lemarián  su  rlquezt.  Al  yi^farpor 
el  reyno;  se  distinguen  entre  todas^ 
las  heredades  las  que  pertenecen  ^ 
obras  piás^  en  lo  abandonadas  que, 
eitan  generalmente»''  de  idondenacc; 

S\Xi¿  deducidos  los  gastos  de  admi- 
Ikracl^ón »  apenas  producen  ^  en  lo 
cortiurí,  uno  y  medió,  6  dos  pw^ 
ciento ^los  interesados;  y.  aun  en  los* 
Hospitales  se  vé  con  freqüencla  el 


s 


^..ll 


venden  para 


-x. . 


(ccLxxni) 
sAtdrréirte'  algunas  fincas ,  y  .qu^4aii 
]>tá;vados^€v8US.réd|itos.Mucilos  extra» 
píos  se  pudieran   citar  á  V.  E.  en 
ctoipprbbacion  de  esta  Yér(kd ,  si  á 
sus  supMÍores  luces  no  se  hiciese^ 
comprehender  á  primera  vista. 
^  «£1.  medio  deiauínentar  las  ren« 
tas  en  los  Hospitales ,  y  Obras  piasi; 
fieria,  que  S.  M. ,    superior    á.  las 
píedcupaciones  de  los  que  tHO  sabefi  V 
meditaír,,  y  á  los  clamorí(|  de    una 
Caridad    afectada ,   n^ndase   vendef . 
todos  tus  bienes. raíces  9  y  demás  po^ 
sesiones    cyie  necesiten   administra- 
ción, é  ^niponer  á  cehso   sobre  la 
Real  .Hacienda  los  caudales  que  pror 
dtizcan.  i 

Ventafas  que  ii  \  €$$n  pr incidencia  se 
eigum  d  hs.^  mismos    Haspitules ,  y 

Obras  pos. 

t.    Se  aumentan  sus  rentas. 
\   2.    Se  ahorre  el  gasto  de  admi« 
tiistraclon/         ,  .    ;*• 

•  3*  .No  le  distcaen  sus  dependien* 
tes  en  cuentas,  ni-direccioix  de  la^ 
b(>res  que  no  entienden.  Con- 


^ccLxxrr) 
.   4.    Contaran  con  una  renta  fiii« 
exenta* de  fraudes  de  los  imecyeii- 
tores.  *  .  -' 

5 .  Ne  la  podrin  disminuir »  eoi* 
genando  las  posesicmes,     ^ 

6.  Evitarán  los  pleitos,  y  con- 
testaciones  que  traen  consigo  las 
haciendas. 

7.  Estará  á  cubierto  de  incendios 
de  casak»  7  malos  temporales,  &c. 

Vintajas  ¡jué  consigue  la  Real  Ha^ 

cimdak  %> 

t.  En  poco  tiempo,  adquirir» 
tinai  porción  incakulable  de  mi- 
llones. 

2.  No  pagará '  de  intereses  vm 
que  un  tres ,  eii  lugar  de  un  qo^* 
tro  por  ciento ,  que  pwa  por  los  Va« 
les;  un  cinco  por  el  empréstito  de 
360  millones ;  7  un  seis  por  otros 
que  ha  admitido. 

3.  Lograrían  estimación  los  Va- 
les ,  d  se  pondrían  á  la^  par ,  peritii* 
tiehdo  comprar. con  ellos  las  ha- 
ciendas. 

'    -  *  Se 


4*  Sé  libertaria  la  RealHacien<« 
da  de  la  indecible  pérdida  que  le 
causa  el  quebrantó  de  los  Vales. 

5.  Podrían  .  euinguirse  muchos 
de  éstos.         ;. 

6»  las  haciendas  en  circulación 
pagarían  á  S.  M.  muchos  derechos,p 

7.  Aumelntándese  los  produ^s^ 
se  aumentarán  lo$  impuestos  sobr« 
ellos. 


Ventajas  p^ara  la  Nación,  .    . 

1 .  Nivelar  la  abundancia  de  síg!^ 
nos  enxirculacion,  con  fondos  y  efec^ 
tos  circulables,  para  dar  mayor  va^ 
lor  á  dichos  signos* 

2.  Disminuir  de  cons%uiente  los 
precios  de  las  cosas »  por  el  aun^enT 
ío  de  medios  para  reproducir. 

3.  Fomentar  la  agricultura. 

4.  Dividir  las  tierras ,  jj;  hacer 
mucho  mayor  niSmero  de  yasalU>$ 
activos. 

5.  Aumentar  los  frutos  de  lana* 
cíon,  y  sus  provisiones  ,  ,$íh  ftece- 
sidad  de  que  vtngan  del  extrangero^ 

Acre- 


^:6. '  Acrecentar  la  pobiácic^*  ^ 
^  7«    Hacerla  mas  laboriosa,   por* 
^ue  nada  estimula  mas^  al   trabajo» 
^ue  la  propiedad.    '    ;  ^  . 

La  venta ,  pues ,  de  los  bienes 
de  Hospitales  ^  y  Obw  pks^^saria 
útilísima  á  las  mismas  íundíiciones» 
eui|  prescindiendo  de  las  urgencias 
del  estado.  X  si  &  esta  utilidad  se 
juntan  los  grandes  auxilios,  que.  ser 
mejante  determinación  le  proporcio* 
naria  éh  las  presentes  circunstancias, 
parece  que  será  ocioso  persuadir  á 
V.  É-  su  eicecucion ;  que  si  se  icxr 
tendiese  á  otras  riquísimas  posesio» 
ríe^,  de  muy  semejante  naturaleza 
&,  las  de  los  Hospitales »  se  e^tior 
gúiria  en  foco  tiempo  la  deuda  vua- 
Cíonalj  sobrarían  caudales  para  quan* 
tas  empresas  se  intentasen;  renace^ 
ria  la  abundancia;  y  el  nombre  de 
V.  E.  (yue  tan  justa  celebridad  tiene 
)ra  en  Europa,  adquirirla  el  debido 
epíteto  de  regenerador  de  la  Es- 
paña¡  /         ; 

•<  Si  este  pensamiento^  en, todo,  ó 
en  parte,  aiodesd^rtdaso  á  V.  £«!« 
•       -   /  Di- 

9 


(cctxtvií) 
Dirección  se  esmeraría  en  presentar- 
lo con  la  mxyor  extensión /discur- 
riendo los  medios  mas  fáciles,  y  sen« 
cilios  de  ponerlo  en  execucion.  En- 
tre tanto,  no  hace  mas  one  indi- 
carlo á  fin  de  asegurarse ,  si  será 
del  agrado  de  Y.  £•  este  trabajo.  Nro. 
Sr.  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid, 4  de  Septiembre  de  1797.a 
Exorno.  Sr.ss  Juan  Bautista  yino.= 
£xcmo.  Sr.  Principe  de  la  Paz* 


I        A 
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SGÉRS  LAS  CjmSAS  DE  LA 

'JPSCADENCIÁ  P£   LA  SJEÍ>A 


-  «       « 


EN  EL  REYNO  PE  OVJLJ^Ap^. 


1»*»  »  •'*!  •  •'•  t  '.•-.«■■I 
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».*  ^  »«•  í 


*    í      f  r   ■  .  »  •       -  -  '■ 

eñores :    Desde  qne   nuestro!  t{i<- 

•  £]Qto .compaScip  ^^  el  Sr;(^,P. ^  Jutt^ 
j&miresr  Gomez-v]^fue   cotteiikmsdo 

.  poc  S.  M.  parar  cuidar  privAtiv^ixwa* 
te. del  plantío  de  morilesb  y  'mor?- 
nt^de^e$te  reynó»  con  arrlglpr  á  la 
Real  Cédula  de  r;  de  Diciemb^i^iic 

.  iiSoiv  comprebehcííó  est^^  Juiit9  Ja 
JnuriÚdad  de^aóuella  comi$iofi*\>}r 
dé.  las  nuevas-  Ondenanzas  .tpiescri- 
t»€üU  misma Cédular ^    .    ^.^ 

-.•^.-  >  *  *"  En 


I 
I 


ít.    En  la  Junta  particular  de  19  de 

Atít^ft  de-  í8a^  áe  J>f«etítt)  por  nct* 

tro  zeIos9  y  djgpQ  .  compañero  Sr. 

Don  Pedro  ^'Mhúdí.ún  pslpel  de  re« 

flexiones  muy  solidas  contra  dicba 

Komisionv  saUcítftpdo  qiier^e  ditia 

cuenta  a  la  General  de  sus  cortos 

progresos ;  y  se  ^cordd  pasar  una 

copidí  al  Comiiioúii^dbv  pará^ue  m« 

ferjr^ára.lp  que  le  pareciese ,  forman- 

•wse  nueva  exípWiénte  sobre  ^^eia 

incidencia.  Las  resultas  de  ella  han 

sido  únicamente,  haber  contestado 

el  Sr.  Gómez  con  otro  oficio  acá* 

lorado;  haberse  pasado,  todo  al  Fis- 

cal  de  la  jfunta;  pedir  éste  la^fp* 

'ÜnioifXle  dert^Rs  tkpédientessyíá- 

^feeí^e  viertificadocpoír  el  Secvetaib 

^O'  existir  en  %ÚX  Escribanía  ,/pdr  ha« 

'  bttrM' fiímrtldorkim» todos  16^  denas 

papeles  «1  difimto  <JQnlisiqnado.^ 

A    ^  a\  '*  \a  mj^nt,  de  éste,  ocurrÍdi»i 

^prifttero  de'May;o;;tha  irariado  en* 

^  fef^ám^te'ei  eVtadoride  su  comisüoo, 

•  'aciiso  va  ^á  decip::ün  pccdÜmia  tle 

n&^ :  intereiáani^s^panría  'l:lki* 

dad  de  esfe  rejuiarrquai  eii^sioM- 

^  -^-  vie- 


^y-  ax 


\ 


Tiene.  6ar  reglan  y  oraenánfeífs  pbra 
dL  plantío  de  moraleí^  y  moreras; 
d>ckbe  dex^arse  la  dirección  déeetc 
raiiK)  de>  agricultura  á  la  iib^olUta^  U> 
bertad  de  los  propietarios  .;«.  -  r 
4*  ^n  la  Junüa  particular.de  ^5 
del  mes  próximo  pasado  meencfargá^ 
ron  V-  SS.  quepusici^  por  escritora^ 
ganas  observaciones v  que  indiqué^ 
parai  informar  :á  S^  M.  lo  que  con^í 
venga; «  voy  á  exponerlas  con. Ik* 
mayor  brevedad^  'que  me  ha  Ádá» 
posible.  .        .    , .  > 


.1 


Estado  antiguo  de  la  seda  m       i 
.  \  el  reyno  de  Granada.  S- 


n  la  introducción  á  la  BíealCé*-^ 
dóla'  del  año  de  1747 ,  por-  la  o^^ 
se  erigid  uqa  Compañía  de  Fa2>rl>¿ 
cas  y  Comercio  en  esta  Ciudad^  se 
dice  y  que  habiendo,  existido .  en  e:lla 
antiguamente ,  15®'  telares  .  de  it^^ , 
estaban  reducidos  á  .<^oo:*  y  que -de 
un  millón  de  libras  áqtieaMendít' 
la  cosecha  de  este .  irutp ,  'hí^M^  ^^* 

Xado  .  á    I  00(^.   *        .^     ^      in.  ::  :.  .V  Ell 
'  TOM.'  IV.  I 


trS:  rEldato  de  los  15®  tSarescs 
ootorikmente  íklso^  y  exagerado,  co* 
mo^el  de  los  j6d  de  Sevilla;  40® 
en  Toledo ;  y  otros  tales ,  referidos 
por  úuestros  antignos, economistas  (O. 
'  7.  Sara  tener*  corrientes  15®  tela- 
res i  de  ^  seda  se  necesitaban^  por  lo 
sienes í  60^  personas,  á.lasqua*- 
les>.  aun  suponiendo  que  por  si  so» 
las  Ibrm^rsui  la  quarta  parte  del  ve* 
cindario,  correspondería  una  pobla- 
ción: de  24o9'  altólas;  población  a 
que  no  ha  llegado  ninguna  ciudad 
de  España,  ni  aun  la  corte  en  sus 
mas  tridos  tiempos/ 

8  *  Lo  cjbf  to  :es , .  que  en  el  reyno 
de  Valencia,  donde  se  mantenían 
j2¿®  almas  con '^ el  arte  de  la  seda 
en^  el  mxi  <fe '1784,  no  llegaban  sus 
telares:  a  4®,  y.  que  en  el  año  de 
^795  nopasab¿^e  2658.(1)      No 

'    u)  Piscurso  siúbr£  ¡fisfiíMcas  de  seda  de  Se* 
tó//i/por  P.  Martin  de  Üiloá.  Meworías  ktstt^ 
rica'T  robr'e-li  mnriha^  cambio  y  artes  de  Barcelonés 
pobo.  «Atf^ortio^Ckpttiany.   OTom.  3.  paru  3.     1 
^P^;?^.:\f^^m^yHfmnaspo¡étícas^  eamomk$t> 

,1^2  )  uvslfrtacmes  sobre  el  reyno  deP^úIenci^ 
p^D.  Amonio  Cavanilles,  Tom.  i.  pag.ijs- 


1 


9.  No  es"  tan  improbable  el  ié'*^^ 
gundo  dato,  sobre  haber  llegada  á* 
un  millón  de  libras  la  cosecha  *de 
seda  en  este  reynó.  ' 

'  10.  Francisco  de  CáScálfes  refiei^é^ 
qué  lá  huerta  dé  Murcia,  cfüya  exteií^ 
V  sion  apenas  llega  á  8e0  taiíllas,  ó  médi^ . 
das  de  40  varas  qüadradas  i  por  -  los 
.años  de  1^614  teñía:'  53:5';5cyo'mor'e-^ 
ras,  con  las  quálés  sé  criaban,  lin^ 
dño  ctín  otro  ;  2  í  ó®  libras.  (  O  Y  *él^ 
reyno  ;de  Valencia' produce  actual-: 
mehte^ hi^llOn  y  medio  de  libras,  de* 
á  doce' onzas,  que  es .ma^  de^un  hii*\ 
Uon  dé  libras  castellanas.  C  O  ';'•• 
II.  Es  de  advertir,  que  auhqiie 
Valencia  es  una  de  las  provincias  mas 
bien  cultivadas  de^Espálla,  todavia 
no  está,  ni  la  población,  ni  la  agri- 
cultura en  toda  la  péífcccíon  {)6si- 
ble,^  como  ló  há  hót^do-  D.  Amo^ 
tíio  Cavanilles  en  varias^ partes ^d^ 


'■^  r   . 


€i)    Dhcursot    hiít^ricof  /de  la    Ciudüí 
de    Murcia  i  y  su  reyno,  Disc.  l(í. 

(a)  C«vanillesi  Ib.  "      '^-     '  V 


^ 


/  f  r,    s 


% 

$u&  rapr^ciabl^s   ob^ervafiahcs  sobre 

12.'  Éste  4e  Graciada  tiene  casi 
doble  extensión  qup  el  de  Valencia. 
Sut  terre^cK  .e$  geijeralmepte,  de  mc- 
|br  calid^dj  menos  áspero,  y  mon- 
tuoso ,  y  t?nto  /map  ap/oppsito  pa- 
ra .los  morflile$9  y  moreras^  coiÉo 
que  su  seda^  $e  aprecia  en  una  ter; 
cera,  d  qu arta  parte  mas,  que  la  de 
][a^  dos  citadas  provincias,  ¿  Quien 
pues,  teniendo  .á  la  vi$ra  estos  he- 
chos infalibles  f  dudará  que  Grana- 
da es  capaz  de  producir ,  no  uno,  $i<- 
no  muchos  millones  de  libras  de 
seda?     \  *      V 

,     u' .      :MsfadO'  actual. 

•  •  •    •         t 

_ ,  -•     •  ..  '      •♦  1- . 


j  jí^.  ^Y  ¿  quanta  e^  laque  secoe 
en*^tps  tiempps?;Pé  los  lestados  pre- 
septadop  peri^jÍTdííupto  ComisicMH 
^¿  resulta ,  que  en  los  tres  años  de 
1S03,  804,  y  ¿05  no  ha  llegado  a 
58®  libras,  uno  con  otro.(i) 

(i)  En  cí  Vfio'de"i8Q3  fpQ  h,  ce^^ha  de 
teda  fina  4i.445^ibras,^  la  vasu  i6.8ós« 


"  IMucho  interesa  al  estado;  él  dtíiíi- 
prehendcr  las  verdaderas  causas  detah 
asombrosa'  decadencia  de  este  fru- 
to pfecíosísimcí,  porque  no  cono- 
ciéndose bien  ks  causas  dé  uh  inál, 
pueden  los  remediW^  aglrávarló,  y 
aun  spr  peoras,  quí?  la  * mistóa- en- 
fermedad, que  es  l|ó'^'t|u^  ha  stícé- 
dicb^  cabalmente  cba  '-ÍÜ  cótnis^ 
del  Sr.  Gómez,   -o  aa^oii  :  7  oiJi 

14.  .Al.  leer  sus  escritos  .apenas 
se  ve  mas  qul?  poMeracídries /y  acri- 
minaciones 4e  la  iiidpcilidad,^  rc- 
^sistencia  '  de  los  propld^aribs  á  *  óbe- 
'deter  sus  ordenes  ^  *AiIttplic^ií)8i 
de  subdelegados  para'  cuidar  de  fci 
plantación  y  conservación  'dé'  Ifls 
morales,  y  moreras;  estados  primoro- 
sos dé  los  arboles  antiguos,  'y  mó- 
diernós;  exageraciones  de  los  pro- 
•gresos  de  su  comisión  j  y*  acusacio- 
nes, é  invectivas  contra  todos  los 

'     que 

En.  el  año  de\i8o4^1ade  fina' sS.83.<$« 
y  la  de  vasta   113.912.. 'j    «S 

En  el]  de  180$,  la  de  fina  44.402  9  7  ia 
de  vasta  r6«8^2.  •*"  '    " 


\ 


<}ue  no  afQy^l^n  ^us  ideas  /  y  pro- 
cedimiento?,. ,  k 
7rr  15.    Su  ijQuertp  ha  heclu^  cesar  los 
motivos^  de  consideraciones  persona- 
h^f  quefppr^n^ie&tra  de^racia,  sue- 
len entorpecerpias  empresas  mas  úti- 
les, %  y  llevar  adelante  ias  mas  ab- 
.surdas,.  y  p^r^d^iále^.  Hablen  ya 
;ConmdS;lí(^er^^^,la  sana  razón,  y  el 

puro  patriotismo.      -.    ^^  j 


» 

.  ^  r  1^  6;  Para  conof^er  bieip  las  causas, 
,asi  de  la  dec%(^ncla4e  la  seda,  como 
¿de  otros  rateos. de  la  agricultura 
,graQadina^,  e^  miepester  dar  una  li- 
.g^era  ojeada !  sobre  este .  rey  no ,  co- 
mo estaba  al  tiempo  de^la  conquista. 


o « 


,Talas parala  (npjq^ft^  d^ afe reyno^ 

'  ^La  fina  política  de  los  Reyes 
Católicos  penetró  la  suma  dificul- 
tad* de  rendir:  esta  ciiKkidr  por  me- 
dio de  grandes  acciones ,  ó  batallas 
genérales.  Tenían  sú  exército  mur 

dis* 


.  * 


dishimiiido  y  Y  el  erario  rfnuy  ^pirt 
madOyhpor  los  enormes,  ,ga%tosr;  yt 
mucha  gente/  ocupada  tto  guarne- 
eerr  otras 'plazas.  lC;asi  se  píopu^ 
síeron  conquistar  la  rc^pkal  princi* 
pálmente  por  hambíro^ 

17- .  Para  e«orvar,que  $c  soforri»' 
se  y;  abasteciese  por  el  tñar  i  pusif  roa 
una  íderte  esquadrac,'  cori  el  objig^Q 
de  ^  «(Presar  > tcda&  Ui  etúhatoá&km^B^ 
que  vinieran  del,Afrka,    .        .     ■ 

18.  .  Coi*tada<tf$í  la  cdmunlc^iotk 
de  aqueL  continente,  entraron»  poc  el 
mes? 'de  funáó  deliáñoíüe  1483,  ea 
los  lugares  inmediatas  á  esta:  ciit^ 
daé,  cdif  urv  exérci!tOjde  10®  caballos, 
itd^in&átes,  y  otros  30®  pe0t)^$^ 
4«icinadrf>s.  linjcameáte  a  uht  \q$ 
camposi  Wqufllés  ibacn  delante  ^  d^r-r 
ribaníla'.  molínor ^  -qiíeíhaodo  huer- 
tasí  y!  tallando  árbolfasr  ^fE  allende' 
át  lo*t$wje  los:  peones L taladores  fa- 
cítoidice  fíler]aand«>ídcl  Pulgar  ^OX 
la>^ultitud  de  la  hueste  no  dexa- 

ba 


(O  Crónica  de  hs  Reyes  Católicos.  Part.  3. 
cap.  30.      •  s    .  .     » 


ba.cosa  erihiesta .  dos  lcgu«  có  dcr- 
tedor  derla  tierra^  que  pagaban.» 
--f^í.  Sato  en  el  lugar  de'Malaha  $a 
áte^bíron  "^  quemaron  hasta  300 
t¿í*¿sv  cortijos  V  y  alquerks;  y  en 
Alhendin  una  legua  entera^de  oli- 
Wésvv  ht*Pias,  panes ;  y  viñasXO 
r  ^ ¿r  í.  El  '•  a&o  •  siguiente  de  1484, 
líolytó  ^  hatera  otra  tala ,  y  fuetoa 
qtattftíád^c  los  lugares  de  ZwkÍ2^ 
Uxixares,  Axiiííilav  y  otros  inme- 
ái¿Cút¡  én :el  •  cccciílo  de  dos  leguas. 
í  ^  Á I  .^  En  cl:íma  de  1 486  bc  aqercó 
mucho  mas  la^ tala  V  hasta  lo^  mures 
dé'^süa*  ciudad.  Cí¡)  ■-'■•■  ' '  - 

,  c  á  ¿;  En  el  afio  de  1 4910  se  hicieron 
átfi^  tatas ,  oiia^ígeÉiferai ,  á  la  entrada 
del  "aijíanoi,  yimm  de  los^tjíanizos, 
pWi-  al?  ■  más  át '  Setídftibre.  ú¡) 
-1  v^d  i  En  el  de  1 491,  dwpues  de  ha- 
ber quemado  qtóhcéíugaresr  7  nueve 
aídeáis  cerca  *deli?»dul,  sentaron  d 
Reil  en  Sánéa  Fcfe,  desde  donde 
-r/''^  o..  1.  'A::'i  ---í  •'  '  i>:j:iilí«'por 

*■  -  r  f 

(i)  Ibíd.  cap»  J3 

(3)  Ibid.  •       .  - 


1    (CCLXXXIX) 

Jíor'^«|)acio^  de  bcho  meses  conti- 
nuSfOilt  talando  todo  ló  sembrado, 
Y  huertas  mas  inmediatas  á  Grana-» 
düi  basta  que  entraron  en  ella  en 
dos  de  Enero  dé  1492.  (O 

^4.  ¡Qual  quedaría  esté  reyno,  y 
esta  vega ,  después  de  una  gi^erra  de 
diéZ  años;  varios  campamentos  de 
;tñás  de  sesenta  mil  hombres;  y  tan 
repetidas  talas,  é  incendios  de  sus 
lugares  \  huertas  y  sembrados! 

íéyéi  sébre  la  eomunidad  (íe  pastos. 

.  ^5.,  Al  destrozo  délas  armas  se 
añádit$  el  no  meftbs  terrible  de  los  ga* 
ji&dos'$  por  el  -privilegió  que  se  les 
concedió  en  la  ley  13^  tít,  7.  del 
líb.  7.,  de  la  recíopilacion,  expedi- 
d*-€íi  Córdoba  por  los  mismos  Re- 
yéte  ^  católicos ;  el  año  ^e  1490,  y 
rtpétrda  en  Sevilla  en  el  siguiente 

26.    «Mandamos,  dice, que nin-; 
günáy^ni  alguna  personas^  á  quien  nos 

-•  ■'  :)  ..  . .  "    ha- 

-  ■'•.       .       '  .      *   ■ 

-  iC»)  Ibid. 


(ccxg)  ;  , 
haberaos  hecho,  ó  hiciéremos  mci- 

ced  de  qualesquier  cortijos,  y.^iiere- 
damientos,  y  tierras  en  lo$  téi^mu 
nos  de  las  ciudades,  villas,  y  lu- 
gares del  reyno  de  t^ranada,  que 
sin  nuestra  licencia  y, especial  man- 
do no  Ips  puedan  dehesar  ni  dehe* 
sen  f  ni  defender,  ni  deñ^ndaa  la  y^r* 
ba,  y  otros  frutos  I  que  naturjilioeQ* 
te  ]a  tierra  lleva,  ni  los  p^eda^i  guar- 
dar ,  ni  guarden ,  .salvo  qu^  quedd 
libremente  para  qbe  todos  los  ve- 
cinos dé  |ds  dichas  .ci^dades^^  j.^vi- 
Has,  y  lugares,  y  sus  términos  los 
{>uedati  cooict  con  sus  ganados ,  y 
bestias  i  y  büéy;es  4c  Jabor,  iiQ  .es- 
tando plantado,  d  ^mpanado^  so  pe- 
na que  cualquier  que  lo  dehesare, 
d  defendiera;  d*  en  los  tales  ternii- 
nos  prendare,,  pkrda. qu^Iqui&fi de- 
recho que  á  los  dichos  términos  ten- 
ga ,  y  queden»  por  íérniifios  corou- 
nes  de  las  dichas  ciudades ^  y  viUas, 
y  lugares/'  -  ' 

27.  Un  14  .de  Julio  del  año  d» 
149:2,  el  mismo  en  que  se  conquisto 
esta  capital,  expidieron  los  Reyes  Ca- 


(CCXGI) 

tdlicos  otra  ley ,  por  la  qual  matu 
daron^  que  los  pastos  de  todo  su  tér-i 
mino  fueran  comunes,  prohibiendo, 
.que  ningún  propietario  guardara 
sus  alquerías,  cortijos,  y  hereda- 
mientos. CO      c     .     - 

4^8.     Apenas  pueden  concebirse  las 
razopes  por  qu^e  se  promulgaron  aque- 
llas leyes. £1  reyno  de  Granada,  des- 
poblado por  la    guerra ,  y    por  la 
emigradon  de  sos'  mas  ricos/propié- 
tarios,  necesitaba,  no tontQ dé  pas- 
tores ,  y  ganados  que  acabaran  de 
d^s^rozar  los.  plantíos,  acequias  y 
demás  obras  ;i^ústicas  de  los  árabes, 
cu^to  de  labradores  que  conserva- 
ran las  tristes. reliquias  de  su  agri- 
cultura, y  Ja  restablecieran  en  el  J>ie 
;9X){jgup,.  Y  el  fundamento  principal 
de  la  agricultura  consiste  en  afirmar 
;raas  y.  mas  la.  propie4^d,  de  la  que 
es  inseparable  el  derecnode  cercar; -^ 
d  cerrar  cada  uno  su  tierra,  y  ex- 
cluir 3^  los  demás  de  su  aprovecha-  ^ 
miento.  Comunidad  ¿e  pastos ,  y  pro- 
pie-  ' 

(O  Se, cita  aquellaley  en  las  ordenan- 
zas de  esta  ciudad,  tic.  26  n.  9. 


I 

/ 


(ccxcíiy 

piedad  son  tan  incompatibles >  como 
libertad,  y  esclavitud,  ó  como  la 
luz,  y  las  tinieblas. 
''  29;  La  sociedad  éeonjdmica  de  Ma- 
drid atribuye  aquella  ley  al  influ- 
jo, y  prepotencia  de  los  ganaderos. 
y  á  las  ideas  generales  de  aqueMos 
tiempos,  mas  Favorables  á  los  ga- 
nados, Qixe  al  ttíltiyo.  (.O 


■',r.^       ^. 


Errores  dt^^Aj^hrit amiento  de 
\      'Granuda.  ■ 


•   •  •  •/  •     . 


Si  ios  ganaderbs/  tuvieron  arte, 
y  poder  para  desl^mbraral  gobier- 

'  no  supremo  de  la  íofte ;  -  mtlchofflas 
lo  tendrían  para  *  deducir  ál  muni- 
cipal. El  de  esta  capital  pudiera  ha- 
ber templado ,  y  modificado  algún 

.  tanto  ía.execucioh  Me  las  citadas  le- 
yes. Pero  leios  de  esto ,  las  extendió 


^  * . 


mu- 


'  *  (4>  »>'tbs  nuevos  pobladores , -dice ,  que 
hatbtaa  obtenido  ,.4oi;i  jos ^  6  heredaoiiemot 
^n  el  repartimiento  ae  aquella  conquista, 
trataron  de  acotarlos,  y  cerrarlps  sobre  sí, 
pám  aprovecharlos  texclusrvatneme«  £1  gna 


m««bo  ma$  de  lo  que  habían  decren 
tado  sus  qutor^s/    .  ,    ^    . 

30 .  En,  eUhq  de  152°  publico  el 
AyuftíamientQun?  ordenanza  sobre, 
los.  rastrol*?*»  ¿^s^n^ando,  que  saca-^ 
das  las  mieses ,  nadie  pudiera  impe-, 
dir-  á  los  ganados,  de'  qualquiera 
clase  que  hieran ,  el  entrar  en  laj» 
hazas  á  pí^cerlos.Oque  fuélo  misi 
mo  que  prohibir  indirectamente  la 
plantación  de!  ningún  género  dé  ar- 
boles; porque  ¿co'mphabian  de  cnar- 
^ ,  y  defenderse  sus  tiernos  troncos 
y  ran^  dt  tan  voraces  enemigos? 

numero  de  ganados,  qiie  había  .entonces  en 
aquel  país,  por  haberse  reunido  en  un  pun- 
to ios  de  las  dos  fronteras,  hizo  sentir  de 
repente  la  faita^'de  pastos.  Parecían 'nuevos 
en  aquel  tiempo,  y ^n  aquel  terntono  los 
cerramientos,  antes  desconocidos  encías  fron- 
teras. Los  ganaderosalzaron  elgrito,ylas 
ideas  coetáneas,  mas  itvorables  á  la  liber- 
tad de  los  ganados  que  á  lá  del  cultiva,  dic- 
taron aquella   ley  prohibitiva  de  los  cerra- 
i?iientos,  ley  tanto  mas  funesta  a  la  propie- 
dad de  la   agricultura,  cuanto  la  fertilidad, 
yviabilndancia  de  aguas  de  aquel  país  con- 
todaba  á  la  reproducción  de,  excelentes  fru- 
S.  Informe  ,SQhre  la  ley    agré^^^  §.  ^8. 
.  (i)  Ordenanzas  de  Granada  tit.  26.  n  10^ 


(ccxciv)      . 

3 1 .  Esta  proscripcioa  comprehen* 
día  á  lo.s  morales,  y  moraras,  no  me- 
nos qub  á  los  demás  plaqtíos.  Pero 
todavía  tuvieron  estps  desgraciados 
árboles  otras  persecuciones  mas  ter- 
ribles.     '  .  - 

32.  A  pesar  de  los  fuertes  obstácu- 
los que  oponían  las  citadas  ^leyes  á 
los  plantíos^  la  industria,  y  laborio- 
sidad de  los  moriscos,  que  eran  \m 
mejores  labradores  de  esta  vega,  no 
dexaba  de  plantar  algunas  moreras. 
jLa  seda  que  se.  cria  con  éstas  no 
es  tan  buena  como  la  de  los  mo- 
rales; pero  tienen  la  ventaja  de  criar- 
se mucho  mas  prestó;  de  cogerse 
la  hoja'^  con  mas  facilidad ,  y  otras, 
que  les  dan  la  preferencia  en  los 
países  mas  industriosos  de  Valencia, 
y    Mtífcia. 

'  cij.  Pero  los  ¡Si|ñoíesVent¡quatros 
de  Granada ,  menos  políticos,  que  los 
valencianos ,  y  murcianos,  pensaron 
que  la  seda  grailadina  {Perdería  su 
calidad,  y  buena  fama  sobre  las 
demás  de  la  península,  si  se  per- 
mitían las  moreras^  por  lo  cual  en 

d 


^^  \  (ccxcv) 
el  tnisftto  año  d^  i5>4to,  ño  solo  pro- 
hibieron su  plantación,  sino  maor- 
daron  ¿rrañcaf  las  que  estaban  pues- 
tas, en  el  término  de  diez  dias.<i) 
Tgn  terrible  se  les  antojaba  el  da- 
ño, y  tan  urgente  la  necesidad  de 
contenerlo  á  aquellos  regidores. 

34.  La  razón  propuesta  en  la  orde- 
nanza exterminadora  de  las  moreras 
no  fue  mas  que  un  pretexto,  sien^ 
do  la  principal  y  verdadera  la  pr'eo- 
cupacion  ,  y  ojeriza  contra  los  plan^ 
tíos  ,    como  se  manifiesta  -por  otra 

pu- 

(^y  wEn  3  de  Julio  de  ipo  afios,  los  Se* 
fioras  Granada  platicaron  en  el  mucho  da- 
ño, jue  se  recibe  en  la  seda  de  este  reyao, 
á  causa  délas  moreras,  que  han  puesto,'  y  aho- 
,  ra  ponen.  Y  por  excusar  este  daño,  acordaron 
y  mandaron,  que  se  pregone,  que  ninguna 
persona,  vecino  de  esta  ciudad  y  su  tierra,* 
no  sea  osado  de  aquí  adelante  de  poner  nin- 
gunas moreras,  y  las  que  están  puestas  ias 
quiten  dentro  de  diez  días,  pena  de   600 
^  xnacavedises  por  cada  pie,  que  pusieren,  ó 
dexaren  por  quitar^  la  tercia  p^rte  para  los 
propios  de  la  ciudad ;  la  otra  tercia  parte 
para  el  acusador;  y  la  otra  tercia  parte  ^a-  ) 
ra  los  Juecc3  que  lo  sentenciareíL"  Orde* 
Aaazas.  Tit.  3.  n.  4* 


/ 


/ 


(CCX€VI)  ^     / 

publicada  en  ql  año  si^uierítfe  dt 
152 1 ,  por  la  cual  se  prohibió  plan-, 
tar  en  esta  vega ,  y  auíi  fueta  de 
ella  en  las  tierras  de  riego,  toda 
ciase  de  árboles  inclusos,  los  morales. 
35.  inviernes  15  diasdel  mes  de 
Marzo  de  1551  años,  dice  aquella 
ordenanza»,  lois  bres.  Granada  Aa- 
blaron  sobre  el  mucho  daño,  y  per- 
juicio que  esta  ciudad,  y,  vecinos 
de  eHa  han  recibido  y  reciben  de 
> haberse  plantado  las  ^viñás  y  hucrr 
tas,  que  se  han  puesto,  y  <rada  dia 
se  ponen  en  las  tierras  de  riego  de 
la  vega;  porque  demás  de  ocupar 
las  tierras  icon  :;las  viñas,  y  huer- 
tas, y  otros  árboles,  que  se  han 
j>lanrado'.  que  sóñ  buenas  para  pao, 
y  panizo,  de  donde  esta  ciudad 
se  sostenía  de  pan,  y  panÍ2o,  y 
paja  en  loa  años  secos,  hay  mucha 
fálts}  de  agua  para  los  panes ,  por- 
que la/omkú  para^' regar  las  huer- 
tas,  y  viñaé ,  así  porque  han  menes- 
ter más  agua ,  siendo  viñas,  y4iuer- 
tas,  que  siendo' hazas,  como  por- 
que están. plantados  eo  partes»  que 

.  •         -p«- 


pSíxUtt-t^tqsaiar^agu^  ames  qí%lo§ 

fnedUF  todOL^P  .  Sjís^tíichQ',  vweoa 
H8a,proyisi^n  4e,¿i;S«Ayíha,,  y:^fy# 

nuesi^ps,  ^ño^es,i^i|;^,rf!st9  ,Ci^j!4. 
úenRpQÍ>rej?Ílp ;  5iv^W,/7*ftpr^^H, 
y  mandaron,  que  ningq^aifiífSíinsi, 
de  qualquier,  estado,  y  condición, 
s¿a  osado  ae  -  plantar  ".v}ni,.íí'''feis«i*- 
.M-*/,W  accytunos ,  ni  moc;3les,.^ni 
otros  ,árboIes  ningunos 'en  la  'Véea 
^e  esta,  ciudad,  ni  fuera  de  elU  cij, 
fierra  4^  fit'gP;  sopeña  que  Je  árV 
r^aóári;*  .todo  lo  que  bjanráre ,  y  ftiás 
][nci4rrfiÜ  cK  la  pena  de  dos  mil  ma'; 
^y&l¡s.ó)  <>■..■        ..  ,t: 

'36."*  Por  fortuna  de  Granada ,  Ó  la 
^morijdíid  de  su  Ayuntamiento  era 
inuy'  d^ijíl.  o  sus  individuos  dema-, 
siádb  indolentes,  y  descuidados-  en 
iievár'í  efecto  sus  acuerdos  ;'  pues'sii^ 
embArkb  del  corto  plazo  de  'aíc2í  dias 
que  hSiian  fijado  para  el  extermi- 
jiib' ^e-  las  moreras,  en  el  aiíó  d¿ 
ij52o\  hubieron  "tíe  repetir' láhils- 
má  ordenanza  seis  años  despup,,  en 
'"■  el 


ddtf  «^2(í,(0  y  asacar  unía*  prÓVisibb 
dtl  Consejo  ^ára  su  confirmación. C^) 
r  ^jj.'  A  {)e^rde  tantos  Obstáculos 
y"  trabAs>  Ik  éeáa  de  Granada  iba  en 
ftákiaito^,  Itastá  i¿iáñodé;^i546»co« 
iíi6  eotista  jkJt  lé  le}^  9  th¿  30  lib,  p. 

dfe  laí.  ícco¿* 

•    fc  —  •  «  -    •       . 

■ » «  . .  i     •         > 

j&fieliofs^jA^jpuJsipnde  bs  moriscos. 

•  r  •  . 

^■^'gjj;  ■  .p^yólrtebéíion'de  Iit»  morís* 
¿os'/ocürridapdcic»  años  de^bues; Di 
sg.i^r4eijt^,  guerta^ará  fedu6itlos;  f 
ra' j^JtDutjíóA'  de»,  íoo^'^falnilits,  la 
mayor 'parte "lábrádóraV/  y  las  más 
ífitélig'éntes~efl"'lá'' ¿ria'y  <;oniercio 
]p€5te,  frutp^r.  volvieron  á  dí^íle  otro 


ífe<ynfiiéh#á'e'^nífctbS  ¿(¿limos  se  hu- 
íiérap  iotnádo  óttás  medidas  iña$  pni* 

grandes 
co* 


(i)  Tít:  1.  nátn.  24. 

(a)  Adiciones  á  las  ordenanzas,  tíu  at* 
núoi,  IX,       ^       •  '   - 


.Ff 


(ccxcilc) 

/ 

Errares  m  la    repcHácien    de    este 
•  j       '  reyno. 

40.  Confist«id^  las  haciendas  de 
los  iHót-iscósj  ^ora  atraer  los  colonos, 
j  arrajrgarlbs,  convenía  r-epartiirles  ca* 
^s  y  tierras ,  con  grandes  franqui- 
cias ,  para  que  olvidando  stls:  ht^ga* 
res  nativos»  cobraran  itias  amar  á 
sus  nuevos-  establecimientos.  Pero 
lexos  dé  haberse  practicado  así.,  se 
les  impusieron  contribuciones»  y 
cargas  ínás  pesadas  s  que  las  que  ha- 
hiüiXí  oprimidt>  á  l<xs  mbrlscos.  (O 

E^orhít anexa  de  Jaé  contribuciones  de 
/  teda*  y  i 

41, .  Én  el  año  de  1571  se  mando 
que  de  todos  los  frutos  se  hubiera  de 
pagar  ^  adamas  cel'  diezmo  eclesiás** 
tico,  otro  para  el  Rey ,  y  de  los  mo- 
rales, ios  diei  primeros  añosun 
quirito,  y  de  álíi  adelante  la  terce - 

(x)     Memoria  tobre  ¡a  Renta  de  Población^ 

V2. 


( 


(ccc)  ^ 
ra  parte,  habiendo  de  ser  esta  cop.^ 
tribucxon  de  los  morales  ^i  el  valor ' 
de  la  hoja ,  y  como  derechi)  real  im« 
puesto  á  los  mismos  árboles.CO 

4j:  Qualquiera  que  entíeada  algo 
de  agricultura  comprehenderá  laexdr- 
bitancia  de  aquellas  contribuciones. 
También  la  llego  á  conocer  la  corte. 
Pero  fue  después  de  muchos  años» 
y  cuando  de  resultas  de  ellas  se  ha« 
bian  fugando  gran  parte  de  los  cola* 
nos,  y  perdido  infíQÍtos  morales,  y 
moreras. 

43 .  £1  único  remedio  que  quedaba, 
aunque  muy  lento ,  era  el  de  dis- 
minuir  los  derec^s  de  la  seda,  y 
rompef  las  trabas^  que  embarazaban 
su  comercio.  Pero  este  sencillo  me- 
dió tenia  contrf  sí  los  fuertes  obs« 
táculos  que  han  impedido  la*execu« 
cion  de  otras  reformas  saludables, 
esto  es ,  los  apuros  del  erario  ^  y  U 
fuerza  déla  costumbre. 

44,  £1  sistema  fiscal  sobre  la  renta 
de  la  seda  lo  hablan .  formado  los 
reyes ,  (g[ue   se  teaiao  por  los  ma- 

(O  Ibid, 


\ 


yorcs  políticos  de  España ,  y  aun  de 
'  todo  el  mundo.  ¿  Quien  habia  de 
proponer ,  ni  intentar  la  reforma  dé 
unos  reglamentos  autorizados  con 
los  nombres  de  los  Reyes  Católicos» 
y  de  Felipe  II,  ? 

45.  Así  es,  que  lejos  de  disminuir- 
se los  derechos  de  la  seda,  se  fueron 
aumentando  incesantemente.  A  mas 
de  sesenta  por  ciento  subian  los  tales 
derechos  en  tiempo  de  Felipe  V;  y 
est  o  sin  incluir  en  «ellos  el  diez  mo 
eclesiástico»  como  lo  refiere  Tt.  Ge- 
rónimo Uztariz. 

46.  .»>  Y  ¡  nos  quejamos ,  exclama- 
ba aquel  sabio ,  y  celoso  español :  y 
Bos  quejamos  de  que  h^n  descaecido 
nuestras  manufacturas!  Y  algunos, 
sin  hacerse  cargo  de  que  se  han  des^ 
truidp  por  impedimentos  estableci- 
dos imprudentemente  por  nosotros 
inismos,  quieren  persuadir,  que  en 
Bspaña  no  hay  ingenio,  gente.'  ni 
lo,  demás  necesario  para  muchas  ^^y. 
buenas  maniob^ras  de  seda;  como  si 
las  experiencias  de  muchos  afíos  no 
nos  manifestasen  lo  contrario ,  par- 

ti- 


/ 


(  CCCII ) 

tícularmenté  en  Granada ,  y  Sevilla, 
eh  los  tiempos  mas  antiguos.*»  (o 

47.  A  la  exorbitancia  de  los  dere- 
chos se  anadia  su  variedad,  que  los 
hacia  mas  complicados ,  y  por  con- 
secuentia  mas  gravosos.  Se  exígian 
302  maravedís  por  alcabala;  104 por- 
los  cientos;'  ocho  por  el  tartiJ;  68 
por  el  arbitrio;  cuatro,  y  medio  por 
las  torres  de  la  mar;  quince  y  me- 
dio por  el  derecho  del  Geliz;  y  la 
demás  por  el  diezmo  real,  sin  in- 
cluir. ¿I  eclesíástico.CO 

*''  '■  Trabas  en  su  comer cíq. 


I 


48.  No  paraban  aqui  las  cargas,  y 
vcxiaciónes  á  los  criadores  de  la  se- 
da granadina.  Con  el  pretexto  de 
asegurar  su  buena  calidad  en  el  hi- 
lado,  y  el'^pago  de  los  derechos  fis- 
ifales , ;42stában  sujetos,  alin  masque 
ú  tías  jinSticiás ,  á  los  satélites  de  los 
aXeñfÚtá^,  autorizados  para  los  ma- 
>r;.'.í..  ;   >  ^  .  veres 


•  i 


( I )  Te<kica  y  practica  ie  comer  ció  ^y  de  ma* 
tina,  Qz-Xi.'^i;         •        . . 

•     (a)  Ibid.' 


X 


yóres  excesos ,  y  tropelías ,  hasta  las 
de  allanar  sus  casas,, y  .r^gistf:arles 
sus  mas  oculto^  secretos.  No  podian 
contrata  con  ¿lia  libr^m^at?-  Para 
su  voQita  debían  conducirla ,  cargan 

dosdegui^;,  y  otras  mil,foriri^4í 
dades  á  una  alcaycería-;  entreg^rjí^ 

á  los  Gelicf s ;  súoastarla  qn  f)úbU<;9 

almoneda »  y  contentarse  con  lo  qu^ 

Jes  entregaran  acjuellos  c^rcidoreSf 

sin  el  menor  arb;Ltria  parat  rq^la^par 

suls  cuentas.  ^     ;.  ■  ,• 

46.    Finalmente »  se  dispurrió ,  7 

practico  el  inhumano    arbitrio  «  de 

encabezar  á  los  pueblQS  por  ciexti^ 

ntíii^ero  de  morales,,  y  onzas  d^  sit 

miente  de  gusanos»  y.  obligarlos  4 

pagar  de  mancomuí)  Iqs  derechos  d^ 

las  libras  de  seda  q^e  I03 ;  t)entist;af 

hablan  calcula^  en  sus  oficinas  que 

debieran  producir. 

47.  ¿Qué  pqdia, resultar  de  tale? 
leyes,  ordenanzas  1^ y  reglamentos.»  sir 
no  -el  exterminio^.ae  los  árboles ,  y 
la  aversión  de  los  Libradores  á:$$t3 
forzada  grangería? 


^  (ccgit) 


.  r  . 


'     IKéforma  del  sistema  ¿inferior. 

A».  •      .      ^  ■      •  • 

^48.  Hace  más  de  medio  siglo  quecl 
Qpbíerno' trabaja  incesantemente  jJor 
lá^  ¡restauración  de  este~  fruto.  Pero 
fe*. trias  fácil  destruir,  que  edifican 
Un  palacio,  y  un  gran  pueblo,  que 
ie  arruinan  én  iin  momento  por  uú 
terremoto!^,  un-  incendio,  una  inva- 
sión^ tí- otras  causas  naturales,  y  po- 
líticas, no,  pueden  reedificarse,  lá 
í'cst^blecerseeá:  pocos  aáos.        "^ 

*45>.  Fuera  de  esto ,  en  las  leyes  pu- 
blicadas para  el  fomento  de  la  seda 
dé  este  reyiio,vno  ha  habido,  ni 
¿cieHo,  y  uniformidad  en  los  buc- 
tobs  principios,  ni  el  debido  celo  f 
exactitud  en  su  ejecución. 
'^  ^o.  La  primera  qpe  yo  he  encon- 
trado, después  de  mas  de  dos  siglos  de 
trabas  y  opresiones,  es  la  citada  de 

21  'de  Junio  174/1  P^^  ^^  ^"^  ^^ 
fetableéití  una  compañia  real  de  fa- 
briéas  y  comercio  en  esta  ciudad. 

.- ■  Cohs- 


(cccv) 
5  i  M  Constando  por  notoriedad,  dice 
el  capítulo  31;  no  existir  en  todo 
el  reyno  ¿e  Granada  una  centésima 
parte  de  los  morales  que  se  entre- 
garon por  censo  real  á  los  pobla- 
dores, después  de  la  conquista,  por 
.el  total  abandono  en  que  ha  esta- 
do la  precisión  eñ  que  fueron  cons*» 
titüidos  de  mantenerlos  existentes, 
plantando ,  en  IVigar  de  los  que  la 
injuria  del  tiempo  aniquilaba  ^  óticos 
nuevos,  cuyo  daño  coniintía,  de 
modo  que  no  providenciando  de  re-, 
medio í eficaz  se  llegará  á  extinguir 
en  el  todo,  dentro  de  muy  poco 
tiempo....  y  que,  sin  embargo  de  las 
reiteradas  providencias  que  en  dis- 
tintos tiempos  se  han  dado  para  re* 
parar  este  daño  ,  no  se  hi  experi- 
niéntádo  ni  aun  la  su&pension  de  él, 
por  contentarse  los  jueces  y  minis- 
tros con  publicar  bandos,  sin  cuidar 
de  que  se  observe  lo  que  en  ellos  se 
previene;  y  lo  mas  cierro,  por  no 
haber  habido  sugeto  que  directa^ 
mente  cuidase  de  esta  miportancia» 
autorizado  y  según    su    entidad   rer 

quie- 


\ 


/• 


4  .  -  " 

(cccvr) 
quieíe,  como  que  en  ella  es  inte- 
resado mi  real  erario»  y  la  caus^ 
pública,.,  be  venido ,  para  reinedia 
de  estos  males »  d  danos,  y  que  la 
compañía  florezca ,  y  consiga  los  fi- 
V  nes  que  .solicita,  én  nombrar,  como 
desde  luego  nombro,  al  Presidente 
de  mi  Junta  general  de.  comercio,  y 
,  de  moneda ,  para  que  como  Juez 
.  Conservador  de  la  Compañía  ,  y  es- 
pejcialmente  del  plantío  de  moreras, 
cuide  de  esto^  con  inhibición  de  todo 
tribunal,  conociendo,  y  entendien- 
do de  todas  las  causas  civiles  y  cri* 
{ninales  de  la  misn^a  compañía »  y  sus 
individuos,  con  facultad  de  hacer 
restablecer  el  plantío  de  morales, 
obligando  á  los  pueblos  á  plantar 
en  teireno  á  proposito/  los  mismos 
que  faltan»  según  la  obligación  en 
que  fueron  constituidos >  y  se  les 
entregaron  por  repartimiento^  des- 
pués de  la  conquista»  püdiendo  el 
mencionado  Presidente  delegar  e&ta 
comisión  en  el  Juez  Conservador  de 
la  Compañía,  ó  en  quien  mejor  le 
pareciere ,  y  que  las  apelacioaes  vea- 


f. 


I 

f 


garí  á  él ,  (][uien  podrá  asesorarse  con 
algún  Ministro  de  la  citada  Junta,  ó 

con  toda  ella o 

Compárese  este  cíjpítulo  con   el 
15   de    la  misma^  cédula  ,  que   dice 
así:  fíDe  los  jencabezamientos  ,  que 
por  renta  de  seda  se  hacen  en    e} 
rey  no  de  Granada ,  y  el  modo  de 
sus  repartimientos,  y  administración, 
resultan  gravísimos  daños ,  que  im- 
po$ibilitap ,  y  aniquilan  la  cosecbg 
de  este  importante  género;  pues  ha- 
ciéndose  los    repartimientos    según 
el    número  de    zarzos ,  y  amplitu4 
en   que  se  cria  ,   por  lo  que  regulan 
la    semilla, ¿y  cosecha  que  tendrá  el 
criador ,  para  disminuirla  estjc ,  re»-* 
duce,  y  ciñe  una  libra  en  el  distri- 
to, y  garzos  que  correspondía  á  me- 
nos  de  medio;  de  que  resulta,  que 
viéndose  estrecho  el  gusano  y    en- 
contrándose unos  con  otros,  se  unen 
dos  d  tres  á  formar   el  capullo ,    de 
que  se  sigue   salir  ésíe   imperfecto, 
pues  todos  los  de  esta  naturaleza  pro- 
ducen solo   la  seda  que  llaman  aza- 
che,  que  es  la  mas  ínfima,  y  equi- 


(cccviii) 
Valente  á  la  estqpa  del  lino  ,  síguién* 
dose  también^  el  que  debiendo  ser 
los  capullos  tres,  se  reducen  auno; 
ademas  de  que  por  la  misma  estre* 
chez  se  mueren  muchos ,  y  los  que 
viven  no  se  crian  con  aquella  ro- 
bustez que  es  conveniente;  á  cuyo 
daño  se  añade  el  haber  año,  que  al 
pobre  criador  le  sale  de  repartimien- 
to veinte  reales  por  libra,  por  las 
contingencias  y  delicadeza  de  esra 
semilla;  y  como  ha  de  pagar. lo  que 
se  le  carga,  coja  piucho  ^  ó  poco, se 
contienen  temerosos,  huyendo  de 
este  próximo  daño ,  de  modo  que 
el  que  podia  cómodamente  criar  una 
libra  de  simiente,  solo  se  arriesga 
á  hechar  una  onza ,  cuyo  perjuicio 
cesará  siempre  que  se  de  distinta 
regla  ,  y  se  logrará  triplicar  la  co- 
secha con  los  mismos  morales  que 
existen..;.»^ 

53  ¿Por  qué  se  atribyian  ,  en  el  ci- 
tado capítulo  31  ,  á  las  Justicias ,  y 
labradores  los  daños  causados  por  la 
falta  de  cálculo  económico ,  y  otros 
errores  políticos?  Los  criadores  de 

seda 


(cccix) 
seda  cuidarían  de  consef vat  los  mo", 
rales  antiguos,  plantar  otros  nue- 
vos ,  y  multiplicar  quanto  fuera  po- 
sible tan  precioso  fruto ,  si  les 
tuviera  ^  cuenta,  lo  mismo  que  su- 
cede, y  Sucederá  siempre  con  to-! 
dos  los  demas\  pero  en  el  momen- 
to en  que  estos,  d  por  los  demasía* 
dos  derechos ,  ó  por  las  restricción 
nes  ,  y  trabas  en  su  comercio  dejen 
de  recompensar  bien  los  trabajos,  y 
gastos  necesarios  para  su  recolección, 
y  venta,  decaerán  infaliblemente,  sin 
que  ni  la  persuasión  9  ni  la  fuerza 
puedan  repararlos. 

Real  cédula  del  año  17^76.. 

54  Por  Real  orden  de  24  de  Julio 
de  1 776  ,  se  mando  que  cesaran  (pji- 
teramente  los  encabezamientos ,  per- 
donando á  los  pueblos  quanto  estu- 
viesen debiendo  por  ellos,  y  pára- 
se en  los  primeros  contribuyentes.^ 
Que  los  quince  reales ,  y  doce  ma- 
ravedís, con  que  estaba  gi;avada  cada 
libra,  se  redujeran  á  dos  /  pagade- 
ros 


y» 

.   \        (cccx) 
ros  por  los  compradores.  Que  se  ex- 
f inguieran  los  oficios  de  Gelbcs ,  y 
concediera  libertad  á  los  dueños  para 
Venderla  ,  y  comerciarla  por  sí  mb- 
linós ,  ^segurando  el  pagd  de  los  dos 
reales.  X^ue  cesara  ía  prohibición  que 
^  fiabia  de  introducir  en  este  rcyno  las 
sedas  de  Valencia,  Murcia,  y  otras 
provincias  donde  se    crie.    Que  las 
alcabalas ,  que  estaban  cargadas  so- 
bre la  seda  en  rama ,  se  cobraran  de 
lús  manufactüí-as  fabricadas  con  ella, 
(^ue  la  Tunta  gerieral  de  comercio 
¿tildara  del  ouen  hilado»  y  reforma 
^de  los  abusos  ,  que  se  coitietian  en 
el  desojice  y  ynezcla  de  partes  estra- 
ñas,  y  sedas  de  inferior  calidad.  Y 
Gue  se  dedi¿arg  á  promover  con  par* 
ticular  atención ,   y  por  los   medios 
mas  oportunos  el  ^antío  de  morales, 
y  nioreras ,  y  su  conservación  en  los 
sitios  mas  á  proposito,  para  que  con 
éstos  auxiiiois ,  que  dispensaba  la  real 
clemencia,    volviera  al    estado  flo- 
recióme ,  <Jue  tuvo  en  lo   antiguo. 


Cb- 
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;   (cccxi) 

I 

Comisión  á  esia  Junta  para  el  fomento, 
j     *      de  ia  seda. 

55  La Juht? general decomerciosub- 
delego  en  esta  particular  »de  Grana- 
da todas  sus  facultades  para  llevar  á 
efecto  la  tíltinla  parte  de  aquélla 
jreal  fesolución,  Y  habiendo  cohfe- 
ireneiádo  ¿pbrtí  los  medios  más  opor*»'' 
tunos  para  desempeñai*  tan  importan- 
te encargo,  resolvió  nombrar  varios 
coñiisionadps  para  que  la  iñforhia- 
áén  del  estado  de  morales ,  y  mo- 
i^rás  de  todd  este  rey  ño,  y  cuida- 
ran de  los  nuevos  plantíos  j  que  iba 
á  promovcir ,  así  como  también  sobre 
Ift  jefornia  de  abusoé   6n  el  hilado 

dé  la  seda. 

.•'■••' 

Cédula   del  año  de   17  7  S   ooktra  la 
comunidad  de  pastos. 

«•"  "   *     r?    '   '  *  ■      '■  <     '. 

56  El  mayor  obStáctíIé> que  encon-, 
traba  esta  Junta  particular  para  las 
plantaciones  i  y  cria  de  ííiorales,  y 
moreras  consistía  en    la  comunidad. 


">-  / 


(cccxii) 
de  pastos,  y  libertad  de  entrar  los 
ganados  á^pacer  en  las  mejores  liazas^ 
levantado  el  fruto.,,  porque  nunca 
pódia  esperarse,  que  los  labradores 
s^e  inclinaran  á  plantar  y  criar  .ár- 
boles f  sin  concederles^  la  facultad  de 
preservarlos  de  tan  voraces  enemigos. 
57  Así  lo  represento  á  la  ¡Geoeraí, 
por  la  qual  se  exi^idip  la  Real  cé^ 
dula  de  i6  de  Marzo  de  1778,  en 
la  que,  aprobando,  : y  autorizando 
á  los  comisionados;  nombrados  por 
esta ,  se  mando  al  mispio  tiempo,  que 
en  las  tierras  donde  se  hiciesen  nue-. 
vos  plantíos  quedara  prohibida  la 
entrada  á  toda  clase  de  ganados ,  per 
el  término  de  seis,  ú  ocho  años,se« 
gun  a  juicio  de  peritos  se  contem- 
piara  preciso »  castigando  á  los  con- 
traventores ,  y  haciendo  responsables 
á\  las  Justicias. 

•^^ *     ' '        ^         >  '      '       *  ' 

Primeras  ordenanzas  sobre  plantíos  dé 
,   .  mornies  ypíorerUs. 

58  Después  de  esta  Cédula  se  for- 
maron,,  y  .remitieron  á  Ips  pueblos 
ciertas    ordenanzas  sobre  el  plantío 

y 


y^^tofiSfeíVáClftb  ^^e  los  iiioral¿s;r  y- 

59  Pof  eÚa^sQ  niáiidd' ,:qoeeeh.  cada 
pueblo  se  plantaran  los  árboles  d® 
tfsf  as  ispéeles  que  -  permitiera  sü  tÑ- 
l^nd  i ;  y '  tenif^rainento ,  sin  que  sir-^ 
Tiera  de  escasa  ¿^  ^dicq  su  e  capítulo; 
primero  5  lo  qu^^Offlunmeote  se  dice, 
que  su  sombra  es  dañosa -áí  los  gw-i 
tfós,  Y  semillas  {-pues  ademas  .de;ñj[> 
ser  cierto,  auñqucj  lo  fuera,  se piíV" 
áétt  plantar .  en  las ,  aaequias ,  ba}^ttb, ^ 
ribazos,  lihdea^  y  otros  sitios ,f  que: 
ao  aprovechan  para  otroi  destinos. 
-4ó  Que  sfiendo  las  mas  haciendas.de 
este;  táy no  de  >  k  Real  Población ,  yi 
habiéndose  repartidpá  tos  primaros^ 
poseedores  con  la  precisa  obligación: 
de  plantaír ,  y  mantener  eti  €il¿>cipir- 
to  número  4^  morales  y  moreras, :s$ 
debiería  precisar  i  4os  actuaks  íá  que^ 
1»  cumplan,  sin  excepbioni'déper^^i 
sonas ,  aunque  sean  eclestiástioas  ^  por 
no  gozar  de  fuero  en  taW  hacien- 
das de  población  ,  como  está  decU* 
rado  por  executoria  del  Consejo, 

(ít  Que  todos  ios  apios  remitiera»  las 

^í;   ^\  JUS- 
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msticiás  :»1  Ju««  Sabdélegíldo  unt^s*» 
tímonio  del  ndmero  de  árbple^  qu^i 
se  kobiesen  pta&t»d«»«  ¿y  de  l9s;e:|is- 

6^  Quesíendo  omisq*  lo^  dueños  «a 
la  limpia»  y  cultwo  de  los  árboles, 
plánñidcffi»  se  practip«ra  .sumaria  in- 
formación ^  y  tomarift.  jíontra  clb^ 
las  providencias  cc»>v«»icntes* 

6g  Qoeino  pudieran  entrar  gans^dos. 
en  I9S  hgciendas  plantadas  de  ;  mo- 
rales;  y  moreras ,  aunque  los  ga- 
nados Hieran  de  sus  propios  dueños. 

64  Que  si  algunos  de  estos  arbola 
se  cayeren,  ó  aecarea,  no  pudi** 
rati  arrancarse  sin  lijQensíia  de  la  jus- 
ticia ;  y-^  sin  .rejídner    ©ti<is  en  sa 

lugár^     '     •       ^   r ;     '     '•  - 

65  Qué  estas  ordenanzas  ;5epubiicf 

ran ,  todos  losr  años  tn  íada  pueblen 
por-  el  tóes  de  Ricíembre  .  cuya  pu- 
blicación se  hiciera  constar  por  tes- 
timonio^ 4d  Juez  Subdelegada. , . 


)  • . 
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RmI  ¿rden  sqhr^  ob0i9  4i.  ^Í^'^?JPi4^*\ 
ras  dt  estoíi  plantío^  de  .ptorales  ^  y 

fhGTfras. 

^<J^  -En  erafío-4e  1799  ,pr<3ipusp^sta 
Jiiiiu  á  la  Qeiieral,  que  para  el 
Qi^or  foni^jQ^ ,  4^.  la  cria  ¡de  mo- 
r^lcs;,  y.  moraras ,  poavendrw  se  de^ 
clarase  por  regla  general ,  :qiU4$isl  ya- 
Ipr  de  dichps  irhoU^  , ,  q^ue,  pJapta- 
raa  los  coloaos,  en  las  tierras  arren- 
dA^is*.  se  JeSj  aleonara  por. >ws  due- 
ños ^  al  tiempo  de  dejarlas  ^  y  ^ue 
ios  gustos  de  peritos ;  ríftopopjnien- 
to  de  t»reflQ5;i  Qoste  de  los  planto- 
nes» .y.  d^mjis  diligencias  indispen- 
s^íes ,  .  se :  $dcaDftn  de  Iqs  .  spbrantes 
de  los  propios ; .  y  babiettdose  con- 
formado con  e$t4  prc^uestai  i?  con- 
sulto gS..M.j  y  se  siryio  aprobar- 
la ^i  y  cojsiunicar  á  esta  C]h;ancille- 
rCa  su  Real  Pecreto,  para  que  lo 
tuyierapres«iit<9  en  los  pleitos isobr^t 
jibono  de.  nejoras.. 


'    W    1        .      r 


Au* 


I 

jluxiUn-  i  hs  plantíos »  de  lasfofidoí 

de  ios  propios. 

<Sy  A  conseqüencia  desaquella  real 
tfrdeti,  confirUáada  por*  otra  de  1795» 
se  les  asignaroB  á  los'  pueblos  las 
cuotas  y  que^  se  creyeron  necesarias 
para  lo^  gastos  de  plantíos»  y  su 
CWfénráaon,  pagaderas  de  los  so- 
brantes de  los  profños ,  am  calidad 
de  reintegro,  7  habiérádolas  resistí- 
do  algunas  justicias »  se  les  {Migó 
i  su  pago. 

Ciertamente  eran  efi^racisimos  los 
medios  7  estímulos 'indicados  para 
restablecer  7  aumenttr  4a  cosecha 
de  la  seda  i'Qtíé  mas  podían  apele* 
cer  los  criadores  de  este  fruto ,  que 
la  rebaja  délos  derechos  á  Iz  mo* 
derada  contribución  de  -dos  reales  en 
libra  $  la  libertad  de  plantar  rao* 
reras,  mas  fáciles  de  criarse;  la  se** 
gañáüá  de  estos  árboles  contra  los 
ganados,  por  el  tiempo  nscesario  para 
su  cria ;  el  abono  de  sus  valores  por 
los  dueJBios;  los   socorros   gratuitos 


de  't^afitomes ;  y  U  libertad  r  de  con* 
tratar  con  quien  les  pareciese,  siii 
las  ^Mrmalidadcs ,  y  toabas  antiguas! 


^  *  k  • 


■  JÍrioks  plantados  per  diresckn  de  > 

esta- Junta. 

M 

\ 

¿9  Pero  asombra. el  yer  los  o^tos 
efectos  de .  tan  \  benéficos  auxilios. 
De  5498^333  pies  que  se  planta- 
ron por  dirección  de  esta  J(inta>  des* 
de  el  año  de  i^^S^bs^ta  el  de  179^9 
se  Jbiabian  perdiao.  49^®!  01 :  de  suer* 
te  .^uer. apenas  quedaba  la  décima 
parte:  de  Jos  nucTos.  Y  entre  estos» 
y  los  antiguos  9  no  pasaban  de  227® 
¿72  ^  según  resulta  del  estado»  que^ 
se  remitid  á  la  Junta  General  cin 
aquel  mismo  año. 

70  Las  diligencian  para  la  formacioa 
de  aquel  estado  se^  le  habían  encar<» 
gado  a  Sr.  Gómez,  quien  con  tal 
motivó  pudo  intruirse  mas  sobre  es<i> 

ta  ^QmUion*  > 

71  En  el  año  de  1799- el  Presiden* 
te  que  era  de  esta  Junta  D.  Fran- 
cisco Xpmas  de  Camarasa ,  habia  for- 
ma- 


\ 


! 


miá&iV  ptoyézw  de  rcunif  «n* 
todas!»  ^cultddes^  y  jurisdicción 
privativsi  sobreseí  jEiO^bfatíiiémó  de 
Subdelegados ,  y  difeiccioti  del  ramo 
de  la  iédi  ^  paf  i  íd  qual  propiúdiii^ 
vas  ordenanzas  ák  Junta  General. 

Pftyettd  deP  Sr' tornar  asa  sáftt  uM 


\  cómisioH  prinMfi'vaé 


,'- ' 


fÉ  Puede  cfeerséi;  qti'e  aquel  piofí¿* 
tó  seria  diétádo'  por  el  patriotismo^ 
y  puro^  zelo  de  activar  mas  el  fo- 
mento de  la  seda,  y-  pof  lá-cbscf- 
Vácion  racional  ,  demasiado  dcítdi' 
tadá  por  la  expemtíciá ,  de'^^o^ 
cueriws  políticos  Dünca'  st  fiíueven* 
fii  obran  con  la  viveza  y  édetg« 
que  los  individuos.  Mas  tambiefip^* 
do  dimanar  def  otfds  fines  méños  ho- 
tiestos  i  quales  Sóii-la  vanidád4£  te- 
ner á  sus  ordeñes  mais  de  tiíestíetitos 

Sübdele^ládos  $  Itf'  multiplicficfoii  ^ 
diligencias  >  y  costas  foreiisesí  &^ 


I     r.    >• 
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Nuevas  orJmmTSM-i  y  eomisiúm.pth 


!         <    • 


:;í-*/    ir 


i^*»  *•  »^**       •-^'.* 


■  .  -.  . '     .     i     »  »       l .         .  , 

* '^3'  Estándose ttcftminaiidapof^UJuii* 
r^'  General  dictio'  proyecta^  hmiúé 
D.  Frahciscó  Camarasa:  cohtjhud  J>. 
fü^  Andi'i^iGdkiez  promoyíenclch 
l«^|  y  se  pi!rf3ilteo^a^Reaá:Gdé(iiila  dej 
deíDiciémbrd  de  3p8t>i;)  ;<)i  7  ^:;  , 

74  >iGotívléhei'tii^eÍrcapítulopr>* 
iñíiWo  dé  aquella  Cédulas  qüef  liaya 
én  Granada  un  X^omisionraó  .g^iier 
f át  qué  eá>lienda  directaáxcnibe  «n  to* 
do '  lo  concéfnftnte  á  plant acionieii» 
tóá,  y  coiis^^acioa  dé  inórales,  y 
límréras ,  y  *  al  buen  hiladotdc  la  spda 
de  aquel  reyíso. 'Bajo  cuyo  supuesf 
to  nombrabas*  Mi  ipat  tal  Comi*- 
Üonzécí^^^t^ú  al  referido  0..  Juan 
Aíidfes^'  Gbtifiíéz  Moreno  i  Ministro 
iiónoraflo^  de^  la  Junta  de  Comercio, 
Mbiieda,'  f' Minas ,  y  •.  vocal  de  la 
fárticülar'  def  e&ta  Ciudad» 

75  Por  el  capítulo  segundo  se  con- 
fcéde  á^  dSobo  Comisionado  general 
la  Ifacultad  de  übnibrar  otros .  comí- 
-vi  sio- 


siofiados  particulares  eti  los  pueblos, 
«ki.\qQieVfmBeiir  qecoawkíV'    -  - .     VI 

76  Poc:^(Bl:)í¿rcefx>4S)R  imNi*v  que  el 
Coinisionado  general  esté  á  las  or- 
denes de  la  Junta  General ,  y  la  de 
j^r^e  Iderjaijattor ocbrra^.^digño  d&  $a 
«otída  ^(rcttdtittidobtflKiiialipente  ira 
plano  de  ios  morak$^>  y<fndFeras  ei^^ 
tientes  i  ocoaiqs{»cjfio^ii9i^4e  losr^m 
fimíigiMSjolo&.pkntidc^í  {«Ub^el  últiioé 
año,  j  los  qufifqu^dstfMI^^ que  plan» 
far  para:^  >tbtal  íi^epoi^i^oiib 

77  £1  quarto  trata  i^  U%  obligado» 
nes  de  fós  comisionado»  particulares, 
y^  las  ^racks»  que  .habJAü^  ide  gozar 
¿e  uso  del:bascon,ii«Ki^6}QiV  decar^ 
gas  conorgiks» .  y  asijtnt^  preferen-^ 
te ,  despíues.  djei  ios  B^cg^ij of  es  >  en  to« 
tíos  los  actos  públicos  >  a  que  asti! 
fiera  el  Ayuntamiento.^ : 

78  Por  #1  tjuintd  -se^  r.ma9da  formas 
una  tajímia. general  rde^  los  morales, 
y  moreral  existentes  i  ^i  aquel  ano 
en  todo  este  rey  no ;  número  do  los 
que podriairiumentarse.  en^da  pv» 
falo;  de  los  que  te.][i^i|an  de|¿aa* 
tar  cada  año; .  el  qu$  cofsespondiora 
i.  cada  tenreno^  y  jaiéttd^-qiie  hu*-^ 

bic* 


jbiera  4^  ^^irse  «n  esta  operaclm» 
^ara  .  ifístr^ir:  de  todo  ^l\o  i  los  pro- 
j^ietarip^íy^y*^  colonos.^  V  ^  ^  ^  ; 
^.  ^9  En  ios  siete  capítulos  siguientes 
Ap  trata  de  j^lmácigas^  y  plant^lcrs 
de  morales,  y  moreras^  xn^ndándo- 
sc  en  el  noveno,  cjue  los  que  bi- 
.cíeren  ^  así  los  comisionados ,  comp 
j^  Co[n^(ijni4ades  ,  Cabildos ,  y  par- 
ticulares  hacendadps,  quedaran  per>- 
fetu9K)Kt\tfi  -  cerrados  ,^  y  guardados 
.de  toda  ejpccie  de  ganados ,  y  coiv- 
.cedlendo  facultad  para  cercaf  las  t íei^ 
fas  en  que  se  núblesete  plantado  ta*" 
jes  árboles ,  con  barda  ,6 ;  del  modo 
jque  mas  convenga  á.  íq$  dueños. 
,8o  "Dq^dCiei  trece  hasta  «1  diez  y 
siete  se  d^ñ  reglas  sobré  el  modo  de 
íiacer  la  plantación;  y  costear  lot 
fastos ,  y  aprovechamiento  de  está 
ídase  de  mejoras  por  los  propieta* 
rios,  y  colonos. 

.  8i  Por  el  diez  y  métese  prohiba 
fiara  siempre  la  entrada  de  ganadp 
cabrío,  y  por  seis  años  la  de  todo 
ganado  en  la$  tierras  plantadas  df 
morales,  y  moreras,  baxo  las  pena$ 
que  se  señalan.  Poli 


(CCOLXII) 

t  "^2  Por  el  diez  j  ochiy^  imponen 
peftas  á  lóS  diienos,  Séaíí  propieta- 
rios ,  d  colonos ,  que  .  arranquen, 
corten  ^  o  llagan  algún  otro  daño  á 
los  morales^  y  moreras»  plantadas 
en  süs  tierras; 

83  Y  en  los  tres  tíltimós  se  -prescri- 
'be  el  hiodo  de  proceder  en  las  cau- 
sas^ de  quebrantamientos  de'las  nue- 
vas ordfcnan¿as.í* 

84  Quaíidbla  Junta. general  de  Co- 
mercio v  Moneda  i  y  Minas  las  con- 
sulto al  Kej^  para  su  ^pfobácion,  pro- 
•puso  también  á  S.  M;;  que  podría 
asignar  ál  Conjisionado  general  >  de 
Su  erario  la  cantidad  de  mil  doblo- 
lies  anuales/  por  tin  quinquenio, 
destinando  sus  dos  tercetas  pártei 
^ara  subvenir  á  los  gastos  de  las  plan- 
iaciones  He  morales,  f  nibrefas,  y 
la  restante  piará  los  de  ccínision  ^  cor- 
respondencia,  impresión  y' distribu- 
ción de  Ibs  '^pitpcles ,  que  Ajfesén  opor- 
'túnos  páfü  ^ilustrar  á  los  labradores» 
Icón  la  cÚiñúd  de  dar  noticias  del 
estado  &éHn  (^omisión  á  esta  parti- 
cular; y  de  presentar  i^nüalmenteá 
la  General  cuenta  de  la  Inversión  de 


»  *    •*»» 


la  aakiúMy  úeúgmézn  ptf ra  los  i  ei¿^ 

presados  'gastos  ^  tie  plaotacioáes » 

•  85I  El  ÍL.^y  se  i  cdnform^icoa  d: 

Mcer <dei  la. Juntar. 'g^Qoi[al:,   pót  la 

cual -se.  pásd  un  oficw  ali  Sr.  D.  Jfuan- 

Anckefi  Gotuez » cotiiiJijíakáiido  te  aq  ii  er 

Ha  soberana:  i^e6oIilcicln!!9uy  diciéado*^ 

ICj  éntfe  otras  cosas,  que  confiaba^ 

qoié  cnC|usta:corres^as)dciliicía  al  a^f^- 

cío  i  i^ué  había  .hccko  de  su  zeloi  y 

Conocimientos^  continuaría   en  sus 

esniefcQi^ca  q\íA  s$í: cc^iiaígan  los  fS- 

teüMli^s  "d^s^^os  ctímrquie.  el  Key  fo^ 

metiítái  áiíi  tátM  taü:  pf ooibso  de  agrir 

cúlmtícji  é  indust^^y  que^^ar^^ 

dárjÁ ,  ton.  est^  |unta^r|)articulaf:  Uí 

^tecrc^on  i  más.  cuidadí^a  de  eótecar^r 

k  IpiíogréslivamentÉljdf^  Jos  adelulatan 

mientds  •>  f  irerdadef o,  ¿stádo  de  ¿síí* 

tamoiy  pai^  que  f^rüdier^.  dirigir :tQdaj^ 

ks  obseraíacion^^.^úé :  juzgara;  «Qnr« 

ireniebteá;  á .  aqueUa  .^superioridad»     1 

86  BnM.ii  de  Í>icxembredeí:mÍ6r^i 

íiwiaño  4b    ígoíi  Stó  pá&o  por  ,el 

S^retatio  de   la  Ji¡riifctá  general  X>; 

Mopiiel  Bretón  c^ro  oficio^  ésta  pnr-«: 

tkülaifl^ien  <]ue.Jn$értarido  copia  jde¿: 

aixttrior,  se  mando  pasar  al   nuevo 

Co. 


^cccxxnr) 

{nivativo  todos  los  pa« 
peles .  r^tívos  á  este  encargo ,  y 
efectiramente  se  le  remitieron  has- 
la  386  legados ,  la  mayor/  parte  so^ 
bre  oombfámiencos  de  Subd^egados, 
j  los  demás  sobre  varias  incidencias 
pendientes  de  la  "" 


Abolición  de  iúsifnpwstas  sókre.  U 

*  sü/áé        ú    . 

É7  Poco  dntes  de  la  promulgación 
de  las  nuevas  ordenanzas. ,  y  coi&l-« 
sion  privativa  ^  se  habia  mandado 
por  otro  decreto  de  S.  M.  i  consuW 
ta  de  la  itiisma  Junta  general» -que 
para  desde  £nei^o>del' ano  inmedia*' 
to  de  1 80a  qoédara  abolido  el  de> 
rechade  dos  reales  en  cada  libra  de 
seda  fina,  y  uno  en  la  de  az^che, 
d  basta,  observándose  en  estereyno 
las  líiisrñas  reglas  bue  en  las  demás 
provincias  acerca  de^  ^te  ramo. 

88  ¡Lo  que  cuesta  un  desengaño! 
Tres  siglos  de  continuas  experiencias^ 
ite  habían  bastado  para  demostrar  ^ue 
la  exorbitancia  de  las  contribución 


ncs  es  incompatible  con  la  industria, 
y  agricultura;  y  que  los  ánicos  me- 
dios de  restablecer  la  de  la  seda ,  no 
podían  ser  otros  ^iie  él  de  abolir  las 
trabas ,  y  derechos  sobre  su  ventn» 
y  libre  comercio  /y  la  protecciQü 
del  innato,  y  roas  sagrado  de  loi 
propietarios  para  cerrar  sus  tierras, 
y  prohibir  la  entrada  á  los  ganados* 
89  No  se  ocultan  ya  á  nuestro  ^o^ 
hierño  estos  luminosos  principios, 
^omo  se  mafuffiesta  por  las  citadas 
ordenes.  Pero  las  representaciones 
de  los  dos  Ministros ,  Camarasa  ,  y 
€omez,  en  quienes  prudentemente 
debía  suponer  mas  particulares  co* 
nocimientos  locales,  e  instruccioQ 
de  lo  mas  conveniente  i  este  rey- 
fio,  lo  persuadieron  á  creer,  que  coa 
las  propuestas  ordenanzas,  y  comi^ 
sion  podría  acelerarse  mas  la  desea- 
da restauración «  y  perfección  de  la 
cosecha  de  la  seda.  Examinemos  sus 
efectos. 


JS/o- 


WogiQ  M  $r,  Gomz, 

p  o  No  podía .  ciertamente  haberse 
elegido  unav|)ersoQainai5  *  iddqea  pjra 
lar  ^  referida  icomi^oa  ,  qw  la  del  Sr. 
D.  Juan  Amltes  Gómez  y^  Morena 
Por  su  talento^  su  industHai,  y  su 
{•raba jo »  particularmente  én  el  co- 
mercio de  la  <  sf  da »  había  llegado  á 
formar  un  gran  caudal ;  adquirir  mu- 
cha consideración;  y  merecer»  qw 
la  Sociedad  econdoiica  T  dé  esta  Ciu- 
dad lo  eligiera  por-sü  Secretario  petr 
petuo,  y;  S,  *M.  por^  individuo  de 
esta  Junta ,  y.  honorario^  de  la  Go* 
Deral  de  Comerció.    .:   ^   . 

91  Ni  su;  riqueza,  ni.sa  abanzada 
edad  ^  ni  la  cruel  mojpdacidad ,  é  in^ 
diferencia  de  nuestro /pdbiico  hacia 
sus  bienhechores  ,  entorpecían  su  pa- 
triotismo: Apenas  se  le  .confirió  la 
comisiony  se  le  vio  jnultipÜcar  ofi- 
cios á  los  ayuntamientos,  comunida^ 
des ,  y  hacendados ,  excitándolos  á 
los  plantíos.  Dio  el  exemplo  de  po- 
ner mas  de  2  o®  pies  de  morales ,  7 


t 
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moreras  c.ii  sus  tierras  propias.  Hi--, 
zo  pencfsísimos  viajes  por  los  áspe- 
ros montas  de  las  AJpujarras.  Visi-: 
td  por  «  ^smo  los  tornos,  y  ma- 
niobras de  la  hilaza.  Sufrid  mil  con-* 
tradii^C}  .oes  é  invectiva?.  Vuelvo  á 
repetirlo :  _no  podía  haberse  encon- 
trado sugeto  mas  á  proposito  para  la 
execocion  de  las  ordenanzas  p  que  el 
Sr.  QomeiZ  Aíoreno^; 

Efectos  df ,  la  comisión  pri<vafirpa.  * 

pi.P^ro  ¿ cuáles  han  sidp  los  efec- 
tos de  aquel  reglamento?  Interesa 
mucho  á  este  reyoo,  y  aun  á  to-; 
da  la  mooatquía  el  jregti^ar  las  ideas 
económicas.  Y  esta  rectificación  no 

•  •         •  • 

se  logra ;  tanta  con  -argumentos ,  y 
doctrinas  generales ,  como  con  h^ « 
chos  ,  y,  exempíos  )?ieja*  analizados. 
93  Quaodp  eropezQ  la  c<^ision  pri-, 
vativa  jdel,  Sr.  Gpm?z,,  esto,  c?,,,á] 
principios,  del  año  de  1802,. tenia 
este  reyno  de  Graoada  i9o®48o  mon 
rales  ..antiguos,  y  35^337  mor^í-íí^ 
que  ascehdian.  en„  t^djíj^su  niímerQ  ^ 

226Q 
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3f26©3i7,  y  ademas  otros  24^)009 

píes  plantados  en  los  dos  años  an^ 

teriores  de  80 1 ,  y  802,  cuya  to- 

.  ralidad  ascendia  á  poco  más  de  ¿50^. 

Reflexiones  sobre  los  planos  d$  las 
últimas  plantaciones^ 

-94  Los  plantados  por  direccioft  del 
Sr.  Gómez  en  lósanos  de  i8oj2»  803^ 
y  804  ascendieron  á  252^24$,  que 
son  mas  qüb  doble  de  los  éjclsren- 
tes  al  principio  de  su  Comisión » se- 
gun  los  estados  presentados  por  él 
mismo.  Mas  aquellos  estados  tienen 
varios  defectos-,  y  reparos ,  que  íih 
clinan  mucho  á  dudar  de  su  exac- 
titud. -   ^ 

95  £n  primer  lugar,  se  inclnyen  ea 
lá  primera  plantación  22.773  mora* 
les,  y  lé'iL^o  moreras^  puestas  en  el 
^ño  dcv  i6or,  quando  la  Comisión 
estaba  todavia^á  cargo  de  asta  Junta. 

96  Lo  segundo,  aquellos  ésta4os  se 
formaron  por  listas  de  los  Subdele- 
gados, interesados  en  execrar  sus 
Respectivas  plantaciones»  - 

Le 


(cccicxix)  ^  . 
'p';r  Lo  tercero,  los  tíltimoi^éstaabé 
Itidicán  alguna  mañosídad  iáV^u-fór  ^ 
macion  ;  porque  habiendpscr^püestp' 
en  el  'primero  los  árboles  aiitigüós; 
ie  \)miteh  ^n  los  súccesivos  /faltan* 
do  por  consigáícnte  éstos  d^tos  tan 
necesarios  paradlas  compaifacióiies  d0 
unos  con  otros,  .  rriO  l 

98  Lo  quarto,.  estan4o  mandada  ex- 
jMréfiamemc  por  las  orékuAntÜ^y  ^tíé 
se  formara  una^  tazmía  general,  no 
solo  de  los  árboles  existentes,  sino 
dfef  Ix^.^qüe- 'pudieran*  áiíhiériraVsfe^éh  ' 
icada>  {ítíebío ,  y  porción  ^iíe^;ílíiteí¿»* 
ra.'Jdc  plantarse  xáda  ^afioV»áííá''^'d6 
€i;i&  ^'^especi^tf  ^  en'.dic6(Á'  f^md^. 
'  -  j^  ich'^uintó,  en  ePü Idmó "Se^^'^^ 
se  ponVfr  cómo  armiñados  ^ri^pF-^Hik 
■^éfTéihótbs' ,  y  uráéanfeíi  ¿oSÍácrmb- 
í^lés'-y  i^5«3,fñoréra8^aiifigJuáy^-irá 
exfHrélsár  el^  náinero  de  íds^'áfbeíís 


cV  mhétáif'^imúz^é  mmé^^^lk 


-ií 


por- 
rouo  IV.  T 


/    • 


^ott  otro,  m^.  <nfle  nri^  ^82,  %(9i 
1^  toda.  cU«A  át  ^ú^.ifóipp  splo^ 

íbras. 

9  •  • 

-l^aj  ]P^ro suppi^;íip^ , 4qffr|ÓK^stt- 
^r<|a4^as,  Jas  plí^nc^ip^f^f^  j  Q¡i$ 

ireccion,  apenas  sc<daia^4ikk^ 
(^a  Subdfle^4ps..ga(i9r  p^fífOfíirmé» 


itiisíoij  ptivaíAYg  4^1  Sy.  ponie^  J^ci- 

■Ví^WÍS^i  *Biéfrf^.fM.  WSg)^.i9Íí#{  4ft 

%iVdjfíegado%  in^ií^f ,  Barf;jaj[í?3 ,  y, 
odiosa  íi  JpSiy^l^,?     ...    .y,      ; 

talento,, y  ^;iyÁíte4^<fl  Sr.  p^iíf?»* 

B?r^  Bsac .  í*.  4fi  m^gp ,  y  ejíHss' 

^?/|2g?.,  Ipi;  i»as  de  igs  j^sycí;» ,  .jf-, 
j^ogüílífÍQ?  »  y.  pí?Í0c^afe|i$ítfo  t^; 
de  ^sfji  VQg^  Qo  cpntí«íar«5[,  4gyíf ♦' 

'  Y2  CO- 


>*  J 
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(cccxxxYi)       . 
comisión ,  f  -iu^" aítiiettaías»; '  y  '  aun' 
el  Ayuntamiento '  dé  eátacludad;faa 
Representado  éñ •  contra  de  fella. ' 
íe4  ¿Quemas?  Sé  ha  visto  el  nvtmt^ 
rosó  .plantía  dé'  mas  de  2 o®  pies, 
pikátóscpQr  ';el-  mismo  Qomísionado 
privátílvo  enr  strs^ propias  tierras,  re- 
ducida á  poco  íñas  de  ciento ,  á  pe- 
sar de  $ü^  éficfáciáry  su  maydr  au- 
toridad' que  la'  de4ós  Subdelegados. 
1  cy^  El  Comislohádb '  tlatnaba  ¡nce- 
►áantémcnte  ,'  pofedérartdo  ál  Gofaíer- 
tto  lis  desatenciones ,  é  indolencia  da 
las  '  fastidias ;  la  impunidad    de  los 
ganaderos ,  y  dañadores ;  la  indoci- 
lidad dé  los  ^hacendados ,  y  la  ne- 
cesidad dé  autorizar  mas,  y  mas  á 
su^  persona ,  y  l*s  dé   sus  Subdele* 
pailas,  extendiéndoles  la  jurisdiccioa 
piara  cotrcgir  dquellos' excesos/ 
ici6:Ultimamentei-  por  Enero  de  este 
artó-  hifeo  una  repfesérfíaclon  al  Rey, 
crt'k'.  que  ponderando  Ijis  Ventajas 
dé   "sudottíisimí  i  y  ^  repitiendo  dis 
dedaiíiatíóhéis  coñfíra  las^  justicias,  y 
/haeénándos,  pf opuso*  como*  un*,  me- 
dio muy'  éíi¿az'  paf a  aetivar  las  pkn- 


ta-^ 


(cc«xxif  o 
ttdÍ0fl€S  V'  el  jde  conceder.  S  los  sub^ 

delegados? fuero  privilegiado,    inde^ 

pendiente  de    la  jurisdicción    ordi« 

nam  9.7  suj^o  inmediat^meiite  á  la 

Junta ;  generai  de '  Comercio ,  según 

gc«t4,.«lJaiyo  \ps  deia  Marina. 

^  107  #> De. este  modo  ,  asi ,eonc;luye  la 

.  representación »  el  vuestro  Comislo« 

Badtf;  geosecal;' podrá  contenerlos,:  é; 

imfjejlttv.q^tte  Jos  arrollen  ^  4  iflftiroi^ 

den  con  injustas. acalumnias.  No  se 

les  coartarán  sus  funciones,  ñí  de- 

g«|d*4bel;íí«»H)r  ¿qitprjr^M.  d^po>^ 

sita>!en(;ielk>s ; ,  ytj¿s  ganaderos  por 

vnósv  medios,  de  |i|ij)}st9^r^  irre^^-^: 

liensibíe   prof /eccion  ^^  >  i)p.  destruiráipi 

la .  pbuííafóión  d^i ;  móralpsi  impf^- 

x&n :  «qsp  ^progresos ; ; .  pi . ;  meAQS  jmjura  --, 

titíAíQn.  d  punible;  desprecio  i;;;fi^«e 

Id  fiH&^f^tíia  la$  sfijbeipnas  resolifcio^ 

«^..dc)  V.  U.s  yv  Jlejaí  icedula-  d^e  ¿ 

de  P«;iewbr<í4eji8o,r.^,         o:í   t); 

1 08  £sta  última  pretensión  ac^a  de 

4jem«í$íkCv:quaLf(íe)el>  veri^adi^rp^ej- 

piritu^  ^  guc;  sugli^o  I4  comisión  pri-; 

^V^atjy^irjpar^-  el  píantíq  4^   mq^ales^ 

5f  i9«»r«;^í»|o  $|k  ^We  fpriBar.  un 

. : r  •  nue- 


t^ 


/ 


\ 


]nonif<^'üíiiii,  ^  :^^  dé  foUftulliRS,, 

,/«.•'•  í  í,-       -       í  'I,'       r       —•,.-1 

-ií«i^'X.a  ban^a^l^  ^^^idkili  4dé1ni4^. 

cíiSh  la  eóWíanidatí' ^  '(iJíS«)s-i  *'  4i- 

€stl^  Ifbfiéitüd  <á<»  4id  pittkp^'ar-la%e* 
da  hasta    1^- ^a^lSfídil  <é^'4«S' «n^ 

ihm:    •■      "'•  '7  •••'•'  ••.«•:-  • 

faVé?96les^^  fós  «^halM^v^é^  U 
'á^ii^ttftiüb )  y)»  hift  maa«^  "«««Ikil- 
~-  -i  .  tí- 


• 


^s  utilidades  qtt  p^re!b«a  los  ha« 
^^ictáÜ(^  del  -ntíó,  f  áéL  'Xéyte, 
'Un  itaüfeire  S  pl^Mt^r  ^ichbs'irbolet. 
^  í  i^téitUÁi  «Sñ  ñfeéék^d  <le 
«rdenanzas ,  ni  <úítSúdñ3íéti6,^tíi  jú' 
■fiSéimtínú  pAviüSiti^t  tít^éokpri- 

-i»<Mi«é  ton  la  'stdJt.:!LuégO'i^W'l&  ti- 
^ñéttíii  f'tt»dcéínpIo  tafia  acre- 
ditando ,  y  éaietiS}€aae  la  ^sná^ida 
^¿ '  q^ ,  «KSritidá  de  las  'afiñlgtias.  con- 
-fiibáeibnes  ^  ^b'o&ifá  dexáf  gánáhdas 
flttü^  toiWsidleíáfeles- j  los  Jhiímtfr  ta- 
-tü'ádoWis  seVidtatáh,  y  cropéBarS» 
^«n  ^»ar  alteládigas  »  j^ahtat  iborát- 
•féá,  y-AorerSs;  ¿fiarlas , y /gtíard^- 
■  ílárt,  y  Herrar  -á  ^  'rtayor  perfcíCiStíh 
-éfté  frtrtd.  Quánta  fuerza  sé  <littpl6é 
••&1  ^Icrar  éatk  úperacion^,  siérá ,  por 
í*»"- írtenos v  sospechosa,  y  *<^paíí!  de 
retraerlos  ,  mas  bien  que  dt  fomen- 
-<l&Hís.s'y<}flfüs!atriikftos.  '  ^ 
?-  i*i^1Ñ&-^n'i¿bitiisldne$.nfi  Un  «Has 
<  ipuéde  prométéhe  ^^  üre^tableeímién- 
$)í<)L.de  4«  9<íáit  tíü^tci»  ^^.  iK  kw 


1 

{cccxxxff) 
.  ^9uS9?r.:CX{M%saidas. 4e  ";Su  ^ -dee^áeo^U 
^seañfde.y  eL.q|Lie¡la  ag^icpltura  -1a 
tomado  í^ti  r^mbQ .  |:>or;.orras  pait«^ 

^íab^4cn^^J^ías.4$c^le$:,i^B«vluc^o$a% 
-  .F  Wéqifil.j.^íri#Sgacií»5'T  .  ;•.  -;  /       . 
.ilri4j4üí^?9.  s^.^ffgaisqwíps  con- 
sumos de  las  manufaccur^.ij^  jMSJa 

.m»;2Í*n5i;.  y,ate^f)fb"-.  .1.:'    ...* 

,|aa  .{tí^-fompntar  k^iplantacion^de  m^ 
^4Í€¿ry;  ploraras,,.  rli|)k4á  4«  Ve^  c^n 
iiqrde^^Qzasy  comi^onesy  oficios,4iprf- 
i|»íoSf  ¿^niincias,  extor.siqnes;.siq9  cap 
.¿lena, libertad  á  Tos  diiepos.par-ji'plaj|* 
ritjíj-^;'  4osj';>itios  ;  qiie  jes  «cQim/K^; 
.ajrj-ajQjar.;  Ips  qac.  íes.  p»rezcaa  itt4r 
•^i;i|ési{]r.  ^ulbi4.d4;  j^sipedir  l4^:eq- 
jt/adíi^^^  ganadas  y^O  ,9pnced«5|í*  ár.í|i 

1 16  Sí  realmente  lps.i)3Qr^les,,.y]tB^ 
>a^.^,  ;PW4icaa  :a,49Sx¡.pWe^«^^os 
..dfiben„arr;^icarl(Gp  ,  ,yv.eír:,pi;ól»tt4rifs 


.^  (cCC3CKXVÍ1n) 

impit^  ^el '  escardar  las  malas  yeiv 
p^  ^  y  ptjras  labores  cónv  enieptes  ^ari^ 
el  cultivo  de  los  demai  frutos.  Si  lej 
Sípxoyp^hz^[  el  tiempo. e?  quien  debe 
dcf engalgarlos ,  y. excitarlos  á  esta  es- 

jjuic^j.^!  ;^r.  Don  Pecjrpv  de  Mof a  ei^ 

5¿  citada^  r^prcíseAta^rpn:    quién  ta 

jforpeotafto  el  cultiyo  ^j?t  algodón  ep 

la  c^sta . , de  Granaría ? 'Y  ¿ quien  fe 

Ija;  preferid^);  á  la  preciosa  aific^i? 

5olp  ,1a  libertad^  propiedad,;  yjuti)- 

.Judad.:;  no  Ig  fuerza^  ni  el  apremio* . 

.1  i^'^a^i^ndo  las  m^fems  i|aY4l^s  dp 

.la  Real  Arfpsida  veniati  del  norte,  pop 

^asientos ,.  y  contratas  tiilnosísimas  2^ 

.cstado^^fie.  coglan^Vn  ia  vega  d^  est;^  ^ 

.piudad  ^;  wndorp^a^ 

.,fana«9,  Con  mejor  acuerdo  „  el,m- 

.  P«^*9^,  .«í#^^^9  í^m^^  ^^..^^.^.4^ 
, esta . . Jhilaza, ,  ppr.Jos   medios  mo- 

.  c;ente\^^§,p^        fe  c(in  el  jtabjador, 

/préstamos^:  libprt^^ ,  y  propiodad.' J 
jcfi  el.  afio  de  Í797/.comprq  sqIó  <¡1 
Rey  ntrp.  Señor  1%^^  arrobas.  .    ;^ 
j[  19  j?JEl  cultiyo  delfas^yt'ei^íiii^^ 


-  /  ~»' 


«  *fívb  ii^i'^  pívi?t|»  "m  efe 

I  »Q  Pudiera  cotfótófí  'ám-fáhmm- 

«réÍRÜM-  'ifíM  afe  ¥fcflfck»iAr». 

^lÜblfa  de  la  Jáfífa  ¿eí*r¿  ^M- 

-ÁiM  dé 'ñ'itñmém;  y'fyinétitoi'Ui 
s^  .'giiihsBsik.  tóSk  ia  kkéüidié:,  así 


^o^,  *¿biéri(fas^  tóiHitítt  víBd'  iftfifo- 
"íMa',  V  ittácio^  blhláíR)  «ff*íiílrtf- 
=^e<*áfntenVd  fié  los  imiAé$  «W^. 
"  h  I  l>é  lo¿  é^ístdh^  ^re^áhfrtfA»  jítír 
•¿rtiá  y  brtt  «jitilíiííífi  íffeima ,  que 
^im  yéliájadoi  itii  'vfeihte  !^  tatitos 

liiit  '&fti¿les,  .tíuS"$é^cfiéeá  desrtozi- 
dos  l^fíí^  ttfs  ^tiíndS  tBtr<ífÁtttoS  ,  y 
"i^daiei ,  ¿0isti  toáxvU-  »áss  xle 
^'  dos- 


csiftij^aleis  >  siá  lliclb'ir  @b<est^  húme^ 

€rSf.^i©é«fit2  feto  «bá  ré^réteat^ioA 
4  4tt  iJiffiH«  0€tíétUl  eh  1^  títe  X3ctii- 
h^'íiSi  íané  p^dkltlK)  >pásá^Q,  cada 
aterití#Át3giXoe^t*¿d^é »  IbiSiéno*, 
wnó  con  otro,  diez  aríttíba*'  de-fe6j*. 
Con  cada  cincuenta  arrobas ,  d  la 
hoja  de  chic€f*^fi^t^  se  cria  una 
onza  de  simiente,  que  ordinariamen* 

nk,  y  <dofc  d»  basta. J^r «)fis%uíeíí- 
t«^^^{4í  la  co&ecM  á  ma^  4e  una 
tíbra^pof  -cada  mof ál  antígúfo :  y.fiaír 
siiii((io¿-estps  en  ei  reyno-  de  Granad 
dal  íd*-2oo0 »  esitó  -mismo  títíttieto  y 
.aun*  algo  »ia^  debiera  ser  el  de  m 
libras 'de '4a  ieo^echa  aiiyál;  ^; 
líi^  Pttés  ¿ctímoT'ñd  llega  á  6^0  li^ 
b»»i  igue  és  menos  de  la  tercera  ^r-> 
t%^  O  lia  habiá^  mucho  e^ror  tn  • 
4^  e^sítadM  d&  n^c^rales  >  d  en  los  cal- 
4tíiW]  sobre  siis-  productor  ^ .  d  infi- 
«ítd  desperdició  de  ía  hoja/q,ue  ÉfS 
•te.ftas  probable.         a.  «   ..- 


/  / 


ssillos  dé  las  provincias,  que  ven  y 
jpalpañ^  mas  de  cerca  las  causas  de 
ti^ést^ps  males  \  en  'este ;  y  otros  ra- 
mos, le  propongan  los  verdaderos 
medios  de  remediarlos.    ' 

lá/ Buena  prueba  es  la  discreción 
con  que  la  Junta  general  de  Comercia 
consulto,  y  S.  M.  tuvo  la  generosi- 
dad de  decretar ,  no  solamente  la  abo«  \ 
lición  de  los  insensatos  derechos,  y 
trabas  en  la  cria ,  y  trafico  dé  lá 
seda  de  esté  Reyno  \ ,  sino  también 
los  auxilios  pecuniarios,  ya  denlos 
pueblos,  ya  de  su  Real  Hacienda 
cotí  que  promueve  «u  cultivo. 

128  Por  desgracia, un  resto  del  an-* 
tiguo  espíritu  reglamentario  ha  inu-¡ 
tUiíado'en  gran  parte  la  be/iefícen- 
cia  de  S.  M.  Los  cinco  mil  doblor 
nti  puertos  á^disposicidn  del  Sr.  Gó- 
mez para  fomentar  los  plantíos  de 
morales ,  y  moreras ,  prestádps  coa 
prudencia,  d  repartidos  á  los  labrad  ' 
dores  que  acreditaran  haber  cogido 
mayof  cantidad  de*séda,  adelanra-i» 
fian  infaliblemente  su  cria  y  perfec- 
ción e¿  las  hilazas ;  mucho  mas  qué 

.•  :  :'    "   .  las 


(cccxúi)  > 

hs  ojrden^QZfts,  y  coipisioii  priva tm^ 
12^  l^stz  Conjiision  debe  volver  á 
nuf?$tra:  Junta,  8^g^R  lo  prev^niílq  en 
el  cap,  f  ,^  4e  Iv  ;ciícíen?i?z?p ,  y  tal 
vez  apetecerá  alguxp,  di^  qo$Qt$os  qae 
€omm4e  eri;  ú;  9^^ni^  fbrina,  que 
|a  obtüVQ  f  I  Sr.  Qotnez  ,  porgue  el 
mandar  y  apar^ijit^r  aptci^ida4  sicm^ 
pre  li^ongea  a  Í$  inaiagíii^cicwi ,,  aun 
de  lo$.  ina?.ctíeifdQ¿.^MA&  eg&o,  sitrh 
Vna  vcígQ¿2i9sa,  ingons^^ÜQncife  He 
oidp  m^ghaj^  ve?^?.  ^.esj^  sHJspcíg- 
mar  contra  dicha  c;Q^i$Iqn,^  ^brc 
poco  mas,  o  i^éi^os,  ^níps^  i)^m<^ 
tcrmÍAp>;,  y  l?3ja  Vw  ip;sm'(g%.  p«w^ 
cipio^  qwe  llevQ  m^flife^tgfÍQRr  4p«- 
tecerlft  r  pues ,  ^Rar;i  ^  sería^  ir^ac^ 
tarse,  jr  i;ei;ractai:A^  $i»  niA|y<3^  «wsi^ 

ni  i!npiti;Vo.  r^ípíT^aV 
I  sp  ^íipiOf  .fiqp«fí<^'í5nt^8^  y-  yj  qw 

con  la;  mv^rt^  de^  §r.  Qqnw?  ha  i* 

fadp  ei  principa^  n^iyo  de  <íQWide? 

racionas.  pírsqn^Jifis.,  y  ^ued^r  todc« 

.  inodpsi  ^ú  f2f%  ffipii??r  el  qii¡i*qu.c-i 

Dio,  qm  seje  fiiq.pBwJ»  «^mj^MKi 

privativa ,  repr^eqtepm  i  S.  M.  q«c 

est^  í«iPÍ5¡p;ft  ,^  qi  kü  J?rQSlUQÍ¿Ou  m 

.      puc- 


>-    I 


(CCCXLIU) 

puede  producir  las  ventajas  que  pon- 
deraron sus  autores.  Que  para  el  fo- 
mento de  1^  seda  de  ^ste  reyno  bas- 
tan  las  franquicias  concedidas  por  la 
generosidad  de  S.  M.  Que  aunque  es- 
tas franquicias  obren  lentamente» 
su  eficacia^  y  sus  afectos  son  mas 
infalibles  y  seguros ,  que  los  de  las 
visitas ,  denuncias ,  y  deñías  violen- 
cias á  los  hacendados.  Y  que  en  ca« 
so  de  que  S.  M.  quiera  acelerar  mas 
el  restablecimiento  de  las  antiguas 
cosechas  de  este  fruto »  ningún  medio 
será  tan  eficaz  para  este  interesante 
fin,  como  el  proponer  algunos  pré« 
míos  anuales  á  los  labradores»  que 
acrediten  haber  cogido  mayor  cantí- 
dad  de  seda*  que  no  baje  del  núme« 
ro  de  libras,  que  se  señale. 
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